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INTRODUCCIÓN
EDITORIAL

EL cambio demográfico, resultado de la expansión de la longevidad 
y del retroceso de la natalidad, constituye una de las fuerzas con un 
mayor alcance transformador de la economía global, comparable a 
los desafíos planteados por el cambio climático o los avances tecnoló-
gicos. En efecto, el tamaño de la fuerza laboral, la evolución de la pro-
ductividad, la composición de la demanda de bienes y servicios o las 
prioridades en el gasto público de los gobiernos, por citar solo unos 
pocos ejemplos, están íntimamente condicionados por la transforma-
ción demográfica. El envejecimiento poblacional es, en definitiva, una 
tendencia definitoria del mundo en que vivimos y se erige como un 
factor determinante en el devenir económico y social.

Nuestro país, lejos de manifestarse ajeno a este fenómeno, representa 
un escenario paradigmático, como mínimo en el contexto europeo, 
donde se pondrá a prueba la capacidad de una sociedad avanzada 
para afrontar los numerosos retos -y aprovechar las oportunidades- 
que el cambio demográfico conlleva. En los últimos años, junto a la 
perenne preocupación sobre la sostenibilidad del sistema de pensio-
nes, han eclosionado nuevos desafíos ligados a la transformación 
demográfica. La relación de la natalidad con la precariedad laboral de 
los jóvenes y sus problemas en el acceso a la vivienda, las dificultades 
en la provisión de servicios en las áreas más afectadas por la despo-
blación o la necesidad de que el vertiginoso proceso de digitalización 
no deje a nadie atrás son solo algunas cuestiones irresolutas que las 
dinámicas demográficas plantean a día de hoy. 

Fruto de ello, tanto la opinión pública como los poderes públicos y la 
comunidad investigadora están prestando cada vez más atención a 
las causas y a las consecuencias asociadas al nuevo paradigma demo-
gráfico. Desde el ámbito gubernamental, por ejemplo, este interés ha 
cristalizado en la consideración de los retos asociados a las dinámicas 
poblacionales como una política de Estado, encarnada en un Ministe-
rio que ostenta el rango de vicepresidencia Tercera. Más en general, 
resulta difícil pensar que abordar las múltiples dimensiones del reto 
demográfico no constituirá un eje fundamental de las políticas públi-
cas en las décadas venideras.
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Desde el ámbito investigador, el presente número de Papeles de Eco-
nomía Española examina algunas de las dimensiones que configuran 
la interrelación existente entre demografía y economía, con especial 
énfasis en el caso español. El volumen se articula en torno a tres blo-
ques. En primer lugar, se aborda la transición demográfica global y 
se estudian algunos de sus determinantes en España; en particular, la 
natalidad, la mortalidad, la salud y los flujos migratorios. En segundo 
lugar, se analizan las consecuencias de los cambios demográficos en 
los ámbitos del mercado de trabajo, del sistema de pensiones, del sis-
tema sanitario y de la esfera política. En tercer lugar, se pone el foco 
en el desafío demográfico desde la óptica rural-urbana, examinándose  
las políticas frente a la despoblación rural, el acceso a los servicios en las  
áreas rurales y la relación entre desarrollo rural e infraestructuras de 
transporte.

LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA GLOBAL Y ALGUNOS DE SUS 
DETERMINANTES EN ESPAÑA

El monográfico se inicia con la contribución de Nezih Guner, que 
ofrece una caracterización de las transiciones demográficas a nivel 
global desde una perspectiva histórica, que permite contextualizar el 
caso de España en la actualidad. En particular, el artículo documen-
ta cómo, desde sus inicios en el norte de Europa a finales del siglo 
XVIII hasta la actualidad, todos los países del mundo han comple-
tado o están completando un proceso de transición demográfica, 
caracterizado por la evolución desde un régimen de alta fecundidad 
y alta mortalidad a uno asociado a un número bajo de nacimientos 
(baja fecundidad) y una elevada esperanza de vida (baja mortalidad). 
Además, explotando una base de datos pionera, que cubre práctica-
mente todos los países del mundo, el artículo identifica y describe las 
cuatro etapas que caracterizan estas transiciones demográficas: en la  
primera etapa, la mortalidad y la natalidad son altas y estables; en  
la segunda, la mortalidad comienza a disminuir, de modo que, dadas 
unas tasas de fecundidad aún elevadas, este estadio se caracteriza por 
un aumento demográfico; en la tercera etapa, la tasa de fecundidad 
comienza a disminuir y el crecimiento de la población se desacelera; 
en la cuarta etapa, se alcanza un nuevo equilibrio, determinado por 
tasas de mortalidad y fecundidad bajas y estables.

A partir de las fechas de inicio y finalización de las transiciones de-
mográficas a nivel global, el artículo de Nezih Guner ofrece también 
cuatro hallazgos novedosos sobre los patrones de las transiciones 
demográficas a lo largo del tiempo y en el espacio. En primer lugar, 
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los procesos de reducción de la mortalidad suceden antes que los de 
caída de la natalidad y están más dispersos cronológicamente. En 
segundo lugar, los países que han iniciado su transición demográfica 
más tarde, la completan con mayor celeridad. En tercer lugar, el nivel 
promedio del PIB per cápita al inicio de una transición es aproxima-
damente constante, lo que apunta al nivel de desarrollo económico 
como principal desencadenante de las transiciones demográficas. En 
cuarto lugar, las transiciones demográficas se contagian, es decir, la 
transición de un país puede ser predicha por la transición de otro país 
cercano geográficamente. 

Desde una perspectiva de futuro, el artículo muestra que algunos 
países en desarrollo experimentarán un dividendo demográfico, ca-
racterizado por la concentración de la población en edades labora-
les, mientras que otros países desarrollados, entre los que se incluye  
España, deberán lidiar con un proceso de declive demográfico, que 
lleva aparejado numerosos desafíos económicos.

En este contexto, el primer bloque del monográfico se complementa 
con un análisis pormenorizado de algunos de los principales deter-
minantes de la transición demográfica en España. En primer lugar,  
Virginia Sánchez-Marcos estudia la evolución de la tasa de nata-
lidad en nuestro país, que se sitúa entre las más bajas de los países 
de la OCDE desde hace décadas. En particular, el artículo documenta 
cómo la menor fecundidad promedio de las mujeres españolas con 
respecto a otros países se debe tanto a una mayor proporción de 
mujeres sin hijos como a una menor proporción de mujeres con tres 
hijos o más. Además, la edad media a la que las mujeres tienen su 
primer hijo en España es aproximadamente dos años mayor que en 
otros países. Estos resultados resultan especialmente preocupantes 
debido a que, en España, la discrepancia entre la fecundidad deseada 
y la fecundidad efectiva es la mayor de los países de nuestro entorno. 

Entre los posibles determinantes de las bajas tasas de natalidad en 
nuestro país cabe destacar la inestabilidad laboral, que se deriva de la 
alta incidencia de los contratos temporales, y el elevado desempleo al 
que se enfrentan los hogares españoles. Además, la escasa flexibilidad 
laboral y, en concreto, la elevada incidencia de la jornada partida, 
desincentiva la natalidad entre las mujeres con un mayor coste de 
oportunidad de abandonar el mercado de trabajo, como es el caso  
de aquellas con estudios universitarios. De este modo, de acuerdo con 
la evidencia disponible, las medidas con un mayor potencial para ele-
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var las tasas de natalidad serían aquellas que faciliten la conciliación 
de la vida laboral y familiar. En particular, pueden destacarse las que 
reducen el coste de la participación laboral de las madres, tales como 
la financiación de guarderías o las ayudas directas a madres trabaja-
doras, así como las que minoran la incidencia de la jornada partida, 
como, por ejemplo, las restricciones explícitas al uso de este tipo de 
jornada. Por supuesto, la adopción de otras medidas que contribuyan 
a reducir la inestabilidad de las relaciones laborales tendrían también 
un impacto positivo sobre la fecundidad. Por último, sobre la base de 
la evidencia disponible, la autora concluye que es necesaria más in-
vestigación para determinar la relevancia de otros aspectos como po- 
sibles desencadenantes de la baja natalidad en España, tales como 
las dificultades de acceso a la vivienda y la desigual distribución de las 
tareas de cuidados de los hijos entre madres y padres.

En segundo lugar, Lydia Prieto y Judit Vall explotan una base de 
datos homogeneizada a nivel de las regiones europeas para analizar 
la relación entre los principales determinantes de la transición demo-
gráfica (la mortalidad, la fecundidad y la salud) y la inestabilidad en 
las condiciones laborales, aproximada por la tasa de temporalidad 
y por la tasa de parcialidad involuntaria (o tasa de subempleo). De 
acuerdo con los resultados del análisis, las condiciones laborales se 
revelan como un factor de especial relevancia para explicar la relación 
entre demografía y economía en el caso español, especialmente en 
la medida en que, en 2021, destaca como el segundo país de la UE 
con una mayor tasa de temporalidad y como el primero en tasa de 
subempleo a tiempo parcial , según datos de Eurostat.

Más concretamente, los resultados del artículo de Lydia Prieto y Judit 
Vall apuntan a una asociación positiva entre la tasa de temporalidad 
y la tasa de suicidios y la tasa de desuso de los servicios de medicina 
general, factores que podrían incidir sobre una mayor mortalidad. 
En efecto, la tasa de temporalidad se relaciona negativamente con 
la esperanza de vida saludable -años esperados de vida sin enferme-
dades moderadas o graves-, especialmente en el caso de las mujeres. 
Además, la tasa de temporalidad se asocia negativamente con la tasa 
de fecundidad, en línea con la evidencia discutida en el artículo de 
Virginia Sánchez-Marcos. Por su parte, la tasa de subempleo también 
se revela como un determinante potencialmente relevante al correla-
cionar positivamente con la tasa de mortalidad y la tasa de suicidios 
masculina y negativamente con la tasa de fecundidad. 
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En tercer lugar, Joan Monras ofrece una caracterización de los flu-
jos migratorios recibidos en España desde inicios del presente siglo, 
analiza sus consecuencias sobre el mercado laboral y reflexiona sobre 
la naturaleza y alcance de las políticas migratorias. Su análisis revela 
que los inmigrantes en España son en su mayoría jóvenes, poco cua-
lificados y se concentran en ubicaciones en los que el coste de la vida 
es elevado. Esta caracterización es relevante porque permite identifi-
car qué grupos de trabajadores nativos se ven más afectados por la 
llegada de inmigrantes al mercado laboral. Por ejemplo, en el caso 
español, el artículo demuestra que la ola inmigratoria de la década 
de los 2000 no repercutió en un deterioro de las tasas de empleo a 
nivel provincial, en parte porque los patrones de migración interna 
de la población nativa cambiaron, en el sentido de que disminuyeron 
los movimientos de jóvenes poco cualificados desde las provincias de 
baja inmigración hacia las provincias con una inmigración internacio-
nal elevada. Estos hechos empíricos brindan al autor una perspectiva 
lúcida de cara a analizar las políticas públicas en el ámbito migratorio. 
En particular, argumenta que los gobiernos, una vez aclarado cuáles 
son los objetivos de su política migratoria, deben utilizar las palancas 
de las que disponen para influir en los efectos de la inmigración sobre 
el mercado laboral, el mercado inmobiliario o las finanzas públicas.

LAS CONSECUENCIAS ECONÓMICAS DE LOS CAMBIOS 
DEMOGRÁFICOS

El segundo bloque del monográfico, tal y como se anticipó anterior-
mente, analiza las consecuencias económicas de los cambios demo-
gráficos en diferentes ámbitos y con especial énfasis en la economía 
española. 

Inaugura este segundo bloque el artículo de Brindusa Anghel, Juan 
Francisco Jimeno y Pau Jovell, en el que examinan el impacto del 
envejecimiento sobre la fuerza laboral en España y sus consecuencias 
económicas. Por un lado, el artículo ofrece un análisis pormenorizado 
de la evolución reciente de la estructura por edades de la población 
ocupada española. En particular, utilizando los datos de la Encuesta 
de Población Activa y de los registros administrativos de la Seguridad 
Social, los autores muestran que la edad media de la población ocu-
pada española ha aumentado con celeridad en los últimos años y, 
además, se prevé que lo siga haciendo en el futuro. No obstante, el 
artículo también identifica una cierta heterogeneidad entre empresas, 
sectores, ocupaciones y comunidades autónomas en la intensidad de 
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dicho proceso de envejecimiento de las personas trabajadoras. Ade-
más, a partir de la información de los registros administrativos, los 
autores estiman perfiles de ingresos laborales por edad para aquellas 
cohortes que se han jubilado recientemente o que están acercándose 
a la edad de jubilación y observan una intensa caída de los ingresos a 
partir de los 60 años de edad. 

Por otro lado, el artículo apunta a algunas consecuencias socioeco-
nómicas del envejecimiento de la población ocupada española, des-
tacando, particularmente, aquellas referidas a sus efectos negativos, 
tanto sobre la tasa agregada de empleo, como sobre el crecimiento 
de la productividad. En particular, el crecimiento agregado de la pro-
ductividad, principal motor del crecimiento económico a largo plazo, 
se ve afectado no solo por los cambios en la productividad de los 
trabajadores en función de su edad, sino también por la innovación 
y adopción de nuevas tecnologías, que depende crucialmente de la 
composición por edades de la población trabajadora. Finalmente, los 
autores concluyen con una discusión sobre las medidas de política 
económica que podrían mitigar el impacto negativo del envejecimien-
to de la población trabajadora sobre el crecimiento económico.

A continuación, Sergi Jiménez y Analía Viola analizan el futuro de 
nuestro sistema de pensiones, a la luz de un escenario demográfico 
adverso y de las últimas reformas aprobadas. Los autores constatan la 
inversión de la pirámide poblacional que las proyecciones demográfi-
cas anticipan en las próximas décadas y apuntan a la existencia de una 
fuerza laboral latente que la economía española podría aprovechar, 
concentrada en la población mayor de 50 años. A la vista de estos he-
chos, y en el contexto de la última reforma del sistema de pensiones, 
cuyo grado de sostenibilidad financiera y política es aún, argumentan, 
difícil de precisar, ofrecen algunas opciones de reforma. En particular, 
proponen como alternativa un mecanismo novedoso que reduciría 
la generosidad del sistema de pensiones, a la vez que mantendría  
el poder adquisitivo de las prestaciones en términos reales, limitando el  
traslado de los salarios reales a la cuantía de estas. Asimismo, aconse-
jan mejorar el engarce entre el sistema de pensiones y el mercado de 
trabajo, facilitando una transición suave entre la participación en el 
mercado laboral y la jubilación, mediante el desarrollo de un sistema 
avanzado de jubilación activa.

El siguiente artículo, elaborado por Camila Regueiro-Ons y Beatriz 
González López-Valcarcel, examina los retos del sistema sanitario 
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español ante la transición demográfica. En este sentido, la transición 
demográfica repercute en la salud de la población, intensificando la 
transición epidemiológica hacia las enfermedades no transmisibles y 
asociadas al envejecimiento. En particular, en edades avanzadas, el 
estado de salud se deteriora y aparecen comorbilidades y aumentos 
de discapacidad, así como situaciones de dependencia y pérdida de 
autonomía funcional. En este contexto, el artículo identifica cuatro 
grandes retos que el sistema sanitario español ha de afrontar. El pri-
mero es el envejecimiento saludable, con especial atención al papel 
de la prevención durante la juventud y la edad adulta, que permitiría 
mitigar la intensidad en el uso de los recursos y servicios sanitarios, así 
como mejorar la propia financiación del sistema. El segundo reto es 
afrontar las consecuencias del cambio climático sobre la salud, tanto 
aquellas relacionadas con los efectos directos sobre el nivel de salud 
de la población, como aquellas vinculadas con las alteraciones en los 
flujos migratorios que, a su vez, repercuten en el sector sanitario. El 
tercero es la correcta organización y coordinación de los sistemas sa-
nitario y sociosanitario, adaptando la oferta de recursos (materiales y 
humanos) a las nuevas necesidades de la población, y mejorando la 
gestión y la coordinación. Por ejemplo, se antoja prioritaria la adap-
tación de los recursos humanos a las alteraciones en la demanda de 
profesionales específicos (médicos de familia, personal de enfermería, 
nuevos profesionales) y la necesaria visibilización e integración de los 
cuidadores informales. Finalmente, el cuarto reto es atender a las 
nuevas necesidades de financiación del sistema sanitario derivadas 
del cambio demográfico, que sería responsable de aproximadamente 
una cuarta parte del aumento del gasto sanitario proyectado a medio 
y largo plazo. 

Finalmente, J. Ignacio Conde-Ruiz y Vincenzo Galasso abordan en 
su artículo las implicaciones de la transición demográfica en el ámbito 
de la economía política. Tal y como analizan algunos de los artículos 
del monográfico, el proceso de envejecimiento de la población supo-
ne una fuente de vulnerabilidad para la sostenibilidad financiera de 
muchos programas del Estado de Bienestar en los países europeos. Sin 
embargo, al mismo tiempo, dicho proceso de envejecimiento pobla-
cional aumenta el peso y la relevancia de las personas mayores en el 
conjunto de los votantes, condicionando, así, los resultados electora-
les y el diseño de las políticas públicas. De este modo, en algunos paí-
ses como Italia y España, que ya se caracterizan en la actualidad por 
una distribución intergeneracional desigual de los recursos públicos, 
este efecto político del envejecimiento puede conducir, en el futuro, 
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a una mayor desigualdad intergeneracional en la distribución de di-
chos recursos públicos. Los autores concluyen con algunas recomen-
daciones para neutralizar estos incentivos electorales que empujan a 
olvidarse de los jóvenes y que podrían redundar en un aumento de 
la desigualdad entre generaciones. Entre ellas, pueden citarse la in-
troducción del voto obligatorio, la reducción de la edad mínima para 
ejercer el derecho al sufragio o el establecimiento de consideraciones 
intergeneracionales a la hora de asignar el gasto público.

EL DESAFÍO DEMOGRÁFICO DESDE LA ÓPTICA  
RURAL-URBANA

El tercer bloque del monográfico analiza el reto demográfico desde la 
perspectiva rural-urbana, como una de las dimensiones de la transi-
ción demográfica que ha ganado tracción en los últimos años como 
asunto de debate público de especial relevancia en España. La tenden-
cia hacia la concentración de la población en determinadas parcelas 
del territorio está íntimamente relacionada con la transición demográ-
fica, yendo ambas de la mano del proceso de desarrollo económico de  
los países. De este modo, la despoblación rural representa una  
de las aristas del poliédrico reto demográfico que conviene analizar de  
forma independiente.

En primer lugar, el artículo de Vicente Pinilla ofrece una panorámica 
histórica del proceso de despoblación rural en España, así como de las 
medidas de política económica desplegadas frente a dicho proceso, 
especialmente en el período más reciente. Desde la década de 1950, 
el denominado éxodo rural y la transición demográfica dieron lugar 
a la caída de la población rural, debido, sobre todo, a la brecha de 
ingresos y oportunidades laborales, que acarreó movimientos migra-
torios sin precedentes del campo a las ciudades. Este proceso ha dado 
lugar, en la actualidad, a una estructura demográfica envejecida y 
masculinizada en las zonas rurales, que condiciona tanto su potencial 
de desarrollo como la disponibilidad de servicios de diversa índole. 

Respecto a la respuesta desde el ámbito de las políticas públicas, no 
fue hasta los años más recientes cuando se produjo un cambio de pa-
radigma, debido al salto mediático experimentado por el debate de la 
despoblación rural. Si bien el artículo ofrece un repaso pormenorizado 
de las diferentes iniciativas a nivel regional y nacional, cabe destacar 
que, en general, las estrategias predominantes en España frente a la 
despoblación se pueden catalogar como estrategias de mitigación; 
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es decir aquellas dirigidas hacia el crecimiento económico o la repo-
blación, tales como la inversión en infraestructuras. Estos objetivos, 
cuando explícitamente aspiran a un crecimiento notable, pueden 
considerarse, en términos generales, prácticamente inviables en el 
marco de las tendencias globales existentes, que prevén una reduc-
ción de la población en los países occidentales. De este modo, parece 
aconsejable considerar también las políticas de adaptación, que son 
aquellas que persiguen maximizar el bienestar y garantizar el acceso a 
los servicios esenciales para la población en su conjunto, independien-
temente de su lugar de residencia. En cualquier caso, las estrategias, 
para que sean efectivas, deben de ser holísticas, interdisciplinares, con 
un alto grado de coordinación vertical y horizontal y deben diseñarse 
con horizontes temporales suficientemente amplios. Por último, el 
autor destaca la preocupante ausencia de una cultura de evaluación 
de las políticas públicas en España, que se antoja imprescindible para 
un diseño adecuado de las medidas frente a la despoblación.

En segundo lugar, en relación con el diseño de las denominadas políti-
cas de adaptación frente a la despoblación, el artículo de Francisco J. 
Goerlich ofrece un diagnóstico, desde un punto de vista cuantitativo, 
del acceso de la población a determinados servicios públicos (sanidad 
y educación) y privados (oficinas bancarias), así como la cobertura de 
las redes digitales. Desde una perspectiva eminentemente geográfica, 
el autor pone el énfasis en la dicotomía rural-urbana. De acuerdo con 
los resultados del artículo, la accesibilidad a los diferentes servicios 
puede considerarse como buena a nivel agregado, aunque existe un 
claro gradiente rural-urbano que muestra una peor accesibilidad en 
el caso de las zonas rurales, especialmente de los lugares más remo-
tos. Afortunadamente, está peor accesibilidad está bastante acotada 
en términos demográficos y afecta a una proporción relativamente 
pequeña de la población, aunque existe bastante heterogeneidad es-
pacial ligada a la geografía de los territorios. Con todo esto, el autor 
concluye que el principio de equidad territorial y la obligatoriedad 
por parte de las administraciones públicas de prestar ciertos servicios 
justifican acciones correctoras que garanticen un trato equitativo en 
una cartera mínima de servicios a todo el conjunto de la población, lo 
que sin duda pone de relieve la importancia del denominado conflicto 
eficiencia-equidad en términos de la provisión de las políticas públicas.

En tercer lugar, respecto a las denominadas políticas de mitigación 
frente a la despoblación, el artículo de Adelheid Holl ofrece una es-
timación del impacto de las inversiones en autovías y autopistas sobre 
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la evolución de la población en aquellas zonas rurales cuya accesibili-
dad ha mejorado de forma significativa en las últimas décadas, como 
consecuencia de dichas inversiones. En particular, el artículo analiza 
la influencia de las nuevas autovías y autopistas en el desarrollo rural 
de España en dos períodos diferenciados: por un lado, la década de 
1990, cuando se estableció la red básica de autovías que conecta los 
principales centros económicos, y, por otro lado, la primera década 
de los años 2000, cuando la red se amplió para conectar todas las 
capitales de provincia. 

Los resultados apuntan a importantes diferencias entre ambos perío-
dos. Durante la década de los 90, las nuevas autovías construidas en 
España habrían tenido un efecto positivo sobre el crecimiento pobla-
cional de los municipios rurales que vieron mejorados sus accesos. 
Por el contrario, las autovías y autopistas que se abrieron al tráfico 
durante la primera década de los 2000 habrían acarreado un menor 
crecimiento de la población en las zonas rurales que más mejoraron 
su accesibilidad. Es decir, en línea con la evidencia disponible para 
otros países, los resultados muestran que los impactos socioeconó-
micos de la inversión en infraestructuras de transporte dependen 
tanto de las características de las inversiones como del entorno local, 
y cuestionan la idea de que conectar las localidades periféricas con los 
principales centros económicos revertiría automáticamente el proceso 
de despoblación rural. 
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de la población mundial ha estado disminuyendo, 
siendo el crecimiento actual inferior al 1 por 100 
anual. Según las proyecciones demográficas de la 
ONU, el crecimiento poblacional será solo del 0,1 
por 100 en 2100.

Otra forma de ver esta transformación es consi-
derar el número total de niños nacidos a nivel glo-
bal (gráfico 2). Tras aumentar rápidamente durante 
la mayor parte del siglo XX, los nacimientos totales 
en el mundo apenas crecieron desde 1980 hasta 
2012 y han estado disminuyendo desde entonces. 
Con la fecundidad actual, de 2,31 hijos por mujer, 
y haciendo una extrapolación sencilla de la caída de 
la fecundidad durante los últimos veinticinco años, 
el mundo caerá por debajo de la tasa de reemplazo 
(2,1 hijos por mujer) en torno al año 2040.

¿Cómo podemos explicar esta transformación 
trascendental de la población mundial? ¿Ha cam-
biado la velocidad y la forma de las transiciones 
demográficas a lo largo del tiempo? ¿Se parecen 
las primeras transiciones, en Gran Bretaña y en 
otros países europeos, a las transiciones actuales 
de los países en desarrollo, o son estas últimas di-
ferentes? ¿Qué mecanismos explican el momento 
en que se inicia la transición demográfica en los 
distintos países?

I.	 INTRODUCCIÓN 

LA población mundial está cambiando. Los 
adultos mayores (de 65 años en adelante) son 
el grupo de edad de mayor crecimiento del 

planeta. En 2018, sobrepasaron por primera vez en 
número a los niños menores de 5 años, y en 2050 
también superarán a los adolescentes y a los jóve-
nes (de 15 a 24 años) (1). Este cambio drástico es 
el resultado de la transición demográfica: el cambio 
global de un régimen de alta fecundidad y alta mor-
talidad a uno de baja fecundidad y baja mortalidad. 
Desde sus inicios en el norte de Europa a finales del  
siglo XVIII hasta la actualidad, todos los países  
del mundo han completado o están completando 
esta transformación fundamental.

En un país dado, la transición demográfica 
comienza generalmente con una disminución de 
la mortalidad, seguida de una caída en la fecundi-
dad algunas décadas más tarde, lo que genera un 
aumento del crecimiento de la población mundial 
(gráfico 1). El mundo ha pasado de aumentos 
poblacionales muy lentos durante la mayor parte  
de la historia humana, con tasas de crecimiento de 
unos pocos puntos básicos al año, a tasas supe-
riores al 2 por 100 anual a finales de la década de 
los sesenta. Desde entonces, la tasa de crecimiento 
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Resumen

Desde el siglo XIX, todos los países han experimentado, o están ex-
perimentando, un proceso de transición demográfica, caracterizada por 
la evolución desde un régimen de alta fecundidad y alta mortalidad a 
uno asociado a un número bajo de nacimientos y una elevada esperanza 
de vida. Este artículo repasa los modelos tradicionales que formalizan 
este fenómeno y presenta, mediante el uso de la novedosa Base de 
datos de transiciones demográficas, un resumen de la investigación 
más reciente sobre las transiciones demográficas experimentadas por 
los distintos países a los largo de los años. El análisis permite descubrir 
la secuencia de dichos procesos, su velocidad y algunos de sus deter-
minantes, tales como la existencia de transiciones en países cercanos 
geográficamente. 
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Abstract

Since the 19th century, all the countries have experienced –or are 
experiencing– a process of demographic transition, characterized by 
the evolution from a regime of high fertility and high mortality to one 
associated with a low number of births and a high life expectancy. 
This paper reviews the traditional models that formalize this 
phenomenon and presents, through the use of the new Demographic 
Transitions Database, a summary of the most recent research on 
demographic transitions experienced by countries over time. The 
analysis makes it possible to discover the sequence of these processes, 
their speed and some of their determinants, such as the existence of 
transitions in geographically close countries.
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Comprender la relación entre la renta y la po-
blación es uno de los desafíos más antiguos en 
economía, de tal forma que la cuestión se remonta 
hasta Malthus (1803). La coexistencia entre el cre-
cimiento de la renta per cápita y la baja fecundidad 
fue analizada por Becker (1960) y Becker y Lewis 
(1973), quienes teorizaron que la potencial susti-
tución entre la cantidad de hijos y la calidad en el 
desarrollo de cada hijo puede explicar esta relación. 
Este mecanismo despertó un renovado interés con 
la presentación por parte de Barro y Becker (1989) 
de un modelo operativo dinástico de fecundi-
dad. Basándose en este trabajo, Becker, Murphy y 
Tamura (1990), Lucas (1988, 2002), Doepke (2001), 
Fernández-Villaverde (2001), Jones (2001), Cervellati 
y Sunde (2015), y, en particular, Galor y Weil (1996, 
1999, 2000) desarrollaron modelos que intentan 
capturar la evolución histórica de la población y la 
producción. 

II. ¿QUÉ ES UNA TRANSICIÓN 
DEMOGRÁFICA?

En la definición tradicional de una transición 
demográfica, como se describe, por ejemplo, en 
Chesnais (1992), la mortalidad y la fecundidad pasan 
por cuatro etapas. En la primera, tanto la mortalidad 
como la fecundidad son altas y estables. Esta etapa se 
corresponde con el largo período de la historia huma-
na en el que hubo un crecimiento muy pequeño de la 
población mundial. Hasta el año 8000 a. C., la pobla-
ción mundial era de aproximadamente 10 millones, y 
solo alcanzó los 500 millones alrededor de 1650.

En la segunda etapa, la mortalidad comienza 
a disminuir. Con tasas de fecundidad aún altas, 
este período se caracteriza por un aumento de la 
población. En 1800, la población mundial ya era de 
1.000 millones, y a medida que más países entraron 
en la segunda etapa, experimentó un crecimiento 
sin precedentes, alcanzando los 8.000 millones 
en la actualidad. Posteriormente, en la tercera etapa, 
la tasa de fecundidad comienza a disminuir y el cre-
cimiento de la población se desacelera. Finalmente, 
en la cuarta etapa, se alcanza un nuevo equilibrio, 
caracterizado por tasas de mortalidad y fecundidad 
bajas y estables. De hecho, los demógrafos apuntan 
actualmente a la existencia de una quinta etapa, 
donde las tasas de fecundidad siguen disminuyendo 
y la población se espera que disminuya.

Siguiendo esta descripción tradicional de la 
transición demográfi ca, Delventhal, Fernández-

GRÁFICO 1
CRECIMIENTO DE LA POBLACIÓN MUNDIAL, 
1600-2100
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ONU 2020.
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GRÁFICO 2
NÚMERO DE NACIMIENTOS, 1600-2100
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natalidad en Gran Bretaña se mantuvieron relati-
vamente constantes. Luego, en 1794, la tasa de 
mortalidad comenzó a disminuir, iniciándose así la 
transición de la mortalidad. Sin embargo, durante 
casi un siglo, la tasa de natalidad se mantuvo en su 
nivel histórico, generando crecimiento de la pobla-
ción. Más tarde, en 1885, comenzó la transición de 
la fecundidad y, en la segunda mitad del siglo XX, 
se alcanzó un nuevo equilibrio.

El gráfi co 4 muestra la transición demográfi ca 
en España, que comenzó casi un siglo más tarde, 
cuando en 1890 tanto la CDR como la CBR comen-
zaron a disminuir. España experimentó una transi-
ción de la fecundidad prolongada, que culminó en 
una CBR muy baja en 1999. Finalmente, el gráfi co 5 
muestra dos ejemplos recientes: Malasia, donde 
la CBR no disminuyó hasta 1958, y Chad, donde la 
CBR sigue estable en un nivel elevado.

III. TRANSICIONES DEMOGRÁFICAS 
EN EL TIEMPO Y EN EL ESPACIO

La Base de datos de transiciones demográfi cas 
proporciona las fechas de inicio y fi nalización de las 
transiciones demográfi cas para casi todos los países 
del mundo y nos permite calcular la duración de las 
transiciones de la mortalidad y la fecundidad. Para 

Villaverde y Guner (2023) proponen un método 
econométrico para estimar los parámetros que de-
fi nen este fenómeno. Estos son: i) los niveles inicia-
les (pretransición) de la tasa bruta de mortalidad 
(número de muertes por cada 1.000 habitantes o 
CDR, por sus siglas en inglés) y la tasa bruta de 
natalidad (número de nacimientos por cada 1.000 
habitantes o CBR, por sus siglas en inglés); ii) las 
fechas de inicio de las transiciones de la mortali-
dad y la fecundidad; iii) las fechas de fi nalización de 
las mismas; y iv) los niveles fi nales (postransición) 
de las tasas de mortalidad y natalidad. El análisis de 
Delventhal, Fernández-Villaverde y Guner (2023) 
abarca 186 países desde 1541 hasta 2016 (2).

El gráfi co 3 muestra la transición demográfi ca 
de Gran Bretaña. Este país no fue necesariamente el 
primero donde las tasas de mortalidad y natalidad 
comenzaron a disminuir. De hecho, la fecundidad 
comenzó a caer primero en Francia (Spolaore y 
Wacziarg, 2021 y Gay, Gobbi y Goni, 2022). Sin 
embargo, fue en Gran Bretaña donde el crecimiento 
de la población se vio acompañado de sendos pro-
cesos de industrialización y urbanización (Morland, 
2019).

Como muestra el gráfi co 3, a pesar de experi-
mentar grandes oscilaciones antes de fi nales del 
siglo XVIII, tanto la tasa de mortalidad como la de 

GRÁFICO 3
TRANSICIONES DEMOGRÁFICAS: GRAN BRETAÑA
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las pendientes de las rectas que conectan el inicio y el fi nal de las 
transiciones de fecundidad y mortalidad entre las fechas señala-
das en la gráfi co. 
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.

GRÁFICO 4
TRANSICIONES DEMOGRÁFICAS: ESPAÑA
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Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.
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100 de todas las transiciones de la mortalidad ya 
habían comenzado. Pero el proceso continuó, de 
modo que aproximadamente el 40 por 100 de las 
nuevas transiciones se iniciaron entre 1900 y 1930 
y otro 25 por 100 posteriormente. En contraste, la 
propagación de las transiciones de la fecundidad 

determinar la velocidad de dichas transiciones, se 
puede calcular el número de años entre las fechas 
de inicio y fi nalización. Por ejemplo, la transición de 
la mortalidad duró 164 años en Gran Bretaña, 
desde 1794 hasta 1958 (gráfi co 3). El proceso fue 
mucho más corto en España y Malasia, de setenta 
y sesenta y siete años, respectivamente. Una forma 
alternativa de medir la velocidad de las transiciones 
es considerar la tasa a la que disminuyen la CBR y 
la CDR. Esta medida, que se puede calcular incluso 
si una transición no se ha completado, se presenta 
en los gráfi cos 3 a 5, expresada como las pendien-
tes de la CDR y la CBR. Por ejemplo, la transición 
de la fecundidad en Malasia (cuya CBR exhibe una 
pendiente de -0,46) es mucho más rápida que la 
que observamos en Gran Bretaña o en España (con 
pendientes de -0,37 y -0,25, respectivamente).

¿Qué podemos aprender de los datos sobre las 
transiciones demográfi cas a lo largo del tiempo y 
el espacio?

1. Las fechas de inicio de las transiciones de la CDR 
están más dispersas en el tiempo que las fechas 
de inicio de las transiciones de la CBR 

El gráfi co 6 muestra la distribución de las fechas 
de inicio de las transiciones de la mortalidad y la 
fecundidad. Las primeras se iniciaron antes y están 
más dispersas en el tiempo. En 1900, casi el 35 por 

GRÁFICO 5
TRANSICIONES DEMOGRÁFICAS:MALASIA (PANEL IZQUIERDO) Y CHAD (PANEL DERECHO)
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Notas: Los valores de CBR pendiente y CDR pendiente indican las pendientes de las rectas que conectan el inicio y el fi nal de las transiciones 
de fecundidad y mortalidad entre las fechas señaladas en la gráfi co. 
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.

GRÁFICO 6
DISTRIBUCIÓN DE LAS FECHAS DE INICIO 
DE LAS TRANSICIONES
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Notas: Las cifras muestran la distribución de las fechas de inicio 
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fecundidad (CBR, columnas grises).
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.
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en 1950, mientras que Irán necesitó solo veinte 
años para completar su transición de la fecundidad, 
que comenzó a fi nales de la década de 1980 (3). 

3. El nivel promedio del PIB per cápita al inicio de 
una transición es aproximadamente constante 

¿Qué tan prósperos eran los países cuando 
comenzaron sus transiciones de la mortalidad y la 
fecundidad? El gráfi co 8 muestra el PIB real per cá-
pita al inicio de las antedichas transiciones. Es difícil 
observar una tendencia clara. El PIB per cápita al co-
mienzo de las transiciones de la mortalidad (medido 
en dólares estadounidenses constantes de 2011, 
ajustados por paridad de poder adquisitivo) es rela-
tivamente estable, alrededor de 2.000 dólares. Para 
las transiciones de la mortalidad que comenzaron 
en el siglo XIX, fue de aproximadamente 2.300 dó-
lares y disminuyó ligeramente a 1.800 dólares en las 
transiciones que comenzaron después de 1960. De 
manera similar, el PIB per cápita al inicio de las tran-
siciones de fecundidad no ha sido muy diferente a 
lo largo del tiempo, siendo, aproximadamente, de 
1.800 dólares en las transiciones muy tempranas y 
de alrededor de 1.500 dólares en las más recientes.

Como muestra el gráfi co 8, sin embargo, hay 
una mayor variación en el PIB per cápita al inicio 
de las transiciones en los años más recientes, espe-

en todo el mundo ha sido más lenta. En 1930, solo 
el 18 por 100 de las transiciones de la fecundidad 
había comenzado. Más tarde, el proceso tomó im-
pulso y la mayoría de las transiciones, casi el 60 por 
100, se desencadenaron entre 1960 y 1990. 

2. Las transiciones se están acelerando 

El segundo hecho que se desprende de la Base 
de datos de transiciones demográfi cas es que las 
transiciones más recientes son mucho más rápidas 
que las anteriores, lo cual se ilustra en el gráfi co 7. 
Este gráfi co muestra la duración de las transiciones 
de la mortalidad y la fecundidad, medida como la 
diferencia entre la fecha de fi nalización e inicio de 
las mismas. El eje horizontal muestra las fechas 
de inicio en cada país (el área del círculo es propor-
cional a su participación en la población mundial 
en 2016). En países donde las transiciones de la 
mortalidad y la fecundidad comenzaron en el siglo 
XVIII, como Francia, Gran Bretaña, Suecia y Estados 
Unidos, estas se prolongaron durante un siglo o 
más. En estos países, la mortalidad y la fecundidad 
disminuyeron lentamente a medida que avanzaban 
a través de las cuatro etapas de sus respectivas tran-
siciones demográfi cas. En contraste, las transiciones 
acaecidas en el siglo XX fueron mucho más rápidas. 
A Japón le llevó aproximadamente diez años com-
pletar su transición de la mortalidad, que comenzó 

GRÁFICO 7
DURACIÓN DE LAS TRANSICIONES - MORTALIDAD (IZQUIERDA) Y FECUNDIDAD (DERECHA)
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Notas: El panel izquierdo muestra la duración de las transiciones de mortalidad en diferentes fechas iniciales. El panel derecho muestra los 
resultados correspondientes para las transiciones de fecundidad. El área del círculo de cada país corresponde al tamaño de su población 
relativo a la población mundial en 2016.
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.
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sición, denotadas por xl,it para t = 1,...,T, l = 1,...,k.
Sea Ti el período en el cual ocurre el inicio de una 
transición en el país i (por ejemplo, 1958 para la 
transición de la mortalidad en Malasia, como se 
muestra en el gráfi co 5). Adicionalmente, supon-
gamos que la probabilidad de que una transición 
comience en el período en el país , condicionado a 
no haber ocurrido hasta entonces, puede ser repre-
sentada como:

[1]

donde    denota una función de distribución acu-
mulada logística y hay k potenciales variables expli-
cativas. Esta expresión puede ser estimada usando 
un panel que incluya las fechas de inicio de las 
transiciones y las variables xl,it.

El cuadro n.º 1 muestra los resultados para las 
transiciones de la fecundidad. La primera columna 
reporta la estimación cuando las únicas variables 
explicativas son el logaritmo del PIB per cápita y su 
cuadrado. No es sorprendente que el PIB per cápita 
sea un buen predictor de cuándo un país comen-
zará su transición (a medida que pasa el tiempo, 
las transiciones son más probables y los países se 
vuelven más ricos).

cialmente en las transiciones de la fecundidad que 
comenzaron en el período de 1960 a 2000. Hay 
muchos factores específi cos de cada país detrás 
de las transiciones demográfi cas. Por ejemplo, los 
ingresos provenientes de la explotación petrolera 
en algunos países de Oriente Medio les permitieron 
obtener niveles del PIB per cápita elevados en un 
contexto de desarrollo económico relativamente 
menos avanzado. Por otro lado, los países del blo-
que soviético experimentaron una fecundidad más 
baja por razones que una medida simple como el 
PIB per cápita no puede captar. Además, como re-
saltaron De Silva y Tenreyro (2017), varios países de 
renta baja alcanzaron tasas de fecundidad más pe-
queñas debido a políticas de control de la población 
introducidas en la década de 1960 y 1970.

4. Las transiciones demográfi cas se contagian: un 
predictor signifi cativo de la transición en un país 
es la transición previa de otros países cercanos 
geográfi camente

Finalmente, podemos tratar de entender cuáles 
son los factores que explican el inicio de una tran-
sición de la mortalidad o de la fecundidad en los 
datos. Supongamos que disponemos de datos para 
N países, i = {1,...,N} sobre k distintas variables que 
pueden afectar potencialmente al inicio de una tran-

GRÁFICO 8
PIB PER CÁPITA AL INICIO DE LAS TRANSICIONES – MORTALIDAD (IZQUIERDA) Y FECUNDIDAD (DERECHA)
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Notas: El panel izquierdo muestral el PIB real per cápita al inicio de las transiciones de mortalidad. El panel derecho muestral los resultados 
correspondientes a las transiciones de fecundidad. El PIB real per cápita está expresado en dólares estadounidenses constantes para el año 
2011 y ajustados paridad de poder adquisitivo (PPP, por sus siglas en inglés). El área del círculo de cada país corresponde al tamaño de su 
población relativo a la población mundial en 2016.
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.
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sus transiciones fueron los de Europa que se en-
contraban cerca de Gran Bretaña. A medida que el 
cambio tecnológico se difundió por todo el mundo, 
cada vez más países comenzaron su transición de 
la fecundidad. Cuanto más lejos se encuentran los 
países de Gran Bretaña, más tiempo les llevó co-
menzar la transición. Como resultado, existe una 
relación positiva y signifi cativa entre la distancia a 
Londres y cuán tarde comienza una transición en 
un país específi co. 

IV. DESDE MALTHUS O DESDE BECKER

Malthus (1766-1834) fue el primer economista 
en analizar sistemáticamente el tamaño y el creci-
miento de la población. Lo que hoy se conoce como 
el modelo maltusiano fue presentado en una serie 
de Ensayos sobre la población publicados entre 
1798 y 1817. En estos ensayos, Malthus analizó la 
dinámica poblacional de la Inglaterra preindustrial 
desde 1200 hasta 1750. ¿Cuáles eran las dinámicas 
poblacionales en ese entonces? La población mun-
dial crecía a un paso relativamente lento y existían 
grandes fluctuaciones (gráfico 1). Entre 1150 y 
1300, por ejemplo, hubo un período de crecimien-
to poblacional, seguido por la peste negra de 1348, 
que causó una disminución de entre el 25 por 100 
y el 50 por 100 en las poblaciones europeas. Alre-
dedor de 1500-1600, se registró nuevamente un 
crecimiento demográfi co.

Para capturar el contagio demográfi co, introdu-
cimos una nueva variable explicativa en la segunda 
columna: el número total de transiciones previas. El 
valor de esta variable es muy pequeño para los paí-
ses que comenzaron primero sus transiciones. Pero 
a medida que más países inician sus transiciones, 
este número aumentará. El número total de transi-
ciones previas tiene un efecto signifi cativo a la hora 
de predecir la fecha de inicio de una transición en 
un país, incluso tras controlar por el PIB per cápita. 
Finalmente, en la tercera columna, contamos las 
transiciones previas que ocurrieron en países geo-
gráfi camente cercanos (por ejemplo, para la tran-
sición de la fecundidad en España, el episodio de 
Francia será una transición previa geográfi camente 
cercana). Las transiciones de países vecinos tienen 
un efecto estadísticamente signifi cativo en la pre-
dicción de las transiciones en un país, que va más 
allá del número total de transiciones y del PIB per 
cápita. Si bien este contagio ha sido documentado 
en regiones geográfi cas específi cas (por ejemplo, 
para la Europa del siglo XIX, en Coale y Watkins, 
1986, y Spolaore y Wacziarg, 2021), el cuadro n.º 1 
ilustra este fenómeno para un conjunto de países 
que abarca todo el planeta.

El gráfi co 9 ilustra otra forma de percibir el con-
tagio geográfi co. Los primeros países en comenzar 

CUADRO N.º 1

(1) (2) (3)

Constante -7,53*** -8,47*** -8,48***
(0,42) (0,50) (0,51)

Log (PIB per cápita) 12,02** 14,21** 12,51**
(4,73) (5,32) (5,31)

[Log (PIB per cápita)]2 -0,59** -0,83** -0,71**
(0,29) (0,33) (0,33)

Transiciones totales 0,25*** 0.24***
(0,06) (0,07)

Transiciones totales2 -0,00* -0,00*
(0,00) (0,00)

Geográfi camente cercanas 0,09*
(0,05)

Log-verosimilitud -212,1 -180,3 -178,8
Pseudo-R2 0,190 0,311 0,317
N. de Obs. 16.116 16.116 16.116

Nota: Errores estándar entre paréntesis. ***, ** y * indican signi-
fi cancia estadística al 1 por 100, 5 por 100 y 10 por 100, respec-
tivamente.

DETERMINANTES DEL INICIO DE LAS TRANSICIONES 
DE FECUNDIDAD

GRÁFICO 9
FECHAS DE INICIO DE TRANSICIÓN Y DISTANCIA 
A GRAN BRETAÑA 
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Notas: El gráfi co muestra las fechas de inicio de las transiciones de 
fecundidad y la distancia entre la capital de cada país y Londres.
Fuente: Base de datos de transiciones demográfi cas.
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biera un período de mayor mortalidad, la población 
disminuiría y los salarios serían más altos.

Si bien el modelo maltusiano puede explicar 
con éxito la dinámica de la población en el período 
premoderno (Clark, 2000), no pudo predecir la 
revolución de la fecundidad. Después de la revolu-
ción industrial, a pesar de los ingresos crecientes, la 
fecundidad comenzó a disminuir. Hoy en día, 
la fecundidad y los ingresos están relacionados de 
manera negativa en lugar de positiva, como predice 
la teoría maltusiana.

Entonces, ¿cómo podemos explicar las transi-
ciones de la fecundidad, donde las personas eligen 
tener menos hijos a pesar de tener ingresos más 
altos? Nuestra comprensión de las mismas se basa 
en las contribuciones seminales de Gary Becker 
(1930-2014). En una serie de contribuciones in-
novadoras en la década de los sesenta y setenta, 
Becker proporcionó los fundamentos de la idea 
de la sustitución entre calidad y cantidad. Becker 
sugirió que los padres no solo obtienen utilidad 
del número de hijos, sino también de su «calidad» 
(educación, capital humano). Si el capital humano 

¿Cuál fue la causa de estos ciclos? Por lo general, la 
expansión agrícola generaba mayores ingresos (como 
fue el caso entre 1150-1300). Sin embargo, a medida 
que los ingresos aumentaban, las poblaciones comen-
zaban a crecer y la superpoblación y la desnutrición 
seguían, llevando a una disminución de la población. 
Los períodos de estabilidad relativa y aumento del 
comercio eran típicamente períodos de crecimiento 
poblacional. El modelo maltusiano fue un intento de 
explicar estas fl uctuaciones demográfi cas.

Al igual que cualquier modelo en economía, 
el modelo maltusiano se basa en supuestos espe-
cífi cos. Los principales supuestos de este modelo 
fueron: i) ausencia de desarrollo tecnológico; ii) re-
lación positiva entre salarios (ingresos) y fecundidad 
(o número de nacimientos). Malthus creía que esta 
relación estaba estrechamente ligada a la edad en el 
momento de contraer matrimonio por primera vez. 
Cuando los ingresos eran altos, las personas se ca-
saban temprano, por lo que aumentaba el número 
de nacimientos. Cuando las condiciones eran difíci-
les, las personas se casaban más tarde y el número 
de nacimientos disminuía; iii) una relación negativa 
entre salarios (ingresos) y mortalidad. Ingresos 
más altos signifi caban una mejor nutrición y una 
menor mortalidad; y iv) una relación negativa entre 
el tamaño de la población y los salarios, refl ejo de 
los rendimientos decrecientes del trabajo. Con un 
nivel de tecnología y una cantidad de tierra fi ja, 
un mayor número de trabajadores signifi caba me-
nores ingresos per cápita.

El gráfi co 10 ilustra el modelo maltusiano. El panel 
superior muestra cómo cambian la fecundidad y la 
mortalidad con los salarios. Inicialmente, la economía 
se encuentra en un equilibrio donde la fecundidad y 
la mortalidad se compensan mutuamente. Este equili-
brio se caracteriza por un salario, w*. El panel inferior 
muestra la relación entre la población (fuerza laboral) 
y los salarios. Dado w*, hay un nivel de población de 
equilibrio asociado, denotado por L*.

¿Qué sucede en el modelo maltusiano si hay un 
cambio en las curvas de fecundidad o mortalidad? 
La línea punteada en el panel superior indica un 
aumento en la curva de fecundidad. Ahora hay más 
nacimientos que muertes, por lo que la población 
es mayor. Pero una población más alta implica sala-
rios más bajos, por lo que terminamos en un nuevo 
equilibrio con una población más alta y salarios 
más bajos, indicados por w** y L**. Por tanto, en 
el modelo maltusiano, una población más alta va de 
la mano de salarios más bajos. En contraste, si hu-

GRÁFICO 10
EL MODELO MALTUSIANO 

Salario real

Fuerza laboral

L*

Salario real

CBR > CDR
CBR = CDR

Fertilidad

Mortalidad

W**    W*

L**

W**    W*

Notas: El panel superior muestra la relación entre los salarios y las 
variables demográfi cas. El panel inferior muestra la relación entre 
la fuerza laboral (población) y los salarios.
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anterior. Su análisis se centra en la transición de la 
fecundidad, considerando la transición de la mor-
talidad como un proceso exógeno determinado por 
la ingesta de calorías y la sanidad (como sugirió por 
primera vez McKeown en 1976).

En su modelo, hay múltiples ubicaciones, cada 
una representando un país. Cada país está poblado 
por un hogar representativo que decide cuántos hi- 
jos tener y cuánto invertir en su educación. Tener 
hijos y educarlos tiene un coste para los padres. En 
el modelo existen dos tecnologías de producción: 
una antigua (rural) y otra moderna (urbana). Ambas 
tecnologías utilizan mano de obra no cualificada, 
mano de obra cualificada y tierra, pero la tecnología 
moderna utiliza más intensivamente la mano de 
obra cualificada. 

La economía se encuentra inicialmente en un 
estado estacionario maltusiano con una fecundi-
dad y mortalidad altas y constantes. La economía 
no crece, ya que no hay progreso tecnológico y la 
población se emplea principalmente en sectores 
de tecnología antigua. En un momento dado, la 
tecnología comienza a crecer. La revolución tecno-
lógica ocurre primero en Gran Bretaña y luego se 
difunde lentamente a otras ubicaciones, como en 
Lucas (2009). Adicionalmente, los países que inician 
su transición más tarde experimentan transiciones 
más rápidas, ya que disfrutan del beneficio de su 
menor desarrollo relativo y tienen un crecimiento 
más acelerado. Con el progreso tecnológico, la po-
blación comienza a desplazarse desde los sectores 
rurales hacia los de tecnología moderna, como en 
Hansen y Prescott (2002). El crecimiento también 
genera una mayor demanda de mano de obra cua-
lificada y una brecha salarial (asociada a la habilidad 
de la mano de obra) creciente, lo que hace que la 
inversión en los niños sea más valiosa. Los padres 
reaccionan a estos cambios reduciendo el número 
de hijos, pero educándolos mejor. 

V.	 EL FUTURO DE LA POBLACIÓN MUNDIAL

Se espera que la población mundial experimente 
cambios significativos en las próximas décadas, de 
acuerdo a las proyecciones actuales de las Naciones 
Unidas (ONU, 2022). En 2021, la tasa de fecundidad 
promedio global fue de 2,3 nacimientos por mujer, lo 
que representa un declive sustancial desde alrededor 
de cinco nacimientos por mujer en 1950. La ONU 
proyecta que las tasas de fecundidad a nivel mundial 
seguirán disminuyendo, hasta alcanzar 2,1 nacimien-
tos por mujer, la tasa de reemplazo, en 2050.

se vuelve más importante, como sucedió después 
de la revolución industrial, los padres eligen tener 
menos hijos, pero educarlos más. Los padres están 
dispuestos a hacer una sustitución de cantidad por 
calidad.

Para ilustrar esta sustitución, consideremos un 
hogar que decide cuánto consumir (c), cuántos 
hijos tener (n) y cuánta educación (e) proporcionar 
a cada uno de sus hijos. Los hogares disponen de 
1 unidad de tiempo y pueden ganar w si dedican 
toda esta unidad de tiempo a trabajar. Sin embar-
go, el cuidado de los hijos requiere tiempo, por lo 
que si un hogar tiene n hijos, solo se puede asignar 
1 – τn de su tiempo disponible a trabajar. Educar a 
los hijos tiene, asimismo, un coste. De este modo, 
el coste total de tener n hijos y proporcionarles un 
nivel de educación e, tiene para el hogar un coste 
asociado ne. En consecuencia, la restricción presu-
puestaria del hogar está dada por:

[2]

Las preferencias del hogar están representadas 
por:

[3]

donde φn y φe son parámetros que determinan 
cuánto valoran (en relación al consumo) los hogares 
el tener hijos y educarlos. El término e0 representa el  
capital humano básico que los niños pueden ad-
quirir incluso si sus padres no invierten dinero en 
su educación. 

El hogar maximiza U(c,n,e) sujeto a su restric-
ción presupuestaria. Utilizando las condiciones de 
optimalidad asociadas a este problema de maximi-
zación, se puede mostrar que:

[4]

Por tanto, siempre y cuando φn > φe y e0 sea 
lo suficientemente pequeño (para obtener una 
solución positiva), el número de hijos n decrece, 
mientras que la inversión en educación e aumenta 
con los salarios w. Sencillamente, resulta demasia-
do costoso para los padres tener demasiados hijos 
si quieren educarlos. 

En Delventhal, Fernández-Villaverde y Guner 
(2023), los autores construyen un modelo cuantita-
tivo de equilibrio general que puede dar cuenta de 
los hallazgos empíricos documentados en la sección 

. 
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caos mundial, y recomendó tomar medidas inme-
diatas para limitar el crecimiento de la población 
(Ehrlich, 1968). Este temor llevó a la implementa-
ción de políticas de control de la población en mu-
chos países en la década de los setenta. Sin embar-
go, tales temores no se materializaron. Hoy en día, 
los demógrafos escriben libros sobre un «planeta 
vacío» (Bricker e Ibbitson, 2019) y nos preocupa la 
subpoblación. Incluso el Partido Comunista chino 
ha abandonado hace mucho tiempo su famosa po-
lítica de un solo hijo y está tratando de aumentar el 
número de nacimientos (4). 

Pero las tendencias demográficas no son un mis-
terio. La economía de la familia, que ha florecido 
como campo de estudio desde las contribuciones 
seminales de Gary Becker, nos ha enseñado que son 
las decisiones de los hogares las que determinan la 
población de un país (5). Las preferencias, los recur-
sos, la tecnología disponible y las políticas guberna-
mentales moldean estas decisiones. «La demografía 
no nos hace. Nosotros hacemos la demografía» 
(Walsh, 2023) (6).

NOTAS 

(*) El contenido de este artículo está basado en Delventhal, Fernández-
Villaverde y Guner (2023). Claudio Luccioletti, Maximiliano San Millán y 
Yongkun Yin proporcionaron una excelente asistencia en la investiga-
ción. A menos que se indique lo contrario, los datos utilizados en las 
figuras en este artículo se encuentran disponibles en la base de datos 
recopilada por Delventhal, Fernández-Villaverde y Guner (2023) y en 
https://sites.google.com/view/demographic-transitions, denominada 
Base de datos de transiciones demográficas.

(1) https://www.un.org/en/un75/shifting-demographics

(2) Delventhal, Fernández-Villaverde y Guner (2023) utilizan la CBR y la 
CDR en lugar de estadísticos tales como la tasa de fecundidad (TFR, 
por sus siglas en inglés) o la esperanza de vida, dado que las primeras 
están disponibles para un largo período de tiempo y son comparables 
entre países.

(3) Reher (2004) es una contribución anterior que compara transiciones 
tempranas y tardías. 

(4) Para un análisis económico de la política china de un solo hijo y su 
rol en la transición demográfica de este país, véase Yin (2022).

(5) Para revisiones recientes de la literatura sobre economía de la fami-
lia, véase Greenwood, Guner y Vandenbroucke (2017), Greenwood, Guner y 
Mirto (2023) y Doepke, et al. (2023). 

(6) Vox.com Extracto, «Are 8 billion people too many – or too few?»
https://www.vox.com/the-highlight/23436211/overpopulation-popula 
tion-8-billion-people, consultado el 31 de mayo de 2023.

Las tasas de crecimiento de la población varían 
significativamente entre los países. Se espera que 
más de la mitad del aumento de la población mun-
dial proyectado hasta 2050 ocurra en ocho países: 
la República Democrática del Congo, Egipto, Etio-
pía, India, Nigeria, Pakistán, Filipinas y la República 
Unida de Tanzania. En contraste, se estima que las 
poblaciones en Asia Oriental y Sudoriental, Asia 
Central y Meridional, América Latina y el Caribe, y 
Europa y América del Norte alcanzarán un máximo 
y comenzarán a disminuir antes de 2100. Cabe des-
tacar que dos tercios de la población mundial reside 
en países o áreas donde las tasas de fecundidad 
ya están por debajo del nivel de reemplazo de 2,1 
nacimientos por mujer.

Entonces, ¿qué nos espera? Por un lado, en mu-
chos países en desarrollo, la disminución de las tasas 
de fecundidad resultará en una concentración de la 
población en edades laborales. Este fenómeno, cono-
cido como dividendo demográfico (Bloom, Canning 
y Sevilla, 2003), presentará oportunidades de creci-
miento para estos países, especialmente si se puede 
combinar con inversiones en educación y salud.

Por otro lado, una porción significativa de la 
población mundial no mantiene su nivel sin la con-
tribución de la migración internacional. De hecho, 
para los países de altos ingresos, la migración in-
ternacional fue la principal fuente de crecimiento 
poblacional entre 2000 y 2020.

En 2019, la tasa total de fecundidad (TFR, por 
sus siglas en inglés) fue solo de 1,23 en España y 
apenas 0,92 (menos de un hijo por mujer) en Corea 
del Sur, una situación que los demógrafos deno-
minan «baja fecundidad extremadamente baja» 
(Kohler, Billari y Ortega, 2002). Esta combinación 
de envejecimiento de la población, baja fecundidad 
y aumento de la esperanza de vida se ha asociado 
con diversos desafíos económicos, como bajos 
tipos de interés, un crecimiento económico lento 
y tensiones en los sistemas de Seguridad Social en 
todo el mundo (Krueger y Ludwig, 2007; Aksoy, 
2019; Jones, 2019). Las razones detrás del bajo 
número de hijos en estos países son muchas. En su 
análisis de la fecundidad en España, Guner, Kaya y 
Sánchez-Marcos (2023) y Sánchez-Marcos (2023) 
sugieren que la incertidumbre y la falta de flexibili-
dad a las que se enfrentan las mujeres en el merca-
do laboral desempeñan un papel crucial.

El libro de 1968 The Population Bomb predijo 
que la superpoblación llevaría a la hambruna y al 
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asociada a una mayor probabili-
dad de promoción laboral o de 
mejores oportunidades laborales 
futuras. La complejidad del pro-
ceso de decisión es evidente y 
es aún mayor cuando tenemos 
en cuenta que se lleva a cabo 
dentro de un hogar formado, 
en la mayoría de los casos, por 
dos individuos, un hombre y una 
mujer, cuyos intereses deben 
conciliarse de alguna forma en 
la toma de decisiones. Finalmen-
te, pero no menos importante, 
debe tenerse en cuenta que exis-
ten un gran número de factores 
institucionales que condicionan 
la magnitud de los costes y be-
neficios individuales derivados 
de la decisión de tener un hijo. 
Por tanto, el enigma de la baja 
tasa de natalidad en España so-
lamente puede entenderse con 
una mejor comprensión de la re-
levancia de los distintos aspectos 
institucionales para la decisión 
de fecundidad.

Existen diversas razones por 
las que tiene interés tener una 
mejor comprensión de este fenó-
meno. Por un lado, en la medida 
en que la fecundidad realizada 
es inferior a la deseada, como 
se mostrará que ocurre en el 
caso de España, parece natural 
preguntarse si un marco institu-
cional diferente podría contribuir 
a aliviar esta discrepancia y sus 
posibles consecuencias negativas 
sobre el bienestar individual. Por 
otro lado, es importante enten-
der las decisiones individuales 
de fecundidad porque a largo 
plazo juegan un papel crucial 
en la evolución demográfica de 
una economía. Los cambios en 
la composición de la población 

Resumen

La baja natalidad en España, en com-
paración con otros países de la OCDE, es un 
hecho bien conocido sobre cuyas causas, sin 
embargo, se tiene un conocimiento limitado. 
Como en otros países, la fecundidad se ha 
reducido de forma muy sustancial desde los 
años setenta, si bien en España, se sitúa en 
un nivel particularmente bajo desde hace al 
menos dos décadas. La revisión de la literatura 
económica que ha estudiado este fenóme-
no nos permite concluir que la inestabilidad 
laboral y el elevado desempleo, así como  
la falta de flexibilidad en la organización de la 
jornada laboral y un reducido gasto público 
en la primera infancia y en ayudas a las fami-
lias con hijos podrían ser factores importantes 
para explicarlo. Por su parte, se necesita más 
investigación para determinar la relevancia de  
otros aspectos tales como las dificultades  
de acceso a la vivienda y la desigual distri-
bución de las tareas de cuidados de los hi-
jos entre madres y padres. Con todo esto, 
cabe esperar que políticas que reduzcan  
la inestabilidad de las relaciones laborales, la  
incidencia del desempleo y los costes de  
la participación laboral de las familias con 
hijos, así como aquellas que favorezcan la 
adopción de jornadas laborales similares a las 
de otros países de Europa, puedan tener un 
impacto positivo sobre la natalidad en España.

Palabras clave: natalidad, instituciones 
laborales, temporalidad, jornada partida, sub-
venciones para guarderías.

Abstract

Fertility is low in Spain relative to other 
OECD countries. This is a well-known fact, 
however, we have a limited understanding 
of its drivers. As it happened in other 
countries, fertility dramatically decreased 
since the seventies, but in Spain the fertility 
rate reached a particular low level. Economic 
literature on this issue seems to support that 
labor market level of public expenditure on 
families with children and on pre-primary 
education may be important causes to 
account for the low fertility in Spain. More 
research is needed to din-sentangle the 
importance of the difficulties to access 
housing and of the unequal distribution of 
childcare between mothers and fathers within 
the household. Therefore, policies reducing 
labor market uncertainty, policies favoring 
work schedules similar to other European 
countries and policies reducing the costs of 
labor market participation for families with 
children can help to promote fertility in Spain.

Keywords: fertility, labor market 
institutions, temporary contracts, split-shift 
schedules, childcare subsidies.

JEL classification: E24, J13, J21, J22.

I.  INTRODUCCIÓN

LA baja tasa de natalidad 
en España es un fenóme-
no persistente cuyas causas 

solo se comprenden parcialmen-
te. El objetivo de este trabajo es, 
por un lado, ofrecer una caracte-
rización pormenorizada de este 
hecho utilizando distintas fuen-
tes de datos y, por otro lado, 
arrojar luz sobre sus posibles 
desencadenantes a la vista de los 
resultados que ofrece la literatu-
ra económica que ha estudiado 
las decisiones de fecundidad.

Los economistas estudian el 
fenómeno de la natalidad por-
que la decisión irreversible de 
tener hijos entraña costes y bene-
ficios para los futuros padres que 
deben sopesarse en un contexto 
dinámico e incierto. En econo-
mías desarrolladas los beneficios 
residen, sobre todo, en la satis-
facción que los individuos obtie-
nen de tener descendientes. En 
cuanto a los costes, la crianza de 
un hijo ocasiona gastos moneta-
rios relacionados con su alimen-
tación, indumentaria, educación 
y entretenimiento, entre otros. 
Además, la crianza acarrea una 
dedicación de tiempo que tiene 
un coste de oportunidad para los 
padres, que sacrifican tiempo de 
trabajo u ocio. En este sentido, 
una menor oferta de trabajo du-
rante los períodos más intensos 
de la crianza ocasiona una re-
ducción de los ingresos laborales 
a corto plazo, pero, además, 
puede suponer la renuncia a in-
gresos laborales más elevados 
en el medio y largo plazo. Esto 
último ocurre en situaciones en 
las que la oferta de trabajo está 
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internacionales es el índice co-
yuntural de fecundidad (total 
fertility rate) que mide el número 
medio de hijos que tendría una 
mujer a lo largo de su vida fértil 
en caso de mantener la misma 
intensidad fecunda por edad que 
la observada en un año concreto. 
Es importante tener en cuenta 
que la evolución de la tasa bruta, 
la tasa global o el indicador co-
yuntural de fecundidad reflejan 
tanto cambios en las decisiones 
sobre cuántos hijos tener a lo 
largo de toda la vida, como cam-
bios en la decisión sobre en qué 
momento de la vida tener hijos. 
De este modo, si una generación 
de mujeres decide retrasar la 
edad media a la que decide tener 
su primer hijo, se producirá una 
caída en cualquiera de estos indi-
cadores que no necesariamente 
se traslada en un menor número 
de hijos nacidos de dicha gene-
ración en su ciclo vital completo. 
Por esta razón, resulta especial-
mente útil el estudio de la tasa 
de fecundidad completa de una 
mujer, esto es, el número medio 
de hijos al final de la vida fértil de 
cada generación.

III.	 LA FERTILIDAD EN 
ESPAÑA DESDE 
UNA PERSPECTIVA 
TEMPORAL E 
INTERNACIONAL

Esta sección proporciona una 
descripción detallada de la evolu-
ción de la fecundidad en España  
a lo largo de las últimas déca-
das utilizando las tasas bruta y 
global de fecundidad, así como 
el indicador coyuntural de fe-
cundidad. Posteriormente, se  
documentan los cambios que  
se han producido en la fecun-
didad completa de distintas ge-
neraciones de mujeres nacidas 
en España. Se muestran luego 
las notables diferencias en la fe-
cundidad completa de mujeres 

por edad, que son consecuencia, 
entre otros factores, de decisio-
nes de fecundidad del pasado, 
tienen efectos sobre el mercado 
de trabajo, el ahorro o el equili-
brio financiero de algunos siste-
mas de protección social.

Este artículo se estructura del 
siguiente modo. En la sección 
dos se describen las fuentes de 
datos y los indicadores de fecun-
didad que se utilizan en el aná-
lisis. La sección tres documenta 
los hechos más relevantes sobre 
este fenómeno y ofrece una 
comparativa con algunos países 
de nuestro entorno. La sección 
cuatro ofrece una revisión de 
las posibles causas detrás de la 
persistente baja tasa de natali-
dad en España. En cada caso se 
discuten los argumentos teóricos 
así como la evidencia empírica y 
cuantitativa que se puede utilizar 
para avalar o refutar la impor-
tancia de las posibles causas. 
Finalmente, la última sección 
ofrece algunas conclusiones y 
reflexiones finales.

II.	 FUENTES DE DATOS

A lo largo de este trabajo se 
utiliza un amplio conjunto de 
bases de datos que permiten 
ofrecer una descripción deta-
llada de la situación actual de 
la natalidad en España y de su 
evolución durante las últimas 
décadas. Además, se realiza una 
comparativa con otros países de 
la Organización para la Coope-
ración y Desarrollo Económico 
(OCDE). Los datos agregados 
de nacimientos en España pro-
ceden de los registros de naci-
mientos y son publicados por el 
Instituto Nacional de Estadística 
desde 1975 y hasta la actualidad. 
Además, se utilizan datos proce-
dentes de la base de datos The 
Human Fertility Database elabo-
rada por el Instituto Demográfico  

Max Planck y por el Instituto  
Demográfico de Viena. Esta fuen-
te de datos proporciona distin-
tos indicadores de fecundidad 
para un amplio grupo de países 
y permite contextualizar el caso 
de España en el ámbito inter-
nacional. En el caso de España, 
también se usan los microda-
tos procedentes de la Encuesta 
de fecundidad elaborada por el  
Instituto Nacional de Estadísti-
ca, en concreto, las encuestas 
llevadas a cabo en 1999 y en 
2018. Estas encuestas recogen 
información sobre la fecundi-
dad de 7.749 mujeres residen-
tes en España entrevistadas en 
1998 y de 14.556 mujeres (y 
2.619 hombres) entrevistadas 
en 2018. La encuesta propor-
ciona información demográfica 
muy detallada sobre estas muje-
res, las características del hogar 
en el que viven, su historial de 
relaciones de pareja, así como 
sobre su historial de embarazos 
y nacimientos y las circunstancias 
en que se produjeron, además 
de otras variables de interés. A 
lo largo del artículo también se 
citan estadísticas procedentes 
de la base de datos OECD Family  
Database que facilita información 
para cada país sobre un extenso 
número de variables relevantes 
para el estudio de la natalidad.

Existen diversos indicadores 
de fecundidad habitualmente 
utilizados en las comparativas 
internacionales o en el estudio 
de la evolución de la natalidad 
en un determinado país. Así, la 
tasa bruta de fecundidad es el 
número total de nacimientos en 
un año por cada 1.000 habitan-
tes mientras que la tasa global de 
fecundidad es el número total de 
nacimientos en un año concreto 
por cada 1.000 mujeres en edad 
fértil (de 15 a 49 años de edad). 
Sin embargo, el indicador más 
utilizado en las comparaciones 
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número de nacimientos pre-
senta nuevamente una evolu-
ción decreciente y en 2021 se 
alcanzan valores inferiores a los 
de 1999. La tasa bruta (global) de 
fecundidad en 2021 es solo el 
75 por 100 (89 por 100) de la 
tasa correspondiente a 1999. 
El hecho de que la caída de la 
tasa bruta sea más acusada está 
relacionado con que las mujeres 
pertenecientes a la generación 
baby-boom (las nacidas entre 
1949 y 1968) abandonan pau-
latinamente el grupo de mujeres 
en edad fértil.

F inalmente, e l  gráf ico 2 
muestra el índice coyuntural de 
fecundidad (total fertility rate). 
El índice cae de 2,77 en 1975 a 
1,19 en 2021 (1,16 en el caso 
de las mujeres españolas). Esta 
cifra se encuentra muy por de-
bajo de la tasa de reemplazo ge-

de la población nativa (2), es 
una de las razones detrás de esta 
recuperación. Así, entre 2002 y 
2008, el incremento en la tasa 
global de fecundidad para el 
conjunto de la población fue del 
15 por 100, pero solo del 12 por 
100 en el caso de las mujeres 
españolas. Es importante des-
tacar que esta ligera recupera-
ción, y parte de la caída previa, 
podrían tener su origen en el 
retraso en la edad de maternidad 
por parte de las nuevas genera-
ciones de mujeres fértiles. Si bien 
el retraso de las decisiones de 
fecundidad de una generación 
tiene consecuencias inmediatas 
en los nacimientos registrados, 
no necesariamente lo tiene en la 
fecundidad completa de dicha 
generación.

En tercer lugar, desde el co-
mienzo de la Gran Recisión, el 

residentes en distintas comuni-
dades autónomas y, por último, 
se compara la fecundidad com-
pleta de las mujeres españolas 
con la de mujeres residentes en 
otros países.

1. Evolución temporal

Tal como muestra el gráfi co 1 
(izquierda), la tasa bruta de fe-
cundidad en España cae de 
forma espectacular entre 1975 y 
2021. Mientras que en 1975 se 
registraron 18,7 nacimientos por 
cada mil habitantes, en 2021 se 
registraron tan solo 7,1 naci-
mientos. Si bien se observa una 
clara tendencia descendiente en 
la tasa de fecundidad, se pueden 
identifi car tres subperíodos rela-
tivamente diferentes. En primer 
lugar, desde 1975 hasta fi nales 
de los noventa se produce un 
descenso continuado, de manera 
que los nueve nacimientos por 
cada 1.000 habitantes de 1999 
representan el 50 por 100 de 
los correspondientes al inicio del 
período. Conviene señalar que 
durante este tiempo se produce 
un aumento sostenido de las 
mujeres en edad fértil (aquellas 
que tienen entre 15 y 49 años 
de edad) que, en cierta medida, 
atenúa la caída en el número 
total de nacimientos que se ha-
bría observado en otro caso. De 
hecho, como muestra el gráfi co 1 
(derecha), la tasa global de fe-
cundidad registró una caída de 
mayor magnitud en el mismo 
período, con 36 nacimientos en 
1999, solamente un 46 por 100 
de los 78 nacimientos registra-
dos en 1975. En segundo lugar, 
desde finales de los noventa y 
hasta el inicio de la Gran Recisión 
en 2008 se observa una cierta re-
cuperación del número de naci-
mientos. El acusado aumento de 
la población inmigrante desde 
el año 2002 (1), cuyas tasas de 
fecundidad son superiores a las 

GRÁFICO 1
TASA BRUTA Y GLOBAL DE FECUNDIDAD
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Nota: Tasa bruta: total de nacimientos por cada 1.000 habitantes. Tasa global: total de 
nacimientos por cada 1.000 mujeres en edad fértil (de 15 a 49 años de edad). La desagre-
gación por nacionalidad solo está disponible a partir de 2002. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística. 
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segunda por mujeres nacidas 
una década más tarde, entre 
1963 y 1968, y la tercera, por 
las nacidas entre 1973 y 1978. 
Las Encuestas de fecundidad de 
1999 y 2018 proporcionan in-
formación sobre la fecundidad 
de estas generaciones hasta, 
al menos, los cuarenta años 
de edad (3), momento a partir de 
la cual, por razones biológicas, la 
probabilidad de embarazo es 
muy baja. El análisis de esta sec-
ción se centra, exclusivamente, 
en las mujeres españolas para 
facilitar la interpretación de los 
hechos documentados.

En primer lugar, se produce 
una fuerte caída en el número 
de hijos por mujer al final de la 
etapa fértil. En concreto, según 
se desprende de la Encuesta 
de fecundidad, el número medio de 
hijos biológicos o adoptados 
de las mujeres de más de 40 años 
nacidas en 1973-1978 se sitúa en 
1,35, mientras que esta cifra as-
ciende a 2,08 en la generación de 
mujeres nacidas veinte años antes, 
en 1953-1958 (4).

Un factor que podría expli-
car, al menos parcialmente, la 
fuerte caída de la fecundidad 
entre generaciones es el cam-
bio en la distribución de edu-
cación. La fracción de mujeres 
universitarias pasó de ser el 15 
por 100 en la generación naci-
da en 1953-1958, a ser el 26 
por 100 en la generación na-
cida en 1963-1968 y el 39 por 
100 en la generación nacida 
en 1973-1978 (5). Puesto que en 
la primera generación, las mu-
jeres con estudios universita-
rios presentan una fecundidad 
completa de solo 1,64, frente 
a 2,15 del resto de mujeres, el 
cambio en la composición de la 
población por educación genera 
de forma mecánica una caída de 
la fecundidad completa de las 

Las cifras presentadas en esta 
sección invitan a llevar a cabo 
un análisis de la evolución de las 
decisiones de fecundidad de dis-
tintas generaciones de mujeres 
españolas y a explorar en más 
detalle la naturaleza de los cam-
bios en estas decisiones.

2. Cambio generacional

Analizar las decisiones de fe-
cundidad desde una perspectiva 
generacional parece lo más na-
tural si se tiene en cuenta que 
se trata de decisiones que los 
individuos toman en un momen-
to determinado de sus vidas, 
pero que tienen consecuencias 
sobre el conjunto de su ciclo 
vital. Para documentar el cambio 
generacional en la natalidad de 
las mujeres españolas se defi nen 
tres generaciones. La primera de 
ellas está formada por mujeres 
nacidas entre 1953 y 1958, la 

neracional y, como se muestra 
en en el apartado cuatro de la 
sección tres, es una de las más 
bajas de los países de la OCDE, 
entre los que el valor medio del 
índice ascendió a 1,59 en 2020. 
Este hecho sitúa a España en 
el grupo de los denominados 
lowest-low fertility countries, 
un término acuñado por los de-
mógrafos (véase Billari y Kohler, 
2004) para referirse a países con 
una tasa de fecundidad inferior 
a 1,3 y entre los que, además de 
España, se encuentra Corea del 
Sur o Italia. Si bien es cierto que 
todos los países de la OCDE han 
sufrido una caída muy notable 
de la fecundidad durante las 
últimas décadas, la fecundidad 
en España parece haberse es-
tabilizado en valores considera-
blemente más bajos de los que 
se observan en otros países de 
nuestro entorno.

GRÁFICO 2
INDICADOR COYUNTURAL DE FECUNDIDAD
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Nota: Índice coyuntural: número medio de hijos que tendría una mujer a lo largo de su 
vida fértil en caso de mantener la misma intensidad fecunda por edad que la observada en 
un año concreto. La desagregación por nacionalidad solo está disponible a partir de 2002. 
Fuente: Instituto Nacional de Estadística. 
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retrasa en algo más de cinco 
años entre las que pertenecen a 
la generación nacida en 1973-
1978. Se trata de un retraso de 
similar magnitud al observado 
entre las mujeres con estudios 
universitarios, que pasan de 
tener su primer hijo a los 27 a 
tenerlo más allá de los 32 años. 
Es interesante, sin embargo, 
que la edad de emancipación 
señalada en la encuesta presen-
ta un aumento muy moderado, 
tal como refleja la columna 5 
del cuadro n.º 1. La edad media 
de emancipación de las mujeres 
no universitarias aumenta desde 
23 a 25, mientras que la de las 
universitarias pasa de 26 a 27, 
apenas un año.

Es conveniente mencionar 
que el retraso en la decisión 
de fecundidad puede conllevar 
por sí solo una reducción de 
la natalidad debido a que, por 
razones biológicas, la probabi-
lidad de embarazo se reduce 
de forma sustancial a partir de 
los 30 años de edad. La im-
portante expansión del uso de 
métodos de reproducción asis-
tida durante las últimas déca-
das ha facilitado, sin embargo, 
la fecundidad a edades poco 

hijos por mujer es el resultado 
de un aumento en la fracción de 
mujeres sin hijos (margen exten-
sivo, columna 2), pero también 
de la caída en el número de hijos 
medio de las madres (margen 
intensivo, columna 3). Respecto 
al margen extensivo, la fracción 
de mujeres sin hijos crece desde 
el 6 por 100 al 23 por 100 entre 
las no universitarias y desde el 
21 por 100 al 27 por 100 entre 
las universitarias. En el caso de 
las mujeres no universitarias, la 
caída debida al margen intensivo 
es de 0,54 hijos, que represen-
ta dos tercios de la caída total 
de 0,8 hijos. En el caso de las 
mujeres universitarias la caída 
del margen intensivo es de 0,24 
hijos, un 80 por 100 de la caída 
total de 0,3 hijos.

Otro dato destacado que 
complementa la descripción 
de la evolución de la natalidad 
entre generaciones es el fuerte 
incremento de la edad media 
a la que las mujeres tienen su 
primer hijo que refleja la colum-
na 4. Las mujeres sin estudios 
universitarios de la generación 
nacida en 1953-1958 tenían su 
primer hijo a los 24 años, pero 
la llegada de la maternidad se 

nuevas generaciones, incluso 
si se mantuvieran los patrones 
de fecundidad por educación 
observados en la primera gene-
ración considerada en este aná-
lisis. En concreto, este cambio 
en la composición de la pobla-
ción provocaría una caída de la 
fecundidad desde 2,08 a 1,95. 
Se trata de un cambio muy mo-
desto en comparación con el 
cambio en la fecundidad efecti-
vamente observado. Por ello, es 
obvio concluir que se producen 
cambios en el comportamiento 
una vez condicionamos por el 
nivel educativo.

El cuadro n.º 1 presenta di-
versos indicadores de fecundidad 
y otras características demográfi-
cas de cada una de las tres gene-
raciones para mujeres sin y con 
estudios universitarios. Entre las 
mujeres sin estudios universita-
rios el número medio de hijos 
cae de 2,15 a 1,35 (columna 1), 
mientras que en el caso de las 
mujeres con estudios universi-
tarios cae de 1,64 a 1,34. Por 
tanto, es el colectivo de mujeres 
no universitarias el que experi-
menta una caída más abrupta 
del número de hijos por mujer. 
La reducción del número de  

VALOR PROMEDIO VARIABLES DE INTERÉS POR GENERACIONES

CUADRO N.º 1

NÚMERO
DE HIJOS

FRACCIÓN
SIN HIJOS

NÚM., HIJOS,
MADRES

EDAD
PRIMERO

EDAD
EMANCIPACIÓN

USO
FIV

HIJOS
DESEADOS

NÚMERO
OBS.

Mujeres sin estudios universitarios

1953-1958 2,15 0,06 2,29 23,8 23,0 0,025 2,57 1.190

1963-1968 1,42 0,22 1,83 26,8 24,0 0,018 2,08 1.977

1973-1978 1,35 0,23 1,75 29,0 25,1 0,047 2,07 1.385

Mujeres con estudios universitarios

1953-1958 1,64 0,21 2,09 26,8 26,3 0,007 2,52 218

1963-1968 1,30 0,29 1,83 31,5 26,8 0,046 2,27 672

1973-1978 1,34 0,27 1,85 32,5 27,0 0,093 2,26 914

Nota: Mujeres de cuarenta años o más. 
Fuente: Encuesta de fecundidad (Instituto Nacional de Estadística).
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mero medio de hijos biológicos o 
adoptados al final de la etapa fértil 
que las mujeres nacidas en 1973-
1978 y residentes en una deter-
minada comunidad autónoma 
reportan en la encuesta de 2018. 
La columna 2 contiene la misma 
información, pero para las muje-
res nacidas en España. Tal como 
se aprecia en el cuadro n.º 2,  
las diferencias regionales son sus-
tanciales. Además de Ceuta y 
Melilla, Extremadura y la Región 
de Murcia presentan un número 
medio de hijos superior a 1,6. 
La Comunidad Foral de Navarra,  
la Comunidad Valenciana, Castilla- 
La Mancha, La Rioja, las Islas  
Canarias, Aragón, Cataluña,  
Comunidad de Madrid y Andalucía  
tienen un número medio de entre 
1,35 y 1,6 hijos. Finalmente, el 
número medio de hijos es infe-
rior a 1,3 en las comunidades de 
la cornisa cantábrica, Asturias,  
Galicia, Cantabria y País Vasco, así 

número de hijos deseados de las 
mujeres de la muestra. La caída 
en el número medio de hijos 
deseados es moderada, pasando 
de 2,5 a 2,1 en el caso de las 
mujeres no universitarias y de 2,5 
a 2,3 en el caso de las universi-
tarias. Lo más destacado es la 
fuerte discrepancia que emerge 
entre el número de hijos deseado 
y el efectivo en la última genera-
ción de mujeres. A diferencia de 
lo que se observa para la primera 
generación, la discrepancia es 
similar para los dos grupos edu-
cativos en la última generación.

3.	Diferencias por 
comunidades autónomas

La Encuesta de fecundidad per-
mite documentar las diferencias 
de fecundidad entre mujeres que 
residen en distintas comunida-
des autónomas. En la columna 1  
del cuadro n.º 3 se presenta el nú-

habituales en el pasado. Así, 
como muestra la columna 6, el 
número de madres no universi-
tarias que reportan embarazos 
conseguidos con tratamiento 
de reproducción asistida ha 
pasado de 2,5 por 100 en la 
generación más vieja a 4,7 por 
100 en la más joven. El incre-
mento es más importante entre 
las universitarias, de 1 por 100 
a 9 por 100. Estas cifras sugie-
ren que el número medio de 
hijos por mujer que se hubiera 
observado en ausencia de estos 
tratamientos en la generación 
más joven sería ligeramente 
menor, 1,29 en el caso de las 
mujeres universitarias y 1,22 
en el caso de las universitarias. 
Por supuesto, estas diferencias 
no pueden interpretarse como 
un efecto causal de la disponi-
bilidad de nuevas tecnologías 
que facilitan la fecundidad a 
edades tardías. La propia dis-
ponibilidad de tecnologías de 
reproducción asistida podría 
haber inducido un cambio en 
el comportamiento de las mu-
jeres, como, por ejemplo, un 
retraso en su decisión de ser 
madres. De hecho, Machado y 
Sanz de Galdeano (2015) en-
cuentran que la extensión de la 
cobertura médica a métodos de 
reproducción asistida durante 
los años noventa en Estados 
Unidos habría provocado un 
retraso en la decisión de ser 
madre, pero no un incremento 
de la fecundidad completa de 
las mujeres de este país. Un tra-
bajo reciente de Cruces (2022) 
analiza la importancia de la ex-
pansión de los métodos de re-
producción asistida en Estados 
Unidos para entender la evolu-
ción del empleo y la fecundidad 
de las mujeres universitarias en 
las últimas décadas.

Para finalizar, la columna 7 
presenta información sobre el 

FECUNDIDAD COMPLETA GENERACIÓN 1973-1978, COMUNIDADES AUTÓNOMAS
Número de  hijos

CUADRO N.º 2

TOTAL ESPAÑOLAS

Andalucía 1,38 1,36
Aragón 1,38 1,44
Asturias 1,09 1,06
Islas Baleares 1,29 1,44
Islas Canarias 1,41 1,24
Cantabria 1,27 1,19
Castilla y León 1,20 1,18
Castilla-La Mancha 1,58 1,60
Cataluña 1,40 1,32
Comunidad Valenciana 1,49 1,39
Extremadura 1,62 1,58
Galicia 1,27 1,23
Comunidad de Madrid 1,37 1,32
Región de Murcia 1,66 1,72
Comunidad Foral de Navarra 1,56 1,45
País Vasco 1,19 1,14
La Rioja 1,46 1,34
Ceuta 1,62 1,33
Melilla 2,19 2,26

Fuente: Encuesta de fecundidad (Instituto Nacional de Estadística).
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la fecundidad en la última déca-
da. Para la comparación inter-
nacional que se presenta en este 
apartado se utilizan los datos 
de la fuente The Human Fertility  
Database .  En la columna 1  
del cuadro n.º 2 se presenta 
la fecundidad completa de la 
generación de mujeres naci-
das entre 1973 y 1976 (últimos 
datos disponibles). Además, las 
columnas 2 a 5 presentan la 
distribución del número de hijos 
y, por último, la columna 6 la 
edad media a la que las mujeres 
de cada país tuvieron su primer 
hijo.

comprensión de las decisiones de 
natalidad.

4.	España en el contexto de 
internacional

La caída de la fecundidad en 
décadas recientes que se ha do-
cumentado en las secciones pre-
vias para el caso de España es 
un fenómeno que se observa en 
todos los países desarrollados, 
véase, por ejemplo Guner (2023) 
en este mismo volumen. Sin em-
bargo, como se muestra en este 
apartado, existen importantes 
diferencias entre países en la 
tasa en torno a la que se sitúa  

como en Castilla y León y en las 
Islas Baleares.

Si bien la distribución geográ-
fica de las mujeres inmigrantes y 
las diferencias en su perfil socioe-
conómico pueden estar detrás 
de algunas de las diferencias 
entre comunidades autónomas 
(6), los patrones de fecundidad 
se mantienen cuando se consi-
deran exclusivamente las mujeres 
nacidas en España, columna 2 
del cuadro n.º 3. Entender el por 
qué de estas diferencias regiona-
les es un reto importante para 
los investigadores en ciencias 
sociales interesados en la mejor 

FECUNDIDAD COMPLETA GENERACIÓN 1973-1976, VARIOS PAÍSES

CUADRO N.º 3

NÚMERO
DE HIJOS

DISTRIBUCIÓN NÚMERO DE HIJOS EDAD
PRIMER HIJOSIN HIJOS 1 HIJO 2 HIJOS 3 HIJOS O MÁS

Austria 1,65 19,9 22,0 38,6 19,5 29,3
Bélgica 1,87
Canadá 1,81 18,5 18,2 39,8 23,5 29,3
República Checa 1,80 10,5 21,6 51,1 16,8 28,3
Dinamarca 1,96 13,1 14,2 45,6 27,1 29,3
Estonia 1,85 12,8 24,5 38,6 24,0 27,5
Finlandia 1,90 20,2 15,7 36,1 27,9 29,0
Francia 2,01
Alemania 1,58 29,5
Hungría 1,71 15,9 27,1 36,2 20,6 28,0
Irlanda 2,22 11,8 12,4 33,2 42,6 27,9
Italia 1,43 31,0
Japón 1,44 28,0 19,7 36,5 15,8 30,1
Lituania 1,73 14,4 25,0 43,1 17,5 27,4
Holanda 1,77 17,0 18,8 42,4 21,8 29,8
Noruega 2,02 11,1 15,2 43,6 30,1 29,2
Polonia 1,64 19,2 24,4 38,6 17,9 27,1
Portugal 1,60 8,6 38,4 41,0 12,0 29,6
Rusia 1,60 10,5 38,9 36,9 13,9 25,7
Eslovenia 1,68 14,5 24,9 44,4 16,3 28,8
España 1,37 23,0 28,4 39,3 9,3 30,9
Suecia 1,95 12,8 14,7 46,9 25,6 29,3
Suiza 1,65 30,7
Reino Unido 1,88 28,8
Estados Unidos 2,21 10,2 19,2 34,3 36,3 27,2

Nota: La fecundidad completa de la generación es el número medio de hijos nacidos de una mujer de esa generación durante su vida fértil. 
Los datos corresponden a mujeres que han alcanzado al menos los 44 años de edad. 
Fuente: The Human Fertility Database. 
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en ciencias sociales, determinar 
la causalidad de un determinado 
factor sobre el hecho objeto de 
estudio es una tarea complica-
da. A lo largo de esta sección se 
valoran un amplio conjunto de 
posibles causas con el objetivo 
de proporcionar una explicación 
sobre los mecanismos que inter-
vienen y de valorar su importan-
cia cuantitativa a la luz de los 
estudios académicos sobre esta 
cuestión. Para empezar, se ana-
lizan las peculiaridades del mer-
cado de trabajo en España, en 
cuyo marco institucional podrían 
encontrarse algunas respuestas. 
Posteriormente, se discute la im-
portancia de las políticas de con-
ciliación laboral y familiar, de las 
ayudas a la fecundidad, el acceso 
a la vivienda, la distribución del 
tiempo de cuidados entre padres 
y madres dentro del hogar, y 
finalmente, de la extensión del 
uso de métodos anticonceptivos 
y de la inestabilidad matrimonial.

1.	Un mercado de trabajo 
peculiar

La caída de la fecundidad 
en España viene acompañada, 
como en otros países, de un 
fuerte incremento de la tasa de 
participación laboral femenina. 
La mayor participación laboral 
femenina es, en parte, el resul-
tado de que las mujeres tienen 
un mayor nivel educativo y, por 
tanto, un mayor coste de opor-
tunidad de quedarse fuera del 
mercado de trabajo si se dedican 
a la crianza. Sin embargo, tam-
bién puede ser el resultado de 
cambios en las normas sociales, 
de una reducción en los costes de  
participación laboral durante la 
crianza y de otros factores que 
la literatura económica ha es-
tudiado. El trabajo de Albanesi,  
Olivetti y Petrongolo (2022) ofre-
ce una detallada descripción de 
la evolución de la situación de la 

IV.	 POSIBLES EFECTOS 
EXPLICATIVOS DE 
LA BAJA FERTILIDAD 
ESPAÑOLA

Antes de adentrarse en la dis-
cusión de los posibles factores 
explicativos de la baja natalidad 
en España, conviene señalar que 
si bien un cambio en las prefe-
rencias por la maternidad podría 
ser responsable de la menor fe-
cundidad de las generaciones 
más jóvenes de mujeres, no hay 
razones para pensar que dicho 
cambio se ha producido con más 
intensidad en España que en 
otros países de nuestro entor-
no. Además, como muestra el 
cuadro n.º 1, los datos de la 
Encuesta de fecundidad revelan 
que el número de hijos efectivo 
de las mujeres españolas está 
muy por debajo del número de 
hijos deseado. A pesar de que 
se ha producido una caída en 
el número de hijos deseado, el 
diferencial entre el número de 
hijos deseado y el efectivo se ha 
incrementado de forma muy sus-
tancial. En concreto, el número 
deseado de hijos se sitúa en 2,1, 
la tasa de reemplazo generacio-
nal (7) en el caso de las mujeres 
no universitarias y es ligeramente 
superior en el caso de las uni-
versitarias. Tal como muestran 
Adserá (2006), y recientemen-
te Beaujouan y Berghammer 
(2019), la discrepancia entre la 
fecundidad deseada y la fecun-
didad real en España es la más 
elevada de un amplio conjunto 
de países europeos (8). 

La literatura económica ha 
estudiado los determinantes de 
la decisión de tener un hijo, así 
como la importancia de diversos 
desencadenantes de la baja na-
talidad en España. Sin embargo, 
no existe un diagnóstico claro. 
Una de las razones que dificulta 
alcanzar este diagnóstico es que, 

España presenta el valor 
m á s  b a j o  d e  f e c u n d i d a d 
completa para esta generación, 
con 1,37 hijos por mujer. La 
comparativa internacional de  
la  d is t r ibuc ión de número  
de hijos ofrece algunos hechos 
interesantes. España destaca 
por tener una de las fracciones 
más  a l t a s  de  mu je re s  s in 
hijos, con una diferencia de 
aproximadamente 10 puntos 
porcentuales respecto a países 
como Dinamarca  y  Suec ia 
(cuyas tasas de fecundidad 
completa son superiores a 1,9). 
No obstante, la diferencia es 
aún de mayor magnitud en 
términos de la fracción de 
mujeres con tres hijos o más. 
En España un 9 por 100 de 
las mujeres tienen tres hijos o 
más, frente a un 27 por 100 en  
Dinamarca o un 26 por 100  
en Suecia. Por tanto, las mujeres 
españolas de esta generación 
no solo presentan una menor 
probabil idad de ser madres 
al final de su vida fértil, sino 
que, además, entre las que 
se convierten en madres, el 
número de hi jos es menor. 
Finalmente, la edad media de 
la madre al nacimiento del 
primer hijo en España, 31 años, 
es casi la más alta, precedida, 
con una pequeñísima diferencia, 
por Italia. La edad media más 
habitual para convertirse en 
madre en los países de nuestro 
entorno es 29 años, dos años 
antes de lo observado en el caso 
de España.

En la siguiente sección se in-
daga sobre las posibles causas 
de la llamativa y persistente baja 
natalidad de las mujeres españo-
las con respecto a las mujeres de  
otros países de similar nivel  
de desarrollo.
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trabajo, así como de otras polí-
ticas específi camente diseñadas 
para favorecer la conciliación de 
la vida laboral y familiar.

Inestabilidad laboral y 
desempleo

La difi cultad para conciliar la 
vida laboral y familiar es la razón 
que con mayor frecuencia decla-
ran las mujeres españolas como 
causa de la discrepancia entre 
el número de hijos efectivo y el 

que estas decisiones se adoptan. 
En consecuencia, las razones por 
las que en España la tasa de fe-
cundidad es una de las más bajas 
de Europa podrían estar relacio-
nadas con aspectos propios de 
las instituciones, regulaciones o 
formas de organizar el trabajo de 
nuestro país. En esta sección se 
discuten algunos de estos aspec-
tos. En concreto, se aborda la im-
portancia del desempleo y de la 
inestabilidad laboral, de la escasa 
fl exibilidad en la organización del 

mujer en el mercado de trabajo en 
las últimas décadas en un amplio 
conjunto de países. Sin duda, las 
decisiones de educación, fecundi-
dad y participación laboral no son 
independientes y la comprensión 
de los cambios en cualquiera de 
estas decisiones exige una visión 
de conjunto. Además, como ya se 
ha señalado, este complejo pro-
ceso de decisión de los hogares 
no puede entenderse al margen 
del conjunto de instituciones que 
caracterizan la sociedad en la 

GRÁFICO 3
CORRELACIONES TASA FECUNDIDAD Y OTRAS VARIABLES
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Nota: La tasa de fecundidad es el indicador coyuntural de fecundidad en 2019. La tasa de empleo maternal es la tasa de empleo de las 
mujeres con hijos de 0 a 14 años en 2019 (o último disponible). La tasa de mujeres empleadas con jornada laboral fl exible es la fracción de 
mujeres que tienen la posibilidad de organizar su jornadas laboral libremente o con solo algunos límites en 2015. La tasa de paro y la tasa de 
temporalidad de las economías corresponden a 2019. Las transferencias a familias, como porcentaje del PIB, es el gasto público en forma de 
transferencias a familias en 2017 (o último dato disponible). El gasto en primera infancia incluye gasto público en guarderías y en educación 
preprimaria en 2017 (o último disponible).
Fuente: OECD Family Database.
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modelos cuantitativos de las de-
cisiones de participación laboral 
y fecundidad que apuntan en la 
misma dirección. Así, Da Rocha 
y Fuster (1999) encuentran que 
la elevada tasa de desempleo en 
España es, en buena medida, res-
ponsable de las diferencias de fe-
cundidad entre España y Estados  
Unidos. Respecto a la tempo-
ralidad, Lopes (2019) muestra 
que la inestabilidad laboral que 
ocasionan los contratos de re-
ducida duración en Portugal  
reduce la tasa de fecundidad en 
este país. En este línea, y para el 
caso de España, Guner, Kaya y 
Sánchez-Marcos (2023) cuanti-
fican el efecto sobre la fecundi-
dad de las mujeres casadas de 
la eliminación de los contratos 
temporales. En concreto, según 
su análisis, la equiparación de la 
tasa de destrucción de los con-
tratos temporales y permanentes 
para el conjunto de la pobla-
ción conduce a un incremento 
del número de hijos de estas 
mujeres desde 1,60 a 1,76. La 
fecundidad alcanzaría un valor 
de 1,68 si la equiparación de los 
contratos se aplicara solamente 
en el caso de las mujeres. Ade-
más, esta medida incrementaría 
de forma muy notable la ta- 
sa de empleo de este colectivo, 
pues el mercado de trabajo re-
sultaría más atractivo para las 
mujeres. En el caso de las muje-
res sin estudios universitarios, el 
impacto de la equiparación de 
los contratos para sus maridos 
incrementa la fecundidad desde 
1,60 a 1,78. Sin embargo, si la 
medida se hace extensiva a las 
mujeres, la fecundidad no se ve 
afectada de forma positiva. La 
razón es que, cuando esto ocu-
rre, la participación laboral de la 
mujer cobra mayor valor como 
mecanismo de seguro frente a 
la incertidumbre de ingresos del 
hogar, lo que fomenta la par-
ticipación de las mujeres, pero 

carrera profesional entre aque-
llos individuos para los que la 
acumulación de capital humano 
en el trabajo es importante. Esto 
puede contribuir a retrasar la de-
cisión de tener hijos. En sentido 
contrario podría operar el menor 
coste de oportunidad de tener 
hijos cuando las condiciones del 
mercado de trabajo son poco 
atractivas. Finalmente, la duali-
dad de la contratación laboral, 
puede constituir un incentivo a 
que los individuos con contratos 
temporales pospongan su deci-
sión de fecundidad hasta alcanzar 
una mayor estabilidad laboral con 
un contrato indefinido. Este me-
canismo se vería reforzado si un 
contrato indefinido, además de 
proporcionar estabilidad laboral, 
facilita el acceso a bajas labora-
les de distinto tipo y a reduccio- 
nes de jornada en presencia de 
dependientes menores.

Determinar el efecto causal de 
estos factores sobre las decisio-
nes de fecundidad es un desafío. 
Sin embargo, la literatura empí-
rica encuentra evidencia dentro 
de un mismo país y entre paí- 
ses de que el desempleo tiene un 
impacto negativo sobre la fecun-
didad, véase Adsera (2011), Ahn 
y Mira (2001) y Currie y Schwyt 
(2014). También existe evidencia 
de que los despidos (Del Bono, 
Weber y Winter-Ebmer, 2012, 
2015) y la temporalidad (De La 
Rica e Iza, 2005, para España;  
Auer  y  Danzer ,  2016,  pa- 
ra Alemania; Lyaud, 2021 para 
Francia) reducen la fecundidad. 
Según Del Bono, Weber y Winter- 
Ebmer (2015), el efecto negativo 
sobre la fecundidad no se limita 
al efecto renta derivado de epi-
sodios de desempleo, también 
se ve amplificado por la dificul-
tad que los episodios de desem-
pleo ocasionan para consolidar 
una carrera profesional. Además 
de la literatura empírica, existen 

deseado al final de su vida fértil 
(20 por 100). La segunda razón 
tiene que ver con la insuficien-
cia de recursos económicos (16 
por 100), la tercera y la cuarta se 
relacionan con la dificultad para 
llevar un embarazo a término (11 
por 100) y con el hecho de tener 
demasiada edad para tener hijos 
(10 por 100). Es importante tener 
en cuenta que estas dos últimas 
razones pueden ser consecuencia 
de haber retrasado la decisión de 
tener hijos por otras razones (9). 
Estas respuestas sugieren que 
las condiciones del mercado de 
trabajo en España podrían ser 
responsables, al menos en cierta 
medida, de la menor natalidad 
con respecto a otros países.

Tal como se muestra en el 
gráfico 3, si consideramos una 
muestra amplia de países de la 
OCDE, la tasa de fecundidad está 
correlacionada negativamente 
con la tasa de paro y la tasa de 
temporalidad. España presenta, 
desde hace décadas, la tasa de 
paro más elevada de los países 
de su entorno, así como una alta 
tasa de temporalidad del empleo. 
Además, la incidencia del desem-
pleo y la temporalidad es mayor 
entre los individuos de menor 
edad y entre las mujeres. Distintos 
estudios avalan la importancia del 
desempleo y de la inestabilidad 
del mercado de trabajo como 
determinantes de la fecundidad. 
Los mecanismos por los que estas 
circunstancias pueden afectar a 
la natalidad son varios. Por una 
lado, la elevada incidencia del 
desempleo reduce la renta espe-
rada de los individuos, especial-
mente, entre aquellos que tienen 
contratos temporales que son los 
que mayor probabilidad tienen 
de sufrir episodios de desempleo. 
Por otro lado, las frecuentes inte-
rrupciones laborales asociadas a 
los contratos temporales pueden 
dificultar la consolidación de una 
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pero un menor salario. Varios 
estudios recientes abundan en la 
importancia de la organización 
de la jornada laboral para en-
tender las diferencias de género 
en el mercado de trabajo, véan-
se Cortes y Pan (2019), Cubas, 
Chinhui y Silos (2019), Flabbi 
y Moro (2012) o Erosa, Fuster,  
Kambourov y Rogerson (2021). 
En el contexto de un modelo 
cuantitativo, Adda, Dustmann 
y Stevens (2017) estudian la re-
levancia de la autoselección fe-
menina en trabajos que ofrecen 
una mayor flexibilidad, y de las 
interrupciones laborales asocia-
das a la llegada de los hijos, para 
entender la evolución del dife-
rencial salarial entre hombres y 
mujeres a lo largo del ciclo vital 
en Alemania. Relacionado con 
la flexibilidad en la organización 
del trabajo, existe evidencia de 
que los costes de desplazamien-
to son un factor determinante 
de la decisión de aceptar una 
oferta de trabajo para las muje-
res, véase Petrongolo y Ronchi 
(2020) para el Reino Unido y 
Farré, Jofre y Torrecillas (2020) 
para el caso de España.

Sin embargo, la decisión de fe-
cundidad, y no solo la oferta de 
trabajo u ocupación, puede ser 
un margen de ajuste para los ho-
gares ante la inflexibilidad laboral 
o la existencia de unos costes de 
participación laboral más eleva-
dos. Precisamente, el estudio de 
Guner, Kaya y Sánchez-Marcos 
(2023) analiza también el efecto 
sobre la natalidad de la elevada 
prevalencia de la jornada par-
tida en España. Sus resultados 
apuntan a que la eliminación de 
este tipo de jornada favorecería 
una mayor tasa de participación 
femenina y un mayor número de 
hijos por mujer, que se incremen-
taría de 1,60 a 1,69 en el caso de 
las mujeres universitarias. Sin em-
bargo, en el caso de las mujeres 

significativa en todos los casos. 
Como consecuencia, la jornada 
laboral se extiende, en muchos 
casos, más allá de las cinco de 
la tarde, algo poco frecuente en 
otros países. Así, según datos del 
Harmonized European Time Use 
Surveys de 2018, mientras que 
en España la fracción de emplea-
dos que se encuentra en su pues-
to de trabajo a las seis de la tarde 
asciende a casi el 50 por 100, en 
el Reino Unido o Noruega la cifra 
se sitúa en torno al 20 por 100, 
véase Guner, Kaya y Sánchez-
Marcos (2014). El origen de esta 
modalidad de jornada, según 
Chinchilla (2017), se encuen-
tra en la época de la posguerra 
cuando muchos trabajadores se 
vieron obligados a optar por el 
pluriempleo para poder reunir 
un nivel de renta que garantizara 
una vida digna de sus familias. 
Desarrollaban así un trabajo du-
rante la mañana, hasta las dos 
o las tres, y otro después de la 
comida, prolongando la jornada 
laboral hasta muy tarde.

La literatura académica mues-
tra que la flexibilidad laboral es 
un elemento importante para la 
conciliación de la vida laboral y 
familiar. Existen varios trabajos 
que muestran evidencia basada 
en encuestas y experimentos que 
revela que las mujeres muestran 
mayor preferencia que los hom-
bres por la flexibilidad, veánse, 
por ejemplo, Mas y Pallais (2017) 
o Wiswall y Zafar (2018). En línea 
con esto, Goldin (2014) enfatiza 
que la inflexibilidad laboral, en-
tendida como el requerimien-
to de trabajar durante muchas 
horas y a unas horas concretas 
(long and particular hours), re-
duce la oferta de trabajo feme-
nina e incrementa el diferencial 
salarial entre hombres y mujeres 
porque las mujeres se segregan 
en ocupaciones que ofrecen 
un mayor grado de flexibilidad, 

afecta de forma negativa a la 
natalidad.

Flexibilidad de la jornada laboral

El desempleo y la temporali-
dad no son los únicos aspectos 
idiosincráticos de nuestro mer-
cado de trabajo que podrían 
explicar, al menos parcialmente, 
la baja natalidad. La falta de fle-
xibilidad en la organización de la 
jornada laboral es también una 
característica llamativa. En Espa-
ña, la fracción de mujeres que 
reportan tener flexibilidad para 
ajustar sus horas de trabajo no 
superaba en 2015 el 16 por 100, 
cifra que alcanza el 30 por 100 
en Francia y el 48 por 100 en 
Noruega. Tal como se muestra 
en el gráfico 3, entre los países 
de la OCDE, se aprecia una corre-
lación positiva entre el grado de  
flexibilidad en la organización  
de la jornada laboral (medida 
como la fracción de mujeres que 
tienen la posibilidad de organizar 
su jornadas laboral libremente o 
con solo algunos límites) y la tasa 
de fecundidad.

De manera más específica, 
la organización de la jornada 
laboral tiene una peculiaridad 
en España. Existe una alta pre-
valencia de contratos de jornada 
partida en los que una parte de 
la jornada laboral se desarrolla 
durante la mañana y otra duran-
te la tarde, con una parada para 
comer que oscila entre una hora 
y media y tres horas. En concre-
to, tal como muestran Guner, 
Kaya y Sánchez-Marcos (2023), 
la Encuesta de uso del tiempo 
de 2009-2010 indica que apro-
ximadamente un 38 por 100 de 
todas las mujeres empleadas con 
edades comprendidas entre 25 
y 44 años tienen jornada parti-
da. La incidencia de este tipo de 
jornada entre ocupaciones o re-
giones, aunque desigual, es muy 
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La evidencia empírica sugiere 
que las bajas maternales muy 
prolongadas en el tiempo pue-
den tener efectos negativos a 
medio y largo plazo sobre los 
salarios de las madres y sus opor-
tunidades de promoción. Ruhm 
(1998) y Olivetti y Petrongolo 
(2017) encuentran que el efecto 
de la extensión de la baja pa-
rental sobre la situación laboral 
de la mujer en el mercado de 
trabajo no es monótono, siendo 
una duración de entre 12 y 17 
semanas la que da lugar al mejor 
resultado para las mujeres. Sin 
embargo, tal como argumentan 
Albanesi, Olivetti y Petrongolo 
(2022) resulta complicado ex-
traer conclusiones sobre el efecto 
causal de estas medidas debido 
a que su implementación puede 
ser una respuesta a la propia 
evolución del mercado de tra-
bajo. Varios trabajos recientes 
abordan estas dificultades. El 
estudio de Lalive y Zweimuller 
(2009) revela que, en el caso de 
Austria, la extensión de la baja 
maternal tuvo un efecto posi-
tivo sobre la fecundidad, pero 
un efecto nulo sobre el empleo 
de las madres transcurridos tres 
años del nacimiento. La ausencia 
de efectos a largo plazo sobre el 
empleo femenino es consistente 
con los resultados de Schonberg 
y Ludsteck (2014) para Alemania,  
o Dahl, Loken, Mogstad y Salvanes  
(2016) para Noruega. Esta evi-
dencia empírica es consistente 
con los resultados cuantitativos 
del estudio de Low y Sánchez- 
Marcos (2018). El análisis cuan- 
t i tat ivo de Erosa,  Fuster  y  
Restuccia (2010) para el caso de 
Estados Unidos avala el impacto 
positivo de la introducción de la 
baja maternal sobre la natalidad.

Respecto a los posibles efec-
tos de las bajas específicas para 
los padres, existen algunas eva-
luaciones recientes. Ekberg,  

tos hallados son más acusados 
entre los trabajadores de baja 
cualificación y en empresas pe-
queñas. Este tipo de decisiones 
de las empresas se pueden racio-
nalizar en un contexto con infor-
mación imperfecta y en el que las 
madres (y no los padres) son los 
que habitualmente solicitan este 
tipo de reducciones de jornada. 
Las empresas ejercen lo que la 
literatura denomina discrimina-
ción estadística, véase, por ejem-
plo, Albanesi y Olivetti (2009) y 
Dolado, García-Peñalosa y De la 
Rica (2013).

Políticas para la conciliación

La regulación laboral de las 
bajas paternales es una política 
específicamente diseñada para 
favorecer la conciliación de la vida 
familiar y laboral en los prime-
ros meses de vida de un hijo. En  
España, los padres tienen dere-
cho a disfrutar de dieciséis sema-
nas de baja laboral remunerada 
tras el nacimiento de un hijo (Ley 
3/1989, de 3 de marzo), de los 
cuales, al menos seis, deben ser 
disfrutados por la madre. Esta 
baja esta remunerada con el 100 
por 100 del salario del emplea-
do. Un aspecto destacado de  
las bajas paternales es que son las 
madres, en lugar de los padres, 
las que habitualmente disfrutan 
de la baja laboral íntegramente. 
Algunos países nórdicos fueron 
pioneros durante los años no-
venta en la introducción de bajas 
laborales asociadas al nacimien-
to de un hijo que solo podían 
ser disfrutados por el padre. En  
España, la ley promulgó un per-
miso de dos semanas específi-
co para los padres en 2007 (Ley 
3/2007, de 22 de marzo). Diez 
años después, se inició un incre-
mento gradual del permiso pater-
nal para, finalmente, equipararlo 
con el permiso maternal de dieci-
séis semanas en 2021.

no universitarias solo se aprecia 
un aumento en su participación 
laboral. De nuevo, este resultado 
indica que el comportamiento de 
las mujeres en España se acercaría 
al que se observa en los países 
nórdicos si desapareciera este 
tipo de jornada.

Finalmente, los contratos a 
tiempo parcial constituyen una 
forma de compatibilizar la par-
ticipación laboral con la mater-
nidad. De hecho, la incidencia 
de los contratos parciales volun-
tarios es más elevada entre las 
madres que en cualquier otro co-
lectivo. En España, sin embargo, 
la fracción de contratos a tiempo 
parcial es reducida con respecto 
a otros países de nuestro entor-
no. La legislación ha tratado de 
fomentar la parcialidad como 
forma de conciliación de la vida 
familiar y laboral. En concreto, la 
Ley para la Promoción de la Vida 
Laboral y Familiar de 1999 otor-
ga a los trabajadores con depen-
dientes de menos de 6 años (esta 
edad se ha ido incrementan-
do paulatinamente hasta los 12 
años) el derecho a solicitar una 
reducción de su jornada laboral. 
El objetivo de esta medida es 
favorecer la participación laboral 
de las personas con dependien-
tes y, al mismo tiempo, favore-
cer la natalidad. Sin embargo, 
algunos estudios indican que 
este tipo de regulación puede 
tener efectos no deseados en 
las prácticas de contratación de 
las empresas. Fernández-Kranz y  
Rodríguez-Planas (2021) encuen-
tran evidencia en esta dirección. 
De acuerdo con su análisis, tras 
la aprobación de la ley, se redu-
jo la probabilidad de que un em-
pleador contratara a una mujer 
en edad fértil. Además, aumentó 
la probabilidad de las mujeres de 
perder el empleo y se redujo su 
probabilidad de promoción a un 
contrato permanente. Los efec-
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hijos, también aprecian efectos 
positivos en la fecundidad com-
pleta de las madres.

El impacto positivo de la re-
ducción de los costes de parti-
cipación laboral sobre la fecun-
didad y el empleo de las madres 
lo avala el estudio de Guner, 
Kaya y Sánchez-Marcos (2023). 
Estos autores muestran que una 
reducción del 35 por 100 del 
coste monetario de participación 
laboral (11) para las madres in-
crementaría el número medio 
de hijos de las mujeres casadas 
con estudios universitarios desde 
1,60 a 1,86. En el caso de las 
mujeres sin estudios universita-
rios el incremento sería de 1,60 
a 1,78. Nótese que, debido a la 
mayor prevalencia de la jornada 
partida en España, el efecto po-
sitivo sobre la natalidad de los 
subsidios a madres trabajadoras 
podría verse amplificado.

3.	Acceso a la vivienda

La dificultad para acceder a la 
primera vivienda podría tener un 
impacto negativo sobre la nata-
lidad. Los elevados precios de la 
vivienda en algunos períodos, 
como los años previos al inicio 
de la Gran Recisión en 2008, po-
drían haber retrasado la emanci-
pación de algunas generaciones 
de individuos y la transición hacia 
la maternidad de algunas muje-
res. De ser así, las consecuencias 
sobre la fecundidad podrían ser 
transitorias, pero también po-
drían tener un impacto sobre la 
fecundidad completa de algunas 
generaciones, especialmente si 
tenemos en cuenta los factores 
biológicos que reducen la pro-
babilidad de embarazo con la 
edad y a los que ya se hecho 
alusión. No obstante, determi-
nar el impacto de las variaciones  
en el precio de la vivienda sobre 
la natalidad no es sencillo. Por un 

por 100 del PIB (10), por debajo 
de la media del 0,7 por 100 de 
los países de la OCDE. Además, 
la mayor parte de los Gobiernos 
realizan transferencias a las fami-
lias con hijos, en España, un 1,3 
por 100 del PIB, frente al 2,3 por 
100 de la OCDE. La correlación 
entre el gasto público destinado 
a estas partidas y la tasa de fe-
cundidad es positiva, tal como se 
muestra en el gráfico 3.

Por tanto, el menor gasto en 
políticas familiares podría ser uno 
de los desencadenantes de la baja 
tasa de fecundidad en España.  
Algunos estudios han tratado  
de determinar el efecto causal de 
algunas medidas sobre las deci-
siones de fecundidad. Así, Azmat 
y González (2010) estiman un 
incremento de la tasa de fecundi-
dad del 5 por 100, equivalente a 
tres nacimientos por cada 1.000 
mujeres, derivado de la introduc-
ción de una ayuda de 100 euros 
a mujeres trabajadoras madres 
de niños menores de 3 años y 
del aumento de las deducciones 
fiscales que se introdujeron en 
España en 2003. Por otro lado, 
en un trabajo reciente, González 
y Trommlerová (2022) muestran 
que la ayuda universal de 3.000 
euros al nacimiento de un hijo 
en el año 2007 (Ley 35/2007, de 
15 de noviembre) tuvo efectos 
significativos sobre la fecundi-
dad, provocando un aumento 
del 3 por 100 de los nacimientos 
(derivado tanto de un aumen-
to de las nuevas concepciones 
como de una reducción en los 
abortos). Según este trabajo, la 
posterior eliminación de la ayuda 
provocó una caída del 6 por 100 
en el número de nacimientos, 
con efectos heterogéneos según 
la educación de los padres. De 
su análisis se desprende que los 
efectos positivos no son sola-
mente el resultado de una anti-
cipación de la decisión de tener 

Eriksson y Friebel (2013) evaluán 
el impacto de esta regulación en 
Suecia y encuentran que si bien 
los padres optan por disfrutar 
de estas bajas, el cambio en la 
regulación tuvo un efecto nulo 
en la distribución entre padres 
y madres de las bajas laborales 
asociadas por enfermedad de 
sus hijos. En el caso de España, 
González y Farré (2019) estudian 
el efecto de la introducción de la 
baja de dos semanas específica 
para los padres en 2007. Según 
su análisis, esta medida contribu-
yó al retraso de las decisiones de 
fecundidad desde ese momento 
y a una reducción en el número 
de nacimientos entre las parejas 
mayores durante los seis años 
posteriores a la introducción de 
la medida. Su análisis apunta a 
que la política afectó de forma 
positiva a la participación de los 
padres en el cuidado de los hijos, 
facilitó la participación laboral 
de las madres e incrementó así 
el coste de oportunidad de un 
nuevo hijo. Además, encuentran 
un efecto negativo de la medida 
sobre el deseo de los padres de 
tener más hijos. Sin duda, se 
necesita más investigación para 
dilucidar los posibles efectos del 
aumento reciente de la genero-
sidad de las bajas paternales en 
España sobre las decisiones de 
fecundidad, sobre la desigual-
dad de género en el mercado de 
trabajo y sobre la distribución  
de tareas de cuidado de los hijos 
dentro del hogar.

2.	Ayudas a la fecundidad

Como en otros países, en  
España, una parte del gasto pú-
blico se dedica a subvencionar la 
educación infantil y contribuye 
a financiar los centros públicos 
con precios subvencionados. En 
la actualidad, el gasto público 
en esta partida asciende, según 
OECD Family Database, al 0,5 
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mayor deseo de tener hijos, si-
tuación que coincidiría con la de  
los países nórdicos. El análisis  
de Arpino, Esping-Andersen y 
Pessin (2015) proporciona evi-
dencia en favor de esta hipótesis 
utilizando una amplia muestra 
de países. De Laat y Sevilla-Sanz 
(2011) presentan evidencia empí-
rica en esta dirección y Doepke y  
Kindermann (2019) racionalizan 
esta evidencia en el contexto de 
un modelo cuantitativo de ne-
gociación en el hogar en el que 
la distribución de los cuidados es 
un determinante de la decisión 
de tener hijos. En este contexto, 
medidas dirigidas a reducir la 
carga de trabajo de las mujeres 
en el ámbito del hogar, podrían 
tener efectos positivos sobre la 
fecundidad.

Según los datos de la Encuesta 
de fecundidad de 2018, la dis-
tribución de los cuidados de los 
hijos menores de 14 años es efec-
tivamente muy desigual entre 
madres y padres en España, in-
cluso en hogares en que la madre 
trabaja a tiempo completo. En 
el cuadro n.º 4 se presenta la 
frecuencia con la que la madre, 
la pareja de esta (el padre por lo 
general), la madre y pareja, los 
abuelos, otras personas o los pro-
pios niños se encargan de dife-
rentes tareas relacionadas con el 
cuidado de los hijos. La muestra 
utilizada en este caso se restringe 
a los hogares con dependientes 
menores de 14 años en los que 
la madre está empleada a tiempo 
completo. En todas las categorías 
de tareas la madre se encarga 
en exclusiva en al menos un 30 
por 100 de los hogares (con la 
excepción del juego), alcanzan-
do el 57 por 100 en el caso de 
las comidas o el 67 por 100 en 
el caso de la ropa. El porcentaje 
de hogares en que es el padre el 
que se encarga en exclusiva está 
siempre por debajo del 10 por 

Estados Unidos. Laeven y Popov 
(2017), en este mismo país, en-
cuentran que en las regiones 
que experimentaron mayores 
incrementos del precio de la vi-
vienda entre 2001 y 2006, los 
jóvenes tuvieron una menor pro-
babilidad de adquirir una pro-
piedad, casarse o tener hijos en 
2006 y 2011. Sin embargo, es 
necesaria más investigación para 
desentrañar si los efectos sobre 
la fecundidad son temporales o 
también tienen consecuencias de 
largo plazo sobre la fecundidad 
completa de las generaciones de 
mujeres que quedan expuestas 
a un mercado de la vivienda con 
elevados precios durante el co-
mienzo de su etapa fértil.

4.	La distribución del 
cuidado de los hijos  
en el hogar

Otra posible causa de la baja 
tasa de natalidad en España es 
el posible desequilibrio en la dis-
tribución de tareas y respon-
sabilidades relacionadas con el 
cuidado de los hijos en el hogar. 
En presencia de normas sociales 
o factores culturales que favo-
rezcan una mayor implicación de 
las madres que de los padres en 
el cuidado de los hijos, las muje-
res podrían mostrarse reacias a 
tener hijos o a tener un número 
de hijos similar al de otros países 
en el que la distribución de los 
cuidados es más equitativa entre 
madres y padres. Precisamente, 
Feyrer, Sacerdote y Stern (2008) 
argumentan que esto es lo que 
cabría esperar en un estadio in-
termedio del proceso de incorpo-
ración de la mujer al mercado de 
trabajo. Según estos autores, en 
una etapa posterior del proceso, 
las condiciones de hombres y 
mujeres en el mercado de traba-
jo se equiparan, lo que conduce 
también a un equilibrio en la dis-
tribución de los cuidados y a un 

lado, un incremento del precio 
de la vivienda puede tener un 
efecto negativo sobre la fecun-
didad de aquellos individuos no 
propietarios que se encuentran 
en las edades propias de iniciar 
la emancipación de sus padres 
y formar una familia. Por otro, 
el incremento del precio de la 
vivienda puede tener un efecto 
positivo sobre la fecundidad de 
aquellos individuos que ya son 
propietarios de una vivienda y 
que tras experimentar un incre-
mento de su riqueza podrían 
decidir tener más hijos.

Tal como se mencionó en la 
sección tres, el retraso en la edad 
de emancipación a lo largo de 
las generaciones estudiadas es 
modesto independientemente 
del nivel educativo. Por tanto, si 
bien ello puede haber favorecido 
un cierto retraso en la transición 
hacia la maternidad, el aumen-
to en la edad media al llegar el 
primer hijo es de una magnitud 
mucho mayor. Esto nos condu-
ce a pensar que el acceso a la 
vivienda no es el único desenca-
denante de la caída de la fecun-
didad ni, probablemente, el más 
importante.

Algunos estudios han tratado 
de dilucidar los posibles efectos 
causales de las fluctuaciones de 
los precios de la vivienda sobre 
la fecundidad. Dettling y Kearney 
(2014) explotan la heterogenei-
dad en las variaciones de precios 
en las áreas metropolitanas de 
Estados Unidos durante el perío-
do 1997 a 2006 y sus resultados 
sugieren que los incrementos en 
el precio de la vivienda tienen un 
efecto negativo a corto plazo en 
los nacimientos de los no pro-
pietarios, pero un efecto riqueza 
positivo entre los propietarios. 
Lovenheim y Mumford (2013) 
también encuentran evidencia de 
un importante efecto riqueza en 
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el año 1981 en que se aprueba 
la ley de divorcio (Ley 30/1981,de 
7 de julio). Posteriormente, una 
ley introducida en 2005 (la Ley 
15/2005, de 8 de julio) facilita 
el divorcio al establecer que es 
suficiente que uno de los espo-
sos no desee la continuación del 
matrimonio para que pueda de-
mandar el divorcio, sin que el 
demandado pueda oponerse a la 
petición por motivos materiales, y 
sin que el juez pueda rechazar la 
petición, salvo por motivos pro-
cesales. Estos cambios legislativos 
modifican el valor del matrimonio 
y pueden tener consecuencias 
sobre la tasa de matrimonios y 
separaciones, pero también sobre 
la fecundidad pues los hijos se 
consideran bienes públicos den-
tro del matrimonio. Además, la 
legislación sobre cómo se gestio-
na el cuidado y manutención de 
los hijos en caso de divorcio es 
también un aspecto relevante.

Un t rabajo de Be l l ido y  
Marcean (2014) analiza el efecto 
de diversas reformas de la ley de  
divorcio en Europa durante el 
período 1960 a 2006 para deter-
minar el impacto de las mismas 
sobre la fecundidad. Durante 
este período se produce una 
caída del índice coyuntural de 
fecundidad desde 2,84 a 1,66. 
Los autores mantienen que las 

la píldora anticonceptiva resulta 
clave para facilitar el desarrollo 
de una carrera profesional de las 
mujeres. Goldin y Katz (2002) 
muestran evidencia de que la 
difusión de la píldora entre las 
mujeres jóvenes solteras a fi-
nales de los sesenta en Estados 
Unidos favoreció la adopción de 
carreras profesionales por parte 
de las mujeres y el retraso en la 
edad de matrimonio. Oltmans y  
Hungerman (2012) encuentran, 
sin embargo, efectos muy pe-
queños sobre la fecundidad. En 
cualquier caso, el acceso a la 
tecnología de control de la na-
talidad se extiende a todos los 
países de nuestro entorno y, por 
ello, no hay razones por las que 
pensar que por sí solo podría 
haber dado lugar a una reduc-
ción de la fecundidad en España 
de mayor magnitud que la ob-
servada en otros países.

6.	 Inestabilidad matrimonial

El aumento de la inestabili-
dad de las relaciones de pareja 
que muchos países desarrollados 
han experimentado en las últimas 
décadas podría desencadenar 
una caída de la natalidad. En el 
caso de España, se ha producido, 
como en otros países, una pro-
gresiva reducción de los costes 
de disolución matrimonial desde 

100 y normalmente en torno al 
5 por 100. La tarea es comparti- 
da por ambos progenitores entre 
en un 30 y un 40 por 100 de los 
hogares, excepto en la categoría 
de juego, donde el porcentaje es 
del 65 por 100 (12).

Estas cifras revelan que la 
carga de los cuidados recae de 
forma abrumadora sobre las ma-
dres y, tal como argumentan los 
trabajos previamente menciona-
dos, esto podría reducir el deseo 
de las mujeres españolas de ser 
madres. Sin embargo, resulta lla-
mativo que, simultáneamente, se 
observe una fuerte discrepancia 
entre la fecundidad realizada y la 
deseada, tal como se explicó con 
anterioridad. Por último, resul-
ta también llamativo que cuan-
do las mujeres pertenecientes a 
estos hogares son preguntadas 
por el grado de satisfacción con 
el reparto de las tareas entre los 
progenitores, solamente un 22 
por 100 reporta un grado de 
satisfacción igual o menor que 6 
(siendo 0 el grado de satisfacción 
más bajo y 10 el más alto) y casi 
el 32 por 100 reportan el máxi-
mo grado de satisfacción.

5.	Métodos anticonceptivos

La disponibilidad de métodos 
de control de la natalidad como 

DISTRIBUCIÓN CUIDADO HIJOS EN EL HOGAR

CUADRO N.º 4

VESTIR BAÑAR ACOSTAR COMIDAS ENFERMOS JUGAR DEBERES COLEGIO ROPA

Madre 31,59 29,61 31,06 57,81 49,39 21,32 41,70 31,57 67,72
Pareja 4,42 7,44 5,62 5,64 5,60 9,79 5,63 11,39 2,18
Madre y pareja 30,81 33,25 39,87 31,48 37,92 65,31 47,05 41,49 28,79
Abuelos 1,22 0,34 0,25 2,74 5,88 0,75 0,53 7,45 0,0
Otra persona 0,51 0,09 0,05 1,01 0,68 0,13 0,57 1,58 0,54
Los niños solos 31,46 29,26 23,15 1,32 0,53 2,70 4,53 6,52 0,78

Nota: La muestra se restringe a los hogares con dependientes menores de 14 años en los que la madre está empleada a tiempo completo y 
consta de 1.711 observaciones. 
Fuente: Encuesta de fecundidad (Instituto Nacional de Estadística). 
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ficultades de acceso a la primera 
vivienda podrían jugar un papel 
importante a la hora de explicar 
la reducida natalidad, pero se 
necesita más investigación para 
dilucidar la importancia de este 
factor. Asimismo, el desigual 
reparto entre padres y madres 
de los cuidados de los menores 
podría ocasionar, tal como su-
gieren varios autores, una baja 
natalidad por el menor deseo de 
ser madres de las mujeres espa-
ñolas. Sin embargo, la discrepan-
cia entre la fecundidad deseada 
y la efectiva, sugiere un papel 
modesto de este factor.

Por tanto, a la vista de los 
resultados de la investigación 
académica sobre los determi-
nantes de la natalidad, pare-
ce conveniente recomendar la 
adopción de medidas que fa-
ciliten la conciliación de la vida 
laboral y familiar. Así, medidas 
que reduzcan el coste de la par-
ticipación laboral de las mujeres 
tales como la financiación de 
guarderías o las ayudas directas 
a madres trabajadoras podrían 
tener un efecto positivo sobre 
la natalidad. Además, medidas 
que impulsen el abandono de la 
jornada partida, pudiendo esta-
blecerse restricciones explícitas 
al uso de este tipo de jornada, 
podrían dar lugar a un mayor 
número de nacimientos. Si la 
prevalencia de la jornada partida 
en España responde únicamen-
te a razones históricas que han 
llevado a que las empresas se 
coordinen en esta modalidad de 
jornada laboral, una normativa 
que facilite que las empresas se 
coordinen en una jornada con-
tinua similar a la de otros países 
europeos podría tener efectos 
positivos sobre la natalidad, y, 
posiblemente, sobre indicadores 
de la calidad de vida. Por últi-
mo, medidas que contribuyan 
a reducir la inestabilidad de las 

cida natalidad es un hecho pre-
ocupante porque la fecundidad 
efectiva de las mujeres españolas 
es sustancialmente inferior a la 
deseada. Además, la natalidad 
es un factor clave de la evolución 
demográfica de un país y con-
diciona el comportamiento del 
mercado de trabajo y del ahorro 
agregado, así como el equilibrio 
financiero de algunos sistemas 
de protección social como es el 
caso del sistema de pensiones de 
reparto.

A pesar de que la literatura 
económica sobre esta cuestión 
es amplia, no existe, actualmen-
te, una comprensión profunda 
de las causas que motivan la baja 
natalidad de las mujeres españo-
las. Sin embargo, esta literatura 
ofrece algunas claves sobre sus 
posibles desencadenantes. Por 
un lado, la inestabilidad laboral 
que se deriva de la alta inciden-
cia de los contratos temporales y  
el elevado desempleo reducen el 
valor esperado de la renta de los 
hogares, lo que redunda en una 
menor natalidad. Por otro lado, 
la escasa flexibilidad laboral y, en 
concreto, la elevada incidencia 
de la jornada partida en España, 
desincentiva la natalidad entre 
las mujeres con un mayor coste 
de oportunidad de abandonar 
el mercado de trabajo, como 
es el caso de las mujeres con 
estudios universitarios. Además, 
la limitada generosidad de las 
ayudas que reciben las familias 
con hijos, y del gasto destinado 
a la educación infantil podrían 
tener un impacto negativo sobre 
la natalidad. Este impacto se ve 
exacerbado precisamente por el 
hecho de que la conciliación de 
la vida laboral y familiar es más 
costosa en un contexto de largas 
jornadas laborales. Fuera de los 
aspectos que tienen que ver con 
el mercado de trabajo, existen 
razones para pensar que las di-

reformas podrían explicar una 
reducción de la fecundidad de 
0,2 hijos, de la caída del índice 
coyuntural de fecundidad en 
este período.

La pregunta es entonces si la 
caída más abrupta de la fecun-
didad en España podría deberse 
a una mayor incidencia de las 
disoluciones matrimoniales a 
la observada en otros países. 
Según los datos de OECD Family 
Database no parece ser el caso. 
En España la fracción de padres 
con hijos de 16 años o más que 
están divorciados asciende al 10 
por 100, una cifra similar a la 
media de los países de la OCDE. 
Si bien esto no nos permite con-
cluir sobre el efecto causal del  
aumento  de  la  inc idenc ia  
del divorcio en la fecundidad, 
parece razonable pensar que las 
razones de la menor natalidad 
de las mujeres españolas han de 
buscarse en otra parte.

V.	 CONCLUSIONES

Este estudio documenta el 
fuerte descenso de la natalidad 
que se ha producido en España 
durante las últimas cinco déca-
das y sitúa en el contexto inter-
nacional la fecundidad completa 
de la generación de mujeres na-
cida a mediados de los setenta. 
Las mujeres españolas de esta 
generación tienen un número 
medio de hijos inferior al de 
otros países de nuestro entorno. 
La menor fecundidad de estas 
mujeres con respecto a otros 
países se debe tanto a una mayor 
proporción de mujeres sin hijos 
como a una menor proporción 
de mujeres con tres hijos o más. 
Por último, la edad media a la 
que las mujeres tienen su primer 
hijo en España es aproximada-
mente dos años mayor que la 
edad media en otros países. Es 
importante destacar que la redu-
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(8) Según la Encuesta de fecundidad, solo el 
23 por 100 de las mujeres de más de 40 años 
sin hijos reportan la falta de deseo de ser ma-
dres como la razón principal de su situación.

(9) Además, los problemas de salud (9 por 
100) y la falta de una pareja adecuada (8  
por 100) son otras de las razones alegadas.

(10) Este dato se refiere a 2017.

(11) Equivalente a la extensión a todas las 
madres de la actual ayuda de 100 euros a 
mujeres trabajadoras con hijos de menos de 
3 años.

(12) Es posible recabar la misma información 
sobre el reparto de tareas en el hogar a partir 
de las entrevistas que se realizan a una mues-
tra de hombres en la encuesta de 2018. Sin 
embargo, la muestra es considerablemente 
más pequeña que la muestra de mujeres. En 
concreto, cuando restringimos la muestra a 
individuos en los que hay convivientes de 13 
años o menos y en los que la madre trabaja 
a tiempo completo, la muestra de mujeres 
contiene 1.711 observaciones, mientras que 
la de hombres contiene 367 observaciones. 
En cualquier caso, a grandes rasgos, las res-
puestas de la muestra de hombres reflejan 
el mismo desequilibrio en la distribución de 
las tareas.
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subempleo, especialmente en comparación con la 
media de la UE. Por ejemplo, en 2021, la tasa de 
temporalidad en España, definida como el porcen-
taje de los empleados con contrato temporal, se si-
tuaba entorno al 24,9 por 100, solo superada por 
la de los Países Bajos, que en 2021 se situaba en el 
27,1 por 100, y sobrepasaba en 10,8 puntos por-
centuales la media de la UE (Eurostat, 2023). Entre 
1987 y 2005, en España se registró un incremento 
del 114 por 100 en la tasa de temporalidad. En 
otros países de la UE, la tasa de temporalidad au-
mentó en un porcentaje menor. Por ejemplo, en 
Alemania la tasa de temporalidad incrementó un 

I.	 INTRODUCCIÓN 

ESTE artículo tiene por objeto estudiar la re-
lación entre la estabilidad en las condiciones 
laborales (y la calidad de las mismas), y la 

mortalidad, la fertilidad y la salud en los países de  
la Unión Europea (UE). Para ello, analizamos la 
tasa de temporalidad y subempleo de hombres y 
mujeres y su relación con las tasas de mortalidad, 
fertilidad y de vida saludable, utilizando datos de 
Eurostat para el período 1983-2021. 

El mercado laboral español destaca, entre otros 
elementos, por su alta tasa de temporalidad y de 
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Resumen

Este artículo estudia la relación entre la estabilidad en las condicio-
nes laborales (y la calidad de las mismas), y la mortalidad, la fertilidad 
y la salud en los países de la Unión Europea. Para ello, analizamos la 
tasa de temporalidad y subempleo de hombres y mujeres, y su relación 
con las tasas de mortalidad, fertilidad y esperanza de vida saludable y 
los hábitos de salud, con datos de Eurostat para el período 1983-2021. 
Para estudiar estas correlaciones, utilizamos diagramas de dispersión 
cross-regions y regresiones lineales within-regions de efectos fijos con 
variables de control para los principales resultados del mercado laboral. 
Nuestros resultados muestran que la tasa de temporalidad se asocia 
positivamente a la tasa de suicidios y a la tasa de desuso de los servicios 
de medicina general, y negativamente a la tasa de fertilidad para am-
bos sexos. En relación con la tasa de subempleo, esta se correlaciona 
positivamente con la tasa de mortalidad y negativamente con la tasa 
de fertilidad. Además, encontramos correlaciones específicas para las 
mujeres y para los hombres. Las tasas de temporalidad y de subempleo 
se relacionan negativamente con la esperanza de vida saludable feme-
nina, es decir, los años estimados de vida sin enfermedades moderadas 
o graves. Por otro lado, la tasa de subempleo se asocia positivamente a 
la tasa de suicidios masculina. Aunque no podemos considerar relacio-
nes de causalidad entre las variables estudiadas, este artículo presenta 
nuevas asociaciones entre la inestabilidad laboral y la baja calidad del 
empleo, las variables demográficas y los estados de salud, que requieren 
un mayor estudio en el futuro. 
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Abstract

This article studies the relationship between unstable working 
conditions and job quality, and fertility and health in European Union 
countries. To do so, we analyse the rate of temporary employment 
and underemployment for men and women and its association 
with the mortality rate, fertility, healthy life expectancy and health 
habits using Eurostat data for the period 1983-2021. To study these 
correlations, we use cross-regions scatter plots and within-regions 
fixed effects linear regressions with control variables for the main 
labour market outcomes. We show that the temporariness rate is 
positively associated with the suicide rate and the rate of disuse of 
general medical services and negatively associated with the fertility 
rate for both sexes. The underemployment rate is positively correlated 
with the mortality rate and negatively correlated with the fertility 
rate. In addition, we report differences in some of the correlations 
for women and men. Temporary and underemployment rates are 
negatively associated with female healthy life expectancy, i.e. the 
estimated years of life free of moderate and severe diseases. On 
the other hand, the underemployment rate is positively associated 
with the male suicide rate. Although we are unable to establish 
causal relationships with this analysis, the associations between job 
instability and low job quality and demographic and health variables 
presented in this paper point towards the need to further study these 
topics in the future.
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Por un lado, el subempleo puede canalizarse a 
través de la sobrecualificación; es decir, la infrautili-
zación de las competencias de un trabajador en su 
puesto de trabajo. En los últimos años, en algunos 
países, ha aumentado enormemente el subempleo 
por sobrecualificación. Por ejemplo, se estima que 
el 37 por 100 de los estudiantes recientemente 
graduados en EE. UU. se hallan en esta situación 
(Jackson, 2023). Por su parte, España es el tercer 
país de la UE con el mayor porcentaje de trabaja-
dores sobrecualificados (57,1 por 100) después de 
Grecia (71,6 por 100) e Italia (66,5 por 100), según 
datos de Eurostat (2021). Así, el subempleo en 
términos de sobrecualificación supone una pérdida 
salarial, que se debe a que un trabajador sobrecuali-
ficado en un trabajo gana menos que su homólogo 
no subempleado y la brecha aumenta durante los 
períodos recesivos (Barnichon y Zylberberg, 2019). 
Barnichon y Zylberberg (2019), además, encuentran 
que estas situaciones persisten en el tiempo: más 
del 70 por 100 de los subempleados sobrecalifica-
dos lo sigue estando un año después. Aunque el 
presente estudio no usa esta definición de subem-
pleo, otras investigaciones, como la que se acaba 
de mencionar con anterioridad, han analizado los 
impactos laborales de este indicador.

Por otro lado, el subempleo puede indicar la 
voluntad del trabajador o trabajadora de estar em-
pleado más horas de las que se le ofrecen, lo que 
también puede denominarse empleo a tiempo par-
cial involuntario. El empleo a tiempo parcial invo-
luntario también ha demostrado estar asociado con 
la exposición a la pérdida de empleo, la pérdida de 
ingresos y mayor dificultad de distribuir el tiempo 
entre el trabajo, la búsqueda de empleo y el tiempo 
de ocio (Borowczyk-Martins y Lalé, 2017). Aunque 
las pérdidas son menores a aquellas generadas por 
la situación de desempleo, según estos mismos au-
tores, debe tenerse en cuenta que los trabajadores 
subempleados a tiempo parcial no tienen el mismo 
acceso a los programas de la seguridad social por 
su condición laboral. En nuestro artículo, utilizamos 
el término trabajadores subempleados (o subem-
pleo) para referirnos a las personas que trabajan a 
tiempo parcial y que desean y tienen disponibilidad 
para trabajar más horas, tal como se define en las 
estadísticas europeas (Eurostat, 2023).

Como vemos, este conjunto de condiciones 
laborales incrementa el grado de inestabilidad y 
reduce la protección laboral y los ingresos de los 
empleados y las empleadas. Ellos sufren estas con-
diciones del mercado laboral en forma de cambios 

25 por 100 en el mismo período y en Dinamarca  
hasta disminuyó un 12 por 100 entre 1987 y 2005. 
En cuanto a la tasa de subempleo, definida como 
el porcentaje de empleados con un contrato a 
tiempo parcial y que desean aumentar su jornada  
laboral, en España, se situaba en el 6,3 por 100 
de la ocupación total en 2021. Esta cifra supone el 
porcentaje de subempleo más alto de toda la UE y 
supera en 3 puntos porcentuales la media europea 
(Eurostat, 2023). 

El origen del incremento sin precedentes de la 
tasa de temporalidad en el mercado laboral español 
lo encontramos en las medidas de flexibilización 
promovidas principalmente por la reforma laboral 
de 1984 (Grébol Jiménez y Vall Castelló, 2021). Ello, 
a su vez, ha polarizado el mercado laboral, con gru-
pos de ocupados con peores condiciones laborales, 
menos estabilidad y con menor posibilidad de pro-
moción profesional, y grupos con más estabilidad 
y protección (Blanchard y Landier, 2002). También 
se ha demostrado la asociación de los contratos 
laborales temporales con la exclusión laboral en el 
conjunto de la UE (D’Addio y Rosholm, 2005). Los 
efectos para los trabajadores menos cualificados se 
relacionan con pérdidas anuales de ingresos; ade-
más, se demuestra que el incremento del trabajo 
temporal ha deteriorado la trayectoria profesional de 
los jóvenes que se incorporaron al mercado laboral 
justo después de la implementación de la reforma 
laboral que liberalizó la utilización de los contratos 
temporales (García-Pérez et al., 2018). También 
existen evidencias del perjuicio que causan la dura-
ción de los contratos temporales y la intermitencia 
laboral (incremento del período de tiempo entre dos 
contratos temporales) en la posibilidad de acceder  
a contratos permanentes (Gagliarducci, 2005).

También se ha demostrado que la situación de 
desempleo involuntario penaliza notablemente la 
futura permanencia en el empleo, conduciendo a 
los desempleados a contratos de menor duración y 
menor calidad, que son más probables de terminar 
involuntariamente (Böheim y Taylor, 2002). Aunque 
más recientemente se ha utilizado la tasa de tempo-
ralidad, además del desempleo, como un indicador 
de exclusión y precarización del mercado laboral, es 
importante fijarse en otras dimensiones existentes 
que pasan más desapercibidas. El subempleo es otro 
indicador de desajuste laboral que determina la si-
tuación de los trabajadores en el mercado de trabajo. 
Este concepto se ha definido, desde una perspectiva 
amplia, como una situación laboral insatisfactoria 
para el trabajador por diferentes razones. 
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entre empleo y desempleo. Como ya hemos comen-
tado previamente, existen dos tipos de subemplea-
dos, según su relación con el trabajo y según las 
horas y el estatus laboral deseado. Los trabajadores 
subempleados reportan, en conjunto, unos niveles 
más bajos de salud física y de bienestar mental que 
los trabajadores no subempleados, incluyendo en-
fermedades crónicas, con diferencias entre grupos 
en función del tipo de subempleo (Friedland y Price, 
2003). En el caso del subempleo a tiempo parcial, el 
subempleo en China ha demostrado tener efectos 
sobre el bienestar a corto y a largo plazo: a corto 
plazo, se ha asociado con un deterioro de la salud 
autopercibida, un incremento de la probabilidad de 
sufrir depresión y un incremento de la prevalencia 
de enfermedades; en el plazo de dos años, se ha 
evidenciado que causa un deterioro en la salud 
mental del trabajador o trabajadora (Li et al., 2022). 
En situaciones de gran inseguridad e incertidumbre, 
como la pandemia del COVID-19, el subempleo a 
tiempo parcial fue uno de los factores determinan-
tes del empeoramiento de la salud mental de dichos 
trabajadores, comparados con los que tenían un 
empleo a tiempo completo, especialmente entre los 
colectivos más vulnerables (Lee et al., 2021). 

Sin embargo, no conocemos estudios en que 
se haya evaluado la relación entre las condiciones 
laborales y los hábitos saludables como el consumo 
de alcohol o de tabaco. Tampoco se ha estudiado la 
relación entre la inestabilidad laboral y la calidad del 
empleo y el uso de los recursos sanitarios por parte 
de este colectivo, que, como hemos visto, sufre un 
mayor deterioro de la salud y del bienestar debido 
a su posición en el mercado laboral. 

Otra variable de interés para nuestro estudio es 
la tasa de fertilidad total en la UE, definida como 
el número medio de individuos nacidos vivos por 
madre durante su ciclo vital en un año determina-
do. En 2011, prácticamente ningún país de la Orga-
nización para la Cooperación y el Desarrollo Econó-
micos (OCDE) registró una tasa global de fertilidad 
superior a la tasa de reemplazo (OCDE, 2011). 
Las tasas más bajas de fertilidad en la UE en 2020 
se daban en Malta (1,13), España (1,19) e Italia  
(1,24). La caída de las tasas de fertilidad ha ido 
acompañada de cambios en la formación familiar y 
de un retraso de la edad en que las mujeres tienen 
el primer hijo, según datos de Eurostat. En 2020, 
España era el segundo país de la UE con una media 
de edad más alta de la progenitora al nacer el pri-
mer hijo y ya superaba los 30 años (31,2). A pesar 
de estos datos, las mujeres españolas no logran al-

substanciales en sus ingresos y en su situación la-
boral, que son el reflejo de cambios importantes en 
el número de horas trabajadas (Wolf y Morrissey, 
2017). Esto, a su vez, afecta las trayectorias profe-
sionales futuras, por lo que puede considerarse que 
la incidencia del trabajo temporal y del subempleo 
tiene afectaciones a largo plazo. 

Más allá de la relación entre la estabilidad y la 
calidad del empleo y los indicadores laborales, exis-
te una amplia literatura que analiza las condiciones 
laborales como factores condicionantes de la salud 
y su relación con las políticas públicas. La literatura 
académica muestra, por ejemplo, que el aumento 
de la edad mínima para trabajar de los 14 a los 16 
años mejora los niveles de educación alcanzados y, 
al mismo tiempo, reduce la tasa de mortalidad en 
la población afectada (Bellés-Obrero et al., 2022a). 
Del mismo modo, el aumento de la edad de jubi-
lación en España tuvo efectos negativos sobre la 
salud (Bellés-Obrero et al., 2022b). 

Las condiciones laborales inestables también tie-
nen efectos sobre la salud a largo plazo y sobre la 
mortalidad. El despido ha demostrado ser un factor 
que afecta negativamente los marcadores bioló-
gicos de alto riesgo para la salud y que, a su vez, 
pueden llegar a incrementar en un 10,3 por 100 el 
riesgo de mortalidad anual (Michaud et al., 2016). 

En menor medida, se ha estudiado la relación 
entre otras formas de inestabilidad laboral y el 
bienestar. En España, el crecimiento del empleo 
temporal debido a la reforma que liberalizó la utili-
zación de este tipo de contratación a partir de 1984 
aumentó las probabilidades de abandono escolar 
entre las generaciones que se vieron afectadas al 
inicio de su carrera laboral y supuso una reducción 
de las horas trabajadas y de los ingresos en los diez 
años posteriores a su incorporación al mercado la-
boral (García-Pérez et al., 2018). Otra de las conse-
cuencias documentadas del incremento del empleo 
temporal debido a esta reforma es el aumento del 
porcentaje de suicidios a largo plazo, equivalente al 
25 por 100 (Grébol y Vall, 2021). La inestabilidad 
económica en el hogar también afecta la salud de 
los niños y niñas que viven en hogares con alta 
inestabilidad laboral y de ingresos, sobre todo entre 
las familias cuyos progenitores tienen unos niveles 
de educación más bajos (Wolf y Morrissey, 2017).

La calidad del empleo también desempeña un 
papel crítico como fuente de bienestar de las per-
sonas empleadas, más allá de la clásica dicotomía 
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y en los cambios de hábitos saludables ponen de 
relieve el interés en este análisis diferenciado entre 
hombres y mujeres.

Este estudio se propone analizar la relación 
existente entre temporalidad y subempleo, y mor-
talidad, fertilidad y salud en los países de la UE, 
utilizando datos de Eurostat para el período 1983-
2021. Como ya se ha justificado, es preciso añadir 
una perspectiva que tenga en cuenta la diferencia 
de género para poder interpretar posibles des-
igualdades entre hombres y mujeres. El artículo se 
divide en los siguientes apartados. En primer lugar, 
encontramos el apartado de datos y análisis des-
criptivo, donde presentamos los datos, mostramos 
la evolución de las variables y realizamos el análisis 
de correlaciones. Seguidamente, encontramos la 
sección de estrategia empírica y resultados, donde 
presentamos las regresiones y examinamos los re-
sultados. En el último apartado, presentamos las 
principales conclusiones. 

II.	 DATOS Y ANÁLISIS DESCRIPTIVO

Este artículo analiza la vinculación existente 
entre condiciones laborales inestables y la cali-
dad del empleo, y la mortalidad, la fertilidad, los 
hábitos saludables (el consumo de tabaco y de 
alcohol), el (des)uso de los servicios de medicina 
general, y la esperanza de vida saludable. Para 
ello, se han utilizado datos de aspectos demo-
gráficos, laborales y de salud a escala europea, 
de la base de datos de Eurostat para los paí- 
ses de la UE entre los años 1983 y 2021. Se ha es-
cogido un marco de análisis de la UE que incluye la  
UE-27, Reino Unido y los países cuya adhesión está 
en la agenda europea. Los países analizados y los 
datos disponibles se detallan en el cuadro n.º A3 
del apéndice. Las fuentes de datos están homo-
geneizadas a nivel europeo por Eurostat. Son de 
carácter administrativo y provienen de los países 
de la UE, de la Encuesta de población activa de la 
UE (EU-LFS, Labour force survey) para las variables 
laborales y de la Encuesta europea de salud (EHIS, 
European health interview survey) para las varia-
bles sobre los hábitos saludables y el uso de los 
recursos sanitarios. Todas las variables del estudio 
se recogen en el cuadro n.º A1 (resumen estadísti-
co) y cuadro n.º A2 (definición) del apéndice. Esta 
sección empieza con la evolución de las variables 
de estudio durante el período y sigue con unos 
diagramas de dispersión de datos que muestran 
las principales correlaciones entre variables.

canzar la fertilidad que desean, pues afirman desear 
tener más hijos de los que tienen según datos de la 
Encuesta de fecundidad (INE, 2019).

Doepke et al. (2022) exponen datos que evi-
dencian un cambio de paradigma reciente con 
respecto a la relación entre la fertilidad y las 
variables económicas, en que los ingresos y la 
participación femenina en el mercado laboral han 
dejado de estar relacionadas con la fertilidad e 
incluso han revertido su tendencia. La literatura 
académica también señala que existe una rela-
ción entre la estabilidad laboral y la formación 
de las familias. La posibilidad de convivir con la 
pareja tiene un impacto directo en la fertilidad: 
el empleo estable incrementa la probabilidad 
de iniciar una primera relación de convivencia 
para los hombres y para las mujeres, en un 4 
por 100 y un 3,5 por 100, respectivamente 
(Landaud, 2021). De forma indirecta, posponer  
la convivencia con la pareja produce un retraso en la  
edad de tener el primer hijo, lo cual, a su vez, 
afecta la fertilidad total (Landaud, 2021). De la 
Rica e Iza (2005) encuentran una relación positiva 
entre el hecho de tener un contrato temporal y el 
retraso de la maternidad en las mujeres con o sin 
pareja, respecto a las mujeres con contrato indefi-
nido en España. Por tanto, la temporalidad como 
forma de estatus laboral ha demostrado tener una 
relación negativa con la fertilidad. Sin embargo, 
aún no existen datos concluyentes sobre la rela-
ción entre la calidad del empleo (subempleo) y el 
inicio de la convivencia y la decisión de tener hijos. 

Para estudiar la vinculación entre las condicio-
nes laborales, la mortalidad, la fertilidad y la salud, 
nos proponemos hacer un análisis diferenciado de 
hombres y mujeres. El análisis de género es rele-
vante porque existen diferencias importantes de 
resultados en el mercado laboral entre sexos, así 
como diferencias en el impacto de las condiciones 
laborales en la decisión de formar una familia, y en 
los efectos sobre la salud. Los cambios en el merca-
do laboral y los procesos culturales de equiparación 
entre hombres y mujeres han demostrado tener una 
incidencia distinta en los hábitos saludables (consu-
mo de tabaco y de alcohol) entre sexos, lo cual, a 
su vez, ha disminuido el diferencial de género en la 
tasa de mortalidad y de esperanza de vida (Bellés-
Obrero, Jiménez-Martín y Vall Castelló, 2020). 

Las brechas de género en el trabajo, en la mor-
talidad, en la esperanza de vida (y en la esperanza 
de vida saludable), en las decisiones de fertilidad 
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sexos, cabe decir que tanto en España como en la 
UE se observa una brecha de género importante en 
los resultados del mercado laboral. Esto sucede es-
pecialmente en el caso del subempleo y en España.

La mortalidad resulta una variable de interés 
principal para explorar el estado de salud de la 
población. En el gráfi co 2, vemos la tendencia de 
la tasa de mortalidad de la población, defi nida 
como la ratio entre las defunciones y la población 
totales en un año por mil. Esta tasa fue creciente 
de los años noventa hasta el año 2000 en España 
y decreciente en la UE. A partir del año 2000, 
se vuelve decreciente para España hasta 2008 y 
moderadamente creciente en la UE. Desde 2010, 
la tasa de mortalidad poblacional aumenta en 
ambas áreas geográficas, con un incremento 
especialmente pronunciado en 2020 debido a la 
pandemia. Si nos fi jamos en la mortalidad espe-
cífi ca por grupos de edad en España, esta dismi-
nuyó en el período 1990-2014 sobre todo entre 
las cohortes más jóvenes (González y Rodríguez-
González, 2018).

1. Datos y evolución en la UE y en España

En esta sección, estudiamos la evolución de las 
variables de interés para la UE-27 y España. En el 
gráfico 1, podemos observar la tendencia de la 
tasa de temporalidad y de la de subempleo a escala 
nacional y en la UE por sexos, entre los años 2009 
y 2021. Vemos que la tasa de temporalidad mues-
tra una tendencia creciente, aunque registra una 
disminución en 2013 en la UE y, sobre todo, en el 
caso español, a causa de la recesión económica de 
2008. En 2020, observamos una disminución 
de los contratos temporales, probablemente debida 
al contexto pandémico. Podemos ver, pues, que el 
ciclo económico afecta la tasa de temporalidad. 

En cambio, la tasa de subempleo, a diferencia 
de la tasa de contrato temporal, muestra una evo-
lución anticíclica (Barnichon y Zylberberg, 2019). 
Esto lo podemos apreciar especialmente en España 
durante el período 2011-2016, en que se perci-
be un aumento del porcentaje de subempleo. En 
ambos casos, la tasa española supera la europea, 
en hombres y en mujeres. Si comparamos ambos 

GRÁFICO 1
TEMPORALIDAD Y SUBEMPLEO EN LA UE Y ESPAÑA, POR SEXOS (2009-2021)
Porcentaje
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La tasa de suicidios también nos parece relevante 
para observar la mortalidad vinculada a factores de 
bienestar emocional y salud mental. En España, se 
ha registrado un aumento leve pero continuado del 
número de suicidios desde 1980 y el suicidio es el 
primer motivo de muerte por causa externa (Grébol 
y Vall, 2021). Defi nimos la tasa de suicidios como el 
número de defunciones debidas a lesiones autoinfl i-
gidas sobre el total de defunciones por mil (cuadro 
n.º A2 del apéndice). En 2020, la tasa de suicidios 
masculina en España casi triplicó la femenina (fue 
2,83 veces superior), aunque el diferencial se ha 
reducido desde 2013. En la UE, las diferencias en 
la tasa de suicidios entre hombres y mujeres son 
mayores que en España, y las tasas de suicidios 
europeas superan las españolas en ambos sexos, 
especialmente en el caso de los hombres. Sin em-
bargo, las tasas europeas muestran una tendencia 
más pronunciada de descenso. 

En el gráfi co 3, podemos observar la esperanza 
de vida y la esperanza de vida saludable femenina y 
masculina en la UE y en España (2004-2020). Con 
relación a la esperanza de vida al nacer, esta ha 
aumentado de forma gradual durante el período 

Si comparamos la tasa de mortalidad de ambos 
sexos entre las dos áreas, vemos que la tasa de 
mortalidad española es inferior a la media de la UE 
durante todo el período. Si observamos la relación 
entre hombres y mujeres en cada caso, en España y 
en la UE, vemos que los diferenciales de mortalidad 
se reducen, sobre todo en España. La pandemia 
incide especialmente en esta reducción de la brecha 
de género en la mortalidad en 2020. González y 
Rodríguez-González (2018) confi rman estos resul-
tados y hallan una reducción de la desigualdad en 
la mortalidad en todas las cohortes, especialmente 
entre las más jóvenes.

La mortalidad de origen cardiovascular se asocia a 
altos niveles de estrés y malos hábitos saludables y es 
la principal causa de muerte en España y en el mundo. 
Disponemos de datos de 2010 a 2020 sobre la mor-
talidad debida a una cardiopatía isquémica, defi nida 
como el porcentaje de defunciones causadas por una 
cardiopatía isquémica sobre las defunciones totales. 
Estos datos nos muestran tasas de mortalidad supe-
riores en Europa e inferiores en el caso de las mujeres. 
La tendencia muestra un descenso del porcentaje de 
mortalidad por esta causa en ambas regiones. 

GRÁFICO 2
TASA DE MORTALIDAD EN LA UE Y EN ESPAÑA, POR SEXOS (1990-2020)
Por mil
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podemos observar que la tendencia de la tasa de 
fertilidad es negativa en ambas regiones, especial-
mente en España. España tiene una tasa de fertili-
dad inferior a la media europea en todo el período 
y es un país con una de las tasas de fertilidad más 
bajas de la UE. La crisis fi nanciera de 2008 supuso 
el inicio de un descenso de la tasa de fertilidad, más 
acusado en el caso español que en Europa. Aunque 

2004-2020 en la UE y en España. La diferencia 
entre hombres y mujeres se ha mantenido estable 
durante el período, con una diferencia de seis años 
en España. Ha sido menos discutida la evolución 
de la esperanza de vida saludable, también referida 
como esperanza de vida sin discapacidad (disability-
free life expectancy, en inglés). Esta variable resulta 
relevante porque estima los años de vida de la 
población sin enfermedades moderadas o graves y, 
por tanto, refl eja la calidad de vida de la población. 
En el gráfi co 3, observamos la evolución de la es-
peranza de vida saludable por sexos en la UE y en 
España. Los años de esperanza de vida saludable, 
igual que los años de esperanza de vida, son más 
para las mujeres, aunque la diferencia entre ambos 
sexos se reduce: pasa de una brecha de ocho años 
a menos de dos en todo el período, en la UE. En 
el gráfi co 4, vemos que, en el caso de España, se 
pasa de seis años a una diferencia mínima en la bre-
cha de esperanza de vida, que incluso revierte la 
tendencia en los años en que la que la crisis tuvo 
más impacto (años 2008-2011 y 2013), así como 
en los años previos a 2008. 

Para analizar la fertilidad en relación con las 
variables de inestabilidad y calidad del empleo, 
utilizamos la tasa de fertilidad total. En el gráfi co 5, 

GRÁFICO 3
ESPERANZA DE VIDA Y ESPERANZA DE VIDA SALUDABLE POR SEXOS, EN LA UE Y EN ESPAÑA (2004-2020)
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GRÁFICO 4
ESPERANZA DE VIDA SALUDABLE POR SEXOS, 
EN ESPAÑA (2004-2020)
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del apéndice). En un primer nivel de análisis, vemos 
que las variables de inestabilidad y calidad del em-
pleo muestran diferentes grados de correlación, 
según el sexo y la variable de estudio.

Debido al descenso de la mortalidad durante el 
período, encontramos una relación negativa entre 
la tasa de mortalidad y la tasa de temporalidad y la 
tasa de subempleo. La tasa de mortalidad por 
cardiopatía isquémica también muestra una co-
rrelación negativa con ambas variables laborales. 
Del mismo modo, puesto que tiende a aumentar la 
esperanza de vida saludable en el período, encon-
tramos una relación positiva entre esta variable y 
la tasa de temporalidad y la tasa de subempleo. La 
tasa de suicidio no muestra correlación con la tasa 
de temporalidad, pero sí una relación positiva con 
la tasa de subempleo entre las mujeres, a diferencia 
de los hombres (véase gráfi co A1). 

Con respecto a la variable de fertilidad, la tasa 
de fertilidad total muestra una correlación negativa 
con la tasa de temporalidad, tanto en las mujeres 
como en los hombres (véase gráfi co A2). En prin-
cipio, no encontramos correlación entre la tasa de 
fertilidad y la tasa de subempleo.

Con relación a los factores determinantes de la 
salud, la tasa femenina de consumo diario de ta-
baco muestra una correlación positiva con la tasa 
de temporalidad. Ello sucede solamente en las 
mujeres, pues en el caso de los hombres sucede lo 
contrario: la relación aparece como negativa (véase 
gráfi co A3). En el caso de la tasa de consumo diario 
de alcohol, esta variable se asocia positivamente 
tanto a la tasa de temporalidad como a la tasa de 
subempleo (véase gráfi co A4), en hombres y muje-
res. Por último, la variable de desuso de los servicios 
sanitarios, muestra una correlación positiva con la 
variable de subempleo (véase gráfico A5). En el 
caso de la tasa de temporalidad, no encontramos 
correlación alguna.

En la siguiente sección, profundizaremos en las 
correlaciones entre nuestras variables explicativas 
(tasa de temporalidad y tasa de subempleo) y de 
interés (variables de mortalidad, fertilidad y salud). 

III. ESTRATEGIA EMPÍRICA Y RESULTADOS

Para profundizar en las correlaciones entre va-
riables, hemos diseñado una regresión lineal de 
efectos fi jos por año y país a partir de los datos 

observamos un repunte de la fertilidad entre los 
años 2013 y 2016, la tendencia al descenso se ha 
mantenido en los últimos años, incrementando la 
brecha entre la fertilidad europea y la española. 

Para finalizar, y en cuanto a las variables de 
hábitos saludables, utilizamos dos determinan-
tes para la salud: el porcentaje de población que 
consume tabaco y alcohol diariamente. Además, 
también contamos con la variable de (des)uso de 
los servicios sanitarios de medicina general. Esta 
última variable la defi nimos como al porcentaje de 
población que no ha acudido a ninguna consulta 
de medicina general en un año. Estas variables 
evidencian estilos de vida saludables y el uso de los 
recursos sanitarios por parte de la población. Los 
datos de estas variables provienen de la Encuesta 
europea de salud (EHIS) y se encuentran disponibles 
solo para los años: 2008, 2014 y 2019. Ello reduce 
el número de observaciones disponibles para el 
análisis, lo cual puede suponer una limitación para 
extraer conclusiones generalizables. 

2. Correlación entre variables

Los diagramas de dispersión (véase gráficos 
A1-A5 del apéndice) nos ayudan a aproximarnos a 
las correlaciones bivariantes cross-regions entre las 
diferentes variables que son, básicamente, la tasa de 
temporalidad y subempleo y las variables de morta-
lidad, fertilidad y salud para el período 1983-2021. 
Cada punto del diagrama representa la relación 
entre las tasas estudiadas en un año y país concreto 
(los datos utilizados se muestran en el cuadro n.º A3 

GRÁFICO 5
TASA DE FERTILIDAD TOTAL EN LA UE 
Y EN ESPAÑA (2001-2020)
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Las variables dependientes (Y) del estudio son: la 
tasa de mortalidad total (por 1.000), la tasa de sui-
cidio (por 1.000), la tasa de mortalidad por cardio-
patía isquémica (por 100), la esperanza de vida sa-
ludable (años), la tasa de fertilidad total (número), 
la tasa de consumo diario de tabaco (por 100), la  
tasa de consumo diario de alcohol (por 100) y  
la tasa de desuso de los servicios de medicina ge-
neral (por 100), definidas en el cuadro n.º A2 del 
apéndice. Las variables independientes del estudio 
son la tasa de temporalidad (modelo a), la tasa de 
subempleo (modelo b) y las variables de control 
(tasa de participación en la fuerza laboral y tasa 
de empleo). Los subíndices de la ecuación son tal 
que i denota la observación por país (países de la 
UE-27, Reino Unido y países cuya adhesión está en 
la agenda europea, recogidos en el cuadro n.º A3 
del apéndice) y t los años del estudio (1983-2021). 
Las expresiones Yi,t tasa de temporalidadi,t tasa 
de subempleoi,t tasa de participación en la fuerza 
laborali,t, tasa de empleoi,t,  se corresponden al 
valor de las tasas anteriormente mencionadas para 
un país y año concretos. Los factores añoi y paíst, 
representan las observaciones de año y país para la 
estimación de los efectos fijos. El factor α estima el 
valor de la constante. β1 representa el coeficiente 
estimado de correlación de las variables explicativas 
y de interés, β2 y β3 representan los coeficientes 
de las variables de control, y δ y ϒ representan los 
coeficientes estimados para los efectos fijos de año 
(δ) y país (ϒ). Para finalizar, asumimos que εi,t es un 
factor independiente de variables no observables 
(término de error). 

En el siguiente apartado de resultados, pueden 
observarse los coeficientes, las desviaciones están-
dar, los R-cuadrados y los niveles de significancia 
del modelo (a), en el cuadro n.º 1, y los del modelo 
(b), en el cuadro n.º 2. Para cada variable, encontra-
mos una primera columna de resultados obtenidos 
mediante la regresión simple (sin variables de con-
trol) y seguidamente, una segunda columna con los 
resultados obtenidos mediante la regresión comple-
ta (con variables de control). A continuación, anali-
zamos los resultados para la tasa de temporalidad 
y la tasa de subempleo.

1.	Resultados

1.1.  Tasa de temporalidad

En el cuadro n.º 1, encontramos los resultados 
del modelo (a) de la regresión presentada anterior-

especificados en el cuadro n.º A3 del apéndice. La 
especificación que utilizamos estudia la correlación 
de las variables within-regions a lo largo de los 
años. Realizamos un análisis within-regions donde 
se controlan las diferencias fijas entre países para 
estudiar la relación entre los cambios en nuestras 
variables explicativas (la tasa de temporalidad y la 
tasa de subempleo) y los cambios en nuestras va-
riables de interés (variables de mortalidad, fertilidad 
y salud) a lo largo del tiempo dentro de cada país. 
Además, la inclusión de los efectos fijos de año 
permite controlar por shocks agregados como la 
pandemia de COVID-19 o la crisis financiera global, 
que han tenido efectos importantes en el empleo, 
la fertilidad y la salud. 

Esta especificación, estudia los efectos inme-
diatos que se dan en las variables de mortalidad, 
fertilidad y salud como consecuencia de cambios en 
la inestabilidad y la calidad del empleo. Las variables 
de mortalidad o la esperanza de vida saludable, se 
capturan mediante accidentes laborales o proble-
mas de salud mental extremas como el suicidio. 
A partir de este estudio, no podemos capturar los 
efectos que se acumulan en el medio y/o largo 
plazo de cambios en las tasas de temporalidad y 
subempleo.

Hemos creado una regresión simple y completa 
para las dos variables de inestabilidad laboral y cali-
dad del empleo. En el caso de la regresión comple-
ta, la regresión cuenta con dos variables de control 
mediante las cuales se intenta controlar el efecto 
de participación en el mercado laboral, más allá 
del estatus laboral y de la calidad del empleo. Estas 
variables son la tasa de participación en la fuerza 
laboral y la tasa de empleo. 

A continuación, mostramos la especificación 
del modelo de regresión lineal de efectos fijos para 
las dos variables de inestabilidad laboral y calidad 
del empleo: la tasa de temporalidad (a) y tasa de 
subempleo (b). 

(a)	 Yi,t =α + β1 tasa de temporalidadi,t + 
β2 tasa de participación en la fuerza laborali,t + 
β3 tasa de empleoi,t + 
δ añoi + ϒ paíst + εi,t

(b)	Yi,t =α + β1 tasa de subempleoi,t + 
β2 tasa de participación en la fuerza laborali,t + 
β3 tasa de empleoi,t + 
δ añoi + ϒ paíst + εi,t 
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efectos fijos para las mujeres (panel A) y para los 
hombres (panel B). Igual que en el caso de anterior, 
no podemos inferir estadísticamente relaciones de 
causalidad, pero encontramos correlaciones esta-
dísticamente significativas para los hombres y para 
las mujeres. Estas son entre la tasa de subempleo 
y la tasa de mortalidad, en el modelo completo 
(columna 2), y la tasa de fertilidad, en el modelo 
simple (columna 5). 

Para ambos sexos, existe una correlación sig-
nificativa y positiva entre la tasa de subempleo y 
la mortalidad, de modo que, cuanto mayor es la 
tasa de subempleo, mayor es la tasa de mortalidad 
si controlamos por las variables de participación 
en la fuerza laboral y tasa de empleo en ambos 
sexos. El coeficiente en las mujeres es más positivo 
y significativo que en los hombres. Análogamen-
te, también encontramos una relación negativa y 
significativa, utilizando un intervalo de confianza 
del 99 por 100, entre la tasa de subempleo y la 
tasa de fertilidad en hombres y mujeres. Podemos 
observar que, igual que en el caso de la tempo-
ralidad, el coeficiente es más negativo para los 
hombres. 

Si analizamos las correlaciones específicas para 
las mujeres, además, encontramos una correlación 
significativa en la tasa de subempleo y la esperan-
za de vida saludable en el modelo simple (columna 
7). La tasa de subempleo para las mujeres, igual 
que en el caso de la temporalidad, tiene una rela-
ción negativa con la esperanza de vida saludable, 
de modo que un aumento de la tasa de subempleo 
se asocia a una menor esperanza de vida femeni-
na sin enfermedades moderadas y/o graves, en el 
modelo sin controlar por los resultados de parti-
cipación en el mercado laboral. Esta variable no 
resulta significativa para los hombres, igual que 
en el caso anterior. En cambio, si analizamos las 
correlaciones específicas para los hombres, resulta 
significativa la asociación de la tasa de subem-
pleo con la tasa de suicidios en el modelo simple 
(columna 3). A diferencia de las mujeres, la tasa 
de suicidios masculina es significativa y positiva, 
en el modelo sin controlar por los resultados de 
participación en el mercado laboral. Según este 
coeficiente, una mayor tasa de subempleo mascu-
lino se asocia a una mayor tasa de suicidios para 
los hombres. A diferencia de lo que sucedía con la 
tasa de temporalidad, las mujeres no tienen coefi-
cientes significativos para la tasa de suicidios en el 
modelo de subempleo. 

mente para las mujeres (panel A) y para los hombres 
(panel B). Aunque no podemos inferir relaciones de 
causalidad entre las variables, al añadir los efectos 
fijos y tras añadir las variables de control, encontra-
mos fuertes correlaciones estadísticas entre la tasa 
de temporalidad y la tasa de suicidio (columnas 3 
y 4), la tasa de fertilidad (columnas 5 y 6) y la tasa 
de desuso de los servicios de medicina general (co-
lumnas 15 y 16) para las mujeres y los hombres, y 
la tasa de temporalidad y la esperanza de vida salu-
dable (columnas 7 y 8), para las mujeres. 

Para ambos sexos, la tasa de temporalidad se 
relaciona positivamente con la tasa de suicidio (sig-
nificativa, en el modelo de regresión lineal completo 
para las mujeres y en el modelo de regresión simple 
y completo para los hombres). Es decir, una mayor 
tasa de temporalidad para hombres y mujeres se 
asocia a una mayor tasa de suicidios. También 
observamos que un aumento de la tasa de tempo-
ralidad se relaciona con un descenso de la tasa de 
fertilidad en los hombres y en las mujeres. El mo-
delo completo (con variables de control) aumenta 
el coeficiente de correlación, que es significativo 
utilizando un intervalo de confianza del 99 por 100, 
y encontramos que el coeficiente tiene un valor más 
negativo para los hombres que para las mujeres. 
En el caso de la variable de desuso de los servicios 
sanitarios de medicina general, podemos ver que la 
tasa de temporalidad se asocia positivamente a un 
mayor desuso de los servicios de medicina general, 
es decir, mayores tasas de temporalidad se vincu-
lan a mayores tasas de población que no acude al 
médico generalista en un año. En el modelo com-
pleto (con respecto al modelo simple), aumenta el 
coeficiente de desuso entre las mujeres y se reduce 
el coeficiente entre los hombres. En general, el coe-
ficiente de desuso de los servicios médicos genera-
listas es mayor en las mujeres. 

Con respecto a la tasa de temporalidad, también 
se observan correlaciones específicas en las mujeres. 
En el caso de la esperanza de vida saludable, vemos 
una correlación estadística significativa en el mode-
lo de regresión simple y completo, específicamente 
femenina. Según este coeficiente negativo (más 
negativo en el modelo completo), las altas tasas de 
temporalidad se asocian a menos años de vida sin 
enfermedades moderadas y/o graves.

1.2.  Tasa de subempleo

En el cuadro n.º 2, se exponen los resultados 
del modelo (b) de la regresión lineal simple con 
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TASA DE TEMPORALIDAD

Panel A. Mujeres

CUADRO N.º 1

VARIABLES

(1)
TASA DE 

MORTALIDAD

(2)
TASA DE 

MORTALIDAD

(3)
TASA DE 
SUICIDIO

(4)
TASA DE 
SUICIDIO

(5)
TASA DE 

FERTILIDAD

(6)
TASA DE 

FERTILIDAD

(7)
ESPERANZA 

DE VIDA 
SALUDABLE

(8)
ESPERANZA 

DE VIDA 
SALUDABLE

Tasa de temporalidad femenina 6.117
(7.724)

-1.686
(8.167)

4.902
(4.458)

10,83**
(5.045)

-6.231***
(1.439)

-7.814***
(1.436)

-0,109**
(0,0550)

-0,117**
(0,0552)

Año (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Región (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Tasa de participación femenina en la 
fuerza laboral

-54,96***
(13,20)

11,81
(7.425)

-22,11***
(2.319)

-0,0401
(0,0813)

Tasa de empleo femenina 73,19***
(12,15)

-20,06***
(5.701)

22,56***
(2.139)

-0,0288
(0,0705)

Constante 10.134*** 9.346*** 673,4*** 1.097*** 1.441*** 1.471*** 63,35*** 67,69***

(184,5) (498,6) (54,70) (332,1) (35,04) (87,99) (1.093) (3.054)

Observaciones 860 822 327 324 853 815 646 635

R-cuadrado 0,926 0,927 0,836 0,848 0,810 0,831 0,715 0,721

Errores estándar en paréntesis.
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1.

VARIABLES

(9)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

(10)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

(11)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

(12)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

(13)
TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

(14)
TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

(15)
TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

(16)
TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

Tasa de temporalidad femenina 0,247* 0,153 0,365 -3.810 -8.109 -6.085 1.452** 1.757***

(0,146) (0,149) (6.154) (6.345) (5.397) (6.244) (0,569) (0,598)

Año (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Región (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Tasa de participación femenina en la 
fuerza laboral

0,000454
(0,164)

4.805
(7.057)

-8.815
(9.131)

0,179
(0,635)

Tasa de empleo femenina 0,185
(0,131)

4.110
(5.727)

-7.029
(7.033)

-0,669
(0,512)

Constante 18,35***
(1.660)

7.255
(7.054)

247,1***
(76,18)

-298,8
(291,1)

1.904***
(68,66)

2.983***
(410,1)

51,81***
(6.548)

80,13***
(26,60)

Observaciones 81 81 76 76 332 327 81 81

R-cuadrado 0,916 0,925 0,968 0,972 0,978 0,981 0,745 0,761

Errores estándar en paréntesis.
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1.
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Panel B. Hombres

VARIABLES

(1)
TASA DE 

MORTALIDAD

(2)
TASA DE 

MORTALIDAD

(3)
TASA DE 
SUICIDIO

(4)
TASA DE 
SUICIDIO

(5)
TASA DE 

FERTILIDAD

(6)
TASA DE 

FERTILIDAD

(7)
ESPERANZA 

DE VIDA 
SALUDABLE

(8)
ESPERANZA 

DE VIDA 
SALUDABLE

Tasa de temporalidad masculina 2.209
(7.969)

-1.169
(8.405)

26,21***
(8.216)

17,90*
(9.105)

-9.564***
(1.425)

-8.660***
(1.306)

-0,0692
(0,0441)

-0,0503
(0,0442)

Año (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Región (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Tasa de participación masculina en la 
fuerza laboral

-46,41**
(18,61)

-2.491
(14,27)

15.20***
(2.882)

0,212**
(0,0858)

Tasa de empleo masculina 41,77***
(10,13)

-34,83***
(8.402)

8.114***
(1.567)

-0,0239
(0,0471)

Constante 9.931***
(188,3)

10.407***
(1,032)

2.423***
(103,6)

5.261***
(881,1)

1.459***
(34,24)

-398,1**
(160,2)

59,73***
(0,788)

44,67***
(4.665)

Observaciones 863 825 327 324 856 818 655 644

R-cuadrado 0,948 0,948 0,926 0,935 0,816 0,857 0,816 0,823

Errores estándar en paréntesis.
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1.

VARIABLES

(9)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

(10)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

(11)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

(12)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

(13)
TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

(14)
TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

(15)
TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

(16)
TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

Tasa de temporalidad masculina 0,440
(0,282)

0,457
(0,283)

-17,02
(14,58)

-15,28
(14,21)

-0,678
(3.674)

2.750
(4.412)

1.147***
(0,424)

1.120**
(0,433)

Año (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Región (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Tasa de participación masculina en la 
fuerza laboral

0,560
(0,453)

-6.559
(23,74)

-3.957
(6.912)

0,121
(0,692)

Tasa de empleo masculina -0,135
(0,244)

18,55
(12,74)

1.038
(4.063)

-0,216
(0,373)

Constante 23,89***
(3.131)

-10,32
(24,34)

1,081***
(174,7)

161,2
(1.239)

1.991***
(48,15)

2.221***
(425,3)

60,54***
(4.690)

67,71*
(37,13)

Observaciones 82 82 76 76 332 327 81 81

R-cuadrado 0,918 0,921 0,972 0,975 0,977 0,978 0,782 0,785

Errores estándar en paréntesis.
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1.
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TASA DE SUBEMPLEO

Panel A. Mujeres

CUADRO N.º 2

VARIABLES

(1)
TASA DE 

MORTALIDAD

(2)
TASA DE 

MORTALIDAD

(3)
TASA DE 
SUICIDIO

(4)
TASA DE 
SUICIDIO

(5)
TASA DE 

FERTILIDAD

(6)
TASA DE 

FERTILIDAD

(7)
ESPERANZA 

DE VIDA 
SALUDABLE

(8)
ESPERANZA 

DE VIDA 
SALUDABLE

Tasa de subempleo femenina 21,44
(18,05)

84,46***
(19,98)

7.420
(6.633)

-7.307
(7.308)

-13,96***
(4.233)

4.501
(4.546)

-0,185*
(0,110)

-0,197
(0,134)

Año (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Región (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Tasa de participación femenina en la 
fuerza laboral

-78,12***
(18,43)

17,30**
(7.397)

-20,96***
(4.192)

0,0130
(0,131)

Tasa de empleo femenina 97,92***
(15,79)

-25,63***
(6.126)

28,07***
(3.593)

-0,0176
(0,114)

Constante 9.161***
(147,2)

7.839***
(774,4)

691,4***
(48,91)

1.227***
(320,2)

1.576***
(34,52)

1.097***
(176,2)

59,49***
(0,895)

59,81***
(5.136)

Observaciones 417 414 309 306 417 414 360 360

R-cuadrado 0,977 0,979 0,851 0,863 0,840 0,864 0,822 0,822

Errores estándar en paréntesis.
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1.

VARIABLES

(9)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

(10)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

(11)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

(12)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

(13)
TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

(14)
TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

(15)
TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

(16)
TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

Tasa de subempleo femenina 0,260
(0,278)

0,254
(0,271)

3.837
(16,25)

2.076
(17,36)

-2.261
(8.960)

-9.177
(9.700)

1.204
(1.360)

0,747
(1.449)

Año (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Región (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Tasa de participación femenina en la 
fuerza laboral

0,299
(0,219)

9.706
(11,38)

-7.910
(9.829)

1.059
(1.163)

Tasa de empleo femenina 0,139
(0,186)

0,987
(9.883)

-9.358
(8.146)

-0,978
(0,988)

Constante 19,15***
(1.880)

-10,89
(11,93)

268,1**
(103,0)

-467,2
(625,5)

1.832***
(65,97)

3.054***
(428,0)

57,53***
(9.191)

49,83
(63,43)

Observaciones 63 63 60 60 314 309 62 62

R-cuadrado 0,941 0,952 0,974 0,975 0,978 0,981 0,718 0,729

Errores estándar en paréntesis.
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1.
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Panel B. Hombres

VARIABLES

(1)
TASA DE 

MORTALIDAD

(2)
TASA DE 

MORTALIDAD

(3)
TASA DE 
SUICIDIO

(4)
TASA DE 
SUICIDIO

(5)
TASA DE 

FERTILIDAD

(6)
TASA DE 

FERTILIDAD

(7)
ESPERANZA 

DE VIDA 
SALUDABLE

(8)
ESPERANZA 

DE VIDA 
SALUDABLE

Tasa de subempleo masculina 18,55
(29,69)

65,41*
(38,56)

92,07***
(20,42)

18,86
(24,73)

-36,66***
(6.273)

-8.130
(7.561)

-0,0837
(0,137)

0,0511
(0,190)

Año (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Región (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Tasa de participación masculina en la 
fuerza laboral

-22,06
(20,84)

-7.264
(14,37)

12,61***
(4.087)

0,0427
(0,109)

Tasa de empleo masculina 27,44**
(13,90)

-36,32***
(9.949)

8.992***
(2.725)

0,0464
(0,0749)

Constante 9.097***
(134,6)

8.739***
(1,.241)

2.546***
(78,08)

5.916***
(830,0)

1.558***
(28,45)

-157,0
(243,4)

57,66***
(0,618)

50,62***
(6.040)

Observaciones 421 418 309 306 421 418 360 360

R-cuadrado 0,980 0,980 0,933 0,940 0,850 0,872 0,892 0,893

Errores estándar en paréntesis.
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1.

VARIABLES

(9)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

(10)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

(11)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

(12)
TASA DE 

CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

(13)
TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

(14)
TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

(15)
TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

(16)
TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

Tasa de subempleo masculina 0,669
(0,546)

0,295
(0,686)

-26,36
(41,55)

-8.746
(53,85)

-4.620
(9.960)

-5.854
(12.50)

2.177
(1.621)

1.369
(2.063)

Año (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Región (EF) Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí Sí

Tasa de participación masculina en la 
fuerza laboral

0,342
(0,379)

12,91
(27,06)

-3.288
(7.282)

0,337
(1.121)

Tasa de empleo masculina -0,225
(0,241)

8.082
(17,80)

-0,191
(5.025)

-0,473
(0,707)

Constante 24,90***
(1.733)

14,96
(24,98)

1,052***
(125,6)

-610,3
(1.845)

1.985***
(37,74)

2.286***
(417,2)

64,63***
(5.067)

74,25
(73,38)

Observaciones 63 63 60 60 314 309 62 62

R-cuadrado 0,973 0,974 0,986 0,986 0,977 0,978 0,743 0,747

Errores estándar en paréntesis.
*** p<0,01, ** p<0,05, * p<0,1.
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significativa solo para las mujeres. Es decir, las 
altas tasas de trabajo temporal y de subempleo 
están asociadas a menos años de vida sin enfer-
medades moderadas y/o graves para las mujeres, 
a diferencia de los hombres. En el caso de la tasa 
de subempleo en los hombres, vemos una corre-
lación estadísticamente significativa y positiva con 
la tasa de suicidios, que no se percibe en el caso 
de las mujeres. 

Si comparamos los resultados de ambos mode-
los, vemos que la tasa de fertilidad se correlaciona 
estadísticamente con la tasa de temporalidad y la 
tasa de subempleo para ambos sexos. Esto apunta 
a una relación significativa entre la fertilidad y las 
condiciones laborales inestables y la baja calidad 
del empleo, que podrá seguirse estudiando. Como 
hemos comentado, también en ambos modelos 
encontramos una relación negativa significativa 
con la esperanza de vida saludable para las mu-
jeres. Esto sugiere que las mujeres, aun teniendo 
mayor esperanza de vida que los hombres, ven 
disminuida esta brecha por un empeoramiento en 
la calidad de la salud en los últimos años de vida 
asociada a condiciones laborales inestables. Las 
imbricaciones entre la estabilidad laboral y la ca-
lidad del empleo y la esperanza de vida saludable 
también podrán estudiarse con más profundidad 
más adelante. Por último, la tasa de suicidios en 
los hombres también se relaciona con las condicio-
nes de inestabilidad y la baja calidad del empleo. 

Para finalizar, deben tenerse en cuenta varias 
limitaciones. En primer lugar, las observaciones de 
las variables de los hábitos de salud y el uso de los 
servicios médicos cuentan con un número limita-
do de datos, debido a que la Encuesta europea 
de salud (EHIS) se ha realizado solo para los años 
2008, 2014 y 2019. Este hecho influye en la dis-
ponibilidad de datos para el análisis. En segundo 
lugar, dada la endogeneidad del modelo, no pode-
mos inferir estadísticamente relaciones de causali-
dad entre las variables. Sin embargo, este artículo 
presenta nuevas asociaciones entre la inestabilidad 
laboral y la baja calidad del empleo y las variables 
demográficas, de fertilidad, de estado de salud, de 
hábitos saludables y de uso de los recursos sanita-
rios. Las ideas aquí expuestas pueden servir para 
futuros estudios que investiguen las relaciones de 
causalidad entre la estabilidad de las condiciones 
laborales y la calidad del empleo y las desigualdades 
en la mortalidad y el suicidio, la decisión de convivir 
y de tener hijos, y los hábitos de salud y uso de los 
recursos sanitarios. 

IV.	 CONCLUSIONES

Más allá del análisis clásico de los efectos del 
empleo y el desempleo en la mortalidad, la ferti-
lidad y la salud, vemos que las condiciones de es-
tabilidad y calidad del empleo también juegan un 
rol crítico en la mortalidad, la fertilidad, el bienes-
tar y el estilo de vida de la población. A través de 
este estudio a escala europea, hemos observado 
la relación entre la tasa de temporalidad y de 
subempleo y variables de mortalidad, fertilidad y 
salud: la tasa de mortalidad, la tasa de suicidios, la  
tasa de mortalidad por cardiopatía isquémica, 
la tasa de fertilidad total, la esperanza de vida 
saludable, la tasa de consumo diario de tabaco, 
la tasa de consumo diario de alcohol y la tasa 
de desuso de los servicios de medicina general. 
Para ello, hemos utilizado datos administrativos 
homogeneizados a escala europea provenien-
tes de la base de datos de Eurostat, datos de la  
Encuesta de población activa de la UE (EU-LFS) y 
de la Encuesta europea de salud (EHIS) de Eurostat  
para los años 1983-2021.

Hemos realizado un análisis por sexos, basán-
donos en un modelo de regresión lineal con efec-
tos fijos (modelo simple), y hemos controlado con 
variables de participación en el mercado laboral 
(modelo completo). Evidenciamos que encontra-
mos correlaciones estadísticamente significativas 
entre la tasa de temporalidad y la tasa de suicidios, 
la tasa de fertilidad, la esperanza de vida saludable 
y la tasa de desuso de los servicios de medicina 
general. En el caso de la tasa de subempleo, 
hemos encontrado correlaciones estadísticamente 
significativas con la tasa de mortalidad, la tasa  
de suicidios, la tasa de fertilidad y la esperanza de 
vida saludable.

Hombres y mujeres coinciden en algunos resul-
tados en ambos modelos. Para la tasa de trabajo 
temporal, encontramos correlaciones estadísti-
camente significativas y positivas con la tasa de 
suicidios y la tasa de desuso de los servicios de me-
dicina general, y negativas con la tasa de fertilidad 
para ambos sexos. La tasa de subempleo se asocia 
estadísticamente y de forma positiva con la tasa de 
mortalidad, y negativamente con la tasa de fertili-
dad para ambos sexos.

Por otro lado, también pueden percibirse dife-
rencias entre los hombres y las mujeres. En ambos 
modelos, encontramos que la esperanza de vida 
saludable tiene una correlación estadísticamente 
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Gráfi cos A1-A5: Correlaciones bivariantes 

GRÁFICO A1
RELACIÓN ENTRE LA TASA DE SUBEMPLEO Y LA TASA DE SUICIDIO POR SEXOS EN LA UE (2011-2021)
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GRÁFICO A2
RELACIÓN ENTRE LA TASA DE TEMPORALIDAD Y LA TASA DE FERTILIDAD POR SEXOS EN LA UE (1983-2021)
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Fuente: Eurostat.

GRÁFICO A3
RELACIÓN ENTRE LA TASA DE TEMPORALIDAD Y LA TASA DE CONSUMO DIARIO DE TABACO POR SEXOS EN 
LA UE (2008, 2014 Y 2019)
Porcentaje
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GRÁFICO A4
RELACIÓN ENTRE LA TASA DE SUBEMPLEO Y LA TASA DE CONSUMO DIARIO DE ALCOHOL POR SEXOS 
EN LA UE (2014 Y 2019)
Porcentaje
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GRÁFICO A5
RELACIÓN ENTRE LA TASA DE SUBEMPLEO Y LA TASA DE DESUSO DE LOS SERVICIOS MÉDICOS 
GENERALISTAS POR SEXOS EN LA UE (2014 Y 2019)
Porcentaje
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RESUMEN ESTADÍSTICO

CUADRO N.º A1

TASA DE TEMPORALIDAD 
(%)

TASA DE SUBEMPLEO A 
TIEMPO PARCIAL (%)

TASA DE MORTALIDAD 
(‰)

TASA DE SUICIDIOS (‰) TASA DE MORTALIDAD 
POR CARDIOPATÍA 

ISQUÉMICA (%)

FEMENINA MASCULINA FEMENINA MASCULINA FEMENINA MASCULINA FEMENINA MASCULINA FEMENINA MASCULINA

Valor promedio 12,19 10,48 4,37 2,28 9,75 10,63 5,58 19,21 14,14 15,4

Desviación estándar 6,97 6,46 3,09 1,41 1,91 2,35 2,49 7,26 8,63 6,02

Número observaciones 972 975 424 428 1229 1229 313 313 318 318

ESPERANZA DE VIDA 
SALUDABLE (AÑOS)

TASA DE 
FERTILIDAD 

TOTAL (VALOR)

TASA DE CONSUMO 
DIARIO DE TABACO (%)

TASA DE CONSUMO 
DIARIO DE ALCOHOL (%)

TASA DE DESUSO DE LOS 
SERVICIOS DE MEDICINA 

GENERAL (%)

VARIABLES FEMENINA MASCULINA FEMENINA MASCULINA FEMENINA MASCULINA FEMENINA MASCULINA

Valor promedio 62,75 61,96 1,62 15,26 25,86 3,07 10,32 65,36 73,41

Desviación estándar 4,8 4,86 0,27 4,33 8,75 2,8 7,26 9,43 7,98

Número observaciones 615 624 1.178 78 79 73 73 78 78
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DEFINICIÓN DE VARIABLES

CUADRO N.º A2

INDICADOR DEFINICIÓN FÓRMULA CÓDIGO EUROSTAT

Tasa de 
temporalidad

Trabajadores temporales de 
15 a 64 años sobre el total 
de ocupados de 15 a 64 
años en un año (%)

Trabajadores temporales (15-64 años)
*100

Trabajadores totales (15-64 años)
LFSA_ETGAR

Tasa de subempleo 
a tiempo parcial

Trabajadores subempleados 
a tiempo parcial de 15 a 
64 años sobre el total de 
ocupados de 15 a 64 años 
en un año (%)

Trabajadores subempleados a tiempo parcial (15-64 años)
*100

Trabajadores totales (15-64 años)
LFSI_PT_A

Tasa de mortalidad
Defunciones totales en un 
año sobre la población 
total a día 1 de enero (‰)

Defunciones totales
    *1000

Población total
DEMO_PJAN, 

DEMO_MAGEC

Tasa de suicidios

Defunciones debidas a 
lesiones autoinfligidas sobre 
el total de defunciones en 
un año (‰)

Defunciones debidas a autolesiones intencionadas
  *1000

Defunciones totales
HLTH_CD_ARO

Tasa de mortalidad 
por cardiopatía 
isquémica

Defunciones debidas a una 
cardiopatía isquémica sobre 
el total de defunciones en 
un año (%)

Defunciones debidas a una cardiopatía isquémica
*100

Defunciones totales
HLTH_CD_ARO

Esperanza de vida 
saludable

Años de vida esperados 
sin problemas de salud 
graves o moderados de una 
persona al nacer (años)

Cálculo mediante la tasa de mortalidad de Farr 
y la inclusión de datos de estado de salud

HLTH_HLYE_H, 
HLTH_HLYE

Tasa de fertilidad 
total

Número medio de nacidos 
vivos por madre durante 
su ciclo vital en un año 
(número)

Agregación de las tasas de fertilidad específica 
por grupos de edad DEMO_FRATE

Tasa de consumo 
diario de tabaco

Porcentaje de consumidores 
diarios de tabaco en un 
año (%)

Encuestados que afirman fumar diariamente
*100

Total encuestados
HLTH_EHIS_DE4,
HLTH_EHIS_SK1I

Tasa de consumo 
diario de alcohol

Porcentaje de consumidores 
diarios de alcohol en un 
año (%)

Encuestados que afirman consumir alcohol diariamente
*100

Total encuestados
HLTH_EHIS_DE10, 
HLTH_EHIS_AL1E

Tasa de desuso 
de los servicios 
de medicina 
generalista en un 
año

Porcentaje de población 
que no visita al médico 
generalista en un año (%)

Encuestados que afirman no haber visitado a un médico generalista en un año
*100

Total encuestados
HLTH_EHIS_HC5, 
HLTH_EHIS_AM2E
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PERÍODO DE DATOS POR VARIABLE Y REGIÓN

CUADRO N.º A3

TASA DE TEM-
PORALIDAD

TASA DE 
SUBEMPLEO 
A TIEMPO 
PARCIAL

TASA DE 
MORTALIDAD 

TASA DE 
SUICIDIOS 
/ TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

ESPERANZA 
DE VIDA 

SALUDABLE

TASA DE 
FERTILIDAD 

TOTAL

TASA DE 
CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

TASA DE 
CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

Unión Europea, 27 
países (desde 2020)

2002-2021 2009-2021 1985, 
1990-2020

2011-2017 2004-2020 2001-2020 2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019

Unión Europea, 28 
países (2013- 2020)

2002-2019 . 1985, 
1990-2018

2011-2017 2004-2018 2001-2018 2014 2014 2014

Eurozona - 19 países 
(desde 2015)

2000-2021 2009-2021 1984-2020 . . 2000-2020 2008, 
2014, 
2019

. .

Bélgica 1983-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2019 1995-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2019

Bulgaria 2001-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2006-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

República Checa 1997-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2002, 
2005-2020

1983-2020 2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Dinamarca 1984-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2019 1995-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019

Alemania (hasta 1990, 
antigua RFA)

1984-2021 2009-2021 1985-2020 2011-2020 1995-2020 2000-2020 2008, 
2014, 
2019

2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Estonia 1997-
1999, 
2001, 
2004-2021

2009-2021 1983-2020 2011-2020 2004-2020 1983-2020 2014, 
2019

2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Irlanda 1983-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2019 1999-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019

Grecia 1983-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2019 1995-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

España 1987-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 1995-2020 1983-2020 2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Francia 1983-2021 2009-2021 1998-2020 2011-2017 1995-2020 1998-2020 2014, 
2019

2008, 
2019

2014, 
2019

Croacia 2002-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2010-2020 2001-2020 2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019

Italia 1983-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2019 1995-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019

Chipre 1999-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2003-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Letonia 1998-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2005-2020 2000-2020 2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Lituania 1998-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2005-2020 1983-2020 2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019

Luxemburgo 1983-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2019 2004-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019
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PERÍODO DE DATOS POR VARIABLE Y REGIÓN

CUADRO N.º A3 (CONTINUACIÓN)

TASA DE TEM-
PORALIDAD

TASA DE 
SUBEMPLEO 
A TIEMPO 
PARCIAL

TASA DE 
MORTALIDAD 

TASA DE 
SUICIDIOS 
/ TASA DE 

MORTALIDAD 
POR 

CARDIOPATÍA 
ISQUÉMICA

ESPERANZA 
DE VIDA 

SALUDABLE

TASA DE 
FERTILIDAD 

TOTAL

TASA DE 
CONSUMO 
DIARIO DE 
TABACO

TASA DE 
CONSUMO 
DIARIO DE 
ALCOHOL

TASA DE 
DESUSO 
DE LOS 

SERVICIOS DE 
MEDICINA 
GENERAL

Hungría 1997-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2003-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Malta 2000-2021 2009-2021 1984-2020 2011-2019 2002, 
2005-2020

1984-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Países Bajos 1983-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 1995-
2003, 

2005-2020

1983-2020 2014, 
2019

2019 2014, 
2019

Austria 1995-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2000-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Polonia 1997-2021 2009-2021 1985, 
1990-2020

2011-2020 1996, 
2002, 

2005-2020

1990-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Portugal 1986-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2019 1995-2020 1983-2020 2014, 
2019

2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Rumanía 1997-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2019 2007-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Eslovenia 1996-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2005-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

Eslovaquia 1998-2021 2009-2020 1983-2020 2011-2020 2005-2020 1983-2020 2008, 
2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019

2014, 
2019

Finlandia 1995-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 1996-2020 1983-2020 2014, 
2019

2014 2014, 
2019

Suecia 1995-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2019 1997-
2011, 

2013-2020

1983-2020 2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019

Islandia 1995-2020 2014-2021 1983-2020 2011-2020 2004-2018 1983-2020 2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019

Noruega 1995-2021 2009-2021 1983-2020 2011-2020 2003-2020 1983-2020 2014, 
2019

2014, 
2019

2014, 
2019

Suiza 1996-2021 2010-2021 1983-2020 2011-2019 2007-2020 1983-2020 . . .

Reino Unido 1983-2019 . 1983-2018 2011-2018 1995-
2003, 

2005-2018

1983-2018 2014 2014 2014

Montenegro 2011-2020 2011-2018 2005-2020 . . 2005-2020 . . .

Macedonia del Norte 2006-2020 2009-2020 1994-2020 . . 1994-2020 . . .

Serbia 2010-2021 2011-2021 2000-2020 2011-2020 . 2000-2020 2019 2019 2019

Turquía 2006-2020 2009-2020 2006-2019 2011-2019 . 2007-2019 2014, 
2019

2014, 
2019

2008, 
2014, 
2019
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CUADRO N.º A3 (CONTINUACIÓN)

TASA DE 
PARTICIPACIÓN EN LA 

FUERZA LABORAL

TASA DE 
EMPLEO

Unión Europea, 27 países 
(desde 2020)

 2000-2020  2000-2020

Unión Europea, 28 países 
(2013- 2020)

 2000-2019  2000-2019

Eurozona - 19 países 
(desde 2015)

 1997-2020  1997-2020

Bélgica  1993-2020  1993-2020

Bulgaria  2000-2020  2000-2020

República Checa  1998-2020  1998-2020

Dinamarca  1993-2020  1993-2020

Alemania (hasta 1990, 
antigua RFA)

 1993-2020  1993-2020

Estonia  1997-2020  1997-2020

Irlanda  1993-2020  1993-2020

Grecia  1993-2020  1993-2020

España  1993-2020  1993-2020

Francia  2003-2020  2003-2020

Croacia  2000-2020  2000-2020

Italia  1993-2020  1993-2020

Chipre  1997-2020  1997-2020

Letonia  1997-2020  1997-2020

Lituania  1997-2020  1997-2020

Luxemburgo  1993-2020  1993-2020

Hungría  1997-2020  1997-2020

Malta  1997-2020  1997-2020

Países Bajos  1993-2020  1993-2020

Austria  1995-2020  1995-2020

Polonia  1998-2020  1998-2020

Portugal  1993-2020  1993-2020

Rumanía  1998-2020  1998-2020

Eslovenia  1997-2020  1997-2020

Eslovaquia  1997-2020  1997-2020

Finlandia  1996-2020  1996-2020

Suecia  1996-2020  1996-2020

Islandia  2003-2020  2003-2020

Noruega  1996-2020  1996-2020

Suiza  2010-2020  2010-2020

Reino Unido  1993-2019  1993-2019

Montenegro  2011-2020  2011-2020

Macedonia del Norte  2006-2020  2006-2020

Serbia  2014-2020  2014-2020

Turquía  2006-2020  2006-2020

PERÍODO DE DATOS POR VARIABLE Y REGIÓN
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za suficientemente es que, en general, las personas 
migran (tanto internacional como internamente) 
cuando tienen entre 20 y 30 años, de modo que 
suelen ser más jóvenes que los trabajadores de la 
economía anfitriona. Este es también el caso de 
España. Las recientes oleadas de inmigrantes han 
aumentado considerablemente la proporción de 
trabajadores jóvenes en este país. Por ejemplo, los 
inmigrantes representaban alrededor del 20 por 
100 de los trabajadores entre 25 y 35 años en el 
año 2011. Además, las tasas de retorno de los inmi-
grantes a sus países de origen son, por lo general, 
altas. Esto significa que el cambio en la distribución 
por edades que sigue a una ola de inmigrantes no 
es un fenómeno que se disipa a medida que los 
inmigrantes envejecen. Por el contrario, las oleadas 
de inmigrantes sostenidas durante varias décadas 
implican un cambio permanente en la distribución 
por edades de las economías receptoras.

En España, la inmigración es especialmente 
poco cualificada, algo que no ocurre en otros paí-
ses como Estados Unidos o Reino Unido (Borjas,  
2003; Ottaviano y Peri, 2012; Manacorda,  
Manning y Wadsworth, 2012). Por ejemplo, entre 
los trabajadores de 20 años sin educación primaria, 
la proporción de inmigrantes llega al 30 por 100. 

I.	 INTRODUCCIÓN 

EL número de inmigrantes en muchos países de 
la OCDE está en el nivel más alto o cerca del 
nivel más alto de la historia. Históricamente, 

países de emigrantes como Italia, Alemania o Irlan-
da están recibiendo inmigrantes. España también 
ha experimentado un auge de este fenómeno. 
Si bien la proporción de inmigrantes estaba por 
debajo del 5 por 100 a principios del siglo XXI, 
ahora está cerca del 15 por 100, lo que equivale a 
un aumento de más de 10 puntos porcentuales o 
de aproximadamente cuatro millones de personas, 
algo sin precedentes en la historia de España. En 
este artículo, se presentan hechos básicos sobre 
las características de los inmigrantes en España, se 
evalúa los efectos en el mercado laboral de la ola 
de inmigrantes de la década de los 2000 y se discu-
ten varios puntos a tener en cuenta para pensar en 
políticas públicas.

En primer lugar, se constata que los inmigrantes 
en España son en su mayoría jóvenes, poco cualifi-
cados y se ubican en Madrid, Barcelona y la costa 
mediterránea. Si bien se ha documentado anterior-
mente (Borjas, 2003; Ottaviano y Peri, 2012), un 
aspecto de la inmigración que no siempre se enfati-
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Durante los últimos años, España ha experimentado un aumento de 
la inmigración sin precedentes. Este artículo presenta las características 
básicas de los inmigrantes en España, evalúa los efectos sobre el mer-
cado laboral de la ola inmigratoria de la década de los 2000 y discute 
varias consideraciones a la hora de diseñar políticas públicas relaciona-
das con la inmigración. Cabe destacar varios resultados. En primer lugar, 
los inmigrantes en España son en su mayoría jóvenes, poco cualificados 
y se ubican en Madrid, Barcelona y la costa mediterránea. En segundo 
lugar, las regiones que experimentaron mayores flujos de inmigrantes 
a principios de este siglo no sufrieron un deterioro en su mercado la-
boral, al menos en un horizonte de diez años. En tercer lugar, desde el 
punto de vista de las políticas migratorias, es crucial que los Gobiernos 
determinen sus objetivos sobre la cantidad y las características de los 
inmigrantes, y utilicen las palancas de las que disponen para influir 
en los efectos de la inmigración sobre el mercado laboral, el mercado 
inmobiliario o las finanzas públicas.  
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Since the beginning of the century, Spain has experienced an 
unprecedented increase in immigration. This article presents the basic 
characteristics of immigrants in Spain, evaluates the effects on the labor 
market of the immigration wave of the 2000s, and discusses various 
considerations when designing public policies related to immigration. 
Several results are worth noting. First, immigrants in Spain are mostly 
young, low-skilled, and are located in Madrid, Barcelona, and the 
Mediterranean coast. Second, the regions that experienced the largest 
flows of immigrants at the beginning of this century did not suffer 
a deterioration in their labor market, at least in a ten-year horizon. 
Third, from the point of view of migration policies, it is crucial that 
governments determine their objectives regarding the number and 
characteristics of immigrants, and use policy tools at their disposal to 
influence the effects of immigration on the labor market, the real estate 
market, and public finances.
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trabajadores nativos necesariamente debe tener en 
cuenta las características de los inmigrantes.

Por otro lado, las características de los inmi-
grantes modifican la composición agregada de la 
población del país de acogida. La distribución de  
la población sobre ciertas características es impor-
tante por muchas razones. Por ejemplo, la concen-
tración de inmigrantes en relación con los nativos 
en ciertos lugares significa que la inmigración 
puede ser un aspecto particularmente importante 
en algunos territorios y no en otros. De manera 
similar, si la mayoría de los inmigrantes son poco 
cualificados y los salarios de los trabajadores po- 
co cualificados son más bajos, su contribución a las 
finanzas públicas puede ser menor que si los inmi-
grantes tuvieran niveles de cualificación y salarios 
más altos. También hay aspectos intertemporales 
que se relacionan con las características de los in-
migrantes. Por ejemplo, en una economía que en-
vejece como la española, los inmigrantes aumentan 
sustancialmente la oferta de trabajadores jóvenes, 
lo que puede ayudar a que el sistema de pensiones 
sea sostenible.

En la segunda parte del artículo se analiza el 
efecto que tuvo la ola inmigratoria de la década de 
los 2000 en las provincias españolas. Las provincias 
en España pueden considerarse mercados laborales 
integrados y, por tanto, son un candidato natural 
para evaluar las consecuencias de la inmigración en 
el mercado laboral. De acuerdo con lo que estudios 
anteriores documentan para los EE. UU. (Card, 
2009), las regiones que experimentan mayores flu-
jos de inmigrantes no experimentan un deterioro 
en el mercado laboral en un horizonte temporal 
de diez años. Es decir, no existe una relación siste-
mática cuando se relacionan las tasas de empleo 
durante los años 90 y 2000 con los flujos de inmi-
grantes a nivel provincial. Este resultado se obtiene, 
incluso, cuando se usan todas las dimensiones que 
diferencian nativos e inmigrantes, es decir, edad y 
educación. Asimismo, los resultados se alcanzan 
teniendo en cuenta que la ubicación elegida por los 
inmigrantes es potencialmente endógena, utilizan-
do el instrumento de redes de inmigrantes (Altonji 
y Card, 1991).

En parte, la razón por la cual los shocks de 
inmigración entre regiones no tienen efectos per-
sistentes está relacionada con la migración interna. 
Monras (2020) describe cómo la migración interna 
ayudó a disipar el flujo de trabajadores mexicanos 
después de la crisis del peso mexicano de 1995. 

Incluso entre los que tienen la educación primaria 
completa, la proporción de inmigrantes es mucho 
más alta que entre los trabajadores con un título 
universitario. Al mismo tiempo, las tasas de empleo, 
particularmente entre los inmigrantes altamente 
educados en España, están por debajo de las de los 
trabajadores nativos. En contraste, los inmigrantes 
en los EE. UU. se concentran en grupos de o bien 
muy alta o bien muy baja educación, existiendo 
niveles de migración relativamente bajos en los ni- 
veles intermedios de educación. La distribución 
de la inmigración entre los grupos educativos es 
importante dado que la educación tiene grandes 
consecuencias para el mercado laboral.

Tal como se documenta en un trabajo anterior 
(Albert y Monras, 2021) usando datos de EE. UU., 
la inmigración en España se concentra también en 
lugares «caros». Estos incluyen las dos ciudades más 
grandes, Madrid y Barcelona, y la costa mediterrá-
nea. Las ubicaciones «caras» no son necesariamente 
más atractivas para los nativos que las de precios 
bajos. Los altos salarios atraen a los trabajadores, 
pero los altos costes de la vivienda los desaniman. 
Sin embargo, los inmigrantes internacionales son 
diferentes a los nativos en términos de su sensibili-
dad al coste de la vida local. En la medida en que el 
consumo de inmigrantes se lleva a cabo (al menos 
en parte) en el país de origen, a través de remesas 
o ahorros para el retorno futuro, los inmigrantes 
tienen ventaja para vivir en lugares con salarios y 
costes de la vida altos. Esto se debe a que el envío 
de remesas o el consumo futuro en el país de 
origen hace que el índice de precios local en des-
tino represente una porción menor de sus gastos 
totales. Por tanto, mientras que un nativo puede 
ser indiferente entre una ubicación y otra dos ve- 
ces más cara, siempre que los salarios sean dos 
veces más altos, los inmigrantes tienen mayores 
incentivos para ubicarse en el lugar caro. Este me-
canismo se da tanto en EE. UU. como en España.

Conocer en detalle las características de los in-
migrantes es importante por al menos dos razones. 
Por un lado, las oleadas de inmigrantes pueden en-
tenderse como un impacto en la oferta relativa de 
determinados tipos de trabajadores. Los trabajado-
res nativos más similares a los recién llegados tienen 
más probabilidades de experimentar consecuencias 
negativas en el mercado laboral (a corto plazo), 
mientras que los nativos más diferentes probable-
mente experimenten ganancias sustanciales (1).  
Por ello, la investigación que trata de estimar el 
efecto de la migración en el mercado laboral de los 
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Un cuarto aspecto importante, quizá menos en-
fatizado en la literatura anterior y relacionado con 
la dimensión familiar de las políticas migratorias,  
es la interacción entre la inmigración y las políticas 
del mercado inmobiliario. Según lo estimado por 
De la Roca y Puga (2017) usando datos españoles, 
los trabajadores que se mudan a las grandes ciuda-
des aprenden habilidades valiosas. Además, De la 
Roca y Puga (2017) enfatizan que el beneficio de 
pasar algún tiempo trabajando en una gran ciudad 
no es solo estático (es decir, la mayor productividad 
que los trabajadores suelen tener en las grandes 
ciudades), sino también dinámico. Documentan 
que los trabajadores que pasaron algún tiempo en 
las grandes ciudades ven crecer su productividad 
más rápido que los que se quedaron, incluso cuan-
do vuelven a ubicaciones más pequeñas y menos 
densas. Los datos analizados en el presente artículo 
parecen indicar que los inmigrantes están limitan-
do la capacidad de los trabajadores nativos para 
mudarse a las grandes ciudades. Esto puede ser 
así, como se argumentó anteriormente, porque a 
los inmigrantes les importa relativamente menos el 
coste de la vida. El componente más importante del 
mismo es la vivienda, y es aquí donde los políticos 
tienen un margen elevado para ampliar la oferta de 
viviendas en ciudades como Madrid y Barcelona.

El aspecto final de las políticas públicas que 
analiza el artículo es la relación entre la inmigra-
ción y las finanzas públicas. Existe un gran debate 
sobre si los inmigrantes aportan más o menos de 
lo que obtienen del Estado de bienestar (Dustmann 
y Frattini, 2014). Este debate está naturalmente 
condicionado por las características de los tra-
bajadores inmigrantes, que es lo que explora en 
detalle el artículo. Algunas de estas características 
pueden entenderse como fuerzas para convertir a 
los inmigrantes en contribuyentes netos positivos 
al sistema público, mientras que otras son fuerzas 
en la dirección opuesta. Calcular la contribución 
real es complicado, pero, incluso sin conocer la 
contribución exacta de la inmigración al Estado de 
bienestar, está claro que las políticas que atraen a 
inmigrantes jóvenes, más cualificados y que se ubi-
can en lugares con salarios nominales altos, pueden 
ayudar a aumentar la contribución de estos a las fi-
nanzas públicas. Otra política que ayuda a las arcas 
públicas, al menos en el corto plazo, es ayudar a 
que los inmigrantes eviten trabajar en el mercado 
informal, como discutimos en el artículo Monras et 
al. (2019), donde analizamos la legalización llevada 
a cabo por el Gobierno de Zapatero en 2005.

De manera similar, utilizando datos de los EE. UU., 
Amior (2020) muestra que la migración interna 
parece responder sistémicamente a la inmigración, 
algo que también sucedió con el Mariel Boatlift, 
cuando de manera inesperada llegó una gran can-
tidad de inmigrantes a Miami a principios de los 
ochenta (Monras, 2021). En línea con esta línea de 
trabajo, se describe que la migración interna nativa 
también fue sensible a los flujos de inmigrantes en 
España. Los resultados indican que menos jóvenes 
nativos poco cualificados de provincias de baja 
inmigración se mudaron a provincias de alta inmi-
gración en la década de los 2000 en comparación 
con la década de los noventa, cuando los flujos de 
inmigrantes eran más bajos. Esta evidencia también 
es consistente con los datos geográficos españoles 
desagregados analizados en Fernández-Huertas, 
Ferrer y Sáiz (2019) (2). 

La tercera y última parte del artículo analiza la 
inmigración y las políticas públicas a la luz de los 
hechos empíricos documentados en las dos pri-
meras partes. Comienza exponiendo lo obvio: los 
Gobiernos deben aclarar cuál es el objetivo de las 
políticas que quieren implementar. Es decir, qué 
peso deben alcanzar los inmigrantes en la sociedad 
y qué importancia le dan los Gobiernos a la redis-
tribución, al Estado de bienestar y al territorio. La 
inmigración puede ser una herramienta poderosa y 
una influencia importante para las políticas relacio-
nadas con estos temas.

Más concretamente, en primer lugar, argumen-
ta que una herramienta importante que los Gobier-
nos tienen a su disposición es que pueden influir 
sobre cuántos y qué tipos de inmigrantes llegan 
a las economías anfitrionas. Dependiendo de los 
objetivos de la política, los Gobiernos pueden tra-
tar de afectar a los flujos de inmigrantes a lo largo 
de estas dos dimensiones (Liu, 2019). En segundo 
lugar, las políticas públicas pueden influir en los 
efectos que tienen los inmigrantes en el mercado 
laboral. En particular, las políticas que ayudan a 
los trabajadores nativos a cambiar a nuevos tra-
bajos, a menudo trabajos mejor pagados, parecen 
cruciales, como se enfatiza en el trabajo de Foged 
y Peri (2016). En tercer lugar, otro aspecto a tener 
en cuenta es la dimensión familiar. En un trabajo 
reciente, argumentamos que permitir o facilitar que 
los inmigrantes migren con su familia redistribuye la 
inmigración de ciudades caras a ciudades baratas, 
algo a tener en cuenta, por ejemplo, cuando se 
habla de repoblar la España «vacía» con inmigran-
tes (Imbert et al., 2023).
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como puede verse en el gráfi co 1. Este auge de la 
inmigración coincidió con un período expansivo de 
la economía española, la introducción del euro y un 
aumento general de los fl ujos migratorios entre paí-
ses. Es difícil saber exactamente cuál de estos facto-
res fue más importante para la experiencia española, 
o si otros factores también jugaron un papel.

Para documentar de forma más sistemática las 
localizaciones de inmigrantes, estos datos se com-
plementan con el del censo con datos sobre precios 
de la vivienda, obtenidos de la base de datos del 
Ministerio de Transportes, Movilidad y Agenda 
Urbana.

III. CARACTERÍSTICAS DE LOS INMIGRANTES

Esta sección describe cómo los inmigrantes se 
diferencian de los nativos en términos de edad, 
nivel educativo y distribución geográfi ca. Esos son 
tres márgenes que típicamente distinguen las distri-
buciones de nativos e inmigrantes en muchos paí-
ses, como se ha enfatizado en la literatura anterior.

1. Inmigración y edad  

Quizá un aspecto subestimado de la inmigración 
es que los inmigrantes tienden a ser muy jóvenes. 
Esto es cierto tanto para los migrantes internos como 
para los inmigrantes internacionales. Típicamente, la 
fracción de población que migra fuera de su ciudad 
de origen aumenta con la edad, hasta alcanzar el 
máximo alrededor de los 25 a 30 años de edad. 
Luego disminuye con la edad. Por encima de los 40 
o 45 años solo hay una pequeña fracción de la po-
blación que se traslada a otro lugar y, a menudo, los 
que se trasladan ya se habían mudado antes (Kennan 
y Walker, 2011). 

Los inmigrantes internacionales hacia España 
también son jóvenes, tanto en términos absolutos 
como relativos a la población española. Esto lo po-
demos ver en el gráfi co 2. En el panel A, vemos la 
proporción de nativos y la proporción de inmigran-
tes en cada grupo de edad en 2011. Por ejemplo, 
este gráfi co nos dice que alrededor del 3,5 por 100 
de todos los inmigrantes tiene alrededor de 30 
años, en comparación con alrededor del 2,5 por 
100 entre los nativos. Quizá lo más notable es que 
la distribución de los inmigrantes está por encima 
de la de los nativos para cada grupo de edad por 
debajo de los 45 años, donde se cruzan las dos dis-
tribuciones. La proporción de todos los inmigrantes 

A continuación, en la segunda sección, se 
introducen y comentan los datos utilizados en el 
artículo. Más adelante, en la tercera sección, se 
describen en detalle las características de los inmi-
grantes. La sección cuarta presenta el análisis del 
mercado laboral. La sección quinta discute cómo se 
pueden pensar las políticas públicas a la luz de las 
características de los inmigrantes y sus efectos en 
el mercado laboral. Finaliza el artículo en la sección 
sexta con las conclusiones.

II. DATOS

En este trabajo se utilizan datos del censo 
español, obtenidos de Ruggles et al. (2016). En 
particular, se utilizan los microdatos de los años 
censales de 1991, 2001 y 2011. Hay alrededor de 
dos millones de observaciones en los años censales 
de 1991 y 2001, y alrededor de cuatro millones en 
el censo de 2011.

Los niveles de inmigración en España eran bajos 
en 1991. La proporción de inmigrantes entre la 
población en edad laboral era inferior al 2 por 100. 
Durante la década de los noventa, esta proporción 
creció algo, aunque se mantuvo baja, alrededor del 
4 por 100 de la población en edad de trabajar.

A partir de fi nales de los noventa, pero con espe-
cial fuerza a principios de los años 2000, la inmigra-
ción experimentó un fuerte incremento en España, 

GRÁFICO 1
PROPORCIÓN DE INMIGRANTES, 1991-2001-2011
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Notas: Esta fi gura utiliza datos de trabajadores de 16 a 65 años 
de edad para los tres años censales de 1991, 2001 y 2011 para 
calcular la proporción de inmigrantes entre la población en edad 
de trabajar.
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completa, secundaria completa, y universidad com-
pleta.

El gráfi co 3 muestra las distribuciones de la 
edad de inmigrantes y nativos para los cuatro 
grupos de educación. En el primer gráfico se 
observa que los nativos sin la educación primaria 
completa eran aproximadamente el 20 por 100 
entre la cohorte nacida entre los años cuarenta y 
principios de los cincuenta (es decir, entre los que 
tenían entre 60 y 65 años en 2011). Después de 
la Guerra Civil española, los niveles educativos en 
España experimentaron un fuerte aumento, como 
se puede observar en la caída de los trabajadores 
sin educación primaria, pero también entre los 
que la terminaron pero no siguieron sus estudios. 
Los gráfi cos inferiores del gráfi co 3 muestran la 
imagen opuesta. Las cohortes más jóvenes tienen 
niveles de educación más altos, tanto educación 
secundaria como títulos universitarios. Entre las 
cohortes que recién ingresan al mercado laboral 
un poco antes de 2011, vemos el efecto del boom
inmobiliario español. Algunos trabajadores nativos 
poco cualifi cados abandonaron el sistema edu-
cativo y entraron en el sector de la construcción. 
Esto condujo a una pequeña disminución en la 
educación secundaria y un pequeño aumento en 
la proporción de trabajadores con solo educación 
primaria. Cuando observamos las mismas distri-
buciones para inmigrantes, vemos las marcadas 

que rondan los 60 años está por debajo del 1 por 
100, muy lejos del 3,5 por 100 de los inmigrantes 
que rondan los 30 años. Obtenemos una imagen si-
milar si en lugar de 2011 utilizamos datos de 2001.

Esta diferencia en las distribuciones de edad de 
inmigrantes y nativos se traduce en grandes varia-
ciones en la proporción de inmigrantes por grupo 
de edad, como puede comprobarse en el panel B 
del gráfi co 2. Este gráfi co revela que la proporción 
de inmigrantes sobre la población es más alta 
alrededor de los 30 años. Esto es cierto tanto en 
2011 como en 2001. La principal diferencia entre 
años es la elevada disparidad en el nivel general de 
inmigrantes. La proporción de inmigrantes entre 
los trabajadores jóvenes estaba cerca del 20 por 
100 en 2011 y se situaba por debajo del 8 por 100 
en 2001. Por tanto, el fl ujo de inmigrantes durante 
la década de los 2000 aumentó drásticamente el 
número de trabajadores jóvenes en España.

2. Inmigración, educación y empleo

La segunda diferencia principal entre las ca-
racterísticas de nativos e inmigrantes es cómo se 
distribuyen entre los niveles educativos. Hay varias 
formas de investigar esto. Una forma es observar la 
distribución de nativos e inmigrantes en diferentes 
grupos de edad por separado para cada nivel edu-
cativo. Los datos del censo dividen los grupos de 
educación en cuatro: menos de primaria, primaria 

GRÁFICO 2
PROPORCIÓN Y DISTRIBUCIÓN DE INMIGRANTES POR EDAD
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Notas: El panel A utiliza datos del censo de 2011 para calcular la distribución de nativos e inmigrantes entre grupos de edad. El panel B de 
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Panel A: Distribución por grupos de edad, año 2011 Panel B: Proporción de inmigrantes, años 2001 y 2011
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algo que, combinado con el aumento secular de 
los niveles educativos en España (que también se 
observa en la mayoría de los países de la OCDE), 
signifi ca que la proporción de inmigrantes es par-
ticularmente alta entre los trabajadores nativos 
jóvenes y con bajo nivel educativo. Esos son los tra-
bajadores, como se argumenta más adelante, que 
pueden verse más afectados negativamente por la 
inmigración, mientras que muchos de los trabaja-
dores altamente califi cados es muy probable que 
se benefi cien de la misma, como se ha enfatizado 
en la literatura (Borjas, 2003; Cortes, 2008; Borjas 
y Monras, 2017).

Otro aspecto destacable es que, sorprendente-
mente, las tasas de empleo entre los trabajadores 

diferencias entre inmigrantes y nativos. En relación 
con los nativos, los inmigrantes son desproporcio-
nadamente poco cualifi cados, especialmente entre 
las cohortes de trabajadores más jóvenes, como 
puede observarse en el gráfi co 4. Las diferencias 
más grandes se encuentran entre el grupo de 
educación más bajo y el más alto. Alrededor del 8 
por 100 de los jóvenes inmigrantes no completó 
la educación primaria, en comparación con alre-
dedor del 2 por 100 de los nativos. En contraste, 
menos del 15 por 100 de los jóvenes inmigrantes 
han completado la universidad, mientras que esta 
proporción salta al 20 por 100 entre los nativos.

Estos gráficos sugieren que los inmigrantes 
en España están relativamente poco cualifi cados, 

GRÁFICO 3
DISTRIBUCIÓN DE NATIVOS E INMIGRANTES POR GRUPOS DE EDAD POR EDUCACIÓN, AÑOS 2011 
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bajadores nativos para cada grupo educativo. Sin 
embargo, la diferencia es mayor entre los niveles 
de educación superior. Mientras que menos del 10 
por 100 de los nativos con un título universitario 
están clasifi cados como trabajadores en una ocu-
pación elemental, esta fracción salta a un asom-
broso 25 por 100 entre los inmigrantes altamente 
califi cados.

3. Inmigración y territorio

Un último aspecto en el que los inmigrantes son 
sustancialmente diferentes a los nativos es en su 
distribución geográfi ca. En Albert y Monras (2021) 
argumentamos que los inmigrantes tienen fuertes 
incentivos para ubicarse en grandes áreas metro-
politanas. Las grandes áreas metropolitanas son, 
por su propia naturaleza, grandes concentraciones 
de población. Esta densidad de población permite 
sostener niveles más altos de productividad (como 
se explica en Duranton y Puga (2004) y se estima en 
Combes y Gobillon [2014]), y, por tanto, exhiben 
salarios y costes de la vivienda más altos. En Albert 
y Monras (2021) explicamos que, si parte del consu-
mo de los inmigrantes está vinculado a los precios 
en origen, entonces los inmigrantes están en una 
mejor posición para hacer frente a los elevados ni-
veles de precios de las grandes ciudades.

En España, los inmigrantes se concentran en 
las dos ciudades más grandes, Madrid y Barcelona, 

inmigrantes en España son bajas, especialmente 
entre los trabajadores altamente cualifi cados. Esto 
se ve claramente en el gráfi co 5. En el primer panel 
vemos que la tasa de empleo (es decir, trabaja-
dores ocupados divididos por población en edad 
de trabajar) es similar entre nativos e inmigrantes 
sin educación primaria. La diferencia no es grande 
entre los que han terminado la educación primaria. 
La brecha a favor de los nativos aumenta con la 
educación. Hay una diferencia de casi 20 puntos 
porcentuales en la tasa de empleo entre los traba-
jadores con títulos universitarios. Por tanto, parece 
que no solo hay relativamente pocos inmigrantes 
con estudios elevados en España, sino que también 
tienden a no estar (tan) empleados. En parte, estos 
números sugieren una degradación de las habilida-
des (es decir, trabajadores inmigrantes con títulos 
universitarios empleados en trabajos asociados a 
una educación inferior), que proviene de la falta de 
transferencia de las mismas que puede difi cultar 
que algunos trabajadores inmigrantes altamente 
cualifi cados trabajen en ocupaciones acordes a su 
educación.

Una forma de ver que la degradación de las 
habilidades es probablemente un fenómeno im-
portante en España es observar la distribución de 
nativos e inmigrantes en las ocupaciones por nivel 
de educación. Como se documenta en el gráfi co 6, 
la proporción de trabajadores inmigrantes en 
ocupaciones elementales es más alta que la de tra-

GRÁFICO 4
PROPORCIÓN DE INMIGRANTES POR EDAD Y NIVEL EDUCATIVO, AÑOS 2001 Y 2011
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el 25 por 100 de los nativos en el mismo grupo 
de edad. Los inmigrantes de todas las edades se 
concentran más en las zonas urbanas, excepto 
entre los mayores de 60 años. Esto refleja el 
hecho de que los inmigrantes mayores de 60 
años provienen de países como Alemania y el 
Reino Unido, que se trasladan a España no para 
trabajar, sino para jubilarse. Esto impulsa parte 
de la concentración de la inmigración en la costa 
española. La figura de la derecha del gráfico 7 
muestra la correlación entre las proporciones 
relativas de inmigrantes y los precios de la vi-
vienda. Destaca una correlación muy fuerte y 
estrecha entre las dos variables, como también 
se da en Estados Unidos.

y a lo largo de la costa mediterránea. Más sis-
temáticamente, la proporción relativa de inmi-
grantes (es decir, inmigrantes en la provincia c 
en relación con todos los inmigrantes, todo ello en 
relación con los nativos en la provincia c en re-
lación con todos los nativos) está fuertemente 
correlacionada positivamente con los precios de 
la vivienda.

El gráfico 7 muestra la relación entre in-
migración y áreas urbanas. En la figura de la 
izquierda vemos que una proporción mucho 
mayor de inmigrantes jóvenes vive en Madrid 
y Barcelona. Por ejemplo, alrededor del 35 por 
100 de los inmigrantes de 30 años viven en una 
de estas dos ciudades, en comparación con solo 

GRÁFICO 5
TASAS DE EMPLEO POR NIVEL EDUCATIVO Y EDAD
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nas que reciben grandes cantidades de inmigrantes, 
mientras que otras reciben muchos menos. Por 
tanto, podemos mirar qué sucede en el mercado 
laboral en las áreas metropolitanas y relacionarlo 
con la inmigración. Como se reconoció desde el 
principio en esta línea de investigación, es probable 
que los inmigrantes se ubiquen en áreas metropo-
litanas prósperas. Esto crea una correlación espuria 
entre las entradas de inmigrantes y las mejoras en 
las condiciones del mercado laboral, que pueden 
confundir el efecto causal de la inmigración en el 
mercado laboral.

Para abordar esta preocupación de endogenei-
dad, la literatura ha construido lo que se conoce 

IV. INMIGRACIÓN Y MERCADO LABORAL: 
LA IMPORTANCIA DE LA MOVILIDAD

Una de las principales preguntas que la investi-
gación ha tratado de abordar es si los inmigrantes 
afectan el mercado laboral de los trabajadores nati-
vos. Hay, esencialmente, tres estrategias empíricas 
que se han seguido en la literatura para abordar 
esta cuestión.

Primero, una gran parte de la literatura ha uti-
lizado variación entre áreas metropolitanas para 
inferir el efecto de la inmigración en los resultados 
del mercado laboral nativo (Altonji y Card, 1991). 
La idea es sencilla. Hay algunas áreas metropolita-

GRÁFICO 6
DISTRIBUCIÓN DE NATIVOS E INMIGRANTES ENTRE OCUPACIONES
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años de experiencia), no es necesariamente el caso 
de las ocupaciones. De hecho, es probable que los 
nativos puedan cambiar de ocupación en respuesta 
a los fl ujos de inmigrantes, como se argumenta en 
Foged y Peri (2016) y Llull (2018).

Una estrategia fi nal es usar los llamados «expe-
rimentos naturales». Es decir, si por razones ajenas 
a la economía del país de acogida se produce un 
aumento inesperado en el número de llegadas 
de inmigrantes a un lugar particular, se puede 
comparar la evolución de las variables de interés 
antes y después de esta repentina afl uencia de 
inmigrantes. Card (1990) fue pionero en este en-
foque utilizando el (muy debatido) episodio del 
Mariel Boatlift: la llegada repentina de alrededor 
de 125.000 cubanos a principios de 1980 a los 
EE. UU., la mayoría de los cuales se establecieron 
en Miami. Si bien esta estrategia es superior en 
términos de inferencia causal, solo es aplicable 
cuando hay aumentos exógenos en el número 
de inmigrantes. No se tiene conocimiento de tal 
situación en el caso de España, así que en lo que 
sigue se utiliza una variante de la primera estrate-
gia discutida anteriormente.

1. Variación entre provincias, grupos 
educativos y edad

Siguiendo una de las líneas de la literatura, esta 
sección investiga si la inmigración afecta el mercado 

como el instrumento de redes de inmigrantes. Este 
instrumento se basa en una idea simple: la existen-
cia de inmigrantes que llegaron a un lugar en el 
pasado es un buen indicador de los fl ujos futuros. 
Esto es así porque migrar es costoso y una forma 
de reducir estos costes es tener amigos y familiares 
en el destino (es decir, una red de inmigrantes) que 
facilite el proceso migratorio (Munshi, 2003). Si 
los resultados del mercado laboral no están auto-
correlacionados, esta estrategia permite estimar el 
efecto causal de la inmigración en los resultados de 
interés.

Una segunda estrategia ha sido ignorar las va-
riaciones espaciales. Como se argumenta en Borjas 
(2003), si los nativos se alejan de los lugares de 
alta inmigración cuando llegan los inmigrantes, 
entonces los efectos del mercado laboral pueden 
disiparse entre los lugares y, por tanto, la compara-
ción geográfi ca puede no mostrar si la inmigración 
conduce a salarios más bajos o a tasas de empleo 
más altas (si este es el efecto causal de la inmigra-
ción en el mercado laboral). Borjas (2003), en cam-
bio, propone dividir el mercado laboral en grupos 
de ocupación y experiencia y comparar las «células» 
que experimentan un alto fl ujo de inmigrantes con 
aquellas células que reciben un bajo número de in-
migrantes. Esta estrategia se basa en la idea de que 
los trabajadores nativos no pueden moverse entre 
celdas. Si bien este es, ciertamente, el caso de la 
experiencia (uno no puede, de repente, ganar cinco 

GRÁFICO 7
INMIGRACIÓN Y PRECIOS DE LA VIVIENDA
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Notas: El gráfi co de la izquierda utiliza datos del Censo de 2011 para calcular la proporción de nativos e inmigrantes que viven en Madrid 
o Barcelona por grupo de edad. El gráfi co de la derecha utiliza datos del censo de los años 1991, 2001 y 2010 y datos de precios de tran-
sacciones de viviendas de los años 1995, 2001 y 2011 para relacionar la proporción relativa de inmigrantes y los precios de las viviendas.
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Se utiliza en este ejercicio dos años censa-
les, 2001 y 2011, para las variables de in-
terés, y el censo de 1991 para construir el ins-
trumento. Esto significa que la variación que 
identifican los parámetros de interés son los cam-
bios durante la década de los noventa y durante 
la década de los 2000 dentro de provincias y  
grupos de educación que afectan a diferentes 
cohortes de edad de manera diferente. Dado que 
la inmigración aumentó durante la década de los 
2000, esta especificación identifica β a partir de la 
mayor afluencia de inmigrantes jóvenes con bajo 
nivel educativo en la década de los 2000 (observada 
en el censo de 2011) en algunos lugares en relación 
a otros lugares relativo a lo que estos lugares experi-
mentaron durante la década de los noventa.

Para abordar la endogeneidad potencial de 
dónde se ubican los inmigrantes, utilizo la entrada 
de inmigrantes en cada celda en el pasado. Esta 
es la forma más simple del instrumento de redes. 

laboral usando variación entre provincias, grupos 
educativos y experiencia potencial de los trabaja-
dores. Para ello, utilizamos la siguiente regresión:

[1]

donde yceat es una variable del mercado laboral, 
como la tasa de empleo nativo, δcet son efectos fijos 
–interacciones de año, educación y ubicación–, que 
en este contexto controlan de manera flexible por 
las tendencias de ubicación por grupo de educa-
ción. A su vez, δtae son efectos fijos de edad y edu-
cación, que varían de manera flexible en el tiempo, 
e Immceat/Natcea,t–1 mide los shocks de inmigrantes, 
es decir, entradas de inmigrantes mayores que el 
promedio en la ubicación c, grupo de educación 
e, cohorte de edad a y en el momento t, calculado 
como la fracción que representan la fuerza laboral 
nativa en ese grupo a comienzos del período. Vale 
la pena señalar que se usan 52 provincias, 4 grupos 
de edad y 2 grupos de educación (3).

EFECTOS DE LA INMIGRACIÓN EN EL MERCADO LABORAL

Panel A: Regresiones OLS

CUADRO N.º 1

VARIABLES
(1)

TASA DE 
EMPLEO

(2)
TASA DE 
EMPLEO

(3)
TASA DE 
EMPLEO

(4)
TASA DE 
EMPLEO

(5)
TASA DE 
EMPLEO

(6)
LOG 

EMPLEO

(7)
LOG 

EMPLEO

(8)
LOG 

EMPLEO

(9)
LOG 

EMPLEO

0,0433**
(0,0181)

0,0660***
(0,0191)

0,000132
(0,0218)

0,0353
(0,0234)

0,0261
(0,0199)

-0,361
(0,218)

-0,407*
(0,221)

-0,165**
(0,0812)

-0,230***
(0,0861)

0,152*
(0,0841)

-0,0580
(0,420)

Observaciones 832 832 832 832 832 832 832 832 832
Efectos fijos panel c x t c x t c x t x e c x t x e c x t x e c x t c x t c x t x e c x t x e

Efectos fijos 
general

t x a + a x e
+ t x e

t x a x e t x a + a x e
+ t x e

t x a x e t x a x e t x a + a x e
+ t x e

t x a x e t x a + a x e
+ t x e

t x a x e

Panel B: Regresiones IV

VARIABLES
(1)

TASA DE 
EMPLEO

(2)
TASA DE 
EMPLEO

(3)
TASA DE 
EMPLEO

(4)
TASA DE 
EMPLEO

(5)
TASA DE 
EMPLEO

(6)
LOG 

EMPLEO

(7)
LOG 

EMPLEO

(8)
LOG 

EMPLEO

(9)
LOG 

EMPLEO

(10)
LOG 

EMPLEO

0,126**
(0,0617)

0,153**
(0,0687)

0,0830
(0,0699)

0,116
(0,0744)

0,0217
(0,0319)

-0,565
(0,377)

-0,619
(0,394)

-0,467**
(0,221)

-0,533**
(0,223)

-0,611***
(0,210)

0,154*
(0,0859)

0,126
(0,451)

Observaciones 832 832 832 832 832 832 832 832 832
Efectos fijos panel c x t c x t c x t x e c x t x e c x t x e c x t c x t c x t x e c x t x e c x t x e

Efectos fijos 
general

t x a + a x e
+ t x e

t x a x e t x a + a x e
+ t x e

t x a x e t x a x e t x a + a x e
+ t x e

t x a x e t x a + a x e
+ t x e

t x a x e t x a x e

F-stat primera 
etapa

17,06 16,48 15,49 14,87 143,5 17,06 16,48 15,49 14,87 143,5

Notas: Esta tabla utiliza datos del censo de 2001 y 2011. El panel A informa estimaciones de OLS de la relación entre los flujos de inmigran-
tes durante la década en varios resultados de interés. Panel B, utiliza la participación de inmigrantes rezagados como una estrategia IV, Se 
reportan errores estándar robustos. 
Niveles de significación: ***p < 0,01. **p < 0,05. *p < 0,1.
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controlan por las tendencias existentes de manera 
más flexible. Por el contrario, los resultados su-
gieren algunos efectos de desplazamiento. Parece 
haber una disminución en el empleo general de al-
rededor del 0,5 por 100 para un shock de inmigran-
tes equivalente al 1 por 100 del tamaño de la celda.

En general, estos resultados sugieren que, por 
un lado, la inmigración no afecta las tasas de em-
pleo, al menos en horizontes intermedios de diez 
años, y, por otro lado, que uno de los efectos de la 
inmigración es que induce respuestas de movilidad 
por parte de los nativos. La primera de estas dos 
ideas habla del hecho de que los inmigrantes no 
parecen estar «robando» trabajos a los nativos.

La segunda de estas ideas no siempre ha sido 
enfatizada en la literatura anterior. Significa que los 
inmigrantes pueden estar cambiando la composi-
ción de los nativos que «están» en ciertos lugares. 
Dada la fuerte correlación entre la inmigración y la 
urbanización, estos resultados sugieren que menos 
jóvenes nativos poco calificados se están mudando 
a lugares como Madrid y Barcelona de lo que lo 
harían con niveles más bajos de inmigración. Esto 
sugiere que quizá una política importante para aco-
modar los flujos de inmigrantes en las economías 
anfitrionas está relacionada con el mercado de la 
vivienda en las grandes ciudades.

2.	 Inmigración y políticas públicas

Diseñar una política pública para hacer frente 
a la inmigración no es una tarea fácil. Hay contro-
versias en cada paso. Por ejemplo, si bien podemos 
documentar las características observables de los 
trabajadores inmigrantes en España, es difícil decir 
qué características no observables tienen los inmi-
grantes. Incluso si los trabajadores inmigrantes son 
poco cualificados, pueden ser muy emprendedores 
y estar dispuestos a esforzarse más que el típico tra-
bajador poco cualificado, extremo que no podemos 
observar.

Las estimaciones sobre el efecto de la inmigra-
ción en los resultados del mercado laboral también 
son controvertidas. Estimar la relación causal entre 
la inmigración y los resultados del mercado laboral, 
cuando parte de la decisión de emigrar está moti-
vada por las perspectivas laborales, no es una tarea 
fácil. La literatura ha avanzado en tratar de producir 
estimaciones cada vez más fiables, pero las discu-
siones e investigaciones en el tema están lejos de 
estar resueltas.

Simplemente establece que la importancia de la 
inmigración pasada en los mercados laborales lo-
cales es un buen predictor de la importancia de los 
futuros shocks de inmigrantes. Este uso particular 
del instrumento destaca que la identificación está 
en las shares, como se argumenta en Goldsmith, 
Sorkin y Swift  (2020).

Los resultados se presentan en el cuadro n.º 1. 
El cuadro muestra los resultados de dos variables 
de interés: la tasa de empleo entre los trabajadores 
nativos (Nativos empleadosceat/Nativosceat)  y el nú-
mero (log) de trabajadores nativos en cada celda (ln  
[Nativosceat]). La primera de estas dos variables capta 
los efectos de la inmigración en el mercado labo- 
ral (4). El segundo, captura el «desplazamiento», es 
decir, si menos nativos se «trasladan» o «mueven» 
hacia las celdas que reciben más inmigrantes.

El panel A del cuadro n.º 1 muestra las esti-
maciones de mínimos cuadrados ordinarios (OLS, 
por sus siglas en inglés). Este cuadro muestra cinco 
especificaciones diferentes. En la primera columna, 
se controla por la interacción de los efectos fijos de 
tiempo y ubicación, la interacción del tiempo con la  
edad y la educación y la interacción de la edad y  
la educación. Esta especificación permite incorporar 
tendencias y controles flexibles específicos de la 
ubicación para los cambios, a nivel agregado, en los 
retornos a la educación y a la experiencia (poten-
cial), así como perfiles salariales potencialmente di-
ferentes para trabajadores con diferentes niveles de 
educación, comunes a los mercados laborales loca-
les. La columna 2 permite que estas tendencias en 
educación y experiencia cambien con el tiempo de 
manera aún más flexible que en la columna 1. Las 
columnas 3 y 4 replican la especificación de las co- 
lumnas 1 y 2, pero en este caso permiten que las 
tendencias locales difieran para los trabajadores de 
diferentes niveles educativos. Finalmente, la colum-
na 5, añade como control el shock pasado en cada 
celda, ya que puede haber efectos que tarden en 
materializarse. Las columnas 6 a 9 replican las espe-
cificaciones de las columnas 1 a 5, pero con una va-
riable dependiente diferente. El panel B del cuadro 
n.º 1 replica las especificaciones del panel A, pero 
en este caso, instrumenta el impacto migratorio por 
la proporción de inmigrantes en el período anterior.

Los resultados indican que los shocks de inmi-
gración no parecen tener efecto sobre la tasa de 
empleo. Las estimaciones son siempre pequeñas y, 
en su mayor parte, estadísticamente indistinguibles 
de cero, especialmente las especificaciones que 
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punto, en el flujo total de inmigrantes que llegan 
a las economías anfitrionas. Por otro lado, pueden 
influir en qué tipos de inmigrantes son atraídos. En 
este sentido, algunos Gobiernos han optado por 
sistemas de puntos que intentan sesgar la selección 
de inmigrantes hacia los altamente cualificados (Liu, 
2019).

b)	 La inmigración y el mercado laboral

Como hemos visto, las principales consecuen-
cias que parece tener la inmigración en el mercado 
laboral radican en afectar los patrones de movili-
dad. Una forma de entender esta evidencia es que 
los inmigrantes son fácilmente absorbidos por las 
economías anfitrionas si la mano de obra nativa 
puede reubicarse en partes de la economía donde 
los inmigrantes tienen menos acceso. La movilidad 
laboral, como se argumentó antes, toma varias 
formas.

Por un lado, la movilidad puede significar mo-
vilidad geográfica. En este sentido, un alto grado 
de movilidad geográfica dentro de las economías 
anfitrionas puede ser importante para absorber los 
flujos de inmigrantes. Es decir, una gran afluencia 
de trabajadores inmigrantes puede disiparse rápida-
mente en los mercados laborales locales si la movili-
dad interna es alta, una idea explorada por primera 
vez en Topel (1986). Al mismo tiempo, el hecho de 
que los inmigrantes se ubiquen sistemáticamente en 
grandes áreas metropolitanas implica que algunos 
trabajadores nativos poco calificados pueden no lle-
gar a estas áreas cuando aumenta la presión de la in-
migración. Desde una perspectiva política, sabemos 
relativamente poco sobre cómo se puede aumentar 
la movilidad geográfica. Se estima que los costes de 
movilidad son altos. Esto, generalmente, significa 
que, en respuesta a los impactos locales, no mover-
se es una respuesta más fácil que alejarse. Quizá la 
mejor política disponible en este sentido es la política 
de vivienda en las grandes áreas metropolitanas. Se 
vuelve sobre esto en el apartado c de esta sección.

Por otro lado, la movilidad también significa 
que los trabajadores nativos mejoren sus habilida-
des o se especialicen en tareas en las que tienen 
una ventaja comparativa. En este sentido, hay 
muchas opciones de política. Obtener educación es 
la forma obvia por la que los trabajadores nativos 
pueden responder a los flujos de inmigrantes poco 
cualificados. Permitir la obtención de educación, o 
la mejora de habilidades, es algo que los Gobiernos 
pueden priorizar.

En este contexto, los formuladores de políticas 
deben implementar estrategias que están necesa-
riamente arraigadas en evidencia empírica contro-
vertida. Por eso, en esta sección, más que tratar de 
desarrollar o discutir políticas de inmigración ópti-
mas, se intenta desplegar formas de pensar sobre la 
política de inmigración basadas en lo que sabemos 
sobre este fenómeno en España. En cualquier caso, 
la investigación económica probablemente sea más 
adecuada para comprender las políticas que segu-
ramente no funcionan, que en establecer las que sí 
lo hacen.

Algo que no siempre queda claro cuando se 
habla de política de inmigración es el objetivo de  
la misma. Es decir, cuál es el peso que el autor de la 
política otorga a los votantes, nativos o inmigran-
tes, muchos de los cuales probablemente no ten-
drán derecho a voto a su llegada, al menos durante 
cierto tiempo. Esto es algo que los legisladores y 
los votantes deben decidir, pero está más allá del 
alcance de este documento.

a)	 ¿Cuántos inmigrantes y qué tipo de 
inmigrantes?

Cuando se piensa en política de inmigración, lo 
primero que viene a la mente es, quizá, la aplica-
ción de la ley en la frontera. Muchos gobiernos de 
los países de la OCDE debaten cuánto disuadir los 
cruces fronterizos. Esto es particularmente impor-
tante en países que comparten una frontera o están 
geográficamente cerca de los países de origen. Es el 
caso de España, Italia o Estados Unidos.

Aunque la imagen que viene a la cabeza sobre 
cruces fronterizos en España sean las «pateras» 
cruzando el mar Mediterráneo, lo más probable es 
que esa no sea la forma en que llegan la mayoría de 
los inmigrantes indocumentados. Por ejemplo, para 
2019 se estima que el número de inmigrantes que 
ingresaron a través de lanchas ronda los 25.000, 
mientras que el número de solicitantes de asilo es 
cuatro veces mayor (5). En este sentido, los legisla-
dores tienen cierta capacidad para decidir, primero, 
cuánto limitar el cruce ilegal de fronteras; segundo, 
cómo decidir sobre los trabajadores solicitantes de 
asilo y, tercero, cuánto hacer vigilar para que los 
trabajadores indocumentados no estén presentes.

Para ello, lo que parece más relevante es que 
estas políticas pueden orientarse hacia dos ob-
jetivos diferentes. Por un lado, los formuladores 
de políticas pueden influir, al menos hasta cierto 
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probablemente esté relacionada con las políticas lo-
cales de vivienda. Su argumento es que las políticas 
de vivienda, generalmente, se implementan a nivel 
local, y los residentes locales no internalizan las ex-
ternalidades que la imposición de restricciones en la 
oferta de vivienda tiene sobre los trabajadores fuera 
de estas áreas. Si bien los inmigrantes internaciona-
les alivian algunas de las preocupaciones planteadas 
por Hsieh y Moretti (2019), lo hacen a expensas de 
los trabajadores nativos en lugares menos céntricos. 
Esto sugiere que lugares como Madrid y Barcelona 
podrían ampliar su oferta de viviendas para permi-
tir que tanto los inmigrantes internacionales como 
los internos continúen el movimiento de población 
hacia las áreas metropolitanas más grandes.

d)	 Inmigración y hacienda pública

Dustmann y Frattini (2014) muestran cómo esti-
mar la contribución fiscal de los inmigrantes en re-
lación con los nativos. Con este fin, combinan datos 
detallados sobre la participación en el coste de cada 
elemento del gasto público y la probable contribu-
ción de los migrantes a cada fuente de ingresos del 
Gobierno. Este ejercicio detallado muestra lo mejor 
que podemos hacer para obtener una imagen 
estática del impacto fiscal neto de la inmigración. 
Ignora, como reconocen, aspectos dinámicos que 
también pueden ser importantes.

Discutiéndolo de esta manera, está claro que la 
contribución fiscal neta de los inmigrantes puede 
aumentar si los Gobiernos reducen los gastos en 
artículos que son muy utilizados por estos, si los 
inmigrantes contribuyen más o una combinación 
de ambos. En muchos aspectos, los dos aspectos 
van de la mano. Si un trabajador gana un salario 
más alto, es menos probable que utilice viviendas 
protegidas y, al mismo tiempo, contribuye rela-
tivamente más a los ingresos fiscales a través del 
impuesto sobre la renta. Por tanto, lo que parece 
crucial en esta discusión es pensar si existen polí-
ticas que puedan ayudar a aumentar la contribu-
ción neta de los inmigrantes, algo que, dada la 
preocupación expresada por los nativos sobre este 
tema (Dustmann y Preston, 2007), puede mejorar 
la capacidad de los países para aceptar entradas 
de inmigrantes.

En este sentido, hay evidencia de la experiencia 
actual que sugiere que los inmigrantes están con-
tribuyendo positivamente a las finanzas públicas y 
otra que sugiere lo contrario. Por un lado, los traba-
jadores inmigrantes son, en general, en España y en 

c)	 La inmigración y el territorio

La experiencia en el mercado laboral adquirida 
en las grandes ciudades es beneficiosa para los 
trabajadores por muchas razones. Hay una gran 
cantidad de literatura en economía urbana que 
documenta los beneficios de la aglomeración. El au-
mento de la densidad en un 1 por 100 da como re-
sultado ganancias de productividad para todos los 
trabajadores de alrededor del 0,05 por 100; véase, 
por ejemplo, Combes y Gobillon (2014). Además, 
los trabajadores que adquieren experiencia en áreas 
grandes y más densas, ven crecer más sus salarios 
incluso cuando ya no están en las grandes ciudades 
donde obtuvieron esta valiosa experiencia, como 
documenta De la Roca y Puga (2017).

Esta evidencia sugiere que existen grandes be-
neficios potenciales al concentrar a los trabajadores 
en las grandes ciudades. El hecho de que los inmi-
grantes tengan mayores incentivos que los nativos 
para ubicarse en ciudades caras y con altos salarios 
significa que la inmigración logra precisamente 
esto. La inmigración ayuda a que la actividad eco-
nómica se concentre en grandes localizaciones. En 
el caso de España, esto significa ciudades como 
Madrid y Barcelona, que, como hemos visto, con-
centran gran cantidad de inmigrantes.

Por tanto, incluso sin ninguna intervención 
política, la inmigración tiene el beneficio de tras-
ladar la actividad económica a lugares que son 
particularmente productivos. Sin embargo, un 
efecto secundario de la mayor capacidad de los 
trabajadores inmigrantes para concentrarse en lu-
gares altamente productivos es que pueden ejercer 
presión sobre la vivienda o los mercados laborales 
locales, lo que puede desanimar a los trabajadores 
nativos a mudarse a las grandes áreas metropoli-
tanas. En España, el movimiento de trabajadores 
hacia Madrid y Barcelona ha sido una característi-
ca central de la migración interna desde los años 
setenta. Las estimaciones proporcionadas ante-
riormente sugieren que este movimiento podría 
haberse ralentizado en relación con lo que habría 
ocurrido con niveles más bajos de inmigración 
internacional.

Hay políticas que permiten que los trabajado-
res se trasladen a las áreas metropolitanas. Como 
se investigó en Hsieh y Moretti (2019), una de las 
principales razones por las que EE. UU. no ha ex-
perimentado una mayor concentración de mano 
de obra hacia sus principales áreas metropolitanas 
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trabajadores nativos con educación similar, incluso 
cuando trabajan legalmente en España (Monras et 
al., 2019). También es probable que las políticas 
que ayudan a atraer inmigrantes más cualificados 
a España aumenten sus contribuciones fiscales. 
Además, a medida que aumentan los ingresos, el 
número de hijos suele disminuir, lo que ayuda a 
reducir una carga potencial para las finanzas pú-
blicas derivada del hecho de que los inmigrantes 
tienden a ser jóvenes y, por tanto, es probable que 
tengan hijos (aunque no todos los inmigrantes se 
mudan con toda la familia). Todo ello sugiere que 
cualquier política de inmigración debería tener en 
cuenta las diferencias sistemáticas entre inmigran-
tes y autóctonos en cuanto a características, acceso 
al mercado laboral, ubicación en determinados 
lugares y la particularidad de que los inmigrantes 
tienen muchas más posibilidades de emigrar a 
medida que envejecen y regresar a sus países de 
origen. En la literatura, la mejor evidencia que tene-
mos hasta ahora es que los inmigrantes parecen ser 
contribuyentes netos positivos a la hacienda pública 
(Dustmann y Frattini, 2014).

V.	 CONCLUSIÓN

España ha experimentado en los últimos veinte 
años un flujo de trabajadores inmigrantes sin pre-
cedentes. Esta gran ola ha suscitado interrogantes 
entre los trabajadores nativos. Por ejemplo, puede 
haber preocupaciones acerca de cómo la inmigra-
ción está afectando al mercado laboral y al Estado 
del bienestar.

Para estudiar los efectos potenciales de la inmi-
gración, en primer lugar es importante comprender 
en qué dimensiones los inmigrantes se diferencian 
de los nativos, al menos en términos de caracterís-
ticas observables. En este artículo, se ha destacado 
que los inmigrantes en España son desproporcio-
nadamente jóvenes, poco cualificados y viven en 
lugares de precios altos.

Podemos utilizar este conocimiento sobre las 
características de los inmigrantes para dos propósi-
tos. Por un lado, como es bien sabido por la teoría 
económica, es más probable que las entradas de 
inmigrantes afecten negativamente a los nativos 
que son similares en términos de características 
del mercado laboral, mientras que es probable que 
beneficien a todos los demás nativos. Por tanto, se 
pueden relacionar los flujos de inmigrantes entre 
grupos de trabajadores definidos en función de 
ciertas características para tratar de inferir cómo 

otros lugares, jóvenes. Los trabajadores jóvenes tie-
nen una carga fiscal menor que los mayores, princi-
palmente porque utilizan mucho menos el sistema 
de salud. Además, las altas tasas de retorno de los 
migrantes observadas en otros países sugieren que 
los inmigrantes son contribuyentes netos positivos 
con respecto a los gastos de atención médica. Por 
tanto, desde un punto de vista dinámico, los inmi-
grantes son contribuyentes netos potencialmente 
fuertes. Ofrecer la posibilidad de que los jóvenes 
trabajadores inmigrantes entren en España proba-
blemente ayude a los ingresos fiscales.

Un segundo aspecto de las características de 
los inmigrantes es que viven en lugares con salarios 
altos. Como señala Albouy (2009), los lugares con 
salarios nominales altos contribuyen de manera 
desproporcionada a los ingresos del impuesto so-
bre la renta. Esto se debe a que los impuestos sobre 
la renta no tienen en cuenta (o, en general, no lo 
suficiente) las grandes disparidades existentes en el 
coste de vida dentro de los países. Esto significa que 
incluso con impuestos proporcionales, los trabaja-
dores en lugares de altos ingresos están pagando 
una mayor parte de su ingreso disponible (es de- 
cir, una vez que se descuenta el coste de la vida 
local). Esta fuerza es aún más fuerte con impuestos 
que son progresivos en los ingresos, como se mues-
tra en Eeckhout y Guner (2014).

Por otro lado, existen fuerzas que pueden 
hacer que los trabajadores inmigrantes contribu-
yan menos que los trabajadores nativos, muchas 
de las cuales pueden verse fuertemente influen-
ciadas por la política. Primero, las tasas de empleo 
de los trabajadores inmigrantes son más bajas que 
las de los nativos. Esto refleja en parte la degrada-
ción de las habilidades. También puede reflejar 
que muchos trabajadores inmigrantes trabajan 
en la economía informal y, por tanto, reportan 
tasas de empleo más bajas. Monras et al. (2019) 
muestran cómo los ingresos fiscales aumentaron 
de forma muy sustancial con la legalización de 
inmigrantes puesta en marcha por el presidente 
Rodríguez Zapatero en 2005. El aumento de los 
ingresos fiscales fue del orden de 5.000 euros por 
inmigrante legalizado cada año. A este respecto, 
es probable que ayude cualquier política que faci-
lite a los inmigrantes integrarse plenamente en el 
mercado laboral.

Un segundo aspecto es que los inmigrantes en 
España tienden a ser poco calificados y tienden a 
ganar salarios sustancialmente más bajos que los 
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la inmigración está cambiando el mercado laboral 
español. De acuerdo con la evidencia de otros paí-
ses, la inmigración no parece conducir a tasas de 
empleo más bajas. Sin embargo, conduce a cam-
bios en la distribución de trabajadores nativos entre 
ubicaciones, lo que reduce la cantidad de nativos, 
principalmente poco cualificados, que se trasladan 
internamente a ubicaciones de precios altos.

En términos del mercado laboral, este artículo 
destaca que el aspecto más importante puede ser la 
movilidad de los nativos a través de las «células» del 
mercado laboral. Cuando es fácil para los nativos 
cambiar de ubicación o mejorar sus habilidades, es 
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que lo recibido por este.

NOTAS 

(*) Las opiniones y análisis de este artículo son los del autor y no tie-
nen por qué corresponder con los de la Federal Reserve Bank of San  
Francisco o el Federal Reserve System.

(**) Además, Universitat Pompeu Fabra, BSE, CREI y CEPR.

(1) En muchos modelos comúnmente usados en la literatura, las 
ganancias para algunos trabajadores son del mismo tamaño que 
las pérdidas de otros trabajadores, con una ganancia común entre 
los tipos de trabajadores que generalmente se conoce como el 
excedente de la inmigración (Borjas, 1995).

(2) La literatura previa también ha explorado otras formas de movi-
lidad en respuesta a los flujos de inmigrantes. Llull (2018) muestra, 
utilizando datos de EE. UU., que los nativos deciden endógenamente 
cuánta educación y qué tipo de habilidades adquirir teniendo en 
cuenta la llegada de inmigrantes internacionales. Es probable que 
esto también sea cierto en España, extremo que se podría investigar 
con la Muestra continua de vidas laborales.

(3) Los grupos de edad se definen como menores de 35 años, 
entre 35 y 45, entre 45 y 55 y mayores de 55 años. Los grupos de 
educación combinan los cuatro grupos de educación mostrados 
anteriormente en educación alta y baja.

(4) Por lo general, la literatura también analiza los salarios, pero esta 
información no está disponible en el censo español.

(5) Fuente: Ministerio del Interior.
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actividad económica), cuáles se 
producen (la especialización pro-
ductiva) y cómo se producen (el 
uso de las tecnologías disponi-
bles) viene también determinado 
por la demografía. 

En este artículo documen-
tamos la evolución reciente de  
la composición por edades de la 
población trabajadora en España.  
Utilizando datos de la Encuesta 
de población activa (EPA), mos-
tramos dicha evolución y su va-
riabilidad por sectores de activi-
dad y ocupaciones profesionales. 
También caracterizamos la edad 
de la población trabajadora con 
una perspectiva empresarial a 
partir de los datos del Panel de 
datos de empresas-trabajadores 
(PET) obtenidos a partir de los 
registros de la Seguridad So-
cial. Finalmente, recurrimos a los 
datos longitudinales de la Mues-
tra continua de vidas laborales 
(MCVL) para construir perfiles 
salariales a lo largo de la vida 
laboral. 

Los resultados muestran un 
intenso envejecimiento de la po-
blación trabajadora en España, 
cuya edad media ha aumentado 
en más de cuatro años en lo 
que va de siglo. Si bien el en-
vejecimiento es especialmente 
intenso entre los trabajadores no 
asalariados, varones, asalariados 
del sector público, empleados de 
empresas pequeñas y comunida-

Resumen

Este trabajo documenta, en primer lugar, 
la evolución reciente de la estructura por eda-
des de la población ocupada española. Con 
datos de la Encuesta de población activa y 
de registros administrativos de la Seguridad 
Social se muestra que, con alguna heteroge-
neidad por empresas, sectores, ocupaciones y 
comunidades autónomas, la edad media de la 
población ocupada española ha crecido muy 
deprisa y lo seguirá haciendo en el futuro. 
También se utilizan datos de registros admi-
nistrativos para construir perfiles de ingresos 
laborales por edad para cohortes de pobla-
ción que se han jubilado recientemente o que 
están llegando ahora a la edad de jubilación 
que muestran una intensa caída de dichos 
ingresos a partir de los 60 años de edad. En 
segundo lugar, a partir de las observaciones 
anteriores, se señalan algunas consecuencias 
socioeconómicas del envejecimiento de la 
población ocupada española, destacando 
particularmente aquellas referidas a la dismi-
nución de la tasa agregada de empleo y del 
crecimiento de la productividad.

Palabras clave: envejecimiento, empleo, 
productividad.

Abstract

This paper documents, first, the recent 
evolution of the age structure of employees in 
Spain. Data from the Labour Force Survey and  
from administrative registers of firms  
and employees of the Social Security show 
that, with some heterogeneity across firms, 
sectors, occupations, and regions, average 
age of the employees has been growing very 
rapidly and will continue to do so in the next 
years. Using administrative data of employees, 
we also construct labour earnings profile 
for population cohorts who retired recently 
and cohorts who are now approaching 
retirement ages, that show that earnings 
decline significantly after 60 years of age. 
Secondly, using the previous observations, 
the paper comments on some socioeconomic 
consequences of ageing of the working 
population, highlighting in particular, those 
related to diminished aggregate employment 
rate and slower productivity growth.

Keywords: ageing, employment, produc-
tivity.

JEL classification: J11, J21.

I.  INTRODUCCIÓN

LA disminución de la natali-
dad registrada tendencial-
mente desde mediados de 

la década de 1970, junto con el 
aumento de la longevidad, están 
provocando una drástica recom-
posición por edades de la pobla-
ción. Mucha atención se ha pres-
tado a los retos que ello plantea 
para Estados de bienestar que 
se financian fundamentalmente 
mediante transferencias interge-
neracionales, a las consecuencias 
de la desaparición del dividendo 
demográfico derivado del cre-
cimiento de la población sobre 
la actividad económica, y a los 
cambios en los patrones de con-
sumo e inversión debido a estas 
tendencias demográficas (Banco 
de España, 2019). 

Otros canales por los que los 
cambios demográficos pueden 
afectar al crecimiento económi-
co tienen que ver con las con-
secuencias del envejecimiento 
de la población trabajadora. La 
participación laboral, la elección 
ocupacional, la productividad del 
trabajo son, entre otras, carac-
terísticas de la situación laboral 
que cambian a lo largo del ciclo 
vital. Así, la situación laboral de 
los jóvenes es, en muchos senti-
dos, diferente a la de los traba-
jadores de mayor edad (1). Todo 
ello implica que cuántos bienes y 
servicios se producen (el nivel de 
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da de 50 años o más se ha más 
que duplicado, mientras que la 
población ocupada de 16 a 29 
años se ha reducido a la mitad. 
El envejecimiento es más notable 
entre los asalariados, grupo en 
el que la población mayor se ha 
multiplicado por 2,5. Sin embar-
go, la falta de jóvenes que reem-
plazan a los trabajadores mayo-
res es de mayor magnitud entre 
los no asalariados, grupo en el 
que la población ocupada joven 
se ha reducido un 40 por 100 en 
poco más de dos décadas. 

Por lo que respecta a las dife-
rencias por sexo (no mostradas 
en el gráfico 1), se ha producido 
una convergencia casi total en la 
edad media de ocupados y asala-
riados entre hombres y mujeres. 
En 2022, las edades medias de 
ocupados varones y mujeres fue-
ron respectivamente 48,3 años 
y 47,1 años, mientras que en el 
caso de los asalariados fueron 
42,8 y 43, respectivamente. 

Por otro lado, la inmigración 
ha supuesto una fuente de reju-
venecimiento importante de la  
población ocupada debido a  
la menor edad media de los 
inmigrantes: en 2022 la edad 
media de los ocupados y asala-
riados de nacionalidad extranjera 
era 3,4 años inferior a la de las 
mismas poblaciones con nacio-
nalidad española. No obstante, 
con la disminución de la inmigra-
ción neta que se produjo a partir 
del inicio de la Gran Recesión 
de 2007-2014, la población de 
nacionalidad extranjera ha enve-
jecido a la par que la población 
con nacionalidad española. La 
recuperación de los flujos de 
inmigración observada después 
de la pandemia está causando 
el efecto contrario y, de mante-
nerse, sería la principal fuente de 
rejuvenecimiento de la población 
trabajadora en España, si bien la 

des autónomas del norte-occi-
dental de la península, se trata 
de un fenómeno general que 
complica la sustitución genera-
cional de trabajadores en todos 
los segmentos del mercado de 
trabajo. Por lo que respecta a los 
perfiles de ingresos laborales por 
edad, se observa una desacele-
ración de los ingresos a partir de 
45 años de edad y una dismi-
nución muy acusada a partir de 
los 60 años de edad que sugiere 
una intensa disminución de la 
productividad en esos grupos de 
edad. 

En la segunda parte del ar-
tículo, conjeturamos acerca de 
los diferentes canales por los que 
el envejecimiento de la población 
trabajadora afecta al crecimiento 
de la productividad y, por tanto, 
al crecimiento económico. El 
crecimiento de la productividad 
viene fundamentalmente de los 
cambios tecnológicos, pero estos 
cambios tecnológicos están con-
dicionados por la demografía. 
Así, la literatura económica ha 
identificado varios mecanismos 
de transmisión desde la demo-
grafía hacia la productividad. En 
primer lugar, en la medida en 
que las ocupaciones que reali-
zamos y la productividad con 
la que lo hacemos cambian a lo 
largo de la vida laboral, hay un 
evidente efecto composición: 
si la estructura por edades de  
la población ocupada cambia, la 
productividad agregada también 
lo hace. En segundo lugar, la 
adopción de nuevas tecnologías 
y la innovación tecnológica tam-
bién dependen de la composi-
ción por edades de la población 
trabajadora. Y en función del ho-
rizonte temporal contemplado, 
la automatización y el desarrollo 
de los nuevos cambios tecnoló-
gicos derivados de la robótica y 
de la inteligencia artificial tam-
bién están condicionados por 

la demografía (Basso y Jimeno, 
2021). Finalmente, tras detallar 
estos mecanismos de transmi-
sión, se avanzan en el apartado 
de comentarios finales medi-
das de política económica que 
pueden estar justificadas para 
aminorar el impacto negativo del 
envejecimiento de la población 
trabajadora sobre el crecimiento 
económico. 

II.	 LA ESTRUCTURA 
POR EDADES DE 
LA POBLACIÓN 
TRABAJADORA 
ESPAÑOLA

1.	Las edades de la 
población trabajadora 
por sectores, ocupaciones 
y regiones

En este apartado documenta-
mos el proceso de envejecimiento 
que ha seguido la población ocu-
pada española desde principios 
del siglo XXI según los datos de 
la Encuesta de población activa 
(EPA). Para ello, calculamos la 
edad media de la población ocu-
pada y el peso de los grupos de 
edad de 16 a 29 años (jóvenes), 
de 30 a 49 años (adultos) y de 50 
o más años (mayores) a partir de 
los datos microeconómicos de la 
EPA. Otro indicador del envejeci-
miento de la población ocupada 
es la diferencia entre los porcen-
tajes de la población mayor y el de  
la población joven en el total  
de la población ocupada, que 
informa sobre las perspectivas de 
reemplazo generacional en los 
próximos años.

El gráfico 1 caracteriza el pro-
ceso de envejecimiento de la po-
blación trabajadora en España a 
lo largo de las últimas dos déca-
das. Si durante el período 2002-
2022 la población ocupada ha 
aumentado en alrededor de un 
18 por 100, la población ocupa-
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GRÁFICO 1
EVOLUCIÓN DEL NÚMERO DE OCUPADOS, POR GRUPOS DE EDAD
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públicas así como las ocupacio-
nes de mayor cualifi cación profe-
sional (directores, managers, téc-
nicos y profesionales de apoyo) 
como aquellas donde dichas dife-
rencias son mayores y, por tanto, 
el reemplazo generacional resul-
taría más problemático.

Por lo que respecta a las co-
munidades autónomas, en el 
gráfi co 3 se observa, en primer 
lugar, una notable diferencia 
en la edad media de la pobla-
ción trabajadora entre las re-
giones del norte-occidental y 
las del sur-oriental (que en al-
gunos casos llega a superar los 
tres años). Esta diferencia se ha 
agrandado notablemente en las 
últimas dos décadas. También se 
observa que la diferencia entre 
el porcentaje de los ocupados 
mayores de 50 años en el total 

res de la Administración pública, 
educación, sanidad y transporte 
y actividades fi nancieras e inmo-
biliarias, para los asalariados. Por 
ocupaciones, el envejecimiento es 
más acusado entre los grupos de 
mayor cualificación profesional 
(directores, managers, técnicos y 
profesionales de apoyo), puestos 
a los que los jóvenes acceden con 
una muy baja probabilidad, como 
ya documentaron Bentolila et al. 
(2021). Las diferencias de pesos 
entre la población trabajadora 
mayor y la juvenil (gráfico A1) 
están alcanzando niveles pre-
ocupantes para el reemplazo 
generacional, alrededor de 40 
puntos porcentuales (p. p.) para 
los no asalariados, y 20 p. p. 
aproximadamente para los asa-
lariados. Con este indicador 
también destacan los sectores 
primario y de Administraciones 

edad media de los nuevos inmi-
grantes ha aumentado en 1,5 
años en lo que llevamos de la 
década de los 2020 (desde 34 
hasta 35,5 años).

El gráfico 2 presenta la evo-
lución de las edades medias de 
los ocupados asalariados y no 
asalariados por sectores de ac-
tividad y ocupaciones (2). Las 
edades medias han aumenta-
do aproximadamente en cuatro 
años en la población ocupada 
no asalariada y 6,5 años en la 
asalariada (aproximadamente de 
44 a 48 y de 37,5 a 43,5, respec-
tivamente), con pocas diferencias 
entre sectores de actividad. Como 
resultado, en 2022 los sectores 
de actividad más envejecidos son 
el primario y los de actividades 
fi nancieras e inmobiliarias, para 
los no asalariados, y los secto-

GRÁFICO 2
EDAD MEDIA DE LOS OCUPADOS POR SECTORES DE ACTIVIDAD Y OCUPACIONES
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de ocupaciones (de CNO-94 a CNO-2011) en el año 2011. Estos cambios podrían explicar el aumento pronunciado de la edad media de los 
ocupados no asalariados del grupo E de ocupación en el año 2011.
Fuente: Encuesta de población activa, EPA (INE).
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temporal que estos datos per-
mite adoptar es limitada (solo se 
pueden observar cambios entre 
2013 y 2019) (3), pero, por otra 
parte, ofrecen un mayor detalle 
de los segmentos del merca-
do laboral donde la tendencia 
hacia el envejecimiento de la 
población trabajadora es más 
aguda. Al tratarse de un panel, 
la estructura por edades de la 
población trabajadora que se 
describe a continuación se refi ere 
a la de las empresas observadas 
durante todo el período 2013-
2019. Por tanto, los cambios en 
esa estructura que se producen 
por la nueva creación de y des-
trucción de empresas no están 
incluidos. Sin embargo, permiten 
una mejor apreciación de las di-
fi cultades de reemplazo genera-
cional en empresas actualmente 
en funcionamiento. 

Los gráfi cos 4 y 5 presentan 
los resultados más relevantes (4). 
En primer lugar, en el gráfi co 4 
se observa un rápido crecimiento 
en el porcentaje de trabajadores 
de más de 50 años de edad (de 
8,3 p. p. entre 2013 y 2019) y 
eso a pesar de que la recupe-
ración del empleo después de 
la Gran Recesión de 2008-2014 
favoreció el crecimiento del em-
pleo juvenil. La población traba-
jadora joven (de 16 a 29 años) 
ha reducido su peso 4,9 p. p. 
en el mismo período. Ambas 
observaciones son congruentes 
con el envejecimiento observado 
con datos de la EPA comentado 
en el apartado anterior. Y es en 
las pequeñas empresas donde 
el aumento de la edad media 
de la población trabajadora es 
especialmente notable (tres años 
en un período de seis). En parte, 
la menor rotación en estas em-
presas explica el mayor aumento 
de la edad media de sus traba-
jadores. 

2. La edad de la población 
trabajadora por tipos de 
empresas

Además de la distribución de 
edades de la población traba-
jadora por sectores, ocupacio-
nes y regiones, resulta intere-
sante observarla por tipos de 
empresas. Al fi n y al cabo, son 
las empresas las que tienen que 
adaptar sus plantillas al rápido 
proceso de envejecimiento de 
la población trabajadora que se 
está produciendo. A tal efecto, 
se presenta a continuación la in-
formación que se puede obtener 
de la última ola disponible del 
Panel de empresas-trabajadores 
(PET) construido a partir de los 
registros administrativos de la 
Seguridad Social. La perspectiva 

de la población trabajadora y 
el mismo porcentaje correspon-
diente a los ocupados de 16 
a 29 años ya supera los 15 p. 
p. en las regiones más enveje-
cidas (e, incluso, los 20 p. p. 
en Asturias, Castilla y León, 
Galicia, Cantabria y País Vasco). 
Incluso en las regiones del sur-
oriental donde la edad media 
de la población trabajadora es 
menor, dicha diferencia supera 
los 10 p. p., lo que sugiere que 
la sustitución de la población 
cercana a la edad de jubilación 
no podrá ser completa si no es 
con un aumento considerable 
de la inmigración que, por ahora 
y a pesar de la recuperación de 
los fl ujos inmigratorios en 2021-
2022, está lejos de producirse en 
la magnitud sufi ciente. 

GRÁFICO 3
EDAD MEDIA DE LA POBLACIÓN TRABAJADORA POR 
COMUNIDADES AUTÓNOMAS 
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aumento del peso de la población 
mayor está siendo más pequeño 
en todos los sectores.

III. PERFILES DE INGRESOS 
LABORALES POR EDAD

A lo largo de su vida laboral, 
los trabajadores experimentan 
cambios de puestos de trabajo 
de distintos sectores de actividad 
y ocupaciones. Estos cambios 
suelen estar asociados a la edad 
por varias razones. Los trabaja-
dores jóvenes que transitan del 
sistema educativo al mercado 

un mayor envejecimiento de la 
población trabajadora cualquiera 
que sea el grupo de cualifi cación 
considerado.  

Finalmente, los gráfi cos A2 y 
A3 muestran los cambios en los 
pesos en la población ocupada 
de cada grupo de edad por sec-
tores de actividad y niveles de 
cualificación profesional (baja, 
media y alta). En las ocupaciones 
de cualifi caciones baja y media se 
aprecian mayores incrementos de 
la población mayor con pocas di-
ferencias por sectores. En las ocu-
paciones de cualifi cación alta, el 

El gráfi co 5 muestra que di-
chos cambios son comunes a 
todos los niveles de cualifi cación 
(baja, media y alta) y tamaño de 
empresa (5). Así, se observa que 
el aumento entre 2013 y 2019 
del porcentaje de trabajadores 
de 50 años y más es ligeramente 
mayor en los grupos de cualifi -
cación media y baja (7,2 y 8,5 p. 
p., respectivamente) que entre 
los trabajadores de cualifi cación 
alta (6,6 p. p.). Y, de nuevo, es 
entre las pequeñas empresas de 
1 a 9 trabajadores y en los sec-
tores de actividad mencionados 
anteriormente donde se observa 

GRÁFICO 4
ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACIÓN TRABAJADORA POR TAMAÑO DE EMPRESAS
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GRÁFICO 5
EDAD MEDIA Y PESOS DE LA POBLACIÓN POR GRUPOS DE EDAD Y NIVELES DE CUALIFICACIÓN
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Nota: Los niveles de cualifi cación se construyen según los grupos de cotización de la Seguridad Social, información que está disponible 
en el PET. El nivel de cualifi cación bajo corresponde a los grupos de cotización 8 «Ofi ciales de primera y segunda», 9 «Ofi ciales de tercera 
y especialistas», 10 «Peones» y 11 «Trabajadores menores de dieciocho años, cualquiera que sea su categoría profesional». El nivel de 
cualifi cación medio corresponde a los grupos de cotización 3 «Jefes administrativos y de taller», 4 «Ayudantes no titulados», 5 «Ofi ciales 
administrativos», 6 «Subalternos», 7 «Auxiliares administrativos». El nivel de cualifi cación alto corresponde a los grupos de cotización 
1 «Ingenieros y licenciados. Personal de alta dirección no incluido en el artículo 1.3.c) del Estatuto de Trabajadores» y 2 «Ingenieros técnicos, 
peritos y ayudantes titulados».
Fuente: Tesorería General de la Seguridad Social (Panel de datos de empresas-trabajadores 2013-2016 y 2017-2020). 
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mediana de ingresos laborales 
anuales de cada uno de los indi-
viduos en la muestra. Los in-
gresos laborales se computan a 
partir de las bases de cotización 
de cada trabajador teniendo en 
cuenta todas sus relaciones de 
empleo a lo largo de cada año. 

vamente similares para un perío-
do en el que el envejecimiento 
de la población trabajadora se 
estaba produciendo con mucho 
menor intensidad) (6).

Por simplicidad, construi-
mos estos perfi les utilizando la 

de trabajo suelen ser más móvi-
les geográfi camente y en otras 
dimensiones y tardan un cierto 
tiempo en encontrar un puesto 
de trabajo relativamente estable 
y adecuado a su formación. En 
la etapa media de la vida laboral 
se suelen producir cambios de 
trabajo asociados a promociones 
dentro de la misma empresa o 
por cambios a otras empresas 
que ofrecen mejores puestos de 
trabajo. Finalmente, en edades 
cercanas a la jubilación los tra-
bajadores suelen experimentar 
reducciones en sus horas de tra-
bajo o, incluso de sus salarios, si 
son desplazados de sus sectores 
de actividad y ocupaciones y tie-
nen que buscar nuevos empleos 
(Barceló et al., 2023).  

Una forma de racionalizar 
estos fl ujos de trabajadores en 
función de la edad es pensar 
que, de alguna manera, están re-
lacionados con la evolución de la 
productividad de los trabajadores 
a medida que aumenta su edad. 
Y, por ello, en economía laboral 
ha sido frecuente inferir cambios 
en la productividad con la edad 
a partir de perfiles de ingresos 
laborales a lo largo de la vida 
laboral (Hellerstein y Neumark, 
1995; Dygalo y Abowd, 2005; 
Van Biesebroeck, 2015). 

A continuación, se presentan 
dichos perfiles para la pobla-
ción trabajadora española. Para 
construirlos, utilizamos la últi-
ma ola disponible de la Muestra 
continua de vida laboral (MCVL-
2021), que como el PET se ela-
bora a partir de los registros ad-
ministrativos de la Seguridad 
Social. Este tipo de ejercicios ya 
ha sido realizado con olas an-
teriores de la MCVL (véase, por 
ejemplo, Moral-Arce, Patxot y 
Souto [2009], quiénes, utilizan-
do el salario medio por edad, 
encuentran resultados cualitati-

GRÁFICO 6
PERFILES DE INGRESOS LABORALES DE VARIAS COHORTES 
DE POBLACIÓN
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la media de la Unión Europea. 
Como se puede observar, las di-
ferencias entre las tasas de em-
pleo de la población joven, de 
la población adulta y de la po-
blación en edad avanzada son 
relativamente altas. Dado que, 
además, el aumento del peso re-
lativo de la población en edad de 
trabajar de edad avanzada será 
también más elevado en España, 
de mantenerse estas diferencias 
en las tasas de empleo, el efecto 
composición que lastrará el cre-
cimiento de la tasa agregada de 
empleo será mucho más acusado 
en España. Algo similar ocurre 
con la evolución salarial y de la 
productividad, aunque en este 
caso es más difícil calibrar en qué 
medida difieren los gradientes 
por edad de los perfiles de in-
gresos laborales entre países. En 
definitiva, cuanto más diferente 
sea el comportamiento laboral de 
individuos de los distintos grupos 
de edad, mayores serán los efec-
tos composición causados por el 
envejecimiento de la población 
en edad de trabajar. Además, en 
el caso español esas diferencias 
de comportamiento son relati-
vamente grandes y en sentido 
desfavorable para la evolución 
del empleo, de los salarios y de la 
productividad agregada, y, previ-
siblemente, esto seguirá siendo 
así en las próximas décadas. 

Para ilustrar el efecto del enve-
jecimiento sobre la tasa agregada 
de empleo, el gráfico 8 mues-
tra cuál será la edad media de 
las personas en edad de traba-
jar (de 16 a 69 años) si la po-
blación siguiera la senda de las 
últimas proyecciones de pobla-
ción del Instituto Nacional de  
Estadísticas (INE) (2022-2072) 
bajo distintos escenarios, así 
como la tasa agregada de em-
pleo resultante bajo el supuesto 
de que las tasas de empleo por 
edad y sexo se mantienen en los 

vidad del trabajo (en la medida 
en que los salarios reflejan dicha 
productividad) derivados de una 
tendencia creciente en el peso 
de la población trabajadora de 
los grupos de edad más avan-
zados. No obstante, no son solo 
estos efectos composición los que 
pueden suponer un lastre impor-
tante en la evolución agregada 
de salarios y productividad. En 
el apartado siguiente, señalamos 
otras relaciones entre demografía 
y crecimiento económico que han 
sido señaladas por la literatura.  

IV.	 CONEXIONES ENTRE 
DEMOGRAFÍA Y 
CRECIMIENTO 
ECONÓMICO

La demografía afecta al cre-
cimiento económico a través 
de dos canales principales. Por 
un lado, el canal de los efectos 
composición, que se generan 
cuando nuestro comportamiento 
económico varía a lo largo del 
ciclo vital. Cuando esto ocurre, a 
medida que aumenta el peso de 
la población de edad avanzada, 
las decisiones y rendimientos 
económicos (consumo, ahorro, 
participación laboral, salarios, 
productividad, etc.) de los indi-
viduos de este grupo de edad 
determinan en mayor medida los 
agregados económicos. Por otro 
lado, está el canal de los efectos 
sobre las decisiones y rendimien-
tos económicos individuales de 
las variables demográficas. Así, 
países más envejecidos registran 
comportamientos distintos en 
todos los grupos de población 
respecto a países con una mayor 
proporción de población joven. 

En el caso español, los efectos 
composición sobre el empleo 
son particularmente elevados. 
En el gráfico 7 se presentan las 
tasas de empleo para distintos 
grupos de edad en España y en 

Utilizar la mediana permite ob-
viar las dificultades asociadas a 
la existencia de topes mínimos 
y máximos de bases de cotiza-
ción que sirven de base para el 
cómputo de ingresos laborales. 
Los datos completos de bases de 
cotización solo están disponibles 
a partir de junio de 1980 por lo 
que solo podemos calcular per-
files de ingresos laborales para 
aquellas cohortes que entraron 
en el mercado de trabajo a partir 
de 1981. Estas limitaciones nos 
llevan a analizar perfiles de ingre-
sos laborales de cohortes nacidas 
a partir de 1952 (1955, 1957, 
1960, 1962).

Los perfiles obtenidos a partir 
de dicha muestra y con la meto-
dología descrita se presentan en 
el gráfico 6. De dichos perfiles 
caben destacar tres observacio-
nes: i) los perfiles son más cre-
cientes al inicio de la vida laboral 
que a partir de 45 años; ii) son 
más crecientes para hombres 
que para mujeres; y iii) a partir 
de los 60 años se observa en 
ambos casos una disminución 
muy acusada de ingresos labora-
les, mayor en los varones que en 
el caso de las mujeres. La salida 
temprana del mercado de tra-
bajo que causa una disminución 
muy significativa de las tasas de 
empleo entre los mayores de 60 
años es otra señal importante 
de la pérdida de capital humano 
y de productividad de los indi-
viduos a partir de esas edades. 
También el deterioro en la salud 
explica, en parte, la disminución 
de la productividad entre estos 
grupos de población (Crespo, 
Denis y Jimeno, 2023).

Estas observaciones, obteni-
das a partir de asociaciones de 
ingresos laborales y edad con 
datos individuales, generan efec-
tos composición sobre la evo-
lución salarial y de la producti-
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mantenerse a niveles parecidos 
hasta 2044, subir de nuevo hasta 
60,3 por 100 en 2055 y bajar 
hasta 59,4 por 100 en 2072. 
En los escenarios con mayor na-
talidad e inmigración las tasas 
agregadas de empleo son más 
bajas debido a que un mayor 
grupo de la población es joven 
y en esa franja de edad las tasas 
de empleo son menores. Por el 
contrario, en el escenario sin 
inmigración, la tasa cae notable-
mente (57,2 por 100 en 2072) 
debido al gran envejecimien-
to que implica, siendo también 
bajas las tasas de empleo en los 
grupos de edad elevados. Evitar 
esta disminución esperable bajo 
todos los escenarios requiere, 
pues, aumentos notables de las 
tasas de empleo, en particular, 
las de los grupos de edades más 
avanzadas y más jóvenes. 

En cualquier caso, las conse-
cuencias económicas del enve-

años en 2072. No obstante, la 
inmigración no es sufi ciente para 
revertir este proceso, y se necesita 
además una natalidad elevada. 
Así, tanto en los escenarios de 
inmigración central y alta, solo se 
reduce la edad media si la natali-
dad también es alta, pero el efec-
to composición de la natalidad 
es, evidentemente, a muy largo 
plazo. Por tanto, las diferencias 
son mínimas hasta la década de 
los 40, pero a partir de entonces 
se iniciaría una notable reducción 
de la edad media hasta 43,2 años 
en 2062, manteniéndose en nive-
les parecidos durante el resto del 
período. 

Por lo que respecta a la tasa 
agregada de empleo de la pobla-
ción en edad de trabajar (de 16 a 
69 años), disminuiría rápidamen-
te bajo todos los escenarios. En 
el central, el descenso sería del 
61,4 por 100 actual hasta 59,1 
por 100 en 2034, para luego 

niveles de 2022. En el escena-
rio central, la edad media de la 
población en edad de trabajar 
aumentaría desde los 43,7 años a 
44,3 en 2041, para luego bajar a 
niveles similares a los actuales en 
la siguiente década y terminar su-
biendo de nuevo hasta 44,3 años 
en 2072. Como se puede obser-
var en los escenarios alternativos, 
la inmigración y la natalidad son 
claves para frenar e incluso rever-
tir este proceso de envejecimiento 
y, por tanto, evitar el potencial 
efecto composición en la estruc-
tura productiva. La inmigración 
en cualquiera de sus escenarios 
(alta, baja y central) implica un 
envejecimiento moderado y a 
la par que el del escenario cen-
tral. Por el contrario, su ausencia 
implica un notable y rápido en-
vejecimiento, subiendo la edad 
media hasta 46 años en 2046, 
para luego bajar ligeramente en 
la siguiente década y subir de 
nuevo después hasta los 46,2 

GRÁFICO 7
EVOLUCIÓN DE LAS TASAS DE EMPLEO POR GRUPOS DE EDAD, ESPAÑA Y  UNIÓN ECONÓMICA Y 
MONETARIA (UEM) 
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gestión) aumentan con la edad. 
Sin embargo, con datos del Glo-
bal Entrepreneurship Monitor
(https://www.gemconsortium.
org/) muestran que un aumen-
to de una desviación estándar 
en la edad mediana disminuye 
la creación de nuevos negocios 
en 2,5 p. p. que es alrededor 
del 40 por 100 de la tasa de 
creación media. Esta disminu-
ción no se debe solo a un efecto 
composición derivado de que 
el emprendimiento sea mayor a 
edades jóvenes, sino que países 
más envejecidos tienen tasas de 
emprendimiento más pequeñas 
para todos los grupos de edad. 

En lo que se refi ere a la rela-
ción entre edad de la población 
ocupada e intensidad de innova-
ción tecnológica, varios estudios, 
tanto de enfoque macroeconó-
mico como microeconómico, 
proporcionan argumentos para 
sospechar que países con pobla-
ciones ocupadas más envejecidas 
tienen menos innovación tecnoló-
gica, tanto por menor generación 
de nuevas ideas como por menor 
adopción de nuevas tecnologías. 
Aksoy et al. (2019) estiman el 
impacto de la composición de la 
población por edades sobre las 
tasas de crecimiento de varia-
bles macroeconómicas en el largo 
plazo utilizando un panel de 21 
países de la OCDE. Los principales 
resultados de esta estimación 
indican que el envejecimiento 
de la población reduce el creci-
miento económico, la inversión 
y la productividad del capital en 
el largo plazo. Y para mostrar las 
causas utilizan un modelo macro-
económico en el que la tasa de 
innovación tecnológica depende 
del crecimiento de la población 
a través de una mayor ocupa-
ción en el sector de I+D, porque 
cuanto mayor sea el peso de la 
población joven en la población 
total, mayor será también la ocu-

hacia ocupaciones con menos 
exigencias físicas a lo largo de la 
vida laboral que, normalmente, 
implican ascensos en la esca-
la ocupacional y salarial. Así, la 
promoción ocupacional de los 
jóvenes depende de la composi-
ción por edades de la población 
ocupada. Por ejemplo, Liang, 
Wang y Lazear (2018) sostienen 
que en el caso del emprendi-
miento (entrepreneurship) se 
requiere energía y creatividad, 
así como buen juicio y habili-
dad para tomar decisiones rá-
pidas, de manera que algunas 
de estas habilidades están más 
presentes en los jóvenes y otras 
(experiencia en posiciones de 

jecimiento de la población tra-
bajadora van mucho más allá de 
estos efectos composición y se 
producen también porque traba-
jadores de la misma edad tienen 
resultados económicos distin-
tos en función de la composi-
ción por edades de la población 
trabajadora. La literatura eco-
nómica ha enfatizado particu-
larmente los derivados a través 
de dos mecanismos: menor pro-
moción ocupacional de los jóve-
nes e innovación tecnológica. Es 
evidente que existen tanto una 
cierta segregación ocupacional 
por edades (documentada en 
el caso español en el apartado 
anterior) como una transición 

GRÁFICO 8
PROYECCIONES DE LA EDAD MEDIA DE LA POBLACIÓN EN EDAD 
DE TRABAJAR (16-69 AÑOS) Y DE LA TASA AGREGADA DE EMPLEO (%) 
BAJO DISTINTOS ESCENARIOS

42,5

42,75

43

43,25

43,5

43,75

44

44,25

44,5

44,75

2022 2027 2032 2037 2042 2047 2052 2057 2062 2067 2072

Escenario central Sin inmigración y natalidad central Baja natalidad e inmigración

Alta migración y natalidad central Alta natalidad e inmigración central Alta natalidad e inmigración

Edad media

57

57,5

58

58,5

59

59,5

60

60,5

61

61,5

62

2022 2027 2032 2037 2042 2047 2052 2057 2062 2067 2072

Tasa agregada de empleo

Escenario central Sin inmigración y natalidad central Baja natalidad e inmigración

Alta migración y natalidad central Alta natalidad e inmigración central Alta natalidad e inmigración

Fuente: Cálculos de los autores a partir de los datos de la EPA y proyecciones de la edad 
media de la población en edad de trabajar del INE.
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del envejecimiento de la pobla-
ción se convertirá en el principal 
reto para la política económica 
en las próximas décadas.

V.	 COMENTARIOS FINALES 

El envejecimiento de la po-
blación trabajadora tiene con-
secuencias profundas sobre la 
composición del tejido producti-
vo, el empleo agregado y el creci-
miento de la productividad. Para 
el caso de la economía española, 
este artículo ha documentado 
que dicho envejecimiento se está 
produciendo muy rápidamente y 
afecta a sectores, ocupaciones, 
regiones y empresas de distinto 
tamaño. Revertir estos cambios 
demográficos en el corto plazo 
no es posible ya que, aun con 
aumentos notables de la nata-
lidad que parecen poco proba-
bles, no sería, al menos hasta 
dentro de dos décadas cuando 
ese repunte empezara a rejuve-
necer a la población española. A 
dicho horizonte, solo un aumen-
to considerable de la inmigración 
puede ralentizar, aunque no en 
gran medida, el envejecimiento 
de la población ocupada. 

Por lo que respecta a sus con-
secuencias sobre la tasa agrega-
da de empleo, el envejecimiento 
de la población ocupada puede 
combatirse mediante dos tipos 
de medidas. Una es el alarga-
miento de la vida laboral. De 
hecho, la mayoría de los paí-
ses han retrasado la edad legal 
de jubilación, otros contemplan 
hacerlo, y, seguramente, todos 
ellos tendrán que seguir hacién-
dolo. Otra es aumentar las tasas 
de empleo de los trabajadores de 
edades cercanas a la jubilación, 
que de no producirse restaría 
eficacia al retraso en la edad de 
jubilación. No obstante, estas 
vías de actuación están limitadas 
por numerosos condicionantes. 

potencialmente más innovadoras 
que crecen más rápidamente. Así, 
en definitiva, concluyen que un 
aumento en la oferta de trabaja-
dores jóvenes está positivamente 
asociado a mayor creación de 
empresas en sectores avanzados 
tecnológicamente. 

Partiendo de esta evidencia 
documentada por la literatura, 
el envejecimiento de la pobla-
ción ocupada tendría consecuen-
cias económicas profundas. Un 
menor crecimiento de la produc-
tividad supone una restricción 
de oferta que hace que otras 
consecuencias del envejecimien-
to de la población sean aún más 
agudas de lo que ya lo serían 
con un mayor crecimiento de la 
productividad (8). Por ejemplo, 
el mantenimiento del Estado de 
bienestar, que como está dise-
ñado actualmente se construye 
fundamentalmente mediante las 
transferencias intergeneracio-
nales de renta (para financiar 
gasto principalmente asociado 
a la población de mayor edad 
–pensiones, sanidad, dependen-
cia, etc.–), se hace mucho más 
complicado con disminuciones 
de la tasa de crecimiento de la 
productividad. El envejecimiento 
de la población causa también 
cambios en la demanda hacia 
la producción de bienes y servi-
cios más intensivos en trabajo 
(servicios personales, ocio, etc.) 
que desvían recursos productivos 
desde sectores más intensivos en 
tecnología y propensos a la inno-
vación. Los movimientos inter-
nacionales de capital se dirigirán 
hacia aquellos países con mayor 
rentabilidad del capital que, 
aceptando la premisa de que el 
envejecimiento de la población 
trabajadora reduce el crecimiento 
de la productividad, serán aque-
llos con poblaciones más jóvenes. 
Todo ello, en conjunto, apunta a 
que afrontar las consecuencias 

pación en el sector de I+D. Un 
modelo con estas características 
puede reproducir los resultados 
empíricos de la estimación con 
datos observados lo que sugiere 
la importancia de la innovación 
tecnológica en la transmisión de 
cambios demográficos al creci-
miento económico. 

Basso y Jimeno (2021) utilizan 
un modelo similar en lo que res-
pecta a la innovación tecnológica 
que incorpora la automatización 
de determinadas tareas producti-
vas en función de la oferta de tra-
bajo disponible. Simulaciones de 
dicho modelo permiten concluir 
que una menor natalidad y una 
mayor longevidad disminuyen el 
crecimiento de la renta per cápita 
y la participación de los salarios 
en la renta nacional. En cuanto 
a evidencia de carácter micro-
económico, Derrien, Kecskés, y  
Nguyen (2022) documentan que 
empresas que operan en merca-
dos de trabajo con población ju-
venil relativamente más numero-
sa producen más innovación. Sus 
resultados se refieren a merca-
dos de trabajo locales en Estados 
Unidos y controlan por diversas 
formas de heterogeneidad em-
presarial, y se explican no solo por 
una mayor presencia de innova-
dores entre la población joven (7), 
sino porque trabajadores jóvenes 
crean un ambiente empresarial 
más propicio a la innovación tec-
nológica y a la adopción de nue-
vas tecnologías. También se han 
encontrado relaciones de comple-
mentariedad. Ouimet y Zarutskie 
(2014) encuentran que empresas 
de nueva creación tienen una 
fuerza laboral más joven y que 
trabajadores jóvenes en empre-
sas jóvenes perciben salarios más 
elevados que los trabajadores 
jóvenes de empresas de mayor 
edad. Igualmente, los jóvenes 
tienen una mayor propensión 
a ocupar empleos en empresas 
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(4) En el Apéndice, gráficos A2 y A3, se 
muestran los cambios entre 2013 y 2019 
de la estructura por edades de la población 
ocupada por sectores de actividad y niveles 
de ocupación.

(5) Los niveles de cualificación se construyen 
según los grupos de cotización de la Segu-
ridad Social, información que está disponi-
ble en el PET. El nivel de cualificación bajo 
corresponde a los grupos de cotización 8 
«Oficiales de primera y segunda», 9 «Oficiales 
de tercera y especialistas», 10 «Peones» y 11 
«Trabajadores menores de dieciocho años, 
cualquiera que sea su categoría profesional». 
El nivel de cualificación medio corresponde a 
los grupos de cotización 3 «Jefes administra-
tivos y de talles», 4 «Ayudantes no titulados», 
5 «Oficiales administrativos», 6 «Subalter-
nos», 7 «Auxiliares administrativos». El nivel 
de cualificación alto corresponde a los grupos 
de cotización 1 «Ingenieros y licenciados. 
Personal de alta dirección no incluido en el 
artículo 1.3.c) del Estatuto de Trabajadores» 
y 2 «Ingenieros técnicos, peritos y ayudantes 
titulados». 

(6) Dado que las bases de cotización de las 
que se obtienen el salario medio están topa-
das, dicha estimación requiere imputar sala-
rios a los individuos que cotizan por las bases 
mínimas y máximas. La alternativa es utilizar, 
como se hace aquí, el salario mediano que, 
además de ser un estadístico más robusto, su 
estimación no requiere realizar imputaciones 
de salarios. 

(7) Sin embargo, Jones (2010) argumenta 
que, por lo que respecta a innovaciones ra-
dicales y grandes descubrimientos, estos se 
producen a edades más tardías que en siglos 
pasados y alude a que la acumulación de 
conocimientos hace que nuevas generaciones 
tengan que dedicar más años a la educación 
antes de adquirir las capacidades necesarias 
para generar tales descubrimientos. 

(8) Véase Banco de España (2019) para una 
panorámica comprensiva de las consecuen-
cias económicas del envejecimiento de la 
población.
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legal de jubilación con incentivos 
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Por lo que respecta al creci-
miento de la productividad, las 
interacciones entre cambios de-
mográficos y tecnológicos han 
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la digitalización, la automatiza-
ción y los avances de la robótica 
y de la inteligencia artificial. Por 
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y servicios con menos input de 
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ficos apuntan hacia la escasez 
de mano de obra. Por otra parte, 
menor crecimiento de la pobla-
ción y su envejecimiento pueden 
ralentizar la innovación tecnoló-
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APÉNDICE
ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACIÓN OCUPADA POR SECTORES 

DE ACTIVIDAD Y OCUPACIONES 

GRÁFICO A1
SUSTITUCIÓN DE POBLACIÓN TRABAJADORA CERCANA A LA EDAD DE JUBILACIÓN POR SECTORES Y 
OCUPACIONES EXPRESADO COMO DIFERENCIA EN EL % DE OCUPADOS CON MÁS DE 50 AÑOS 
Y EL % CON 16-29 AÑOS
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Nota: Se producen cambios en la clasifi cación de los sectores de actividad (de CNAE-93 a CNAE-2009) en el año 2008 y en la clasifi cación 
de ocupaciones (de CNO-94 a CNO-2011) en el año 2011. Estos cambios podrían explicar el aumento pronunciado de la diferencia en los 
ocupados no asalariados del grupo E de ocupación en el año 2011.
Fuente: Encuesta de población activa, EPA (INE).
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GRÁFICO A2
CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACIÓN TRABAJADORA POR SECTORES DE ACTIVIDAD 
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GRÁFICO A3
CAMBIOS (2013-2019) EN LA ESTRUCTURA POR EDADES DE LA POBLACIÓN TRABAJADORA POR SECTORES 
DE ACTIVIDAD Y NIVELES DE CUALIFICACIÓN
Cambio 2013-2019 en el % de trabajadores de cada grupo de edad en empresas PET 2013-2019 según sector de actividad 
y cualifi cación profesional
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Fuente: Tesorería General de la Seguridad Social (Panel de datos de empresas-trabajadores 2013-2016 y 2017-2020). 
Nota: Los niveles de cualifi cación se construyen según los grupos de cotización de la Seguridad Social, información que está disponible en el 
PET. El nivel de cualifi cación bajo corresponde a los grupos de cotización 8 «Ofi ciales de primera y segunda», 9 «Ofi ciales de tercera y espe-
cialistas», 10 «Peones» y 11 «Trabajadores menores de dieciocho años, cualquiera que sea su categoría profesional». El nivel de cualifi cación 
medio corresponde a los grupos de cotización 3 «Jefes administrativos y de talles», 4 «Ayudantes no titulados», 5 «Ofi ciales administrativos», 6 
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que la mayor esperanza de vida 
hace que nuestros mayores cada 
vez lleguen a edades avanzadas 
en mejores condiciones y con 
mayor capacidad de trabajo la-
tente, por lo que no tiene sentido 
mantener barreras rígidas entre 
las etapas de trabajo y jubilación.

El sistema de pensiones espa-
ñol nació como un sistema de re-
parto sin problemas de sostenibili-
dad inicial y con un gran superávit 
implícito en las primeras décadas. 
Desafortunadamente, a partir de 
2010 el balance financiero de la 
Seguridad Social no ha parado de 
deteriorarse, con lo que la necesi-
dad de reformas decididas no ha 
hecho más que acentuarse.

A partir de 2010, el cambio del 
paradigma demográfico, junto a 
la falta de reformas que ajustasen 
el gasto a las disponibilidades, ha 
implicado un importante creci-
miento del peso de las pensiones 
en el gasto público. Así, mientras 
que en el año 2000 el gasto en 
pensiones solo representaba el 
42,8 por 100 del gasto en pen-
siones, sanidad y educación, en la 
actualidad representa el 54,3 por 
100, lo que implica un aumento 
de más de medio punto porcen-
tual (p. p.) cada año.

En este contexto había dos op-
ciones de reforma: por un lado, 
ajustar el sistema de pensiones a 
las disponibilidades y, por otro, 

Resumen

Las tendencias demográficas augu-
ran una pirámide poblacional invertida en 
España para los próximos treinta años. La 
alta esperanza de vida, el descenso del nú-
mero de nacimientos y una mayor tasa de 
dependencia anticipan el cambio radical del 
paradigma demográfico. En este contexto, 
la idoneidad y la naturaleza del sistema de 
pensiones establecido en los años sesenta 
y los setenta no han sido nunca realmen-
te cuestionadas. Se han sucedido numero-
sas reformas, que, pretendiendo reducir la 
generosidad, en realidad no resuelven el 
problema, ni tampoco abordan el encaje 
entre el mercado de trabajo y el sistema de 
pensiones. Especialmente sangrantes son 
las dos últimas reformas, que, condiciona-
das por la sostenibilidad política y la pre-
sión de los ya jubilados, expanden el gasto 
y, en menor medida, el ingreso. Una posible 
solución a la espiral de ingresos y gasto es 
guiar la generosidad del sistema repartiendo 
los futuros incrementos de salarios reales 
entre aumentos nominales de derechos de 
pensión y reducciones de la generosidad, lo 
que probablemente contaría con el apoyo de 
mayores y jóvenes. El sistema de jubilación 
activa debería contar principalmente con una 
pensión compatible con el trabajo en todas 
las edades, sin penalización después de la 
edad normal de jubilación y con penaliza-
ción dependiente del nivel salarial antes de 
la edad normal de jubilación.

Palabras clave: pensiones, futuro, refor-
ma, mercado trabajo, demografía.

Abstract
Demographic trends predict an inverted 

population pyramid in Spain for the next 30 
years. The high life expectancy, the decrease 
in the number of births and a higher 
dependency rate anticipate a radical change 
in the demographic paradigm. In this context,  
the adequacy and nature of the pension system 
established in the 1960s and 1970s have never 
really been questioned. Numerous reforms have 
followed, which, while pretending to reduce 
generosity, do not really solve the problem, nor 
do they solve the fit between the labor market 
and the pension system. The two most recent 
reforms are particularly painful, as they are 
conditioned by political sustainability and the 
pressure of those already retired, and expand 
spending and, to a lesser extent, income. One 
possible solution to the income and expenditure 
spiral is to guide the generosity of the system by 
spreading future real wage increases between 
nominal increases in pension entitlements and 
reductions in generosity, which would probably 
have the support of old and young people. The 
active retirement system should mainly have a 
pension compatible with work at all ages, with 
no penalty after the normal retirement age and 
with a penalty depending on the salary level 
before the normal retirement age.

Keywords: pension, future, reform, labor 
market, demographic.

JEL classification: H55, J11.

I.  INTRODUCCIÓN

DESDE hace ya más de diez 
años se comienzan a sen-
tir los efectos del baby 

boom de los años de posguerra 
(1946 a 1970). En efecto, la pri-
mera cohorte de población que 
nació en aquellos años cumplía 
65 años en el año 2011 y los 
nacidos en 1958 se estarían jubi-
lando en la actualidad.

La llegada de estas cohortes 
a la edad de jubilación no será 
compensada por una mayor 
natalidad. Más bien al contra-
rio, la reducción de las tasas de 
natalidad y, adicionalmente, el 
incremento de la esperanza de 
vida provoca el achatamiento 
de la pirámide demográfica. 
Otro hecho que también evi-
dencia el envejecimiento de la 
población es el aumento pro-
gresivo de la tasa de depen-
dencia, esto es, una mayor pro-
porción de población inactiva 
respecto de la población activa. 

Estos cambios demográficos 
tienen, inevitablemente, un im-
pacto en el gasto público: au-
mentos del gasto en pensiones, 
mayor gasto sanitario y de cui-
dados de larga duración, y más 
ayudas sociales destinadas a los 
mayores de 65 años.

No todo en la demografía son 
consecuencias «negativas», ya 
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II. LAS TENDENCIAS 
DEMOGRÁFICAS EN EL 
MUNDO

Las cifras de envejecimiento 
de la población son alarmantes 
a nivel mundial y más aún en el 
ámbito europeo. Según datos de 
Eurostat, las proyecciones demo-
gráfi cas indican que el porcenta-
je de personas de 80 años o más 
pasará del 5,8 por 100 en 2019 
al 14,6 por 100 en el año 2100 
(Jiménez-Martín y Viola, 2021).

Si observamos las pirámides 
de población en los gráficos 1 
y 2 vemos las tendencias de una 
pirámide poblacional invertida 
con mayor participación de la 
población en edades avanzadas. 
En el mundo, la participación de 
las personas de 65 o más años 
en el total de población pasa 

no ajustar el sistema de pensiones 
e intentar incrementar las dispo-
nibilidades, que ha sido la opción 
escogida en la reforma de 2023, 
que pospone cualquier ajuste a 
un eventual futuro incierto.

Este art ículo anal iza las 
tendencias demográficas en 
perspectiva comparada y del 
mercado de trabajo español y 
examina las reformas del sis-
tema de pensiones que se han 
implementado en los últimos 
años. A la luz de este análisis, 
se plantean opciones de re-
forma a futuro, otorgando un 
especial énfasis a la manera de 
reducir la generosidad real del 
sistema sin afectar a su factibi-
lidad política, así como a desa-
rrollar un programa avanzado 
de jubilación activa.

El resto del documento se 
organiza como sigue. En la sec-
ción dos se repasan las tenden-
cias demográfi cas en el mundo 
y en España. En la sección tres 
se describen las tendencias del 
mercado de trabajo en España 
con énfasis en los trabajadores 
mayores y su capacidad de tra-
bajo. La sección cuatro desarro-
lla las diferentes reformas a las 
que ha sido sometido el sistema 
de pensiones español desde su 
establecimiento (moderno) en 
la década de los sesenta y seten-
ta. La sección cinco analiza las 
cuentas de la Seguridad Social 
en el actual contexto demográ-
fi co adverso. En la sección seis 
se repasan algunas opciones 
de futuro para el sistema de 
pensiones y su engarce con el 
mercado de trabajo. La sección 
siete concluye.

GRÁFICO 1
PIRÁMIDE DE POBLACIÓN EN EL MUNDO, 2022 Y 2050
Porcentaje de la población de cada grupo de edad sobre el total por sexo
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Fuente: En base a UNdata. Organización de las Naciones Unidas (ONU).
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pasará al 37 por 100 en 2050, 
cifra bastante superior a la euro-
pea (gráfi co 5). En cuanto a las 
diferencias por sexo, las mujeres 
de 65 o más años representarán 
en 2050 un poco más del 39 
por 100 de la población total 
en España y los varones un 34 
por 100. Asimismo, las mujeres 
de 85 años o más representarán 
un 9 por 100 de la población, 
mientras que en 2022 dicha pro-
porción fue de un 4 por 100.

En España, las tasas de de-
pendencia seguirán creciendo 
sostenidamente, como se apre-
cia en el gráfi co 6. En particular, 
aumentarán desde un 33,6 por 
100 en la actualidad hasta alcan-
zar, según las estimaciones para 
el año 2050, un valor superior 
al 70 por 100, refl ejo de las ten-
dencias previstas en los países de 

Sin embargo, si distinguimos por 
regiones de Europa (gráfi co 4), 
las tasas de dependencia de los 
países de Europa del Sur, como 
España, Italia y Portugal, serán 
mucho mayores que el del resto 
de las regiones europeas. En 
efecto, en 2050 se estima que 
la tasa de dependencia en los 
países de Europa del Sur será del 
72 por 100, en torno a 15 o 20 
p. p. más alta que la del resto de 
regiones.

1. La evolución de los 
indicadores de población 
en España 

Si nos centramos en la pirá-
mide poblacional para España, 
vemos que el porcentaje de la 
población de 65 años o más, que 
actualmente es del 20 por 100, 

de un 10 por 100 en 2022 a un 
17 por 100 en 2050 (en mayor 
cuantía las mujeres) (gráfi co 1). 
En Europa, se observa un peor 
escenario: la población de 65 o 
más años representará un 29 por 
100 del total de la población en 
2050 (siendo de un 20 por 100 
en 2022) (gráfi co 2) (1). 

En Europa, las tasas de depen-
dencia, defi nida como la propor-
ción de personas de 65 años o 
más en relación a la población en 
edad de trabajar (15-64 años), se 
prevén para el año 2050 en más 
del 50 por 100, frente a un 30 
por 100 en el mundo (gráfi co 3). 
De esta manera, las estimaciones 
para el año 2050 suponen un 
crecimiento de la tasa de de-
pendencia del 65 por 100 para 
Europa y un 71 por 100 para el 
mundo respecto del año 2022. 

GRÁFICO 2
PIRÁMIDE DE POBLACIÓN EN EUROPA, 2022 Y 2050
Porcentaje de la población de cada grupo de edad sobre el total por sexo
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Fuente: En base a UNdata. Organización de las Naciones Unidas (ONU).



96

EL FUTURO DEL SISTEMA DE PENSIONES: DEMOGRAFÍA, MERCADO DE TRABAJO Y REFORMAS

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

Europa del Sur y por encima de 
la evolución proyectada para el 
resto del mundo.

As imismo,  la  esperanza 
de vida en España se encuen-
tra dentro de las más altas del 
mundo. Luego de una bajada en 
el año 2020 a consecuencia de la 
pandemia, la esperanza de vida 
volvió a transitar hacia una senda 
creciente. El gráfico 7 muestra 
la evolución de la esperanza de 
vida al nacer (expresada en años) 
de la población española desde 
la década de los cincuenta hasta 
el período actual y durante los 
próximos treinta años. Como se 
puede observar, la esperanza de 
vida ha aumentado sustancial-
mente en los últimos setenta 
años, aproximadamente 18 años 
para los hombres y 19 años para 
las mujeres (2020 frente a 1950). 
En cuanto a los valores proyec-
tados de este indicador para los 
próximos treinta años, la espe-
ranza de vida al nacer alcanzaría 
los 84,3 años para los hombres 
y los 89,6 años para las mujeres 
en el período 2045-2050, lo que 
signifi caría un aumento de 3,8 
años y 3,6 años, respectivamen-
te, en comparación con los valo-
res actuales.

Por último, el gráfi co 8 ilus-
tra la esperanza de vida a los 
65 años de la población espa-
ñola para ambos sexos. En los 
próximos treinta años, una mujer 
de 65 años en 2050 viviría una 
media de 26,7 años, frente a 
22,3 años en la actualidad. Asi-
mismo, un hombre de 65 años 
viviría 23,3 años más, frente a 
18,3 años de supervivencia en el 
período actual.

La implicación más importan-
te de las tendencias demográfi -
cas que se anticipan en los gráfi -
cos previos es que, si se mantiene 
el sistema de pensiones de repar-

GRÁFICO 3
TASA DE DEPENDENCIA (RATIO POBLACIÓN DE 65+ SOBRE 
POBLACIÓN 15-64), 2022-2050: EUROPA Y MUNDO
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Fuente: En base a UNdata. Organización de las Naciones Unidas (ONU).

GRÁFICO 4
TASA DE DEPENDENCIA (RATIO POBLACIÓN DE 65+ SOBRE 
POBLACIÓN 15-64), 2022, 2035 Y 2050: REGIONES DE EUROPA
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Fuente: En base a UNdata. Organización de las Naciones Unidas (ONU).
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to con prestación definida, los 
compromisos del sistema (deuda 
de la Seguridad Social con res-
pecto a los individuos) no para-
rán de crecer, ya que se tendrá 
que pagar la (misma) pensión 
durante mucho más tiempo.

III. LA ACTIVIDAD Y 
EL EMPLEO EN LA 
POBLACIÓN MAYOR DE 
50 AÑOS

Son muchos los rasgos y cam-
bios que se puede documentar 
en la fuerza laboral a lo largo de 
las últimas décadas. No siendo el 
propósito del presente documen-
to hacer una revisión exhaustiva, 
destacamos los siguientes hechos: 
a) el balance entre trabajadores 
jóvenes y mayores ha cambiado 
dramáticamente en los últimos 
quince años (véase el gráfi co 9). 
En este sentido, el empleo joven 

GRÁFICO 5
PIRÁMIDE DE POBLACIÓN EN ESPAÑA, 2022 Y 2050
Porcentaje de la población de cada grupo de edad sobre el total por sexo
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Fuente: En base a UNdata. Organización de las Naciones Unidas (ONU).

GRÁFICO 6
TASA DE DEPENDENCIA (RATIO POBLACIÓN DE 65+ SOBRE 
POBLACIÓN 15-64), 2022-2050: ESPAÑA
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y b); y d) para todas las edades 
en el rango 50-70 la ganancia de 
capacidad de trabajo latente es 
espectacular, lo que indica que 
restringir el trabajo en edades 
avanzadas puede no ser la estra-
tegia adecuada a corto y medio 
plazo (cuadro n.º 1). 

Efectivamente, tal como po-
demos comprobar en el gráfi co 9, 
la moda de la distribución de los 
ocupados según la edad no para 
de aumentar. Si en 2007T4 era de 
31 años, en 2022T4 estaba entre 
46 y 48 años de edad.

El empleo de los trabajadores 
mayores (55-64), a pesar de los 
notables aumentos de ocupa-
ción en los años recientes (ex-
cepción hecha del primer perío-
do de la pandemia), aún está 
lejos del promedio de los países 
más avanzados de la Organi-
zación para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) y 
se encuentra lejos de la participa-
ción laboral de los hombres es-
pañoles a fi nales de los setenta. 

Efectivamente, un 80 por 100 
de los hombres en este rango de 
edad trabajaban a principios 
de los años ochenta, frente a ape-
nas un 60 por 100 en la actuali-
dad, lo que deja una gran parte 
del potencial laboral sin usar. Con 
respecto a las mujeres, la partici-
pación en el rango 55-64 años no 
alcanza el 50 por 100, a pesar de 
que sigue observándose una ten-
dencia imparable de incorporación 
femenina al mercado de trabajo, 
un lento pero continuo proceso 
de convergencia con los hombres 
y un fenómeno de sustitución de 
cohortes con bajas tasas de ocu-
pación (remunerada) por cohortes 
con altas tasas de ocupación.

En términos comparativos, la 
fracción de personas en la franja 
de edad 55-64 años que trabaja en 

más avanzados (véanse el gráfi co 
10 a y b y también los gráfi cos 
11 a y b); c) el balance por nivel 
de educación de la fuerza laboral 
en edades avanzadas se está de-
cantando hacia la población con 
estudios superiores (gráfi co 11 a 

no para de caer y el empleo en 
edades avanzadas no ha cesado 
de crecer en términos relativos; 
b) aun así, la fracción de traba-
jadores mayores de 55 años que 
trabaja, aún creciente, está muy 
lejos del promedio de los países 

GRÁFICO 7
ESPERANZA DE VIDA, 1950-2050: ESPAÑA
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GRÁFICO 8
ESPERANZA DE VIDA A LOS 65 AÑOS POR SEXO, 1990-2050: ESPAÑA

10

15

20

25

30

19
90

19
93

19
96

19
99

20
02

20
05

20
08

20
11

20
14

20
17

20
20

20
23

20
26

20
29

20
32

20
35

20
38

20
41

20
44

20
47

20
50

Ed
ad

 e
n 

añ
os

Varones Mujeres

Varones (proyectado) Mujeres (proyectado)

Fuente: Instituto Nacional de Estadística (INE).



99

SERGI JIMÉNEZ . ANALÍA VIOLA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

y también de continuación de la 
vida laboral (véase gráfi co 12b).

En definitiva, en los grupos 
poblaciones analizados encon-
tramos ingentes cantidades de 
trabajo potencial sin usar, espe-
cialmente si comparamos con la 
situación de la tasa de actividad 
en edades avanzadas en la ma-
yoría de los países de la OCDE 
(gráfi co 13) y tenemos en cuenta 
que las condiciones de salud y 
mortalidad en la actualidad son 
mucho mejores que en los seten-
ta y los ochenta (García-Gómez, 
Jiménez-Martín y Vall-Castello, 
2016).

Un indicador potencial de la 
cantidad de trabajo posible que 
se no se está utilizando (por razo-
nes diversas) es la relación entre 
(tasa de) empleo y tasa de mor-
talidad a una determinada edad 
(García-Gómez, Jiménez-Martín 
y Vall-Castello, 2016). En par-
ticular, la capacidad de trabajo 
adicional en 2019 puede apro-
ximarse como la diferencia entre 
la tasa de empleo observada y 
una tasa contrafactual que sería 
la tasa de empleo en 1977 a la 
tasa de mortalidad observada en 

vemos reflejado, la cantidad y 
proporción de ocupados con 
estudios superiores no para de 
crecer y ya supera los otros dos 
niveles de estudio. Por otro lado, 
la tasa de actividad (y de empleo) 
a partir de los 60 es muy supe-
rior a todas las edades entre 60 
y 70 para los más educados, lo 
que tiene implicaciones sobre las 
políticas de jubilación anticipada 

España no está muy lejos del pro-
medio de la Unión Europea (UE), ya 
que la diferencia no sobrepasa los 
5 p. p. desde 2015 (véase el grá-
fi co 11a).

La evolución del grupo 65-69
años en los hombres revela que 
solo una fracción pequeña (aun-
que con tendencia creciente), 
menos del 10 por 100, trabaja 
en la actualidad, lejos del 30 
por 100 que trabajaba en los 
setenta y primeros ochenta. Para 
las mujeres, la tendencia al alza 
reciente es similar, aunque solo 
algo más del 5 por 100 trabaja 
en esa franja de edad. En tér-
minos comparativos, si bien la 
diferencia entre la fracción que 
trabaja en España y la UE en este 
rango de edades no excede los 
5 p. p. en ningún año, en tér-
minos relativos casi representa 
el doble de participación en el 
trabajo en la UE frente a nuestro 
país (gráfi co 11b).

El gráfico 12a ilustra otro 
cambio signifi cativo en la estruc-
tura de la fuerza laboral mayor 
de 55 años de edad. Como 

GRÁFICO 9
VARIACIÓN DE LA POBLACIÓN Y DEL NÚMERO DE OCUPADOS 
POR EDAD (2007T4, 2019T4, 2022T4): ESPAÑA
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GRÁFICO 10A
OCUPADOS RESPECTO DE LA POBLACIÓN TOTAL SEGÚN EL SEXO, 
1977-2022. ESPAÑA: 55-64 AÑOS
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En definitiva, cada vez hay 
relativamente más trabajado-
res mayores, más educados y 
con más capacidad de trabajo 
latente, por lo que no tiene 
sentido restringir el trabajo de 
los mayores (para facilitar la 
entrada de trabajadores más 
jóvenes) sino, más bien al con-
trario, hay que hacer un esfuer-
zo para eliminar las trabas a la 
continuación de la vida laboral 
en edades avanzadas, especial-
mente durante la etapa en que 
se puede cobrar la pensión de 
jubilación.

IV. EVOLUCIÓN DEL 
SISTEMA DE PENSIONES

En su etapa moderna, el sis-
tema español de pensiones de 
vejez es un sistema de reparto 
de prestación defi nida estableci-
do en los años sesenta y setenta 
y remendado/reformado nu-
merosas veces desde entonces: 
1985, 1997, 2002, 2007, 2011-
2013 y 2021-2023, aunque sin 
cambiar el espíritu del sistema. 
El resto de la sección muestra 
la cronología de las reformas 
del sistema de Seguridad So-
cial español desde 1980 hasta 
2022, así como los principales 
parámetros que se modifi caron 
en cada una de ellas (véase el 
cuadro n.º 2 para un resumen 
de las principales medidas).

1. El sistema antes de la 
reforma de 1985

Como se describe en Boldrin, 
García Gómez y Jiménez Martín 
(1999), la transición del antiguo 
sistema de mutualidades al mo-
derno sistema de cotización a 
la Seguridad Social se completó 
en 1979, cuando se eliminaron 
las bases tarifadas (2). Los ingre-
dientes básicos del sistema hasta 
1985 eran los siguientes:

en los setenta tan pequeña no 
podemos hacer el mismo cálcu-
lo, pero la comparación entre la 
situación actual (2016-2019) y 
la relación simulada en 1976-
1980 nos llevaría a similares con-
clusiones (entre 60 y 80 p. p. de 
capacidad adicional de trabajo al 
nivel de mortalidad actual).

2019. Tal como refl eja el cuadro 
n.º 1, en los hombres la capaci-
dad de trabajo latente o adicio-
nal en edades avanzadas es muy 
sustancial: entre el 16,6 por 100 
a los 55 años y el 76 por 100 a 
los 66 años (la edad de jubilación 
normal en la actualidad). Para las 
mujeres, al ser la participación 

GRÁFICO 10B
OCUPADOS RESPECTO DE LA POBLACIÓN TOTAL SEGÚN EL SEXO, 
1977-2022. ESPAÑA: 65-69 AÑOS
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Fuente: Encuesta de población activa, EPA. Instituto Nacional de Estadística (INE).

GRÁFICO 11A
FRACCIÓN DE PERSONAS ENTRE 55-64 AÑOS QUE TRABAJA (SOBRE 
TOTAL POBLACIÓN), 2013-2022: UE Y ESPAÑA
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Dicho sistema era altamente 
manipulable (en el momento 
previo de la jubilación) y en los 
ochenta era muy común, con el 
acuerdo previo trabajador-em-
presa, hacerlo (pactando aumen-
tos considerables de salario en 
los dos últimos años a cambio de 
moderación en los anteriores). La 
primera reforma fue un intento 
de evitar dicha picaresca.

2. El sistema de pensiones 
de vejez después de la 
reforma de 1985

Los elementos clave del sis-
tema de pensiones español 
que prevalecieron hasta 2011 
se establecieron en 1985. La 
elegibilidad a las prestaciones 
de pensión de vejez en Espa-
ña se estableció en al menos 
quince años de contribuciones 
al sistema. La persona podía 
ingresar al sistema, por regla 
general a los 65 años, aunque 
si había cotizado en el régimen 
de mutualidades podía jubilar-
se anticipadamente, con una 
penalización, desde los 60. El 
monto de la pensión se calcu-
laba multiplicando una base 
reguladora por un porcenta-
je que dependía de la edad 
de la persona y del número de 
años cotizados al sistema. La 
base reguladora se obtenía 
dividiendo por 112 los salarios 
de los últimos noventa y seis 
meses (ocho años) antes de 
jubilarse y el porcentaje apli-
cado a esta base reguladora 
dependía del número de años 
de cotización en base a una 
formula preestablecida.

Si la persona ingresaba en 
el sistema de vejez después de 
la edad legal de jubilación de 
65 años, obtenía un porcen-
taje adicional que también se 
multiplicaría por la base regu-
ladora. 

medio de las 24 contribucio-
nes mensuales anteriores a la 
jubilación; la penalización 
por jubilación anticipada 
(8 por 100 por año adelan-
tado) y la penalización por 
contribuciones insuficientes 
(2 por 100 por año no coti-
zado). 

– La edad legal de elegibilidad 
se fi jó entre 60 y 65 años.

– Se requerían diez años de 
contribución para acceder a 
una pensión contributiva.

– La pensión se calculó sobre la 
base de tres elementos: el pro-

GRÁFICO 11B
TASA DE EMPLEO PERSONAS 65-74 AÑOS, 2012-2021: UE Y ESPAÑA
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GRÁFICO 12A
OCUPADOS DE 55 O MÁS AÑOS POR NIVEL EDUCATIVO
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introducir ningún cambio signi-
fi cativamente importante. 

En 1997 el número de años 
de cotización utilizados para cal-
cular la base de las prestaciones 
se incrementó progresivamente 
de ocho a quince años y la fór-
mula para calcular la tasa de sus-
titución también se hizo menos 
generosa. Por otro lado, la pena-
lización del 8 por 100 aplicada 
a los jubilados anticipados entre 
las edades de 60 y 65 años se re-
dujo al 7 por 100 para las perso-
nas con cuarenta o más años de 
contribuciones en el momento 
de la jubilación anticipada.

En 2002 se introdujeron nue-
vos cambios en el sistema. Se 
impulsaron los planes de jubila-
ción parcial y fl exible con la posi-
bilidad de combinar los ingresos 
del trabajo con las prestaciones 
de vejez y se introdujeron incen-
tivos adicionales para que las 
personas se jubilasen después de 
la edad legal de jubilación, que 
seguía estancada en 65 años 
(un 2 por 100 añadido por año 
adicional de contribución más 
allá de la edad de 65 años para 
los trabajadores con al menos 
treinta y cinco años de contribu-
ciones, además del 100 por 100 
aplicado a la base reguladora). 
Al mismo tiempo, la posibilidad 
de acceder a la jubilación anti-
cipada se amplió a las personas 
que estaban desempleadas por 
razones ajenas a su voluntad a 
los 61 años y que hubieran co-
tizado durante al menos treinta 
años y estuviesen registradas en 
la ofi cina de empleo para los seis 
meses anteriores.

En 2007, los incentivos para 
jubilarse después de los 65 años 
se incrementaron aún más, pro-
porcionando un 3 por 100 adi-
cional, en lugar del 2 por 100 
acordado en 2002. Además, 

3. Las reformas de 1997, 
2002 y 2007 

Estas tres reformas, o más 
bien remiendos, se limitaron a 
cambiar parámetros o condi-
ciones del sistema previo, sin 

Finalmente, el importe de la 
pensión estaba limitado desde 
abajo por la pensión mínima 
(véase Jiménez-Martín, 2014, 
para más detalles) y la pensión 
máxima (entre cuatro y cinco 
veces el salario mínimo). 

GRÁFICO 12B
TASAS DE ACTIVIDAD POR NIVEL EDUCATIVO Y EDAD, 
MAYORES DE 60 AÑOS (2022T4)
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GRÁFICO 13
TASA DE ACTIVIDAD 55-64 AÑOS, 2019 Y 2022: 
PAÍSES SELECCIONADOS EUROPA
Porcentaje
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países europeos iniciaron un pro-
ceso de reforma de las pensiones 
(Comisión Europea, 2012). En la 
mayoría de los casos, las refor-
mas implicaron los tres elementos 
siguientes: i) un retraso en la ele-
gibilidad legal, junto con la flexi-
bilización del requisito de com-
patibilizar los ingresos laborales 
y de pensiones (esto último no 
muy presente en el caso español 
quizá por la presencia de unos 
sindicatos inmovilistas); ii) una re-
ducción de la generosidad de los 
sistemas; y iii) la introducción de 
un factor de sostenibilidad, que 
añadía cierta incertidumbre a la 
prestación final, reconduciendo el 
respectivo sistema, implícitamen-
te, de un modelo de beneficio 
definido a un modelo de contri-
bución definida.

5.	La reforma de 2013 y el 
factor sostenibilidad

La importancia de la reforma 
de 2013 radicó en la introduc-
ción de un vínculo automático 
entre la pensión inicial y la evo-
lución de la esperanza de vida 
(Conde Ruiz, 2013). La reforma 
fue un intento del Gobierno de 
asegurar que las finanzas de la 
Seguridad Social a corto y largo 
plazo estuvieran bajo control, es 
decir, de ajustar el gasto a las 
disponibilidades sin aumentar 
la presión contributiva sobre los 
trabajadores (dicho en otras pa-
labras, un intento de contener el 
peso del sistema de pensiones en 
el producto interior bruto [PIB]).

 El factor de sostenibilidad (FS) 
introducido en la reforma puede 
verse como un mecanismo que 
transforma un régimen de pres-
tación definida, como el operado 
por España, en un régimen de 
aportación definida. El FS tuvo 
dos componentes clave, el fac-
tor de equidad intergeneracional 
(FEI) y el índice de revalorización 

calcular la pensión (de quince a 
veinticinco años) y el aumento 
de la edad legal de elegibilidad 
(de 65 a 67 años, gradualmente). 
Este segundo cambio fue extre-
madamente relevante para Espa-
ña, porque la edad legal de ele-
gibilidad no se había modificado 
desde el año en que se estableció 
por primera vez en 1919. Estas 
dos modificaciones provocaron, 
sin cambiar el paradigma, un evi-
dente recorte en la generosidad 
del sistema de pensiones. El pri-
mer cambio mencionado redujo 
la tasa de reemplazo del 20 al 
10 por 100, dependiendo de las 
características del trabajador y del 
historial de ingresos, y el segundo 
redujo la deuda de la Seguridad 
Social con las personas que pla-
neaban jubilarse a la edad legal 
de elegibilidad (véase Sánchez 
et al., 2017 para una evaluación 
detallada).

Es bueno recordar que el caso 
de España no fue un caso ais-
lado, ya que la mayoría de los 

para tener acceso a una pensión 
de vejez, se estableció que la per-
sona debía haber cotizado du-
rante al menos dos de los quince 
años antes de la jubilación. Por 
otro lado, la penalización del 8 
por 100 aplicada a los jubilados 
anticipados entre las edades de 
60 y 65 años se redujo a 6-7,5 
por 100, dependiendo del nú-
mero de años aportados, para 
aquellas personas con treinta 
años de cotización. 

4.	La reforma de 2011

Los terribles escenarios demo-
gráficos y de mercado laboral que 
surgieron durante los primeros 
años de la Gran Recesión llevaron 
al Gobierno español (obligado 
por la presión de la UE a reducir 
los déficits futuros subyacentes) 
a reformar en 2011 el sistema de 
pensiones. Se modificaron dos 
aspectos cruciales: la ampliación 
del número de años de cotiza-
ción que se tienen en cuenta para 

RELACIÓN ENTRE TASA DE EMPLEO Y TASA DE MORTALIDAD POR EDAD

CUADRO N.º 1

EDAD TASA DE 
MORTALIDAD 

2019 (% 1.000)

TASA DE 
EMPLEO 2019

TASA DE EMPLEO EN 1977 
PARA MISMA TASA DE 

MORTALIDAD

CAPACIDAD DE TRABAJO 
ADICIONAL

P. P.

55 4,89 75,6 por 100 92,1 por 100 16,6

56 5,54 74,2 por 100 93,3 por 100 19,1

57 5,79 75,8 por 100 93,3 por 100 17,5

58 6,04 69,4 por 100 90,1 por 100 20,6

59 6,99 67,5 por 100 91,2 por 100 23,8

60 7,73 64,3 por 100 90,8 por 100 26,5

61 8,46 55,3 por 100 88,7 por 100 33,4

62 9,14 46,4 por 100 90,0 por 100 43,7

63 9,82 36,4 por 100 88,1 por 100 51,8

64 11,47 24,8 por 100 81,9 por 100 57,0

65 11,78 13,0 por 100 84,3 por 100 71,2

66 13,01 7,8 por 100 83,8 por 100 76,0

67 14,12 5,2 por 100 78,8 por 100 73,6

68 14,76 6,1 por 100 78,8 por 100 72,7
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suficiente para compensar el au-
mento del gasto, en términos de 
PIB, a corto y medio plazo. 

Entrando en el detalle de 
las principales medidas, la Ley 
21/2021 de garantía del poder 
adquisitivo de las pensiones y de 
otras medidas de refuerzo de la 
sostenibilidad financiera y social 

en la estrategia de contener o 
incluso reducir la generosidad 
del sistema, la segunda, cam-
bia radicalmente la estrategia e 
impone una estabilización del 
gasto en términos nominales 
y un aumento de los ingresos 
por cotizaciones, que, además, 
según recientes estudios (véase 
De la Fuente, 2023), resulta in-

de pensiones (IRP). El objetivo 
del FEI era proporcionar un trato 
igual a aquellos que se jubilaran 
a la misma edad y con el mismo 
historial laboral, pero que tenían 
una expectativa de vida diferente. 

Este factor no dio lugar a 
mucha controversia, ya que se 
percibió como razonable que, si 
los pensionistas reciben la misma 
pensión total durante toda su 
jubilación, un individuo con una 
mayor esperanza de vida debería 
recibir un poco menos cada año. 
El segundo factor, el IRP, fijó una 
restricción presupuestaria en el 
ciclo económico y, como tal, fue 
relativamente flexible a corto 
plazo. Sin embargo, la regla dis-
crecional elegida por el Gobierno 
garantizaba que, aunque las co-
tizaciones sociales fueran insufi-
cientes para cubrir los costes de 
las pensiones, estas aumentarían 
cada año en al menos un 0,25 
por 100. Es decir, mantenien-
do el gasto en la pensiones ya 
concedidas prácticamente con-
gelado, aunque manteniendo 
una cierta percepción o ilusión 
monetaria de revalorización de 
las pensiones.

Por otra parte, la reforma  
de 2013 incluyó la posibilidad de 
compatibilizar trabajo y pensión. 
Sin embargo, dicha posibilidad 
estaba tan ridículamente restrin-
gida que solo ha sido usada muy 
marginalmente por los trabaja-
dores por cuenta ajena y algo 
más por los trabajadores autó-
nomos, que no estaban tan res-
tringidos (véase Jiménez-Martín, 
2021).

6.	Las reformas de 2021  
y 2023

Las leyes de 2021 y 2023 si-
guen estrategias radicalmente di-
ferentes. Mientras que la primera 
incide (aunque muy ligeramente) 

LAS REFORMAS DE PENSIONES EN ESPAÑA 1985-2023

CUADRO N.º 2

AÑO PRINCIPALES CAMBIOS INTRODUCIDOS SOBRE EL SISTEMA PREVIO

1985 –  Aumento de las contribuciones anuales mínimas obligatorias de ocho a quince.
–  El número de años contributivos utilizados para calcular la pensión aumenta 

de dos a ocho. 
–  Se introducen varios planes de jubilación anticipada: jubilación parcial y ju-

bilación especial a los 64 años.

1997 –  El número de años cotizantes utilizados para calcular la pensión aumenta de 
8 a 15 (progresivamente en 2001).

–  La fórmula para la tasa de reemplazo se hace menos generosa.
–  La penalización del 8 por 100 aplicada a los jubilados anticipados entre las 

edades de 60 y 65 años se reduce al 7 por 100 para las personas con cua-
renta o más años de contribución.

2002 –  Jubilación anticipada involuntaria solo a partir de los 61 años (con 30 años 
cotizados y 6 meses de paro, excepto los que hayan empezado a contribuir 
antes 1/1/67 que pueden jubilarse a los 60).

–  Impulso jubilación parcial. 
–  Incentivos para jubilarse después de los 65 años.

2007 –  Para calcular la pensión se utilizan quince años efectivos de cotización.
–  Reducción del 8 por 100 al 7,5 por 100 de la penalización anual aplicada a 

los jubilados anticipados entre 60 y 65 años para personas físicas con treinta 
años contributivos.

–  Ampliar los incentivos para permanecer empleado después de los 65 años.
–  Aumentar las cotizaciones realizadas por la administración de la Seguridad 

Social a las personas físicas que perciban el régimen especial de subsidio 
para 52 o más años (recibirán una pensión de vejez más alta al jubilarse).

2011 –  El número de años de cotización utilizados para calcular la base reguladora 
pasa de 15 a 25.

–  La edad normal de jubilación aumenta de 65 a 67 años.
–  Se modifican las condiciones de elegibilidad para la jubilación anticipada.

2013 –  Introducción del factor de sostenibilidad.
–  Introducción de la jubilación activa bajo condiciones muy estrictas.

2021 –  Restricciones adicionales a la jubilación anticipada, aunque añadiendo com-
pensaciones a las carreras más largas.

–  Cambios en la jubilación demorada: introducción de una compensación de 
cuantía fija a percibir una sola vez.

–  Restricciones adicionales a la jubilación activa.
–  Cambios en el paradigma de cotización de autónomos.
–  Eliminación del factor de sostenibilidad de 2013 e introducción de la garan-

tía de revalorización con inflación.

2023 –  Introducción del Mecanismo de Equidad Intergeneracional, basado en el 
aumento de cotizaciones. 

–  El destope de la base de cotización.
–  Cuota de solidaridad.
–  Acciones para compensar brecha de género.
–  Adaptación pensiones mínimas a umbral de pobreza.
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era de 970 millones de euros y 
aumentó progresivamente hasta 
el año 2016, cuando alcanzó un 
monto de 26.500 millones de 
euros. A partir de ahí, si bien el 
resultado sigue siendo negativo, 
debido a fundamentalmente va-
rios ajustes contables (trasvases 
de gastos previamente en la Se-
guridad Social a otras partidas de 
gasto de la Administración públi-
ca), descendió un 28 por 100 en 
2021 (19.000 millones de euros) 
respecto del 2016.

Si observamos en detalle el 
gráfi co 15, podemos ver la evolu-
ción de las cuentas de la Seguri-
dad Social respecto del año base, 
que fi jamos en el año 2005. Se 
aprecia notablemente el gran 
deterioro del saldo después de 
la crisis económica del 2011y 
la lenta estabilización hacia el 
2019, aunque en valores muy 
negativos y sin una tendencia de 
recuperarse en el tiempo.

Las prestaciones sociales re-
presentan una gran parte del 
gasto total de la Seguridad So-
cial, cerca del 90 por 100, mien-

impuestos al trabajo en 1 décima. 
Adicionalmente, la AIReF estima 
que el impacto de la reforma al 
sistema de cotizaciones del ré-
gimen de autónomos tendrá un 
impacto de 5 décimas del PIB una 
vez fi nalice el período transitorio 
que se ha establecido.

V. LAS CUENTAS DE LA 
SEGURIDAD SOCIAL 
EN UN CONTEXTO 
DEMOGRÁFICO 
ADVERSO

El comportamiento de las 
principales variables socioeconó-
micas y demográfi cas tienden a 
incidir en el desempeño de las 
cuentas de la Seguridad Social. 
De esta manera, hasta el año 
2009 el resultado del ejercicio 
arrojaba valores positivos, bajo 
un contexto macroeconómico 
favorable, mientras que, con el 
advenimiento de la crisis econó-
mica y los retos demográficos, 
las cuentas de la Seguridad Social 
comenzaron a generar défi cits a 
partir del año 2010 (gráfi co 14). 
En este sentido, en 2010 el défi cit 

del sistema público de pensiones 
modifi có el sistema de premios 
y castigos vigente hasta la fecha 
en el momento de la jubilación 
anticipada, estableció la revalo-
rización de las pensiones con el 
IPC y derogó el factor de soste-
nibilidad. 

Por otra parte, el Real Decreto 
Ley 2/2023 de medidas urgentes 
para la ampliación de derechos 
de los pensionistas introduce mo-
difi caciones en el cómputo de la 
pensión de entrada, en la jubila-
ción demorada, establece la cuasi-
congelación de la pensión máxima 
hasta 2050 e introduce medidas 
para reforzar la sostenibilidad del 
sistema de pensiones mediante 
incrementos de las cotizaciones 
sociales, especialmente para los 
trabajadores en los tramos altos 
de ingresos e inicialmente topa-
dos, lo que supondrá un aumento 
de los impuestos al trabajo en 
España (de consecuencias poco 
predecibles en los modelos al uso 
de contabilidad analítica). 

Según los cálculos de la 
Autoridad Independiente de 
Responsabilidad Fiscal (AIReF) 
(AIReF, 2023), al fi nal del perío-
do transitorio de cada medida, 
la reforma supondrá 0,9 puntos 
del PIB de impuestos adicionales, 
es decir, unos 12.000 millones 
tomando la cifra del producto in-
terior bruto de 2022. El mecanis-
mo de equidad intergeneracional 
(MEI), que consiste en un aumen-
to de las cotizaciones sociales de 
1,2 puntos para todos los niveles 
salariales, supondrá un aumento 
de la recaudación de 4 décimas 
del PIB. El incremento de las bases 
máximas de cotización genera-
rá ingresos al sistema por otras 
4 décimas del PIB y la cuota de 
solidaridad (cotización de entre 
5,5 por 100 y el 7 por 100 a las 
rentas que excedan la base máxi-
ma de cotización) aumentará los 

GRÁFICO 14
CUENTA GENERAL DEL SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL. 
INGRESOS, GASTOS Y RESULTADO DEL EJERCICIO: ESPAÑA, 2005-2021
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creciendo desde el 8 por 100 en 
2005 hasta alcanzar en el año 
2021 el 12 por 100, un punto 
porcentual menos respecto de 
2020.

Finalmente, en cuanto a la 
evolución de las pensiones, 
la variación interanual ha ido 
oscilando, siendo el crecimiento 
promedio el 5 por 100 en los 
años presentados (2005-2021), 
que, fi namente, casi se dobla a 
finales de 2022. Si fijamos en 
2005 un índice base 100 puede 
apreciarse el aumento sostenido 
del gasto en pensiones hasta la 
actualidad (gráfi co 17).

1. Las expectativas de gasto 
en pensiones antes de la 
reforma de 2021-2023

El Informe sobre el Envejeci-
miento de 2021 de la Comisión 
Europea recopila información 
detallada sobre las estimaciones 
del coste total del envejecimien-
to para la Unión Europea, defi -
nido como la suma del gasto en 
pensiones, salud, dependencia y 
educación, al igual que las pro-
yecciones de sus distintos com-
ponentes por separado. 

Según el cuadro n.º 3, las 
pensiones representaron el 11,6 
por 100 del PIB en 2019 en la 
Unión Europea y se prevé que su 
peso aumentará 0,1 puntos por-
centuales del PIB para 2070 en 
un escenario base (infl uenciado 
principalmente por las tenden-
cias demográfi cas). En cambio, 
para algunos países, incluido 
España, en este escenario base (3), 
se preveía una caída de este 
gasto en relación con el PIB de 2 
puntos porcentuales en 2070 
respecto de 2019, aunque en 
2050 se preveía un moderado 
aumento de 0,7 puntos porcen-
tuales.

siones respecto del gasto total 
de la Seguridad Social y del PIB. 
En la actualidad, las pensiones 
representan el 75 por 100 del 
gasto, porcentaje levemente in-
ferior a la de los años anteriores, 
que rondaba el 82 por 100 (años 
2014 a 2019). En relación al PIB, 
el gasto en pensiones ha ido 

tras que el resto corresponde a 
gastos de personal, transferen-
cias y subvenciones concedidas 
y otros gastos de gestión ordi-
naria. Dentro de las prestaciones 
sociales, las pensiones constitu-
yen su componente principal. En 
el gráfi co 16 vemos la evolución 
de la participación de las pen-

GRÁFICO 15
CUENTA GENERAL DEL SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL. INGRESOS, 
GASTOS Y RESULTADO DEL EJERCICIO: ESPAÑA, 2005-2021
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GRÁFICO 16
GASTO EN PENSIONES RESPECTO DEL GASTO TOTAL DE LA 
SEGURIDAD SOCIAL Y PIB: ESPAÑA, 2005-2021
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educación y sanidad. La segun-
da, el creciente incremento de 
cotizaciones para mantener la 
senda de gasto prevista puede 
afectar al crecimiento de la eco-
nomía española (AIReF, 2023; 
De la Fuente, 2023a, b, c), lo que 
no está contemplado en las eva-
luaciones fi scales de la reforma.

En el cuadro n.º 4, reproduci-
mos los cálculos de la AIReF (2023) 
sobre el impacto de las medidas 
más importantes en el gasto y el 
ingreso. La revaloración de pensio-
nes según el IPC y la eliminación 
del factor de sostenibilidad tienen 
un impacto más negativo sobre 
el gasto (3,5 p. p. en 2050) y los 
cambios en la jubilación demorada 
el impacto (calculado, pero poco 
realista en nuestra opinión) más 
positivo sobre el gasto (-0,8 p. p. 
en 2050). Por la parte de ingresos, 
las tres principales medidas (MEI, 
reforma cotización autónomos y 
destope de las bases cotización) 
tienen un impacto similar, pero 
insufi ciente para compensar ni tan 
siquiera la mitad del incremento del 
gasto previsto. 

Por otra parte, De la Fuente 
(2023b, cuadro n.º 1) calcula, en 
base a un modelo de contabilidad 
analítica, el impacto de las princi-
pales medidas de las dos reformas 
y concluye que producirá un au-
mento del défi cit básico esperado 
del sistema de pensiones contribu-
tivo desde el 1,30 por 100 del PIB 
en 2019 hasta el 4,84 por 100 en 
2050. Es decir, el mismo más que 
se triplica como consecuencia de 
la expansión del gasto y (en menor 
medida) el ingreso.

VI. LAS PERSPECTIVAS DE 
FUTURO DEL SISTEMA 
DE PENSIONES

Es difícil vaticinar el grado de 
sostenibilidad fi nanciera y políti-
ca que tendrá la reforma recién 

los ingresos para cubrir el gasto 
creciente. 

En nuestra opinión esta es-
trategia tiene numerosas impli-
caciones negativas a medio y 
largo plazo. La primera, que tal 
como comentan AIReF (2023) 
y De la Fuente (2023a, 2023b y 
2023c), no es sufi ciente y genera 
un incremento relativo del gasto 
en pensiones y, por tanto, limita 
el gasto en fundamentalmente 

2. Las expectativas de gasto 
después la reforma de 
2021-2023

Ambas reformas toman pers-
pectivas diferentes. La primera 
intenta contener el gasto en pen-
siones restringiendo las opciones 
de jubilación anticipada, lo que 
creemos es una estrategia inco-
rrecta. La segunda, con un claro 
perfil electoral, ya no intenta 
contener el gasto, sino aumentar 

GRÁFICO 17
CUENTA GENERAL DEL SISTEMA DE SEGURIDAD SOCIAL. EVOLUCIÓN 
DE LAS PENSIONES: ESPAÑA, 2005-2021
Porcentaje. Variación interanual e índice base 2005 = 100
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PENSIONES RESPECTO DEL PIB: PAÍSES SELECCIONADOS UNIÓN EUROPEA, 2019-2070

CUADRO N.º 3

PAÍS 2019 2025 2030 2040 2050 2060 2070

España 12,3 12,7 12,3 12,8 13,0 11,7 10,3

Francia 14,8 15,4 15,6 15,2 14,3 13,4 12,6

Italia 15,4 16,2 17,3 17,8 16,2 14,1 13,6

Alemania 10,3 10,9 11,5 12,0 12,2 12,5 12,4

Países Bajos 6,8 7,3 8,1 9,1 8,9 8,9 9,1

Suecia 7,6 7,7 7,4 7,0 7,0 7,4 7,5

Unión Europea 11,6 12,2 12,5 12,8 12,6 12,1 11,7

Fuente: European Commission (2021).
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creemos que, bien planteada, no 
debería enfrentar una gran opo-
sición de mayores ni de jóvenes 
en el medio y largo plazo.

1.	El engarce entre sistema 
de pensiones y mercado 
de trabajo 

En lo que respecta a la rela-
ción entre mercado de trabajo 
y pensiones hay mucho margen 
de mejora ante el aumento de la 
longevidad de los trabajadores 
españoles. Ya hemos visto que 
restringir la jubilación anticipa-
da (AIReF 2023 y De la Fuente 
2023b) no tiene impacto pre-
supuestario sobre el gasto y sí 
lo tiene sobre la satisfacción de 
los trabajadores, ya que todos 
aquellos que desearían jubilar-
se antes, incluso renunciando a 
parte de su pensión, no pueden 
hacerlo. Además, creemos que 
la previsión de la contribución 
de la jubilación demorada a la 
sostenibilidad del sistema peca 
en exceso de optimismo. Para 
conseguirla, esta debería ser más 
generosa (actuarialmente justa) 
y estar mejor coordinada con 
la jubilación activa (la recien-
te restricción introducida en la 
reforma de 2021, obligando a 
un año de jubilación demorada 
para acceder a la jubilación ac-
tiva no va precisamente por el 
buen camino). Bien formulados, 
ambos mecanismos, contribui-
rían a fomentar el empleo de los 
mayores, que, dado que estos 
no compiten con trabajadores 
más jóvenes, redundaría en un 
aumento del empleo total y, por 
ende, del PIB de la economía es-
pañola. Nótese que este efecto 
de aumento potencial del PIB se 
olvida con demasiada facilidad 
en el cálculo de las reformas del 
sistema de pensiones que afec-
tan a las decisiones de trabajo y 
ocio de los trabajadores en edad 
avanzada. 

generaciones previas. Por ejemplo, 
una medida que reduciría la gene-
rosidad del sistema de pensiones 
manteniendo el poder adquisitivo 
de las pensiones ya concedidas y 
podría mantener el crecimiento 
(respecto de las pensiones previas) 
de las nuevas pensiones, consisti-
ría en limitar el traslado del incre-
mento en términos reales de los 
salarios (si estos se producen) a las 
futuras pensiones. Esto se podría 
conseguir, por ejemplo, introdu-
ciendo un factor corrector, basado 
en el crecimiento de los salarios 
reales en el periodo de cómputo 
de la cotización para cada indivi-
duo, a la actualización según el 
IPC de las bases de cotización en 
el cálculo de la base reguladora 
de las nuevas pensiones. Ello con-
tribuiría, al menos parcialmente, 
a garantizar la sostenibilidad del 
sistema a largo plazo y aliviaría la 
presión sobre otras partidas del 
gasto público.     

Está por ver la sostenibilidad 
política de dicha reforma, pero 

aprobada, y también es obvio que 
contrarreformas que conviertan 
el actual sistema de prestación 
definida en uno de contribución 
definida (cambio de paradigma) 
o ajusten el gasto a las disponibi-
lidades contributivas (recorte de 
pensiones realista) pueden ayu-
dar a solucionar el problema. Sin 
embargo, dicho tipo de reformas 
quizá no sean, en la actualidad, 
políticamente sostenibles, ya que 
el peso de los mayores en la socie-
dad española es creciente y casi 
mayoritario.

Una opción alternativa sería 
plantear ajustes progresivos a la 
actual configuración de la refor-
ma (es decir, manteniendo los 
cambios en las contribuciones 
de los autónomos y el desto- 
pe de las bases de cotización máxi-
ma). Condición sine qua non del 
mencionado ajuste es que ni los 
mayores perciban una reducción 
de poder adquisitivo ni que los jó-
venes perciban una reducción de 
sus pensiones respecto a las de las 

IMPACTO DE LAS REFORMAS DE 2021 Y 2023

CUADRO N.º 4

2050 2070

Variación gasto 2,4 2,3

Revalorización pensiones con el IPC 2,7 2,5

Eliminación factor sostenibilidad 0,8 1,4

Jubilación anticipada 0,0 0,0

Incentivos a la jubilación demorada -0,8 -1,1

Cómputo años cálculo pensión de entrada 0,0 -0,1

Evolución pensión máxima diferente a bases máximas
de cotización

-0,4 -0,4

Variación ingresos 1,3 1,3

Mecanismo de equidad intergeneracional 0,4 0,4

Reforma cotizaciones autonómos 0,5 0,5

Evolución bases máximas de cotización 0,4 0,4

Tasa de solidaridad 0,1 0,1

Impacto sobre déficit 1,1 1,0

Fuente: AIReF (2023).
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brio, que las recientes reformas 
no parecen solucionar. Con la 
regulación actual, la deuda de 
la Seguridad Social con los jubi-
lados corrientes y los futuros es 
muy superior a la corriente de 
ingresos prevista. Compensar 
dicho desequilibrio con el recur-
so a otros impuestos ejerce un 
efecto de crowding-out sobre 
otras partidas del presupuesto 
(educación, inversión, salud), 
más importantes para garan-
tizar el crecimiento a medio y 
largo plazo. De hecho, en la 
última década más de 4/5 de 
los ingresos adicionales han sido 
destinados a los pensionistas, el 
grupo de presión por excelencia 
de la sociedad española. Las 
recientes reformas, de carác-
ter expansivo, han optado por 
aumentar los recursos destina-
dos a los mayores, a costa de 
aumentar la imposición a las 
generaciones más jóvenes y de 
recortar las partidas de inver-
sión en los jóvenes (educación e 
inversión productiva), lo que es 
difícilmente sostenible a medio 
y largo plazo.

En este contexto, es posible 
formular adaptaciones de las 
recientes reformas que, sin per-
judicar a mayores ni a jóvenes, 
aprovechen el crecimiento real 
de los salarios (si este alguna vez 
vuelve a observarse) para reducir 
progresivamente la generosidad 
relativa (real) del sistema sin dis-
minuir la generosidad nominal. 
Tal como diría Din Djarin «This is 
the way».

NOTAS 

(*) El autor agradece la financiación del 
proyecto de la Agencia Española de Investiga-
ción PID2020-114231RB-I00. Agradecemos 
los comentarios y observaciones de Roberto 
Ramos.

f)	 Eliminación de trabas a la 
contratación (y despido) de 
trabajadores ligada a la con-
tratación de trabajadores pen- 
sionistas.

g)	 Eliminación de la obligación de  
pasar por la jubilación demo-
rada para acceder a la jubi- 
lación activa a todas las eda-
des. 

h)	 Recálculo de la pensión basa-
do en las nuevas cotizaciones 
durante el período de compa-
tibilización. 

i)	 Posibilidad de jubilación de-
morada, aunque con un pre-
mio actuarialmente justo, más  
generoso que el actual.

Si el nuevo sistema de jubi-
lación activa se comportase de 
forma análoga a como lo hace 
en los países donde está más 
desarrollado (por ejemplo, en Es-
tados Unidos, Suiza, Suecia, Ale-
mania y Holanda; véase Fawaz 
y Jiménez-Martín (2019) para 
un mayor detalle), esperaríamos 
que la participación y el empleo 
en edades avanzadas (más de 
60 años) aumentase significati-
vamente, llegando a doblarse a 
partir de los 65 años de edad. 
Asumiendo un impacto neutro 
en la participación y el empleo 
de los más jóvenes (son traba-
jadores distintos) esperaríamos 
un aumento significativo del PIB 
y de la riqueza de la economía 
española, lo que redundaría po-
sitivamente en el conjunto de los 
trabajadores.

VII.  CONCLUSIONES

El futuro del sistema de pen-
siones español es altamente in-
cierto ya que actualmente, y si 
no media remedio, en las próxi-
mas décadas se encuentra en un 
evidente y creciente desequili-

Como regla general, la mejora 
del engarce entre el mercado de 
trabajo y el sistema de pensio-
nes se consigue facilitando una 
transición suave entre ambos y 
adaptada a las circunstancias 
personales. En esta línea suge-
rimos la unificación de los siste-
mas de jubilación anticipada (en 
todas sus modalidades) y activa, 
afectando a todas las edades 
desde la primera edad posible de 
jubilación anticipada (61 o 63). 

El nuevo sistema de jubilación 
activa (Jiménez-Martín, 2021) 
debería incorporar los siguientes 
elementos: 

a)	 Pensión compatible con el tra-
bajo en todas las edades. Sin 
penalización después de la 
edad normal de jubilación, y 
con penalización dependien-
te del nivel salarial antes de la 
edad normal de jubilación. 

b)	 No estar restringido a ningún 
trabajador con un mínimo de 
años cotizados a partir de la 
edad de jubilación anticipada. 

c)	 Supresión de la jubilación par- 
cial (a la que muchos trabaja-
dores tienen dificultades para 
acceder) que se ve sustituida 
por la nueva jubilación activa 
anticipada. 

d)	 Posibilidad de seguir en el mis-
mo trabajo a tiempo parcial 
(formando al trabajador de 
reemplazo) compatible con  
la jubilación activa anticipa-
da, pero con pérdida de cual-
quier compensación salarial 
ligada a la antigüedad, una 
vez solicitada la pensión. 

e)	 Tratamiento, en términos  
de cotizaciones, del trabajo de  
pensionistas igual que el tra-
bajo de activos: cotizaciones 
iguales para todos los tra-
bajadores (pensionistas y no 
pensionistas). 
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Tras esta introducción, la sec-
ción dos aborda los escenarios 
demográficos con horizonte en 
2050, y la sección tres se ocupa 
de la repercusión de la transi-
ción demográfica sobre la salud 
en España. Las secciones cuatro 
a siete presentan, consecutiva-
mente, los cuatro retos que la 
transición demográfica impli-
ca para la sanidad y los servi-
cios sociosanitarios y sociales. 
Por último, en la sección ocho  
se proponen líneas de acción y se  
hace una síntesis.

II.	 ESCENARIO 
DEMOGRÁFICO 
HORIZONTE 2050

De acuerdo con las últimas 
proyecciones de población del 
Instituto Nacional de Estadística 
(INE) de 2022 (Instituto Nacional  
de Estadística, 2022b), bajo el 
supuesto de mantenimiento de 
las tendencias demográficas ac-
tuales la población de España al-
canzaría prácticamente los 52,9 
millones de personas en 2050 
(52,886 millones). Del mismo 
modo, la Autoridad Indepen-
diente de Responsabilidad Fiscal 
(AIReF) estima una población de 
unos 54 millones para el mismo 
período (AIReF, 2020) y Eurostat 
aporta una estimación algo infe-
rior (49,35 millones) (Eurostat, 
2020). Las diferencias entre ci-
fras radican en las discrepancias 
de las hipótesis demográficas 
asumidas a lo largo del período 

Resumen

En este artículo se presentan los retos del 
sistema sanitario español ante la transición 
demográfica. Esta se caracteriza por el en-
vejecimiento progresivo de la población, el 
aumento de la tasa de dependencia, la baja 
tasa de natalidad y la alteración de los flujos 
migratorios. De este modo, la transición de-
mográfica repercute en la salud poblacional 
intensificando la transición epidemiológica 
hacia las enfermedades no transmisibles y 
asociadas al envejecimiento. Hay cuatro gran-
des desafíos que el sistema sanitario ha de 
enfrentar ante la transición demográfica. El 
primero es el envejecimiento saludable, con 
especial atención al papel de la prevención. 
Este es el reto central del sistema sanitario, 
pues condiciona la intensidad de uso de los 
recursos y servicios sanitarios y la financiación 
del propio sistema. El segundo reto es afron-
tar las consecuencias del cambio climático 
sobre la salud. El tercero es la correcta orga-
nización y coordinación de los sistemas sani-
tario y sociosanitario, adaptando la oferta de 
recursos (materiales y humanos) a las nuevas 
necesidades de la población, y mejorando la 
gestión y coordinación. Por último, el cuarto 
reto es atender a las nuevas necesidades de 
financiación del sistema sanitario derivadas 
del cambio demográfico. Termina el artículo 
con un apartado de síntesis y propuestas.

Palabras clave: transición demográfica, 
sistema sanitario, proyección gasto sanitario.

Abstract
This article presents the challenges 

facing the Spanish healthcare system in 
the face of the demographic transition. 
This is characterized by the progressive 
aging of the population, an increase in 
the dependency rate, low birth rates and 
alteration of migratory flows. It has an 
impact on population health, intensifying 
the epidemiological transition towards non-
communicable diseases associated with aging. 
There are four major challenges that the  
healthcare system must face in the face of  
the demographic transition. The first is 
healthy aging, with special attention to the 
role of prevention. This is the central challenge 
facing the healthcare system, as it conditions 
the intensity of use of healthcare resources 
and services and the financing of the system 
itself. The second challenge is to address the 
consequences of climate change on health. 
The third is the correct organization and  
coordination of the health and social  
and healthcare systems, adapting the supply 
of resources (material and human) to the 
new needs of the population, and improving 
management and coordination. Finally, the 
fourth challenge is to meet the new financing 
needs of the healthcare system arising from 
demographic change. The article ends with a 
section on synthesis and proposals.

Keywords: demographic transition, 
healthcare system, healthcare expenditure 
projection.

JEL classification: I15, I18, J11, J18.

I.  INTRODUCCIÓN

LA transición demográfica 
se caracteriza por el enve-
jecimiento progresivo de la 

población y otros fenómenos de-
mográficos como la concentra-
ción urbana, la baja natalidad y 
las migraciones desde el exterior. 
Según las proyecciones del INE 
(Instituto Nacional de Estadísti-
ca, 2022b), en 2050, en España, 
habrá prácticamente el doble de 
personas mayores de 70 años 
que niños en edad pediátrica, y 
más del 29 por 100 de la pobla-
ción residente habrá nacido en 
el extranjero. Esa transición de-
mográfica impone nuevos retos, 
o vuelve más imperiosos los pre-
existentes, para los sectores sani-
tario y sociosanitario.

Este artículo destaca y ana-
liza cuatro retos principales: 1) 
envejecimiento saludable y pre-
vención, que es la clave para 
moderar o expandir el uso de 
recursos y la necesidad de fi-
nanciación; 2) hacer frente a 
las consecuencias del cambio 
climático sobre la salud; 3) or-
ganización y coordinación del 
sistema sanitario y sociosani-
tario, adaptando la oferta de 
recursos humanos y materiales 
a las nuevas necesidades y trans-
formando la organización, ges-
tión y coordinación; y 4) atender 
las necesidades de financiación 
de la sanidad y de los cuidados de  
larga duración. 
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de la mayor carga de enferme-
dad en España hacia las no trans-
misibles, ya se ha iniciado hace 
décadas. El proyecto Global  
Burden of Disease (Murray, 
2022; Vos et al., 2020) permite 
comparar la carga de enferme-
dad de las principales enferme-
dades entre países y a lo largo 
del tiempo. El ranking para  
España en 2009 y en 2019 de 
causas de pérdida de años de vi- 
da ajustados por discapacidad 
(DALYs, por sus siglas en inglés, 
disability-adjusted life years), se 
presenta en el gráfico 1 para 
todas las edades. Vemos que 
las principales causas son la 
enfermedad isquémica del co-
razón y el ictus isquémico, cuya 
incidencia se ha reducido en los 
últimos 20 años, un 36,4 por 
100 y un 48,8 por 100, respec-
tivamente. La mayor parte de 
las causas de la lista son enfer-
medades crónicas (incluyendo 
el cáncer, en pleno proceso de 
transformación hacia la cronici-
dad). Entre ellas, las relaciona-
das estrechamente con la edad 
han escalado posiciones en 
el ranking. La enfermedad de  
Alzheimer ha subido del puesto 
13 al 7, con un aumento del 
70,4 por 100. En 2019 la carga 
de esta enfermedad es aproxi-
madamente la mitad de la de 
la cardiopatía isquémica, que 
encabeza el ranking en ambos 
años. La pérdida de audición 
debida a la edad ha subido un 
33,3 por 100, del puesto 20 al 
13. En la medida en que la po-
blación siga envejeciendo, ese 
proceso continuará.

En el gráfico 2 se representa 
la carga de enfermedad (DALYs) 
para España en el caso de las 
personas mayores de 70 años. 
A diferencia del ranking para la 
población total, el de mayores se 
ha mantenido estable en las dos 
últimas décadas. Por su parte, el 

de proyección en términos de 
fecundidad, esperanza de vida y 
migración exterior.  

La distribución de la pobla-
ción entre sexos se mantendría 
estable durante el horizonte 
proyectado, en 2050, el 48,49 
por 100 serían hombres frente 
al 48,98 por 100 en 2022 (INE, 
2022). En cuanto a la distri-
bución por grupos de edad, la 
evolución de la pirámide pobla-
cional reflejaría el envejecimien-
to de la población. Así, el 30,4 
por 100 de la población tendrá 
65 o más años en 2050 según el 
INE, frente al 20,01 por 100 en 
2022. Eurostat proyecta un por-
centaje ligeramente superior, 
32,7 por 100, casi una persona 
de cada tres. 

De igual modo, se proyecta un 
incremento significativo de la tasa 
de dependencia para las próximas 
décadas.  El INE estima que el co-
ciente entre la población menor 
de 16 años o mayor de 64 años 
y la población de 16 a 64 años 
alcanzaría su máximo en 2050, 
con 76,8 por 100 frente a 54 por 
100 en 2021. Eurostat proyecta 
una ratio de 59,5 personas mayo-
res de 65 por cada 100 de entre 
15-64 años para 2050 frente a 
las 29,5 de 2019. La AIReF estima 
que la ratio de personas menores 
de 16 y mayores de 66 por cada 
100 personas en edad de trabajar 
(16 y 66 años) pasará de 49 a 77 
durante el mismo período. 

En términos de supervivencia, 
la AIReF estima que en 2050 la  
esperanza de vida al nacer será 
de aproximadamente 86,8 años 
(89,5 para las mujeres y 84,3 
años para hombres). Estas esti-
maciones no difieren sustancial-
mente de las proyecciones del 
INE y Eurostat. La esperanza de 
vida para las personas con 65 
años en 2050 sería de 21,9 años 

para los hombres (3,2 más que 
en 2020) y de 25,4 para las mu-
jeres (2,7 años más). Eurostat y 
el INE presentan cifras similares.  

En e l  per íodo anal izado 
(2022-2050) las tres fuentes 
de proyección poblacional con-
cuerdan en el aumento pro-
gresivo e ininterrumpido de las 
defunciones, siempre superior 
al número de nacimientos para 
el conjunto nacional. El aumen-
to de la población proyecta-
do sería el resultado de saldos 
migratorios positivos duran-
te todos los años hasta 2050. 
Las estimaciones apuntan a 
un flujo promedio de entra-
das netas anuales de 330.000 
personas entre 2020 y 2050 
(AIReF, 2020).  

Finalmente, las proyeccio-
nes de población son dispares 
entre comunidades autónomas  
(CC. AA.), según destaca el INE, 
que solamente ofrece proyec-
ciones por CC. AA. hasta 2037. 
En particular, se prevén aumen-
tos de la población entre 2022 
y 2037 para la mayoría de las 
comunidades y ciudades au-
tónomas salvo Castilla y León,  
Asturias, Extremadura y Galicia. 
Todas presentarían un saldo mi-
gratorio positivo, que sería de 
mayor magnitud en Canarias e 
Islas Baleares.  

III. REPERCUSIONES 
DE LA TRANSICIÓN 
DEMOGRÁFICA SOBRE 
LA SALUD EN ESPAÑA

El escenario demográfico 
presentado tendrá consecuen-
cias sobre la salud poblacional 
y sobre la necesidad de recursos 
sanitarios.

La transición epidemioló-
gica, desde las enfermedades 
infecciosas como responsables 
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GRÁFICO 1
CARGA DE ENFERMEDAD (AÑOS DE VIDA AJUSTADOS POR DISCAPACIDAD). 
RANKING DE CAUSAS ESPAÑA 2009-2019. TODAS LAS EDADES

Fuente: IHME Global Burden of Disease Project. https://vizhub.healthdata.org/gbd-compare/#0



115

CAMILA REGUEIRO-ONS . BEATRIZ GONZÁLEZ LÓPEZ-VALCÁRCEL

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

y presentan diferencias signifi ca-
tivas por sexo (Ahrenfeldt et al., 
2019). Además, a medida que 
aumenta el número de enfer-
medades, también aumenta el 
de problemas funcionales en las 
personas mayores (Stenholm et 
al., 2015). 

La dependencia y la necesidad 
de cuidados de larga duración 
son problemas asociados a la 
edad. Según la Encuesta de dis-
capacidad, autonomía personal 
y situaciones de dependencia 
(EDAD) del año 2020 (Instituto 
Nacional de Estadística, 2022a), 
la tasa de personas con discapa-
cidad a los 90 y más años mul-
tiplica por 23,6 la de las perso-
nas entre 25 a 34 años (tasa de 
21,2 por 1.000 habitantes). A 
los 45 años, la duplica, a los 55 
años, la triplica, y a los 65 años 
la multiplica por 4,4 (gráfi co 5). 
Comparando los datos de 2020 
con los de 2008, año de la en-
cuesta previa (Instituto Nacional 

gunos medicamentos). Las dos 
grandes causas, enfermedades 
cardiovasculares y neoplasmas, 
han reducido su prevalencia 
considerablemente. 

La cronicidad tiene alta pre-
valencia en España. Según la 
Encuesta europea de salud en 
España 2020 (Instituto Nacional 
de Estadística, 2021), el 19 por 
100 de la población adulta se 
declara hipertensa, el 17 por 
100 de las mujeres tienen dolor 
lumbar crónico, el 15,5 por 100 
dolor cervical, casi el 20 por 100 
artrosis y el 8,1 por 100 sufren 
ansiedad crónica. Esas prevalen-
cias aumentan con la edad (grá-
fi co 4), sobre todo las enferme-
dades del corazón y la artrosis o 
problemas reumáticos. La preva-
lencia de muchas enfermedades 
crónicas no aumenta con la edad 
(aunque a partir de los 55 hay 
un salto). Tanto la comorbilidad 
como la fragilidad son fenóme-
nos asociados al envejecimiento 

gráfi co 3 presenta el porcentaje 
de carga de enfermedad que 
impone cada causa en 2019 a 
las personas mayores de 70 años 
y el porcentaje de cambio de 
la tasa por 100.000 habitantes 
entre 1990 y 2019. 

Solo ocho de las 18 prime-
ras causas de enfermedad en 
personas mayores han aumen-
tado su prevalencia en las dos 
últimas décadas, destacando 
las enfermedades entéricas 
(+98,1 por 100), el daño no 
intencionado (31 por 100), el 
uso de sustancias (27,3 por 
100), los problemas neuroló-
gicos (10,7 por 100), las en-
fermedades de la piel (8,3 por 
100) y las enfermedades men-
tales (7,6 por 100). Algunas 
de esas causas son prevenibles 
(véase la sección cuarta más 
adelante), como el daño no 
intencionado (fundamental-
mente, las caídas) a su vez aso-
ciado al uso de sustancias (al-

GRÁFICO 2
CARGA DE ENFERMEDAD (AÑOS DE VIDA AJUSTADOS POR DISCAPACIDAD). RANKING DE CAUSAS, 
ESPAÑA 2009-2019. PERSONAS DE 70 Y MÁS AÑOS

Fuente: IHME Global Burden of Disease Project. https://vizhub.healthdata.org/gbd-compare/#0
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el 76,24 por 100 de los mayores 
de 90 años no sufre limitacio-
nes de actividad. El empeora-
miento de las limitaciones en 
edades jóvenes podría ser con-
secuencia de una mayor tasa de 
declaración en 2020, debido al 
reconocimiento de derechos de 
la Ley de Dependencia.

La evolución en España hacia 
un envejecimiento más saluda-
ble se aprecia también en la es-
peranza de vida en buena salud 
a los 65 años (gráfico 8). Ha 
habido una mejora importante 
entre 2014 y 2017 y cierto es-
tancamiento desde entonces (la 
caída de 2020 posiblemente es 
atribuible al COVID-19). Salvo 
en 2015, España está mejor que 
el conjunto de la Unión Europea 
(UE).

mos los porcentajes de perso-
nas con limitación de actividad, 
por grupos de edad, en 2008 
y 2020 (encuestas EDAD). Con 
las debidas precauciones por las 
limitaciones de comparabilidad 
de ambas encuestas, se observa 
que en cohortes jóvenes (hasta 
los 55 años) la prevalencia de 
limitación es mayor en 2020, 
pero a partir de esa edad, y en 
particular en mayores de 75 
años, las tasas de limitación han 
mejorado sustancialmente. De 
nuevo, encontramos eviden-
cia que apunta a un proceso 
de envejecimiento saludable en 
España.

En el gráfico 7 se aprecian 
las mejoras desde 2008 en las 
limitaciones autodeclaradas por 
personas mayores. En 2020, 

de Estadística, 2010), se pone 
en evidencia un cambio hacia el 
envejecimiento más saludable, 
pues las tasas de discapacidad de 
los adultos mayores se han redu-
cido en las dos últimas décadas, 
sobre todo entre los 55 y los 74 
años (INE, encuestas EDAD 2008 
y 2020). 

La discapacidad es una limi-
tación importante de larga du-
ración para realizar actividades 
de la vida diaria, que se debe a 
una defi ciencia física, psíquica o 
sensorial. La discapacidad crea 
dependencia y necesidad de 
cuidados, en mayor o menor 
grado. La dependencia, que im-
plica pérdida de autonomía per-
sonal, puede ser consecuencia 
de la edad o de una enferme-
dad. En el gráfi co 6 representa-

GRÁFICO 3
PERSONAS DE 70 Y MÁS AÑOS. CARGA DE ENFERMEDAD: DISTRIBUCIÓN PORCENTUAL POR CAUSAS 
EN 2019 Y PORCENTAJE DE CAMBIO 1990-2019
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En suma, el envejecimiento 
poblacional conllevará mayor 
incidencia de determinados 
problemas de salud, pero la 
carga dependerá de cómo se 
afronte el reto del envejeci-
miento saludable (véase sec-
ción cuatro).

IV. RETO 1. 
ENVEJECIMIENTO 
SALUDABLE Y 
PREVENCIÓN

Las Naciones Unidas han de-
clarado la década 2021-2030 
como la del envejecimiento sa-
ludable. Entre sus objetivos se 
incluye el mejorar la vida de las 
personas mayores, sus familias 
y sus comunidades a través de 

GRÁFICO 4
PREVALENCIA DE ENFERMEDADES CRÓNICAS POR GRUPOS DE EDAD, AMBOS SEXOS. ESPAÑA 2020
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%

Hipertensión arterial Colesterol elevado
Diabetes Asma, bronquitis crónica o enfisema
Enfermedad del corazón Úlcera de estómago
Alergia Depresión
Otras enfermedades mentales Jaquecas, migrañas, dolores de cabeza
Mala circulación Hernias
Artrosis y problemas reumáticos Osteoporosis
Problemas del período menopáusico (excepto osteoporosis) Problemas de la próstata

Notas: 1) Las siguientes enfermedades solamente se recogen para las personas de 16 y más años: mala circulación, hernias, artrosis y pro-
blemas reumáticos, osteoporosis, problemas del período menopáusico y problemas de próstata. 2) Los datos referentes al cruce del primer 
grupo de edad (De 0 a 34 años) con las enfermedades: hipertensión arterial, diabetes, úlcera de estómago, mala circulación, artrosis y pro-
blemas reumáticos, osteoporosis, problemas de período menopáusico y problemas de la próstata han de ser tomados con precaución ya que 
pueden estar afectados de elevados errores de muestreo. 
Fuentes: Instituto Nacional de Estadística y Ministerio de Sanidad y Consumo (Encuesta europea de salud en España 2020).

GRÁFICO 5
TASAS DE DISCAPACIDAD POR GRUPOS DE EDAD. HOMBRES Y 
MUJERES. ESPAÑA 2020
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Fuente: Encuesta de discapacidad, autonomía personal y situaciones de dependencia (EDAD) 
2020, Instituto Nacional de Estadística.
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de los impuestos, el consumo, 
las contribuciones a la seguridad 
social, las transferencias de dine-
ro y propiedades a las genera-
ciones más jóvenes, y con el tra-
bajo voluntario». En España, el 
Ministerio de Sanidad define 
el envejecimiento activo como 
«el proceso de optimización de 
las oportunidades de salud, par-
ticipación y seguridad que tiene 
como fi n mejorar la calidad de 
vida de las personas a medida 
que envejecen». Por su parte, 
el envejecimiento saludable es «el 
proceso de fomentar y mante-
ner la capacidad funcional que 
permite el bienestar en la vejez» 
(Ministerio de Sanidad, 2023).

Ya se ha mencionado anterior-
mente (véase la sección segunda) 
la diferencia entre la esperanza de 
vida a determinada edad y la es-
peranza de vida en buena salud, 
EVBS (https://www.who.int/data/
gho/data/indicators/indicator-de-
tails/GHO/gho-ghe-hale-healthy-
life-expectancy-at-age-60). En 
España , en el año 2019, la espe-
ranza de vida a los 60 años era 
23,18 y 27,34 años para hom-
bres y mujeres, respectivamente, 

error identifi car envejecimiento 
con aumento de coste, pues «las 
personas mayores generarán im-
portantes benefi cios económicos 
y sociales, especialmente cuando 
estén sanas y activas, por ejem-
plo, mediante la participación di-
recta en la fuerza de trabajo for-
mal e informal, así como a través 

la acción colectiva, creando en-
tornos que apoyen y fomenten 
las capacidades de las personas 
mayores, y ofreciendo servicios 
de atención y apoyo adecua-
dos a sus necesidades (OMS, 
2022a). En dicho documento, 
la Organización Mundial de la 
Salud (OMS) mantiene que es un 

GRÁFICO 7
LIMITACIÓN AUTODECLARADA POR GRADO DE SEVERIDAD POR GRUPOS DE EDAD, AMBOS SEXOS. 
EVOLUCIÓN 2008-2020
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Fuente: Encuesta de discapacidad, autonomía personal y situaciones de dependencia (EDAD), 2008 y 2020, Instituto Nacional de Estadística.

GRÁFICO 6
LIMITACIÓN DE ACTIVIDAD POR GRUPOS DE EDAD, AMBOS SEXOS. 
EVOLUCIÓN 2008-2020
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Fuente: Encuesta de discapacidad, autonomía personal y situaciones de dependencia 
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el fi nal de la vida, se ganarían tres 
años de vida ajustados por cali-
dad (AVACs) por persona, incluso 
sin alargar el tiempo de supervi-
vencia. 

Como se documentaba en la 
sección tres, la prevalencia de 

vida en buena salud, reduciendo 
el tiempo de vida con problemas 
de salud. Si esos siete últimos 
años de vida que pasan las muje-
res en España con mala salud, su-
poniendo un deterioro progresivo 
uniforme hasta el fallecimiento, 
los pasaran saludablemente hasta 

mientras que la EVBS era 17,98 y 
20,33 años, respectivamente. Es 
decir, una mujer de 60 años vivirá 
7 años con problemas de salud, y 
un hombre 5,2 años. En este con-
texto, el reto es no solo aumentar 
la esperanza de vida, sino, sobre 
todo, aumentar la esperanza de 

GRÁFICO 8
ESPERANZA DE VIDA EN BUENA SALUD (AÑOS). HOMBRES Y MUJERES. ESPAÑA Y UNIÓN EUROPEA

6

7

8

9

10

11

12

13

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020

A
Ñ

O
S 

D
E 

V
ID

A
 S

A
LU

D
A

BL
E

AÑO

AÑOS DE VIDA SALUDABLE EN VALOR ABSOLUTO A LOS 65 (VARONES)

España Unión Europea - 28 países (2013-2020)

6

7

8

9

10

11

12

13

2004 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011 2012 2013 2014 2015 2016 2017 2018 2019 2020

A
Ñ

O
S 

D
E 

V
ID

A
 S

A
LU

D
A

BL
E

AÑO

AÑOS DE VIDA SALUDABLE EN VALOR ABSOLUTO A LOS 65 (MUJERES)

España Unión Europea - 28 países (2013-2020)

Fuente: Population and social conditions – Health Database – Eurostat. 
https://ec.europa.eu/eurostat/databrowser/view/HLTH_HLYE__custom_5640710/default/table?lang=en



120

LOS RETOS DEL SISTEMA SANITARIO A LA LUZ DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

(Ministerio de Sanidad, 2019), es 
fundamental abordar su preven-
ción. Además, la mayor parte de 
los costes se afrontan desde la 
familia y los cuidados informa-
les (por ejemplo, el 85 por 100  
de los costes de la atención al  
Alzheimer recae sobre las fami-
lias según un estudio referencia-
do por el Ministerio de Sanidad  
[Ministerio de Sanidad, 2019], y en 
torno al 55 por 100 en Andalucía  
[Ruiz-Adame Reina, 2018]). Los 
resultados de esos dos estudios 
difieren en el porcentaje de cos-
tes asumidos por las familias 
debido en parte a la metodolo-
gía empleada, pero en ambos 
casos está por encima del 50 por 
100. De este modo, el reto de la 
prevención de los problemas de 
salud mental de los ancianos es 
muy relevante no solo para el sis-
tema sanitario y sociosanitario, 
sino también para la sociedad 
en su conjunto. En este sentido, 
no parece que los programas 
preventivos de deterioro mental 
realizados con adultos mayores 
sean, en general, coste-efectivos. 
Sin embargo, muchos lo son 
en jóvenes y adultos de edades 
intermedias. Se concluye, por 
tanto, la necesidad de que la 
prevención sea temprana (Le et 
al., 2021). 

V. 	 RETO 2. CAMBIO 
CLIMÁTICO Y SALUD

El cambio climático no ha de 
considerarse únicamente como 
un reto ambiental, sino co- 
mo un desafío que afecta a 
numerosos determinantes me-
dioambientales y sociales de la 
salud. Por tanto, el cambio cli-
mático supone un reto muy sig-
nificativo para la salud pública 
(Ministerio de Sanidad, Servicios 
Sociales e Igualdad, 2013) y para 
el sistema sanitario. La influencia 
del cambio climático sobre los 
determinantes de la salud puede, 

ahorradoras de costes y solo el 5 
por 100 supera los 50.000 dóla-
res por AVAC ganado, mientras 
que las intervenciones no clínicas 
directas sobre las personas y las 
intervenciones clínicas son muy 
heterogéneas en su coste por 
AVAC, y casi la cuarta parte de 
los estudios de coste-efectividad 
de prevención clínica superan el 
umbral de 100.000 dólares por 
AVAC ganado, o incluso que-
dan dominadas (más costosas y 
menos efectivas que el compa-
rador). La importante conclusión 
del artículo de Chokshi y Farley es 
que no siempre «más vale preve-
nir», que en muchas ocasiones 
la prevención no clínica dirigida 
a la comunidad es preferible a 
la prevención no clínica dirigida 
a las personas individualmente, 
y, sobre todo, a la prevención 
clínica. 

Algunas intervenciones de 
prevención clínica dirigidas es-
pecíficamente a personas mayo-
res son altamente coste-efecti-
vas, como la vacuna de la gripe  
(Maciosek et al., 2006). Eviden-
cia reciente basada en una revi-
sión sistemática de estudios entre 
2000 y 2015 apunta que hay 
estrategias de promoción de la 
salud y prevención primaria dirigi-
das a personas mayores altamen-
te coste-efectivas o incluso aho-
rradoras de costes, destacando 
la prevención de caídas mediante 
ejercicio físico, visitas a domicilio 
o intervenciones comunitarias 
(Dubas-Jakóbczyk et al., 2017). 
Pero también hay programas no 
efectivos o con una ratio de cos-
te-efectividad incremental excesi-
va. De ahí que la adaptación de 
los programas a las condiciones 
locales sea fundamental. 

Puesto que las demencias y 
los problemas mentales suponen 
una enorme carga de enferme-
dad en las personas mayores 

algunas de las enfermedades 
que provocan la mayor carga 
de enfermedad en España está 
reduciéndose tendencialmente. 
Así ocurre con la enfermedad 
cardiovascular. Un reciente infor-
me de la Sociedad Española de 
Cardiología (Barber y Sociedad 
Española de Cardiología, 2023) 
estima que hasta 2035 la pre-
valencia de la enfermedad car-
diovascular en España entre las 
personas mayores habrá aumen-
tado menos que la población de 
esas edades. 

Con todo esto, en la preven-
ción está la clave. La prevención 
clínica es la que se realiza desde el 
dispositivo asistencial (por ejem-
plo, el consejo tabáquico del mé-
dico de familia). Dentro de esta, 
la prevención primaria se dirige 
a evitar la enfermedad antes de 
que aparezca, por ejemplo, tomar 
estatinas para reducir el colesterol 
antes de haber sufrido un evento 
cardiovascular. La prevención se-
cundaria actúa cuando la persona 
ya está enferma, evitando recidi-
vas y permitiendo tratar precoz-
mente la enfermedad. Ejemplos 
de prevención secundaria son los 
programas de cribado de cáncer 
(mamografías, colonoscopias) 
o el ejercicio físico y la medica-
ción tras un infarto de miocardio. 
Aunque el coste-efectividad de 
las estrategias de prevención varía 
localmente, hay evidencia de que 
la prevención no clínica (aquella 
no originada en el sistema sanita-
rio, como las políticas impositivas 
sobre el tabaco o las intervencio-
nes para un urbanismo saludable, 
como los carriles bici en las ciuda-
des) es más coste-efectiva que la 
clínica (Chokshi y Farley, 2012). 
En una revisión de los 2.815 estu-
dios coste-efectividad del registro 
de Tufts (Thorat, Cangelosi y Neu-
mann, 2012) hasta 2011, más del 
45 por 100 de las intervenciones 
preventivas sobre el entorno son 
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instrumento de seguimiento y 
evaluación del cambio climá-
tico en distintos sectores, uno 
de ellos la salud. En materia de 
salud, se recogen ingresos hospi-
talarios por efectos de calor, tasa 
de mortalidad por exposición 
al calor, exceso de mortalidad 
general observada y otros indi-
cadores de contaminación at-
mosférica, de agua y distribución 
geográfica de vectores.  

La adaptación al cambio cli-
mático supone un reto para el 
sistema sanitario. La capacidad de 
este para aminorar el problema, 
aunque limitada, es asimismo 
un reto. El sector sanitario puede 
contribuir mejorando la eficiencia 
energética de sus instalaciones 
y reduciendo las emisiones de 
gases de efecto invernadero, te-
niendo la neutralidad como obje-
tivo (Salas et al., 2020).

VI.	 RETO 3: ORGANIZACIÓN 
DEL SISTEMA SANITARIO

El sistema sanitario deberá 
adaptarse a los cambios demo-
gráficos, ha de adaptar la oferta 
a las nuevas necesidades y cam-
biar la organización, gestión y 
coordinación del sistema. 

1. Adaptación de la oferta 
sanitaria

La adaptación necesaria de 
los dispositivos de oferta sani-
taria, tanto el capital humano 
como el material, dependerán 
del envejecimiento poblacional, 
de los cambios en la morbilidad 
y de los desarrollos tecnológicos 
en el sector de la salud.

Recursos humanos

Las proyecciones de pobla-
ción por grupos de edad (según 

cambio climático pueda incre-
mentar su ocurrencia (Centro  
Complutense de Estudios e Infor-
mación Medioambiental, 2012). 
A su vez, se generan importan-
tes efectos indirectos a través 
del aumento de la contamina-
ción atmosférica, el cambio en 
la distribución de vectores de 
enfermedades infecciosas y la 
menor disponibilidad de agua 
e inseguridad alimentaria (Cen-
tro Complutense de Estudios e  
Información Medioambiental, 
2012; Ministerio de Sanidad,  
Servicios Sociales e Igualdad, 2013). 

El Informe sobre cambio glo-
bal en España 2020/2050, publi- 
cado por el Centro Complutense  
de Estudios e Información 
Medioambiental (CCEIM) en 
2012, recoge los riesgos sanita-
rios derivados del cambio climá-
tico, entre estos se encuentran 
defunciones por enfermedades 
cardiovasculares y respiratorias, 
enfermedades degenerativas, 
incremento en ingresos hospi-
talarios, exacerbación de enfer-
medades alérgicas respiratorias, 
cánceres y enfermedades de la 
piel, aumento de la exposición a 
contaminantes de origen alimen-
tario, impacto en la salud mental, 
modificaciones en la incidencia y 
distribución de las enfermedades 
de transmisión vectorial, entre 
otros.   Por otra parte, el infor-
me destaca la existencia de po-
blaciones más vulnerables a los 
posibles efectos en la salud del 
cambio climático. Los grupos de 
edades más avanzadas figuran 
en los perfiles de especial riesgo 
(Díaz et al., 2002), junto a los 
niños y determinados enfermos 
y trabajadores expuestos.  

Por su parte, el Observatorio 
de Salud y Cambio Climático del 
Ministerio de Sanidad, Servicios 
Sociales e Igualdad elabora una 
selección de indicadores como 

a su vez, modificar los patrones 
migratorios (Bardsley y Hugo, 
2010; Raleigh, Jordan y Salehyan,  
2008) afectando, en última ins-
tancia, a los procesos de transi-
ción demográfica.  

Los efectos del cambio climá-
tico sobre la salud se clasifican 
en efectos directos, aquellos que 
se generan como respuesta a 
los cambios en los patrones del 
clima (temperatura, precipitacio-
nes y ocurrencia de eventos ex-
tremos), e indirectos, los asocia-
dos a cambios en el agua, aire, o 
ecosistemas, como consecuencia 
de las circunstancias climáticas 
(Ministerio de Sanidad, Servicios 
Sociales e Igualdad, 2013).  

Entre los posibles efectos di-
rectos del cambio climático sobre 
la salud en España se encuen-
tra la influencia de los eventos 
meteorológicos extremos como 
son las amplias oscilaciones de 
temperaturas (olas de calor y 
frío) sobre la mortalidad, ingre-
sos hospitalarios y prevalencia 
y agravamiento de enfermeda-
des psiquiátricas o estacionali-
dad de los trastornos afectivos 
(categoría referida a problemas 
de salud mental que incluyen 
todos los tipos de depresión y 
desorden bipolar). Del mismo 
modo, las inundaciones, sequías 
y tormentas tropicales son otros 
eventos meteorológicos extre-
mos que se producen de forma 
localizada geográficamente y 
pueden vincularse con pérdidas 
de salud física y mental (infec-
ciones de origen hídrico, deshi-
dratación, depresión, ansiedad, 
estrés postraumático o aumento 
de la dependencia de sustancias 
psicotrópicas) más allá de las 
cifras de mortalidad y heridos. 
La existencia de eventos meteo-
rológicos extremos no puede 
atribuirse al cambio climático, 
sin embargo, se espera que el 
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otra forma; evitar los sobretra-
tamientos y el encarnizamiento 
terapéutico al final de la vida 
(OCDE, 2023). 

Las migraciones imponen a la 
sanidad un reto de adaptación, 
al cambiar el perfil epidemio-
lógico (por ejemplo, las enfer-
medades tropicales), haciendo 
necesarios otros tipos de espe-
cializaciones, así como nuevos 
perfiles (por ejemplo, traducto-
res). Dependiendo de la distribu-
ción de los migrantes sobre el te-
rritorio, será preciso reconfigurar 
las dotaciones de recursos físicos 
y organizativos, pero sobre todo 
de recursos humanos. 

Hay un difícil reto territo-
rial asociado a la ruralidad y 
a la tendencia a la concentra-
ción de la población en áreas 
urbanas en España. Es preciso 
diseñar incentivos adecuados 
para cubrir plazas poco atrac-
tivas, en centros alejados, de 
difícil cobertura (que es precisa-
mente donde la población está 
más envejecida). Estos marcos 
de incentivos para adaptar la 
oferta de profesionales a las 
necesidades poblacionales se 
extienden a las especialidades 
menos demandadas, como la 
medicina familiar. La reciente 
Declaración de Bucarest de la 
Oficina Regional Europea de 
la OMS hace hincapié en estos 
aspectos (OMS, 2023). La OMS 
señala también en ese mismo 
documento las crecientes difi-
cultades para reclutar y retener 
a profesionales sanitarios en 
los países europeos desarrolla-
dos, que se han agravado con 
la pandemia. De ahí que entre 
los retos más destacables esté, 
en primer plano, el de cuidar a 
los profesionales, promover su 
salud mental y bienestar y ofre-
cerles una carrera atractiva de 
cara al futuro.

bución desigual, la falta de adap-
tación, en cuanto a combinación 
de profesionales y su capacita-
ción, a las cambiantes necesida-
des sanitarias y sociosanitarias 
y a las nuevas tecnologías digi-
tales, y el envejecimiento de los 
profesionales, en paralelo al de 
la población general. El informe 
considera que hay que abordar 
conjuntamente la planificación 
de los recursos humanos en el 
sector sanitario y en el sociosa-
nitario.

Hay otras profesiones sanita-
rias que necesitarán ser poten-
ciadas, empezando por enfer-
mería, con tasas sustancialmente 
inferiores en España que en otros 
países del entorno. En un país 
envejecido, el papel de la enfer-
mería se convierte en fundamen-
tal para la gestión de la croni-
cidad y la atención domiciliaria 
y comunitaria. Posiblemente no 
baste con más recursos, también 
harán falta cambios sustanciales 
en su organización. Un caso muy 
reconocido, estudiado y copiado 
ya en más de 25 países, es el de 
la enfermeras de barrio de los 
Países Bajos (Hegedüs, Schürch 
y Bischofberger, 2022), que pro-
porcionan mejor atención domi-
ciliaria, con mayor satisfacción 
de trabajadoras y pacientes, y 
menor coste. La clave ha sido 
un radical cambio organizati-
vo hacia una organización hori-
zontal autogestionada con muy 
poca estructura, que contrata 
directamente con las asegura-
doras.

Evitar el sufrimiento es ob-
jetivo primordial de la sanidad. 
Los cuidados paliativos y el buen 
morir caracterizan a los sistemas 
sanitarios de calidad orientados 
hacia el paciente. Las mejoras 
no siempre consistirán en hacer 
más, también en hacerlo mejor, 
incluso haciendo menos o de 

el INE, en 2035 habrá aproxi-
madamente el mismo núme-
ro de niños en edad pediátrica 
que personas mayores de 75 
años, por ejemplo) conducen a 
cambios obvios de necesidades 
relativas, como pediatras por 
internistas y médicos de familia. 
Un informe para el Ministerio de 
Sanidad de 2022 (Barber Pérez y 
González López-Valcárcel, 2022) 
proyecta, mediante un modelo 
de simulación con dinámica de 
sistemas y con 2021 como año 
base y 2035 como horizonte de 
predicción, la oferta y la disponi-
bilidad de médicos por especiali-
dades en España, en un escena-
rio inercial. Para evitar las proyec-
ciones no deseadas hay medidas 
que se pueden tomar, con efecto 
a corto o medio plazo: variar 
el numerus clausus en medici-
na, las plazas MIR convocadas 
cada año, la edad de jubilación, 
la velocidad de los procesos de 
homologación de títulos extra-
comunitarios, o los incentivos y 
condiciones laborales. En el es-
cenario inercial, habrá déficit de 
médicos, sobre todo de médicos 
de familia, unos diez mil hasta 
2028; a partir de dicho año, se 
irá reduciendo progresivamente. 

Uno de los mensajes principa-
les del informe es que los núme-
ros por sí mismos solo cuentan 
una parte de la historia. Que no 
se trata solo de inyectar fondos 
o contratar profesionales, sino 
de cambiar incentivos, motivar y 
mejorar la gestión pública, pro-
porcionándole mayor holgura, 
así como mejorar las condiciones 
laborales para ganar atractivo de 
las plazas menos demandadas. 
Ese mensaje coincide con el de 
la Oficina Regional Europea de la 
OMS (OMS, 2022b), que identi-
fica como principales retos a los 
que se enfrentan los sistemas 
nacionales de salud en materia 
de personal la escasez, la distri-
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El mayor reto asociado a los 
cambios demográficos en cuan-
to a recursos materiales podría 
ser el de reestructuración de la 
oferta de infraestructuras y el 
dispositivo sociosanitario, reto 
relacionado con el organiza-
tivo de la coordinación entre 
sanidad y atención sociosa-
nitaria (véase sección cinco). 
Actualmente hay casi 400.000 
plazas residenciales en España. 
Se aboga por un modelo más 
acorde a las preferencias de las 
personas, recibir cuidados en 
unidades más pequeñas y próxi-
mas al domicilio. En definitiva, 
se aboga por un proceso de des-
institucionalización. Esta estra-
tegia, en línea con los modelos 
seguidos en países avanzados 
(Oliva, Sancho Castiello y del 
Pozo-Rubio, 2023), exigirá un 
enorme esfuerzo planificador e 
inversor, con reconversión de 
infraestructuras y colaboración 
público-privada. 

2. Gestión y coordinación

El reto de la coordinación 
entre la atención sanitaria y la 
sociosanitaria para adaptarse a 
la transición demográfica enlaza 
directamente con las estrategias 
de cronicidad, que se empezaron 
a poner en marcha en el País 
Vasco en 2010 (Gobierno Vasco, 
2010; Nuño-Solinís, 2016) y se 
difundieron a otras CC. AA. en 
los años posteriores. Se parte de 
estratificar a la población según 
riesgo (consumo de recursos sa-
nitarios, ligado a la multimorbili-
dad crónica y a la fragilidad fun-
damentalmente), y prestar aten-
ción al vértice de la pirámide. La 
idea es disponer de un continuo 
de cuidados, desde la autoges-
tión por el paciente hasta la hos-
pitalización en unidades especia-
lizadas, pasando por enfermería 
de atención primaria, medici- 
na de atención primaria, con-

las proyecciones del gasto sa-
nitario, y su relación con los 
cambios demográficos. En este 
apartado nos centramos en los 
recursos físicos, inversiones en 
infraestructura y equipamientos 
necesarias para afrontar el reto 
demográfico.

El proceso hacia la «España 
vaciada» no tuvo correlato 
en el cierre de instalaciones 
sanitarias al mismo ritmo al que 
los territorios se despoblaban. 
Como resultado, la red de 
atención primaria tiene una 
enorme capilaridad y el acceso de  
la población es muy alto. Según la  
base de datos de la Fundación 
Ramón Areces y el Instituto 
Valenciano de Investigaciones 
Económicas (IVIE) (Fundación 
Ramón Areces e IVIE, el 90 por 
100 de la población española 
tiene acceso a un centro de sa-
lud o bien en su municipio de 
residencia o en un radio de 10 
minutos; únicamente el 1,3 por 
100 de la población está a más 
de 20 minutos de un centro de 
salud, fuera de su municipio. 
Únicamente el 12 por 100 de la 
población, unos 5,6 millones de 
personas, viven en un municipio 
sin centro de salud. Más de la 
mitad de la población vive en 
un municipio con hospital, y 
el 91 por 100 está a menos de 
30 minutos de un hospital, o 
hay alguno en su municipio de 
residencia. Únicamente el 2,1 por 
100 de la población tarda más de 
45 minutos en llegar al hospital 
más cercano. La mayor dificultad 
no está en las dotaciones, sino 
en conseguir profesionales que 
ocupen las plazas en zonas 
rurales, aisladas o poco atractivas. 

Los múltiples informes y pro-
puestas para afrontar la crisis de 
la atención primaria coinciden en 
reclamar mayor dotación tecnoló-
gica que potencie su resolutividad.

El uso de la telemedicina, 
específicamente las consultas  
online, se ha disparado. España 
es el país de la UE con mayor uso 
de consultas telemáticas con el 
médico en 2021 (OECD, 2023) 
Potencialmente, la expansión de 
este tipo de consultas en remoto 
médico-paciente y médico-mé-
dico podrían aumentar la pro-
ductividad y reducir costes (de 
tiempo y desplazamiento para el 
paciente y para el profesional). 
Además, contribuiría a reducir 
el aislamiento respecto a sus co-
legas de los profesionales que 
ejercen en zonas rurales remotas. 
Sin embargo, la brecha tecno-
lógica, muy asociada a la edad, 
alerta sobre el riesgo de margi-
nación de personas mayores, y 
más en zonas rurales. Según la 
EDAD 2020 (Instituto Nacional 
de Estadística, 2022a) el 29,9 
por 100 de las personas meno-
res de 45 años tiene dificultad 
con las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación 
(TIC), frente al 57,6 por 100 de 
los de 80 años y más. 

Los cambios necesarios en la 
cantidad y perfil de los recursos 
humanos para la salud depende-
rán de la configuración y organi-
zación de los sistemas de cuidados 
de larga duración, de la combi-
nación de los cuidados formales 
e informales, de la reforma (pen-
diente) de las residencias, cuyas 
debilidades han quedado al des-
cubierto con el COVID-19. Espe-
cíficamente, una cuestión abierta 
de gran importancia es el papel 
del médico de familia en la aten-
ción medica longitudinal de las 
personas que viven en residencias, 
y la necesidad de hacer atractivo el 
trabajo de cuidados a las personas 
mayores (OCDE, 2020).

Recursos materiales

En una sección posterior 
(sección siete) abordaremos 
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sanitario a 2030 a partir de la 
preocupación por la sostenibi-
lidad financiera de los países, 
modificando ligeramente la me-
todología previa y manteniendo 
el foco en los propulsores del 
gasto sanitario. Los escenarios se 
diferencian según se mantenga 
el statu quo actual sin políticas 
disruptivas, si se abordan polí-
ticas que mejoren la producti-
vidad de los factores y/o reduz-
can la morbilidad por la vía de 
la prevención, o si las políticas 
son inefectivas y hacen aumen-
tar el gasto más de lo esperado  
en el escenario inercial. En cual-
quier caso, la salud no entra en 
la ecuación más que de refilón. 

El informe parte de la base 
de que hay cuatro propulsores 
principales del gasto sanitario de 
los países: 

	– Aumento de la renta per cá-
pita, con el consiguiente au-
mento de expectativas y «de-
manda» de sanidad. 

	– Restricciones a la productivi-
dad de los factores.

	– Cambio demográfico.

	– Avance tecnológico.

Gobierno de España (ONPEGE, 
2021) y mejorar la acreditación, 
medición y supervisión de la ca-
lidad de centros y servicios pres-
tados a personas en situación de 
dependencia.

La atención primaria, longi-
tudinal, accesible y resolutiva, es 
una pieza fundamental en las 
estrategias de cronicidad y en 
la coordinación entre sanidad y 
servicios sociales. Los cambios 
necesarios trascienden la orga-
nización, y requieren modificar 
también financiación e incentivos. 

VII. 	 RETO 4: NECESIDADES 
DE FINANCIACIÓN DEL 
SISTEMA SANITARIO	

Se han publicado distintas 
proyecciones del gasto sanitario 
por varios organismos e institu-
ciones, con diversos horizontes 
temporales y considerando dis-
tintos escenarios. En todos los 
informes, el cambio demográfico 
se revela como el principal deter-
minante del gasto sanitario. 

La OCDE (Lorenzoni et al., 
2019) proyectó en 2019 el gasto 

sultas con otros especialistas y 
hospitales de subagudos, por el 
que las personas con enferme-
dades crónicas han de transitar 
a lo largo del tiempo. La mejor 
opción en cada momento, tanto 
desde el punto de vista de cali-
dad como de costes, es la más 
próxima al paciente y menos in-
tensiva en recursos. La enfermera 
gestora de casos o de enlace 
desempeña un rol esencial en ese 
proceso. Véase cuadro n.º 1. 

Por su parte, el Sistema de 
Atención a la Autonomía Perso-
nal y a la Dependencia ha creci-
do mucho en los últimos años, 
pero tiene retos importantes 
para el futuro; las desigualda-
des en coberturas, tiempos y 
atención a las necesidades entre 
CC. AA. son muy considerables 
(Oliva, Sancho Castiello y del 
Pozo-Rubio, 2023). La pande-
mia puso de manifiesto que es 
muy frágil, está infradotado, 
también de personal, con gran 
precariedad en las condiciones 
laborales y escasa coordinación 
con la sanidad. Es preciso un 
rediseño en profundidad, como 
reconoce la Oficina Nacional 
de Prospectiva y Estrategia del 

POLÍTICAS Y PROYECTOS ESTRATÉGICOS DE LA ESTRATEGIA DE CRONICIDAD DE EUSKADI

CUADRO N.º 1

Visión poblacional Estratificación y targetting de la población.

Prevención y promoción Intervenciones sobre los principales factores de riesgo (p. ej.: deshabituación tabáquica. 
Prescribe vida saludable, asistencia a mayores).

Autonomía del paciente Autocuidado y educación al paciente: paciente experto.
Apoyo a la adopción de las nuevas tecnologías por parte de las asociaciones de pacientes crónicos.

Continuo de atención Historia clínica unificada.
Atención clínica integrada.
Desarrollo de hospitales de subagudos.
Competencias avanzadas de enfermería.
Colaboración sociosanitaria.
Financiación y contratación.

Intervenciones personalizadas OSAREAN: centro multicanal.
Receta electrónica.
Centro de investigación de cronicidad.

Fuente: (Nuño-Solinís, 2016) basado en (Gobierno Vasco, 2010).
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guido de la demografía (35 por 
100), atemperada esta en un 11 
por 100 por el efecto del enveje-
cimiento saludable. Tecnología 
y caída de productividad (efecto 
Baumol) contribuyen en un 13 
y 12 por 100, respectivamente. 
Para España, el efecto neto total 
del envejecimiento aporta el 25 
por 100 del aumento del gasto 
sanitario y el efecto Baumol solo 
un 4 por 100. 

Por otra parte, la Comisión 
Europea publicó en 2010 sus 
proyecciones sobre el gasto sa-
nitario futuro para el horizonte 
2007-2060 (Przywara, 2010). El 
informe destaca la necesidad de 
abordar correctamente la rela-
ción entre gasto sanitario medio 
y edad, ya que la demanda de 
servicios sanitarios depende en 
última instancia del estado fun-
cional y de salud de las perso-
nas. La edad es un indicador 
útil del estado de salud en eda-
des avanzadas (y así lo indica la 
pendiente positiva de los perfi-
les edad-gasto), pero no es un 
factor causal. Por tanto, otros 
factores han de considerarse al 
proyectar la evolución futura del 
gasto sanitario. El cuadro n.º 2, 
extraído del informe citado de 
la Comisión Europea, presenta 
una clasificación de los factores 
que inciden en la evolución del 
gasto sanitario según sus carac-
terísticas o propiedades y tipo de 
agente económico, y distinguien-
do entre los factores que afec-
tan a la demanda y los que in- 
ciden en la oferta del sistema 
sanitario. 

Para España, Ángela Blanco 
y sus coautores (Blanco-Moreno, 
Urbanos-Garrido y Thuissard-
Vasallo, 2013) elaboraron en 
2013 un estudio detallado sobre 
el impacto de varios factores en 
la evolución del gasto sanitario, 
en particular, el factor demográ-

cimiento de los salarios reales 
de la economía, ceteris paribus, 
se traslada a un aumento del 
0,265 por 100 en el gasto sani-
tario (0,309 por 100 en el gasto 
público).

El progreso tecnológico es 
complejo en sus efectos sobre 
el gasto (pues afecta a los otros 
propulsores) y difícil de medir, 
incluso con proxies, con las bases 
de datos actuales. Por ese mo-
tivo, en el modelo de la OCDE, 
como en muchos otros previos, 
es el factor residual al que se 
atribuye la parte de crecimiento 
del gasto sanitario que los otros 
tres propulsores no son capaces 
de captar. Mediante efectos fijos 
anuales, la OCDE estima que 
en torno al 0,4 por 100 de au-
mento anual del gasto sanitario 
sería, ceteris paribus, atribuible 
al avance tecnológico (0,5 por 
100 para el gasto público). 

Esos modelos predicen que 
el gasto sanitario per cápita 
aumentará en términos reales 
hasta 2030 más que el PIB, pero 
menos de lo que creció en el 
período 2000-2015. Específi-
camente, predicen un aumento 
anual medio real para el con-
junto de países del 2,7 por 100 
en el período 2015-2030 en el 
escenario base (2,2 por 100 en 
el mejor de los escenarios, 3,1 
por 100 en el más pesimista). En 
2030, para el conjunto de países 
de la OCDE estiman que el gasto 
sanitario será del 10,3 por 100 
del PIB (entre el 8,8 y el 10,8 por 
100 según los escenarios). Espa-
ña está cerca de la media (9,9 
por 100 del PIB en el escenario 
base, entre 9,5 y 10,3 por 100 
en los escenarios extremos).

En el escenario base, al au-
mento de renta se atribuye más 
de la mitad del aumento del 
gasto sanitario (51 por 100), se-

Una mirada retrospectiva a 
los datos de los países desarro-
llados encuentra que esos cuatro 
factores, interrelacionados, han 
sido los grandes responsables 
de los aumentos de gasto en el 
pasado. 

Y a  e n  l o s  a ñ o s  1 9 7 0 
(Newhouse y Phelps, 1974) se 
hablaba de la «ley» de la elas-
ticidad renta macro del gasto 
sanitario mayor que la unidad: 
a nivel macro, la sanidad es un 
bien de lujo. Sin embargo, esti-
maciones con modelos de panel 
y datos más recientes (Baltagi y  
Moscone, 2010) encuentran 
elasticidades renta entre 0,7 
y 0,8 para los países de renta 
alta. La elasticidad renta macro 
estimada por la OCDE es 0,73 
(0,79 para el gasto público). 
En tanto que sector «no pro-
gresivo» en la terminología de 
Baumol (Baumol, Blackman y 
Wolff, 1985), la sanidad no au-
menta su productividad, más 
bien la reduce, ya que el de-
sarrollo tecnológico comple-
menta (no sustituye, como en 
otros sectores) al factor trabajo. 
Las nuevas tecnologías en sani-
dad son más costosas que las 
existentes, requieren trabajo 
más especializado o aumentar 
el empleo (nuevas profesiones). 
A diferencia de los sectores pro-
gresivos, en los que salarios y 
productividad aumentan a un 
ritmo similar, en sanidad los 
salarios crecen para mantener 
la «paridad» con el resto de la 
economía, pero la productividad 
no lo hace al mismo ritmo. Sin 
embargo, con la digitalización, 
es posible que este efecto esté 
cambiando. Además, el efecto 
Baumol es heterogéneo entre 
servicios (por ejemplo, cuidados 
de larga duración y cirugía). 
Para el conjunto de la OCDE, el 
modelo estima que un aumento 
del 1 por 100 en la tasa de cre-
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diferencias de proyección entre 
escenarios oscilan entre 1,35 y 
1,57 puntos del PIB en 2060.  

La actualización del Progra-
ma de Estabilidad 2022-2025 del 
Gobierno de España (Gobierno  
de España, 2022) recoge las pro-
yecciones macroeconómicas y 
fiscales, incluyendo un apartado 
para las proyecciones presupues-
tarias a largo plazo, las cuales 
dependen del envejecimiento de 
la población. Las estimaciones 
del impacto del envejecimiento 
provienen de las cifras del último 
Informe de envejecimiento ela-
borado por la Comisión Europea 
(European Commission, 2021). 
En España, el gasto asociado al 
envejecimiento se mantendrá 
relativamente estable a lo largo 
del período 2019-2070 (presen-
tando una variación anual media 
del –0,4 por 100), pero existe 
cambio en su composición. Así, 
de acuerdo con dicho informe, 
el gasto en sanidad y el gasto 

resto de las categorías de gasto 
(salud pública, servicios sanitarios 
comunitarios, gastos de capital, 
educación y formación del per-
sonal sanitario, investigación y 
desarrollo en salud).  

En 2008, el gasto sanitario 
público (sin incluir el gasto de 
cuidados de larga duración) su-
ponía el 6 por 100 del PIB para 
España. Lo proyectan entre el 
6,4 y 8,8 por 100 del PIB para 
2060 en función del escenario 
valorado (Blanco-Moreno, Urba-
nos-Garrido y Thuissard-Vasallo, 
2013). Estimaron la tasa de cre-
cimiento medio anual entre 1,8 
y 2,4 por 100. Al comparar el 
escenario de compresión de la 
morbilidad con el escenario de 
expansión de morbilidad, resulta 
un crecimiento del gasto sani-
tario más lento en el primero 
(en el que la población mayor 
exhibe los mismos patrones de 
uso de servicios sanitarios que 
grupos de edades jóvenes). Las 

fico, el estado de salud y factores 
no demográficos (renta, cambio 
tecnológico, políticas de salud, 
contexto institucional y producti-
vidad) siguiendo la metodología 
del Ageing Working Group de la 
Unión Europea. El trabajo pro-
yecta el gasto sanitario toman-
do 2008 como año base hasta 
2060, partiendo de los perfi-
les de gasto sanitario por gru- 
pos de edad y sexo. Esos perfiles 
de gasto presentan forma de J, 
con un drástico incremento en su 
tasa de crecimiento a partir de los 
45-50 años. Se valoran distintos 
escenarios en términos de morbi-
lidad, costes del final de la vida, 
elasticidad renta y productividad. 
Los autores ofrecen una proyec-
ción del gasto sanitario dividida 
en siete partidas: servicios hospi-
talarios, consultas especializadas 
ambulatorias, atención primaria, 
prescripción de medicamentos, 
transporte ambulatorio, apara-
tos terapéuticos y otros bienes, 
y un grupo final que incluye el 

CLASIFICACIÓN DE LOS FACTORES DETERMINANTES DE LA EVOLUCIÓN DEL GASTO SANITARIO

CUADRO N.º 2

Factores 
demográficos

Factores de salud Factores sociales y económicos Factores 
institucionales

Factores lado 
de la demanda

• Tamaño y estructura 
de la población.

• Estado de salud de 
la población, en 
particuar, de las 
cohortes de edad más 
avanzada.

• Costes del final de la 
vida.

• Renta nacional /individual.
• Elasticidad renta de la demanda para 

servicios sanitarios.
• Determinantes sociales de la salud 

(entorno, condiciones de vida) y 
comportamiento relacionado con la 
salud.

• Expectativas públicas y convergencia 
real en niveles de vida.

• Políticas de 
promoción de la 
salud y prevención 
de la enfermedad.

Factores lado de la oferta

• Desarrollo de nuevas tecnologías y 
progreso médico. 

• Coste unitario en el sector sanitario 
en relación al de otros sectores de la 
economía.

• Recursos materiales y humanos.

• Contribución 
pública y privada a 
la financiación del 
sistema sanitario.

• Marco de seguros 
sanitarios.

• Remuneración en el 
sector sanitario.

• Regulación y/o 
liberalización del 
mercado de los 
servicios sanitarios y 
farmacéuticos.

Fuentes: Przywara (2010) https://data.europa.eu/doi/10.2765/42844
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ce de eficiencia igual a la unidad 
si se encuentran en esta fronte-
ra, esto es, no pueden producir 
una mayor esperanza de vida sin 
requerir más inputs. El nivel de 
eficiencia del gasto sanitario será 
menor a medida que la distancia 
con respecto a la frontera sea 
mayor. A título ilustrativo men-
cionaremos el estudio publicado 
por el Banco de España (De Cos 
y Moral-Benito, 2011) según el 
cual España presenta altos nive-
les de eficiencia en el gasto, en-
contrándose a 1,5 por 100 con 
respecto a la frontera.

  VIII.	 SÍNTESIS Y 
PROPUESTAS DE 
ACCIÓN

1.	 El reto demográfico para  
España se refiere al envejeci-
miento progresivo de la po-
blación (en 2050 el 30,4 por 
100 tendrá más de 65 años), 
el aumento de la tasa de de-
pendencia, la baja tasa de  
natalidad y las migraciones 
desde el exterior (con un flujo 
promedio de 330.000 en-
tradas anuales entre 2020 y 
2050), la concentración urba-
na y la desigual evolución po-
blacional entre CC. AA. Tras la 
caída asociada a la pandemia, 
la esperanza de vida seguirá 
aumentando. Así, en 2050, 
se prevé que la esperanza de 
vida a los 65 años sea casi  
22 años para los hombres y 
25,4 años para las mujeres.

2.	 Esa transición demográfica 
supone la intensificación de 
la transición epidemiológi-
ca hacia las enfermedades 
no transmisibles y las aso-
ciadas al envejecimiento. La 
salud se deteriora con la edad  
y aparecen comorbilidades y 
aumentos de discapacidad, 
dependencia y pérdida de au-
tonomía funcional en edades 

eficiencia del gasto se basa en la 
relación entre el output produci-
do y los  inputs requeridos para 
esta producción. En este contex-
to, una de las aproximaciones 
consideradas en la literatura es la 
asociación de esperanza de vida 
como output y el gasto sanitario 
per cápita, el nivel de renta per 
cápita y el nivel educativo de la 
población, junto a los hábitos 
de vida de cada país, como los 
inputs para su producción. Las 
combinaciones de inputs míni-
mas que maximicen el nivel de 
producción definirán la frontera 
de producción de esperanza de 
vida. Los países tendrán un índi-

en dependencia incrementarán 
su peso en el PIB en 1,3 y 0,8 
puntos porcentuales respectiva-
mente. 

En el cuadro n.º 3 se resumen 
las proyecciones de gasto sanita-
rio asociadas al factor demográ-
fico contenidas en los informes 
mencionados. En él puede con-
sultarse la variación proyectada 
para el gasto sanitario entre el 
año inicial y final del horizonte 
temporal de análisis.  

Finalmente, junto a la evo-
lución del gasto sanitario, otro 
indicador fundamental a valorar 
es la eficiencia de dicho gasto. La 

SÍNTESIS DE PROYECCIONES DEL GASTO SANITARIO PARA ESPAÑA

CUADRO N.º 3

ESTUDIO HORIZONTE 
TEMPORAL 

ESCENARIO VARIACIÓN GASTO SANITARIO (PUNTOS 
PORCENTUALES DE PIB) 

(European 
Commission, 2021) 2019-2070

Base 1,3

Demográfico 1,5

Alta esperanza 
de vida 1,7

Envejecimiento 
saludable 0,8

(Blanco-Moreno, 
Urbanos-Garrido y  
Thuissard-Vasallo, 
2013)

2008-2060

Demográfico 1,88
El 25 por 100 del crecimiento 
anual medio del gasto sanitario 
se asocia al factor demográfico.

Envejecimiento 
saludable Entre 0,43 y 1,06.

Expansión de 
la morbilidad 1,78 

(Przywara, 2010) 2007-2060
Base 1,6

Demográfico 1,8 

Alta esperanza 
de vida 2,0 

(Lorenzoni 
et al., 2019) 2015-2030 Base 

El 25 por 100 del crecimiento 
anual medio del gasto sanitario 
se asocia al factor demográfico.

(Autoridad 
Independiente de 
Responsabilidad 
Fiscal, 2023)

2021-2070 Base 1,0

Nota: Véase fuente original para detalle de los supuestos asumidos en cada escenario de 
proyección.  
Fuentes: European Commission (2021), Blanco-Moreno, Urbanos-Garrido y Thuissard-Vasallo 
(2013), Przywara (2010), y Lorenzini et al. (2019).



128

LOS RETOS DEL SISTEMA SANITARIO A LA LUZ DE LA TRANSICIÓN DEMOGRÁFICA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

sin dejar a nadie atrás, y en 
particular a los ancianos con 
escasas habilidades tecnoló-
gicas. 

7.	 Los cuidadores informales 
(85 por 100 del gasto de las 
enfermedades mentales, de-
mencia senil y Alzheimer en 
ancianos) también son recur-
sos humanos para la salud, 
y un importante reto del sis-
tema es visibilizar su valor e 
integrarlos formalmente en 
la red de cuidados. De hecho, 
el principal reto organizativo 
del país es lograr el continuo 
asistencial, coordinando e in-
tegrando la sanidad y los cui-
dados de larga duración.

8.	 En cuanto a los recursos 
materiales, hay dos grandes 
áreas: la necesidad de con-
servar la capilaridad de la red 
sanitaria en el territorio, facili-
tando el acceso a los servicios 
incluso para las poblaciones 
rurales más remotas, y la ne-
cesidad de desinstituciona-
lizar los cuidados de larga 
duración, reconvirtiendo la 
red de residencias actual, con 
unas 400.000 plazas, en una 
oferta más diversificada y 
acorde a las preferencias de 
las personas mayores y sus 
familiares.

9.	 Los cambios organizativos y 
de recursos serán factibles 
si se apoyan en cambios de 
fórmulas de financiación a los 
proveedores y los incentivos a 
nivel de micro y mesogestión. 

10.	Conseguir la financiación ne-
cesaria para la sanidad y los 
cuidados de larga duración 
constituye el cuarto reto del 
sistema sanitario. Las pro-
yecciones de gasto sanitario 
son muy dependientes del 
escenario asumido en cuan-

climático, que además de 
un desafío ambiental tiene 
repercusiones directas sobre 
la salud, y en particular en 
personas mayores. Además, 
hace cambiar los flujos mi-
gratorios. El conocimiento 
de las consecuencias sobre 
la salud y la utilización sani-
taria de las manifestaciones 
del cambio climático (olas de 
calor, inundaciones, incen-
dios) permitiría en algunos 
casos prevenir sus efectos. 
El reto del cambio climático 
requiere un abordaje glo-
bal, planetario y de todas las 
políticas. El sector sanitario 
puede contribuir a aminorar 
el problema mejorando la 
eficiencia energética de sus 
instalaciones y reduciendo 
las emisiones de gases de 
efecto invernadero.

6.	 El tercer reto, muy general, 
es la necesidad de cambios 
organizativos y de gestión, 
así como la adaptación de 
la oferta sanitaria. En cuanto 
a los recursos humanos, se 
necesitarán más médicos de 
familia, personal de enfer-
mería y nuevas profesiones 
(incluyendo traductores y me-
diadores culturales). Dada la 
proyección de déficit de unos 
10.000 médicos de familia 
para 2028, a corto plazo, se 
propone aumentar el nume-
rus clausus de medicina y las 
plazas MIR de medicina de 
familia, incentivar las jubila-
ciones voluntarias más allá de 
la edad legal, pero también 
cuidar a los profesionales con 
políticas de reclutamiento y 
retención. La atención sanita-
ria en domicilio, los cuidados 
paliativos y la ruralidad han 
de abordarse con múltiples 
actuaciones y un uso eficien-
te y apropiado de las nuevas 
tecnologías de comunicación, 

avanzadas. Por ejemplo, a los 
90 años, la tasa de personas 
con discapacidad multiplica 
por 24 la de los 25-34 años.

3.	 De este modo, la transición 
demográfica tiene conse-
cuencias directas sobre la 
salud y sobre el sistema sa-
nitario. La evidencia sugiere 
que en España se está con-
siguiendo avanzar hacia un 
envejecimiento saludable. La 
esperanza de vida en buena 
salud a los 65 años está me-
jorando tendencialmente, y 
la encuesta de discapacidad, 
autonomía personal y situa-
ciones de dependencia de 
2020 muestra una disminu-
ción muy notable del por-
centaje de personas de edad 
avanzada con limitaciones de 
actividad, comparada con la 
de 2008.

4.	 El primer reto del sistema sa-
nitario es el envejecimiento 
saludable, que será uno de 
los grandes determinantes 
de la necesidad de recursos, 
personales, materiales y fi-
nancieros, y su organización. 
Para avanzar en esa dirección, 
es fundamental la prevención 
temprana (sobre todo de los 
problemas de salud mental) y 
la prevención de caídas en an-
cianos. No toda intervención 
preventiva es coste-efectiva, y 
generalmente las intervencio-
nes sobre el entorno dirigidas 
a la comunidad son más cos-
te-efectivas que las dirigidas a 
las personas individualmente, 
desde la clínica o con políticas 
no sanitarias. En cualquier 
caso, la mejor evidencia sobre 
coste-efectividad de la pre-
vención es la local, pues no 
hay lecciones universales.

5.	 El segundo reto para el siste-
ma sanitario es el del cambio 
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to a envejecimiento y otros 
factores no demográficos 
(productividad, elasticidad 
renta, desarrollos tecnoló-
gicos). El factor demográfi-
co sería responsable, según 
los informes revisados, de la 
cuarta parte del aumento del 
gasto sanitario proyectado a 
medio-largo plazo. El enve-
jecimiento saludable marca 
una gran diferencia. En ge-
neral, la propuesta para el 
control del gasto sanitario es 
poner el foco en los factores 
que determinan la intensi-
dad del uso de recursos sa-
nitarios, como el estado de 
salud de la población, el uso 
de las nuevas tecnologías o 
la organización y gestión del 
propio sistema sanitario.

11.	 La eficiencia del gasto sa-
nitario es una clave impor-
tante. Desde la definición 
de la cartera de servicios ba-
sada la evidencia sobre su 
coste-efectividad, hasta la 
reducción de las actividades 
de bajo valor terapéutico, 
la práctica de la medicina 
defensiva, o la mejora de la 
seguridad del paciente, hay 
intervenciones y programas 
dirigidos a mejorar la efi-
ciencia del gasto a los que 
prestar atención.
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la salida efectiva del mercado de 
trabajo es de 61 años en España, 
62,3 años en Italia, 60,4 años 
en Francia y 63,1 en Alemania. 
Pero este desequilibrio injusto 
entre generaciones no se limita 
al gasto en pensiones. La deuda 
pública, las regulaciones, los re-
sultados del mercado laboral y el 
crecimiento económico son todos 
elementos que han contribuido al 
deterioro en la justicia intergene-
racional.

Ante esta situación, una com-
paración entre generaciones 
podría ayudar y representar un 
ejercicio de conciencia colectiva, 
al menos para los baby boomers 
(nacidos entre 1947 y 1964), y 
para una parte de la generación X  
(nacidos entre 1965 y 1980). En 
muchos países, una gran parte 
de los miembros de estas ge-
neraciones disfrutaron, cuando 
se incorporaron al mercado la-
boral, de niveles de crecimiento 
económico elevados. En los años 
60, 70 y 80, en los cuatro países 
mencionados anteriormente, la 
tasa de crecimiento anual de 
la renta per cápita estaba por 
encima del 10 por 100 (véase 
gráfico 1). Con una población 
joven y pocos pensionistas que 
mantener, había un dividiendo 
demográfico importante que 
facilitaba la financiación de las 
pensiones y permitía también 
que los impuestos fueran mucho 
más ventajosos que en la actua-
lidad. La deuda pública, la carga 
fiscal para las generaciones jóve-

Resumen

La mayoría de los países de la OCDE es-
tán envejeciendo rápidamente, debido a una 
gran reducción en las tasas de fertilidad y a un 
amplio aumento en la esperanza de vida, par-
ticularmente en la vejez. Se espera que estos 
fenómenos continúen y pongan en peligro la 
sostenibilidad financiera de muchos progra-
mas del Estado de bienestar. Sin embargo, 
el envejecimiento de la población aumenta la 
relevancia política de las generaciones mayo-
res. En países como Italia y España, que ya se 
caracterizan por una distribución intergene-
racional desigual (e injusta) de los recursos, 
el efecto político del envejecimiento puede 
conducir a una mayor desigualdad intergene-
racional. Para limitar este efecto electoral del 
envejecimiento, se necesitan normas cons-
titucionales que protejan a las generaciones 
jóvenes y futuras.

Palabras clave: envejecimiento, distri-
bución intergeneracional, efecto electoral, 
Estado de bienestar.

Abstract

Most OECD countries are aging fast, 
due to a large reduction in the fertility rates 
and a large increase in life expectancy, 
particularly at old age. These phenomena are 
expected to continue and will jeopardize the 
financial sustainability of many Welfare State 
programs. Yet, population aging increases the 
political relevance of the elderly generations. 
In countries, such as Italy and Spain, already 
characterized by an unequal (and unfair) 
intergenerational distribution of resources, 
the political effect of aging may thus lead to 
further intergenerational inequality. To limit 
this electoral effect of aging, constitutional 
rules protecting young and future generations 
are needed.

Keywords: population aging, intergenera-
tional inequality, electoral effect, Welfare 
State programs.

JEL classification: I30, J00.

I.  INTRODUCCIÓN

EN 1994, el Banco Mundial 
publicó un libro (Banco 
Mundial, 1994) sobre el en-

vejecimiento y el impacto de la 
demografía en los sistemas de 
bienestar, que se convertiría en 
un manifiesto de las políticas 
públicas a seguir para limitar 
los efectos del envejecimiento, 
especialmente en los sistemas 
de pensiones. El análisis par- 
tió de los datos sobre redistribu-
ción intergeneracional. Por cada 
dólar gastado en programas pú-
blicos dirigidos a los más jóvenes 
(0-14 años), a los programas 
para los mayores de 65 años se 
dedicaron 2,1 dólares en el Reino 
Unido, 2,35 dólares en Japón, 
2,65 dólares en Francia, 3,16 
dólares en Alemania y 3,8 dó-
lares en Italia. Por desgracia, no 
incorporaba datos sobre España.

Este gran desequilibrio en el 
gasto público hacia las personas 
mayores fue, y sigue siendo, im-
pulsado en gran medida por el di-
seño del Estado de bienestar. En 
1995, el gasto en pensiones en 
Italia fue del 13,1 por 100 del PIB, 
del 11,8 por 100 en Francia, del  
10,3 por 100 en Alemania y  
del 8,7 por 100 en España. En 
2021 el gasto en pensiones as-
ciende al 13,2 por 100 del PIB en 
España, el 16,9 por 100 del PIB  
en Italia, el 14,6 por 100 en Francia  
y el 11,9 por 100 del PIB en  
Alemania. Y, a pesar del aumento 
en la longevidad, en la actualidad 
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los jóvenes: menos ayudas den-
tro de la propia familia, dirigida 
solo a los propios hijos, y más 
oportunidades de crecimiento 
para los jóvenes; menos pater-
nalismo y más enfocar el gasto 
público hacia las políticas que 
favorecen a los jóvenes, que son, 
además, las políticas que favore-
cen el crecimiento a largo plazo 
y la productividad.

El artículo está organizado 
de la siguiente forma. La sección 
dos analiza cómo las tendencias 
demográficas están afectando 
al proceso de envejecimiento 
en España, Italia, Alemania y 
Francia. La sección tres analiza 
lo que hemos denominado la 
«Demografía Política»: cómo el 
envejecimiento poblacional está 
afectando a las decisiones polí-
ticas. La sección cuatro estudia 
en qué medida esta demogra-
fía política está moldeando las 
distintas partidas del Estado de 
bienestar. Por último, la sección 
cinco concluye con recomenda-
ciones para conseguir que los 
jóvenes vuelvan a entrar en la 
agenda de los políticos.

II. TENDENCIAS 
DEMOGRÁFICAS HACIA 
EL ENVEJECIMIENTO

Los cambios demográficos 
ocurridos en las últimas décadas 
han sido asombrosos. El proceso 
de envejecimiento de la pobla-
ción está estrictamente relacio-
nado con las llamadas transicio-
nes demográfi cas. En el pasado, 
los países solían presentar altas 
tasas de fecundidad, pero tam-
bién altas tasas de mortalidad. 
Luego, las tasas de mortali-
dad comenzaron a disminuir, es-
pecialmente a una edad tempra-
na. Años más tarde también las 
tasas de fertilidad han disminui-
do. La combinación de tasas de 

nes y futuras, era de alrededor 
del 30 por 100 del PIB. Al mismo 
tiempo, el fuerte dividiendo de-
mográfico permitió que estas 
generaciones se benefi ciasen de 
la mayor generosidad de los sis-
temas de seguridad social y de 
la reducción de la edad media 
de jubilación, gracias a la intro-
ducción de los programas de la 
jubilación anticipada.

¿Cuál es la situación de los 
nacidos en el nuevo milenio? Es 
difícil predecir las tasas de creci-
miento económico de los próxi-
mos treinta y cinco años, pero di-
fícilmente experimentarán tasas 
como las que experimentaron 
los baby boomers (y parte de la 
generación X). Ahora, el dividen-
do demográfi co se ha invertido y 
la edad de jubilación inevitable-
mente acabará aumentando a 
medida que crezca la esperanza 
de vida. Además, dado que las 
pensiones son una función de 
las contribuciones pagadas, la 
generosidad de las mismas de-

penderá del progreso de la vida 
laboral, de modo que el empleo 
tardío, con contratos a tiempo 
parcial y precarios, y el bajo cre-
cimiento económico, también 
pondrán en peligro las pensiones 
futuras. Ciertamente, los jóvenes 
de hoy tienen una carga fiscal 
mucho más pesada que las ge-
neraciones anteriores, la deuda 
pública está peligrosamente por 
encima del 110 por 100 del PIB.

En defi nitiva, las generaciones 
de los baby boomers (y parte de 
la generación X) tuvieron la suer-
te de haber experimentado un 
período, quizá el único, de fuerte 
crecimiento económico. Ade-
más, se ayudaron a sí mismos, 
a través de políticas fi scales que 
redistribuyeron recursos sustan-
ciales a su favor, en detrimento 
de las generaciones jóvenes y fu-
turas: deuda pública, pensiones, 
jubilación anticipada. Por todo 
ello, los baby boomers (y parte 
de la generación X) deberían tra-
tar de cambiar su actitud hacia 

GRÁFICO 1
PIB PER CÁPITA 
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y bajas tasas de fecundidad, pro-
duce una población envejecida, 
particularmente cuando las re-
ducciones en la tasa de morta-
lidad se concentran en la vejez.

El gráfi co 2 muestra que las 
tasas de fertilidad seguían siendo 
relativamente altas hasta prin-
cipios de los años setenta en 
Francia, Alemania e Italia, e in-
cluso a principios de los ochenta 
en España. Ciertamente, estaban 
por encima del valor de 2,1 hijos 
por mujer, lo que representa la 
tasa de fecundidad necesaria 
para mantener constante la po-
blación. Sin embargo, se desplo-
maron muy rápido y a principios 
de los años noventa, Alemania, 
Italia y España, pero no Francia, 
se encontraban entre los países 
con las tasas de fertilidad más 
bajas del mundo.

Al mismo tiempo, la espe-
ranza de vida al nacer creció 
espectacularmente, tanto para 
hombres como para mujeres, 
como se muestra en el gráfi co 3. 
A principios de los años sesen-
ta, la esperanza de vida de un 
hombre nacido en cualquiera 
de estos cuatro países rondaba 
los 67 años, mientras que ahora 
ronda los 80 años. Aumentos 
análogos ocurrieron para las mu-
jeres. Aún más pronunciado es 
el aumento de la esperanza de 
vida condicional a los 65 años, 
como se muestra en el gráfi co 4. 
A principios de los años sesenta, 
un hombre de 65 años en uno de 
estos cuatro países podría esperar 
vivir alrededor de 13 años más. 
Hoy, un hombre de 65 años tiene 
una esperanza de vida residual 
de alrededor de 18 años, con una 
ligera reducción en los últimos 
años debido a la pandemia de 
COVID-19. Aún más espectacular 
es el aumento de la esperanza de 
vida que experimentan las muje-
res. Desde alrededor de quince 

fecundidad y mortalidad defi ne 
en gran medida la pirámide de 
población de un país. Las altas 
tasas de fecundidad y mortalidad 
se asocian con una población 
muy joven. La etapa intermedia 
de la transición demográfica, 
caracterizada por una baja tasa 

de mortalidad y altas tasas de 
fecundidad, aumenta el tamaño 
de la población y produce un au-
mento del tamaño de las cohor-
tes en edad de trabajar, como 
ocurrió durante el baby boom
(y parte de la generacion X). La 
etapa fi nal, con baja mortalidad 

GRÁFICO 2
TASA DE FECUNDIDAD: HIJOS POR MUJER EN EDAD FÉRTIL
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GRÁFICO 3
ESPERANZA DE VIDA AL NACER (POR SEXO)
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años más a principios de los años 
sesenta, dependiendo del país, 
hasta más de veintidós años en la 
actualidad.

En los últimos años, los gran-
des fl ujos migratorios, especial-
mente hacia algunos países, 
como Alemania y España (véase 
el gráfi co 5), han contribuido a 
reducir (o retrasar) este proceso 
de envejecimiento. De hecho, los 
migrantes suelen ser más jóvenes 
que el nativo promedio y tienden 
a tener tasas de fertilidad más 
altas. Sin embargo, el fenómeno 
migratorio solo ha tenido un im-
pacto limitado en la demografía.

La combinación de tasas de 
fecundidad más bajas y una 
mayor esperanza de vida (tanto 
al nacer como a los 65 años) 
ha modifi cado en gran medida 
la forma de la pirámide de po-
blación. Un indicador del peso 
relativo de las distintas cohortes 
viene dado por la tasa de depen-
dencia de la tercera edad, que 
se defi ne como la relación entre 
el número de individuos mayo-
res de 65 años y el número de 
individuos en edad de trabajar 
(de 20 a 64 años). La tasa de 
dependencia de la tercera edad 
ha aumentado mucho con el 
tiempo en todos los países (véase 
gráfi co 6 y cuadro n.º 1).

En Italia, esta tasa de depen-
dencia aumentó del 14,3 por 100 
en 1950 al 40,9 por 100 en 2023 
y se prevé que alcance el 74,4 por 
100 en 2050. Análogamente, en 
España la tasa de dependencia 
de la vejez era del 12,8 por 100 
en 1950 y ha aumentado hasta 
el 34,5 por 100 en 2023 y se 
espera que sea del 78,4 por 100 
en 2050. En otras palabras, en 
los años cincuenta, en Italia y 
España, había una persona mayor 
por cada siete u ocho personas 
en edad de trabajar, lo que hacía 

GRÁFICO 4
ESPERANZA DE VIDA A LOS 65 AÑOS (POR SEXO)
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Fuente: OCDE (2023), Life expectancy at 65 (indicator), doi: 10,1787/0e9a3f00-en (acce-
dido el 9 de mayo de 2023).

GRÁFICO 5
ENTRADA DE MIGRANTES
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historia, en la evolución futura 
de los Estados de bienestar y de 
la economía en estos países de la 
UE que envejecen? La instan-
tánea proporcionada en 1994 
por el Banco Mundial mostró un 
gran desequilibrio en el gasto 
público a través de las generacio-
nes. ¿Contribuirá el proceso de-
mográfi co a reducir o amplifi car 
este desequilibrio?

Para dar respuesta a esta pre-
gunta crucial, podemos comen-
zar por notar que este desequi-
librio intergeneracional se debe 
principalmente a las políticas 
fiscales, el gasto público y las 
regulaciones, que están bajo el 
control directo de los responsa-
bles políticos. Y los responsables 
políticos son políticos electos. 
En este contexto, parece natural 
estar de acuerdo con el enfoque 
de la economía política, que pos-
tula que los partidos y los políti-
cos responden a los incentivos 
electorales. Entonces, la demo-
grafía política está en contra de 
los jóvenes.

El 25 de septiembre de 2022, 
en Italia hubo casi 8 millones 
de votantes jóvenes potenciales 
(18-30 años) y 14 millones de 
votantes potenciales mayores 
de 65 años. En 1950, había casi 
10 millones de votantes jóvenes, 
menos de 4 millones de personas 
mayores. En 2050, solo habrá 6 
millones de jóvenes y 18 millones 
de personas mayores.

En el caso de España las cosas 
son parecidas. En las próximas 
elecciones generales a finales 
del año 2023, en España habrá 
casi 6,6 millones de votantes jó-
venes potenciales (18-30 años) 
y cerca de 10 millones de votan-
tes potenciales mayores de 65 
años. En 1970, había 6,3 mi-
llones de votantes jóvenes, 3,4 
millones de personas mayores. 

imposible de conseguir sin hacer 
importantes reformas.

III. LA DEMOGRAFÍA 
POLÍTICA

¿Cómo han afectado estas 
dinámicas demográfi cas a la re-
distribución intergeneracional de 
los recursos? ¿Y cómo va a infl uir 
el envejecimiento de la pobla-
ción, impulsado por el continuo 
aumento de la esperanza de vida 
y por la fertilidad más baja de la 

relativamente fácil proporcionar 
apoyo fi nanciero a las personas 
mayores. Sin embargo, esta pro-
porción ha cambiado a más de 
una persona mayor por cada tres 
personas en edad de trabajar y se 
prevé que empeore aún más. En 
2050, habrá tres personas mayo-
res por cada cuatro personas en 
edad de trabajar. Este grupo de-
mográfi co hará que la sostenibili-
dad fi nanciera de los programas 
del Estado de bienestar dirigidos 
a las personas mayores, como los 
sistemas de pensiones, sea casi 

GRÁFICO 6
TASA DE DEPENDENCIA DE LA TERCERA EDAD 
(NÚMERO DE INDIVIDUOS MAYORES DE 65 AÑOS/NÚMERO 
DE INDIVIDUOS ENTRE 20 Y 64 AÑOS)
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Fuente: OCDE (2023), Old-age dependency ratio (indicator), doi: 10,1787/e0255c98-en 
(accedido el 9 de mayo de 2023).

EVOLUCIÓN DE LA TASA DE DEPENDENCIA DE LA TERCERA EDAD 

CUADRO N.º 1

2000 2010 2020 2025 2050 2070

Francia 27,3 28,6 37,8 41,2 54,5 55,8

Alemania 26,5 34,4 40,5 46,7 58,1 63,1

Italia 29,2 33,4 40,2 44,7 74,4 67,0

España 26,9 27,1 33,7 38,3 78,4 70,4

Media OCDE 22,5 24,8 32,4 36,2 52,7 58,6

Fuente: OCDE.
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no es nada fácil en comparación 
con cómo se llega a los mayores.

Además, los jóvenes no son 
monotemáticos, sino muy he-
terogéneos en sus intereses. No 
existe una medida de política 
económica única para todos, 
como aumentar las pensiones (o 
no subir impuestos al patrimo-
nio) para los ancianos. Los muy 
jóvenes pueden estar interesados 
en la escuela o en la universidad, 
pero aún por un corto espacio 
de tiempo, el mínimo para gra-
duarse. Entonces, los intereses se 
trasladarían a otra parte, como 
el mercado laboral o tratar de 
formar una familia. Cuestiones 
que requieren políticas que a 
menudo son muy distintas.

Tal vez también por esta 
razón, porque los políticos están 
más atentos a las necesidades de 
los mayores que a las de los jó-
venes, los jóvenes votan menos. 
Al contrario de la opinión gene-
ralizada, la menor participación 
de los jóvenes en las elecciones 
no es nada nuevo. Mirando al 
pasado, siempre han participado 
menos en las elecciones y se han 
interesado menos por la política. 
La ciencia política tradicional-
mente ha identificado distintas 
razones para explicarlo.

Primero, votar es un hábi-
to que requiere tiempo para 
afianzarse y, como es lógico, 
los jóvenes aún no han tenido 
suficientes oportunidades para 
formar y reforzar el hábito. Con 
el tiempo, este va arraigando y 
la participación electoral aumen-
ta. Segundo, existe un coste de 
oportunidad relativo a votar. Se 
necesita un aprendizaje o más 
experiencias para recibir la infor-
mación necesaria. Los jóvenes 
muchas veces tienen trabajos 
menos flexibles que no les per-
miten acudir al colegio electo-

a los que se oponen. Por tanto, 
usar capital político –y políticas 
que los beneficien– para llegar 
a estos votantes es inútil. Esto 
es cierto tanto para los partidos 
que nunca obtendrán el voto 
de estos votantes como para 
los partidos que pueden estar 
seguros de su voto y, por tanto, 
no necesitan convencerlos. Los 
votantes menos radicales, menos 
ideológicos, por otro lado, ten-
drán toda la atención de todos 
los partidos, con la intención de 
convencerlos para ganar votos 
más fácilmente (véase Coughlin, 
2012). Además, en nuestra opi-
nión, el electorado más envejeci-
do está menos radicalizado.

Por tanto, los viejos son más 
atractivos también porque son 
más fáciles de persuadir y movili-
zar. Llegar a las personas mayo-
res durante una campaña elec-
toral es simple. Basta con utilizar 
los medios tradicionales: perió-
dicos, televisión, radio. Captar su 
atención es igual de fácil. Deje 
de hablar de problemas con las 
pensiones, tal vez prometiendo 
un aumento en las pensiones 
mínimas, y no se le ocurra tocar 
los impuestos al patrimonio (o a 
la vivienda). Durante los largos 
años de jubilación, las personas 
mayores se centran en estos y 
algunos otros temas. Constitu-
yen un electorado estable en 
el tiempo y homogéneo en las 
necesidades. Además, están bien 
integrados en el sistema socioe-
conómico del país, los ancianos 
no conocen el abstencionismo. 
Hacer incursiones en los (pocos) 
votantes jóvenes es mucho más 
complejo. Se debe llegar a ellos 
sobre todo en las redes sociales, 
utilizando herramientas de cam-
paña electoral más innovadoras, 
como la publicidad programáti-
ca, que permite colocar vídeos 
cortos de publicidad electoral en 
sitios web. Captar su atención 

En 2050, solo habrá 6,4 millo-
nes de jóvenes y 16 millones de 
personas mayores. En Alemania 
y Francia el envejecimiento tam-
bién está siendo relevante en el 
electorado.

Cuando la pirámide demográ-
fica se pone patas arriba, y la re-
lación entre los ancianos y los jó-
venes aumenta dramáticamente, 
la política diseña sus propuestas 
electorales para las generaciones 
dominantes; esto es, claramente 
hacia los ancianos. Ciertamente, 
no hacia los jóvenes. Los mode-
los de economía política (véase  
Persson y Tabellini, 2000), que se 
utilizan para estudiar los incen-
tivos electorales de los políticos, 
hablan por sí solos. Si la elección 
es unidimensional, como, por 
ejemplo, en el caso de la redis-
tribución del ingreso entre dife-
rentes tipos de personas o entre 
diferentes generaciones, se puede 
aplicar el modelo de votante me-
diano. La política elegida será 
la que más beneficie al votante 
mediano, es decir, al votante con 
la edad mediana entre el electora-
do. El envejecimiento de la pobla-
ción no hace más que aumentar 
esta edad mediana, haciendo que 
la opción política sobre políticas 
redistributivas esté cada vez más 
diseñada para satisfacer a los an-
cianos, alejándose cada vez más 
de las preferencias de los jóvenes. 
En la siguiente sección veremos 
en qué medida esta predicción 
teórica se cumple en los datos.

Pero no es solo una cuestión 
de número de votantes poten-
ciales. Otros modelos de eco-
nomía política argumentan que 
el aspecto más importante en 
la elección de los políticos está 
vinculado a otras características 
de los votantes, como el afian-
zamiento de su ideología. Los 
votantes más radicales son difíci-
les de convencer por los partidos 
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ral, pueden estar residiendo de 
forma provisional en otra juris-
dicción, o simplemente, poseer 
un menor conocimiento de los 
candidatos o de los partidos que 
se presentan, por lo que tienen 
que hacer un mayor esfuerzo 
para elegir.

Además, sintiéndose un poco 
al margen del sistema socioe-
conómico, los jóvenes no están 
muy animados a ir a las urnas. 
Pero su abstención reduce aún 
más su peso electoral y, por 
tanto, el atractivo de los votos 
de los jóvenes para los partidos.

Por tanto, la demografía políti-
ca los condena inexorablemente. 
Tampoco los jóvenes han logrado 
crear un movimiento cultural para 
defender sus intereses. A pesar de 
la existencia de muchos grupos 
juveniles en asociaciones, nunca 
ha habido movimientos políticos 
o culturales que hayan logrado 
situar a los jóvenes en el centro 
de la agenda político-cultural en 
ningún país. La última década ha 
visto (con razón) revitalizarse el 
movimiento feminista hasta la ex-
plosión del movimiento #metoo.
Igualmente, también acertada-
mente, en los últimos años, espe-
cialmente en los Estados Unidos, 
la condición racial ha llamado la 
atención con el movimiento 
#blacklivesmatter. La condición 
de la juventud, por otro lado, 
no tiene apenas presencia en el 
debate público.

Lamentablemente, el des-
equilibrio entre jóvenes y viejos 
va a empeorar en las próximas 
décadas. Aunque el porcentaje 
de votantes jóvenes se va a esta-
bilizar en el entorno del 20 por 
100 (uno de cada cinco) para los 
cuatro países de referencia en 
este artículo, es el porcentaje de 
votantes mayores de 65 años el 
que va a continuar aumentando, 

GRÁFICO 7
ELECTORADO EN ITALIA: PORCENTAJE JÓVENES (18-34) 
VS. PORCENTAJE VIEJOS (+64)
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Fuente: Eurostat (código de datos en línea: demo_pjan and proj_23np).

GRÁFICO 8
ELECTORADO EN ESPAÑA: PORCENTAJE JÓVENES (18-34) 
VS. PORCENTAJE VIEJOS (+64)
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Fuente: Eurostat (código de datos en línea: demo_pjan and proj_23np).
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pasando del 25 por 100 actual 
hasta situarse, en 2050, por en-
cima del 40 por 100.

Los gráficos 7, 8, 9 y 10 
muestran cómo la situación 
ha cambiado radicalmente y 
cómo en las próximas décadas 
se habrán invertido los porcen-
tajes entre jóvenes y mayores 
de 64 años dentro del electo-
rado. Por tanto, podemos decir 
que, si los votantes no cambian 
de actitud, los efectos negati-
vos de la demografía política 
hacia los jóvenes van a continuar 
aumentando (1).

IV. EFECTOS DE LA 
DEMOGRAFÍA POLÍTICA 
SOBRE EL ESTADO DE 
BIENESTAR

Según la teoría antes mos-
trada, la demografía política de-
bería estar generando que gran 
parte de los recursos públicos se 
estén destinando hacia la edad 
(o las personas mayores).

En esta sección vamos a com-
parar el gasto público como por-
centaje del PIB en los cuatro paí-
ses analizados (Alemania, España, 
Francia e Italia). Para ello, vamos a 
analizar la evolución del gasto pú-
blico por funciones desde 1995 
hasta 2009. Creemos razonable 
utilizar el año 2019 para no estar 
contaminados por la pandemia, 
año donde el PIB cayó signifi ca-
tivamente en todos los países y 
dado que el último dato disponi-
ble en el momento de la publica-
ción es el de 2021.

Naciones Unidas hace una 
clasificación del gasto públi-
co por funciones. En particu-
lar, considera las siguientes 10 
funciones: 1) Servicios públicos 
generales (aquí se incluye tam-
bién el pago de intereses de la 
deuda pública); 2) Defensa; 3) 

GRÁFICO 9
ELECTORADO EN FRANCIA: PORCENTAJE JÓVENES (18-34) 
VS. PORCENTAJE VIEJOS (+64)
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Fuente: Eurostat (código de datos en línea: demo_pjan and proj_23np).

GRÁFICO 10
ELECTORADO EN ALEMANIA: PORCENTAJE JÓVENES (18-34) 
VS. PORCENTAJE VIEJOS (+64)
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ver claramente que la partida 
que más ha aumentado en los 
cuatro países es la de Protección 
social: 3,6 por 100 del PIB en  
España, 0,8 por 100 del PIB  
en Alemania, 2 por 100 del PIB en  
Francia y 3,1 por 100 del PIB  
en Italia.

Curiosamente, las partidas 
que más benefician a los jóve-
nes como la Educación solo ha 
subido en Alemania, la Vivienda 
ha caído en todos los países y la 
Protección del medioambiente 
apenas sí ha subido una décima 
en Francia, Alemania e Italia, y 
ha caído una décima en España.  
Podemos considerar que las par-
tidas de Servicios públicos ge-
nerales, Asuntos económicos,  
Defensa, Orden y seguridad y 
ocio son neutrales en el sentido 
de que benefician por igual a vie-
jos y a jóvenes y prácticamente 
no se han movido.

Dentro del gasto de protec-
ción social hay partidas que be-
nefician a los viejos y otras a los 
jóvenes. Vemos cómo han evolu-
cionado las distintas partidas del 
gasto social en el cuadro n.º 4.  
Como se puede ver en dicho cua-
dro n.º 4, prácticamente todo el 

público ha aumentado entre 
2008 y 2019 en todos los países: 
0,9 por 100 del PIB en España,  
0,8 por 100 del PIB en Alemania, 
2,1 por 100 del PIB en Francia y 
0,7 por 100 del PIB en Italia.

Por un lado, la partida Ser-
vicios públicos generales solo 
aumentó en España un 0,2 por 
100 del PIB. Esto es debido al au-
mento del servicio de la deuda, 
pues el nivel de deuda pública ha 
pasado del 40 por 100 en 2008 
al 98 por 100 en 2019. Se puede 

Orden público y seguridad; 4) 
Asuntos económicos (aquí se in-
cluye transporte y asuntos comer-
ciales y laborales); 5) Protección 
del medio ambiente; 6) Vivienda 
y servicios comunitarios; 7) Salud; 
8) Ocio, cultura y religión; 9) Edu-
cación; y 10) Protección social. 
En el cuadro n.º 2 vemos cómo 
han evolucionado las distintas 
partidas desde 1995 hasta el año 
2019 en términos del PIB. 

Como se puede ver en el 
cuadro n.º 3, el nivel de gasto 

GASTO PÚBLICO POR FUNCIONES: 1995, 2008 Y 2019

CUADRO N.º 2

ESPAÑA ALEMANIA FRANCIA ITALIA

1995 2008 2019 1995 2008 2019 1995 2008 2019 1995 2008 2019

Gasto total 44,1 41,4 42,3 55,1 44,2 45 54,8 53,3 55,4 51,6 47,8 48,5
Servicios públicos generales 8 5,2 5,4 7,4 6,6 5,8 8,3 7,2 5,6 15,1 9,5 7,3
Defensa 1,4 1 0,8 1,3 0,9 1,1 2,5 1,7 1,7 1,3 1,3 1,3
Orden público y seguridad 2 2 1,8 1,6 1,5 1,6 1,5 1,5 1,6 1,9 1,8 1,8
Asuntos económicos 5,8 5,5 4,2 11,1 3,7 3,2 5,9 4,6 5,9 4,3 3,9 4,1
Protección del medio ambiente 0,8 1 0,9 0,9 0,5 0,6 0,6 0,9 1 0,6 0,8 0,9
Vivienda y servicios comunitarios 1 1,1 0,4 0,8 0,7 0,4 0,9 1,2 1,1 0,7 0,6 0,5
Sanidad 5,2 6,1 6,1 6,1 6,5 7,3 7,1 7,4 8 5,1 7 6,8
Ocio, cultura y religión 1,3 1,6 1,2 1 1,1 1 1 1,4 1,4 0,7 0,7 0,8
Educación 4,3 4,2 4 4,1 3,9 4,4 5,8 5,4 5,2 4,4 4,3 3,9
Protección social 14,3 13,8 17,4 20,7 18,8 19,6 21,3 21,8 23,8 17,5 18 21,1

VARIACIÓN DEL GASTO PÚBLICO TOTAL POR FUNCIONES EN EL PERÍODO 2008 Y 2019 
En puntos del PIB

CUADRO N.º 3

ESPAÑA ALEMANIA FRANCIA ITALIA

Gasto total 0,9 0,8 2,1 0,7

Servicios públicos generales 0,2 -0,8 -1,6 -2,2

Defensa -0,2 0,2 0 0

Orden público y seguridad -0,2 0,1 0,1 0

Asuntos económicos -1,3 -0,5 1,3 0,2

Protección del medio ambiente -0,1 0,1 0,1 0,1

Vivienda y servicios comunitarios -0,7 -0,3 -0,1 -0,1

Sanidad 0 0,8 0,6 -0,2

Ocio, cultura y religión -0,4 -0,1 0 0,1

Educación -0,2 0,5 -0,2 -0,4

Protección social 3,6 0,8 2 3,1
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Para un análisis completo de 
los efectos de la demografía po-
lítica es importante, también, 
analizar que está pasando con el 
défi cit, con el défi cit estructural y 
con la deuda pública.

En los gráfi cos 11 y 12 pode-
mos ver la evolución del défi cit 
público y del défi cit estructural 
en nuestros cuatro países. Parece 
claro que la disciplina fiscal es 
mayor en Alemania que en los 
otros tres países.

Es decir, vemos cómo Italia, 
Francia y España tienen un défi cit 
fi scal de forma sistemática. Está 
justifi cado tener défi cit en algu-
nas situaciones, como cuando 
se entra en recesión o cuando la 
economía viene afectada por 
situaciones inesperadas como 
una pandemia, pero no parece 
razonable tener déficit estruc-
tural todos los años. La mayor 
disciplina de Alemania en sus 
cuentas públicas le permite tener 
un nivel de deuda pública más 
baja que los otros tres países 
(véase gráfi co 13).

Para poder analizar la situa-
ción fiscal de un país en cada 
momento se suele usar lo que se 
denomina «déficit estructural», 
que no es otra cosa que el défi -
cit que tendría un país cuando 
está en equilibrio o producien-
do a su potencial. Podemos de-
cir que hay dos tipos de gasto: 
uno, que es el mayoritario, es-
tructural y que no depende de la 
situación económica, como, por 
ejemplo, el gasto en pensiones, 
la sanidad, la educación, la de-
fensa, etcétera. Luego hay otra 
parte del gasto que depende de 
la situación económica, como, 
por ejemplo, las prestaciones por 
desempleo o las ayudas a las em-
presas, que hacen que se gaste 
más cuando se está en recesión, 
así como cualquier decisión de 

al 75 por 100 y del 72 al 73 por 
100, respectivamente. En Italia, 
este porcentaje ha caído, pero es 
que estaba ya muy alto. Ha pasa-
do del 90,5 por 100 en 2008 al 
84 por 100 en 2019. A pesar de 
un aumento en el gasto en pen-
siones, con la introducción de 
sistema de cuotas para fomentar 
la jubilación anticipada, en 2019 
en Italia se ha introducido tam-
bién un sistema de renta básica 
llamado rente de ciudadania, 
que ha aumentado mucho tam-
bién el gasto en exclusión social.

aumento en Protección social ha 
ido destinado a la edad: enferme-
dad, incapacidad, edad avanzada 
(pensiones) y supervivientes (o 
pensión de viudedad). Las otras 
partidas apenas han aumentado 
o incluso han disminuido. 

En resumen, el porcentaje de 
recursos de la protección social 
que va destinado a los mayores 
ha aumentado. En España ha 
pasado del 75 al 82 por 100 del 
total. En Alemania y en Francia 
el aumento del gasto ha sido 
más equilibrado, pasando del 73 

VARIACIÓN DEL GASTO EN PROTECCIÓN SOCIAL POR PARTIDAS EN EL PERÍODO 
2008 Y 2019

En puntos del PIB

CUADRO N.º 4

ESPAÑA ALEMANIA FRANCIA ITALIA

Protección social 3,6 0,8 2 3,1
Enfermedad e incapacidad 0,3 0,6 0,4 0,2
Edad avanzada 3,2 0,4 1,1 1,2
Supervivientes 0,4 0 0,1 0,1
Familia e hijos 0,1 0,3 -0,2 0
Desempleo -0,4 -0,7 0,3 0,6
Vivienda -0,1 -0,1 0 0
Exclusión social (resto) 0,2 0,3 0,4 0,8
Protección social (resto) -0,2 -0,1 0 0

GRÁFICO 11
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trario, tienen abultados déficits 
estructurales, que no significan 
otra cosa que los ingresos no son 
sufi cientes en ningún momento 
del ciclo económico para fi nan-
ciar los gastos. Y, como conse-
cuencia, necesitan emitir deuda 
pública para fi nanciarlos.

Y, de esta forma, la existencia 
de un défi cit estructural perma-
nente, estaría amplificando el 
problema de justicia interge-
neracional mencionado ante-
riormente. Es decir, no solo la 
mayor parte del gasto va hacia 
los mayores, sino que como no 
se está recaudando lo sufi ciente 
para financiar este gasto (i.e.
hay un elevado défi cit estructu-
ral), se tiene que fi nanciar con 
deuda pública, que no es otra 
cosa que facturas impagadas 
que se trasladan a las futuras 
generaciones.

Por último, la demografía po-
lítica no solo afecta a la distribu-
ción del gasto público funcional, 
sino que también puede afectar 
a la regulación. Sin entrar en 
detalles institucionales, la regula-
ción laboral suele estar segmen-
tada, en el sentido de que en los 
cuatro países hay un porcentaje 
de trabajadores estables y prote-
gidos y luego hay otro porcenta-
je de trabajadores con contratos 
precarios y con baja protección. 
Normalmente, este segmento 
de los trabajadores son los que 
dotan de flexibilidad a las em-
presas para poder competir en 
un mercado globalizado. Y son, 
principalmente, los trabajadores 
más jóvenes lo que se encuen-
tran en el segmento desprote-
gido del mercado de trabajo. 
Al mismo tiempo, la regulación 
del mercado de la vivienda y la 
ausencia de recursos para invertir 
en vivienda en alquiler para los 
jóvenes, o en rentas de emanci-
pación o de apoyo a la familia, 

valorar qué nivel de défi cit es ra-
zonable, hay que tener en cuenta 
la parte del ciclo económico en 
la que nos encontramos. Y esto 
es justo lo que hace el défi cit es-
tructural. Es fácil anticipar que lo 
razonable económicamente sería 
que no hubiera déficit cuando 
se crece al potencial. Pues bien, 
como hemos visto, solo Alemania 
no tiene défi cit estructural. Fran-
cia, Italia o España, por el con-

gasto de carácter temporal, como 
una inversión estratégica o unas 
medidas puntuales para hacer 
frente a una pandemia o a una 
guerra. Algo similar ocurre con 
los ingresos, pero, en este caso, la 
mayor parte sí depende del ciclo. 
Por ejemplo, el IRPF, el impuesto 
de sociedades o las cotizaciones 
sociales se ven muy afectados 
cuando la economía entra en 
recesión. Por este motivo, para 

GRÁFICO 12
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permite a los jóvenes de 16 y 17 
años votar en todo el país.

En segundo lugar, contar con 
una regla fiscal intergeneracio-
nal, que regule automáticamente 
la asignación del gasto público 
(Faioli y Nannicini, 2023). En su 
formulación más simple, la regla 
fiscal estipularía que, por cada 
euro adicional asignado a progra-
mas de gasto público, que están 
dirigidos principalmente a las per-
sonas mayores, se debería asignar 
un euro adicional a programas de 
gasto dirigidos a los jóvenes.

Además, sería deseable esta-
blecer que estos recursos no pue-
den ser financiados por deuda. 
Esta regla fi scal intergeneracional 
no tendría capacidad de reducir 
o reasignar el gasto público exis-
tente, ya que solo afectaría a las 
futuras medidas de política fi scal. 
Sin embargo, tendría muchas 
ventajas. En primer lugar, ayu-
daría a reorientar el gasto fi scal 
a favor de los jóvenes a lo largo 
del tiempo, actuando sobre los 
fl ujos de gasto futuros. Por tanto, 

Juventud, pero poco se hizo para 
modifi car los incentivos electo-
rales habituales. Para neutralizar 
los incentivos electorales (detrás 
de la demografía política) que 
empujan a olvidarse de los jóve-
nes y a atraer solo a los votantes 
mayores, es necesario avanzar en 
dos dimensiones.

En primer lugar, para au-
mentar el peso de los jóvenes 
en unas elecciones se puede 
introducir el voto obligatorio 
y bajar la edad de voto a los 
16 años. Hacer obligatorio el 
voto, como ocurre en Australia, 
Bélgica, Brasil y muchos otros 
países, podría impulsar la voz 
de los jóvenes en el corto plazo, 
pero para afi anzarlo es necesa-
rio que los jóvenes vean que su 
participación es útil y que son 
tenidos en cuenta por los polí-
ticos. Si se baja la edad de voto 
a los 16 años el porcentaje de 
votantes potenciales jóvenes en 
unas elecciones aumenta. En la 
mayoría de los países la edad de 
voto son los 18 años. Austria 
es el único país europeo que 

hacen cada vez más difícil que 
los jóvenes puedan emanciparse 
para desarrollarse personal y pro-
fesionalmente. Una prueba evi-
dente de que todo ello hace que 
los jóvenes de hoy están peor 
que los jóvenes de generaciones 
anteriores es que la emancipa-
ción se ha retrasado en todos 
los países. Y no solo eso, sino 
que también se han reducido las 
tasas de fecundidad y la edad de 
las madres cuando tienen el pri-
mer hijo (véase gráfi co 14).

V. RECOMENDACIONES 
DE POLÍTICA Y 
CONCLUSIONES

La demografía política o las 
tendencias demográfi cas han de-
bilitado y van a seguir debilitando 
aún más la voz política de los 
jóvenes. Los jóvenes han pasado 
de ser un bloque electoral funda-
mental hace varias décadas a uno 
periférico. Es muy probable que 
las generaciones futuras, desalen-
tadas por la pérdida de infl uencia 
en unas elecciones, no consigan 
adoptar el hábito del voto. La par-
ticipación electoral de los jóvenes 
ya es tradicionalmente baja, pero 
esta disminuirá aún más.

El hecho de que cada vez se 
tenga menos en cuenta las pre-
ferencias de los jóvenes en los 
procesos electorales es un grave 
problema. Por un lado, les gene-
ra menos incentivos a ir a votar y 
la caída de la participación de los 
jóvenes debilitará la legitimidad 
de los Gobiernos elegidos. Por 
otro lado, que solo se escuche 
la voz de los más mayores en las 
elecciones hace que la política 
se centre en el cortoplacismo. 
Por esto es fundamental que la 
democracia dé voz a las gene-
raciones futuras o a los jóvenes.

El pasado año 2022 se con-
memoró el Año Europeo de la 

GRÁFICO 14
EDAD MEDIA A LA QUE LAS MUJERES TIENEN SU PRIMER HIJO
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NOTA 

(1) Ver Galasso (2021 y 2018) para un análisis 
detallado de la demografía política en Italia y 
Conde-Ruiz y Conde-Gasca (2023) para España.
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de 0-3 años, primaria, secundaria 
e incluso universidades, aumentar 
el presupuesto de I + D + i, la 
vivienda, las ayudas a la eman-
cipación. Es decir, medidas que 
tendrían un impacto positivo en 
el crecimiento económico o el 
aumento de la productividad.

Ningún partido promove-
rá espontáneamente una regla 
fiscal intergeneracional de este 
tipo. La demografía política no 
lo hace electoralmente atractivo: 
mejor dar a los mayores que a los 
jóvenes. Por ello la única solución 
es que los adultos y las personas 
mayores (los baby boomers y la 
generación X) se den cuenta de 
que el futuro de nuestros jóvenes 
podría ser peor que nuestro pre-
sente y cambien sus preferencias 
hacia los políticos que tomen en 
serio las demandas de nuestros 
jóvenes.

representaría un contrapeso a las 
dinámicas demográficas que, al 
aumentar el número de personas 
mayores, tienden automática-
mente a aumentar el gasto total 
de programas como pensiones, 
salud, o dependencia. En segun-
do lugar, aumentaría el coste de 
oportunidad de transferir recur-
sos a los mayores para ganar unas 
elecciones. Como no se pueden 
financiar con deuda, y por cada 
euro que quisieran gastar en los 
mayores tendrían que gastar el 
equivalente en los jóvenes, cada 
euro comprometido en la elec-
ción a los mayores les costaría el 
doble. Y esto obligaría a, o bien 
una subida de impuestos (polí-
ticamente muy costosa), o una 
reducción (aún más dolorosa) del 
gasto público existente. En tercer 
lugar, cambiaría el gasto público 
hacia programas que favorecen 
a los jóvenes, como la educación 
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Sin embargo, desde hace 
unos años, en la agenda pública 
española y en los debates socia-
les, el tema de la despoblación 
opaca a los otros dos, aunque 
como ya hemos dicho están es-
trechamente conectados.

En este contexto, el objetivo 
de este trabajo es centrarnos en 
el análisis del reto demográfico 
desde la perspectiva de la des-
población de la España rural, un 
tema que ha adquirido una enor-
me relevancia en un cortísimo 
espacio de tiempo. 

Para ello, en primer lugar, ex-
plicaremos cuándo, por qué y en 
qué medida se comenzó a experi-
mentar este fenómeno de la des-
población rural. A continuación, 
nos ocuparemos de ver cómo fue 
surgiendo una literatura que se 
ha ocupado de este tema. Esta 
literatura se anticipó al imparable 
ascenso de una preocupación 
social en los últimos años por 
dicha despoblación rural, reco-
gida ampliamente por los me-
dios de comunicación. Esta ha 
tenido una respuesta inmediata 
por parte de los diferentes ni-
veles de gobiernos en forma de 
creación de nuevas estructuras 
administrativas y elaboración de 
un creciente cuerpo legislativo 
para enfrentar el problema, que 
también analizaremos, especial-
mente en lo que tiene que ver con 
los objetivos e instrumentos plan-
teados. Finalmente, adoptaremos 
un enfoque más normativo para 
tratar de discutir en qué direc-

Resumen

Este artículo analiza, en primer lugar, el 
intenso proceso de despoblación rural que 
ha experimentado España desde mediados 
del siglo XX. Desde la década de los ochen- 
ta del siglo pasado surgió un interés aca-
démico por el tema, pero no fue hasta la 
segunda década del siglo XXI cuando 
irrumpió de forma apreciable en el deba-
te social y la agenda pública. Las diferentes 
Administraciones han reaccionado desple-
gando muy recientemente políticas frente 
a la despoblación, que analizamos y discu-
timos, tanto en sus objetivos como en los 
instrumentos que proponen. Finalmente, 
planteamos algunas implicaciones que a la 
luz de la teoría podemos destacar para el 
desarrollo de las políticas públicas.

Palabras clave: despoblación, políticas 
frente a despoblación, desarrollo rural, reto 
demográfico.

Abstract

This article first analyzes the intense 
process of rural depopulation that Spain has 
undergone since the mid-20th century. Since 
the eighties of the last century, academic 
interest in the subject has arisen, but it was 
not until the second decade of the twenty-
first century that it burst into the social debate 
and the public agenda in a significant way. 
The different administrations have reacted 
very recently by deploying policies against 
depopulation, which we analyze both in 
terms of their objectives and the instruments 
they propose. Finally, we will consider some 
implications that can be highlighted for the 
development of public policies in the light of 
the theory.

Keywords: depopulation, policies 
against depopulation, rural development, 
demographic challenge.

JEL classification: H50, H70, J18, N44, 
O20.

I.  INTRODUCCIÓN

¿QUÉ es el reto demo-
gráfico? En España 
en la actualidad te-

nemos incluso una respuesta «ofi-
cial» al carácter de dicho reto, ya 
que existe un ministerio que en su 
denominación incluye este térmi-
no: Ministerio para la Transición 
Ecológica y el Reto Demográfico 
(MTERD). Desde que en 2017 se 
nombrara la primera comisionada 
del Gobierno para el reto demo-
gráfico, la misión encargada ha 
sido paliar «la problemática del 
progresivo envejecimiento po-
blacional, del despoblamiento 
territorial y de los efectos de la 
población flotante». Tanto desde 
la Administración central como 
desde las Administraciones auto-
nómicas, desde aproximadamen-
te ese año, se han sucedido tanto 
el despliegue de planes o leyes 
para combatir la despoblación 
rural como nuevas estructuras 
administrativas.

Desde una perspectiva teó-
rica, consideramos que existe 
consenso en identificar como los 
temas más relevantes en el ám-
bito del reto demográfico de los 
países occidentales desarrollados 
el envejecimiento, la gestión de 
las migraciones y la despoblación 
rural. Como veremos, estas cues-
tiones están estrechamente rela-
cionadas entre sí y no se pueden 
entender sin tener en cuenta las 
consecuencias demográficas del 
crecimiento económico moderno 
en perspectiva histórica.
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una deslocalización masiva de la 
población de las regiones agra-
rias hacia las industriales, para-
lelo a la pérdida de peso del em-
pleo agrario. Fueron, por tanto, 
las migraciones interprovinciales 
el principal motor que explica los 
profundos cambios en la distri-
bución de la población. Si bien 
en las décadas previas a la Gue-
rra Civil estas ya habían alcan-
zado una intensidad relevante 
(Silvestre, 2002), fue sobre todo 
con posterioridad cuando se in-
tensificaron (Silvestre, 2010). 
Estos masivos movimientos de 
población están en la raíz de la 
aparición de un fenómeno muy 
relevante de despoblación rural 
en España. Sin embargo, si bien 
las migraciones rural-urbanas 
son el principal motor de la des-
población hasta la última década 
del siglo XX, desde entonces ha 
pasado a tener mayor importan-
cia para explicarla el crecimiento 
natural negativo (2).

Pese a que desde la segunda 
mitad del siglo XIX hubo muni-
cipios que perdieron población, 
no es hasta 1950 cuando po-
demos hablar de despoblación 
rural en el conjunto de España. 
Si hasta esa fecha el intenso 
crecimiento de la población que 
tuvo lugar como consecuencia 
del proceso de transición demo-
gráfica hizo compatible las mi-
graciones con un sostenimiento 
de la población rural, a partir de 
1950 ya no ocurrió así por dos 
razones: la fuerte intensificación 
del éxodo rural y la culmina-
ción de dicha transición, que 
hizo que el crecimiento de la 
población se ralentizara, espe-
cialmente en las zonas rurales, 
en las que la salida masiva de 
población en edades jóvenes, 
y especialmente de mujeres, 
debilitó todavía más dicho cre-
cimiento. De esta forma, en la 
España rural (3), la despobla-

ción se debería actuar frente a la 
despoblación rural, a la luz de los 
últimos planteamientos teóricos 
sobre el tema.

II.	 LA DESPOBLACIÓN 
RURAL EN ESPAÑA

La concentración de la po-
blación en determinados lugares 
y una consecuente distribución 
desequilibrada es una pauta 
común que antecede incluso 
a los procesos de crecimiento 
económico moderno, aunque 
se intensificó muy notablemen-
te con estos. Ha sido común 
que haya tenido lugar un fuerte 
proceso de urbanización y que 
su contrapartida haya sido la 
despoblación rural, aunque sus 
ritmos e intensidades han varia-
do mucho entre los diferentes 
países occidentales (Collantes y 
Pinilla, 2011).

En España, aunque entre los 
siglos XVI y XVIII existió ya una 
tendencia al incremento del peso 
demográfico de la periferia o 
zonas litorales frente al interior 
(Nadal, 1966), el acentuamiento 
mucho más intenso de las dife-
rencias en densidades de pobla-
ción entre los diversos territorios 
comenzó a mediados del siglo 
XIX. La lentitud del proceso in-
dustrializador tuvo su correlato 
en una lenta pauta de concentra-
ción de la población hasta 1960. 
La aceleración y culminación de 
la industrialización intensificó el 
proceso de concentración de la 
población, si bien se ralentizó 
desde 1981 (Ayuda, Collantes y 
Pinilla, 2010a). 

El movimiento hacia una dis-
tribución más concentrada de la 
población se produjo sin cam-
bios profundos en las posicio-
nes relativas de las provincias, 
con una notable continuidad en 
estas posiciones (1). 

Todo esto sugiere que, aun-
que la industrialización y el creci-
miento económico fueron deci-
sivos para generar una creciente 
diferenciación demográfica den-
tro del territorio español, esta se 
desarrolló básicamente a partir 
de la estructura de diferenciación 
creada en el período preindus-
trial (Ayuda, Collantes y Pinilla, 
2011b).

La distribución de la pobla-
ción hasta finales del siglo XIX 
puede explicarse por razones 
geográficas o en la terminología 
de Krugman, ventajas de primera 
naturaleza. Altitud, precipitacio-
nes o litoralidad (más la capita-
lidad de Madrid) explican bien 
dicha distribución. Por tanto, lo-
calizaciones que favorecían una 
mayor productividad agrícola 
o mejores accesos con meno-
res costes de transporte fueron 
determinantes. Sin embargo, a 
partir de 1900 las ventajas de 
segunda naturaleza, o lo que es 
lo mismo, la densidad inicial y 
por tanto la existencia de rendi-
mientos crecientes, como explica 
la nueva geografía económica à 
la Krugman, reforzó de forma 
creciente la distribución desequi-
librada de la población (Ayuda, 
Collantes y Pinilla, 2010b; Beltrán,  
Díez-Minguela y Mart ínez- 
Galarraga, 2018).

 Hubo dos tendencias funda-
mentales: un movimiento persis-
tente desde el interior a la costa, 
y otro similar de la montaña hacia 
los valles. Pero hay una tercera 
que es la más relevante para la 
perspectiva que hemos adoptado 
en este trabajo: la urbanización y 
la paralela caída, primero relativa 
y luego absoluta, de la población 
rural (Goerlich y Mollá, 2021; 
Goerlich y Mas, 2008).

Este proceso de redistribución 
demográfica se realizó a través de  



148

EL RETO DEMOGRÁFICO: POLÍTICAS FRENTE A LA DESPOBLACIÓN RURAL EN ESPAÑA

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

seguir empleos mejor retribuidos 
(Silvestre, 2005). La progresiva 
modernización y mecanización 
de la agricultura de los países 
desarrollados facilitó e impulsó 
estas migraciones, al ser posible 
incrementar sustancialmente la 
producción agraria con una po-
blación activa agraria en declive. 

Una segunda parte de la ex-
plicación de la despoblación 
rural, especialmente importante 
después de 1950 y paralela a la 
construcción de los modernos 
Estados de bienestar, reside en la 
brecha de acceso a servicios pú-
blicos y privados que se produjo 
entre el medio rural y el medio 
urbano. En general, el Estado 
de bienestar ofertó de forma 
creciente servicios públicos que 
las familias consideraron como 
esenciales. Si las que vivían en el 
medio rural creyeron que era una 
desventaja seguir viviendo en él, 
encontraron así otra razón para 
emigrar (Ayuda, Gómez y Pinilla, 
2023).

Por último, cuando fue cre-
ciendo la entrada de las mujeres 
en los mercados laborales extra-
domésticos, las oportunidades 
ofrecidas por las ciudades o po-
blaciones más grandes fueron 
mayores que las de los pueblos, 
en los que la agricultura seguía 
siendo la principal fuente de em-
pleo. Por ello, muchas mujeres 
rurales consideraron que emigrar 
a las ciudades les habría horizon-
tes laborales y personales que no 
estaban a su alcance en el medio 
rural (Camarero et al., 2006).

Es obvio que las políticas eco-
nómicas que se implementaron, 
primero en la dictadura y más 
tarde en buena parte de los años 
del período democrático, no 
hicieron de contrapeso a estas 
tendencias e incluso pudieron re-
forzarlas. Fue notable la ausencia 

ción rural comenzó en 1950 y 
tuvo su mayor intensidad hasta 
1991 (Collantes y Pinilla, 2011). 
Desde esa fecha se ralentizó la 
pérdida de población, que ha 
continuado hasta nuestros días, 
con el paréntesis del período 
2000-2008, cuando un enorme 
fl ujo de inmigración procedente 
de otros países fue capaz de 
compensar el crecimiento natu-
ral negativo y generar un inten-
so crecimiento demográfi co en 
la España rural, aunque desigual 
espacialmente (Collantes et al., 
2014) (gráfi co 1). 

Hubo en la despoblación rural 
diferencias espaciales notables, 
siendo mucho más intensa en 
las provincias del interior y del 
norte que en las mediterráneas, 
donde de forma agregada nunca 
ha habido despoblación rural. 
En algunas zonas fue además 
más temprana, como en Aragón 
desde 1900 (Ayuda, Gómez y 
Pinilla, 2023) o desde 1860 en 
algunas zonas de montaña es-
pañolas, principalmente situadas 
en los Pirineos o el Sistema Ibéri-
co (Collantes, 2004).

La cuantía de la despoblación 
rural española ha sido muy eleva-
da. Así, si en 1900 12,5 millones 
de personas vivían en munici-
pios de menos de 10.000 habi-
tantes que a lo largo de todo el 
siglo XX no superaron esa cifra, 
en 2001 solo quedaban en los 
mismos 8,6 millones (4). Puede 
observarse una suave caída del 
ritmo de crecimiento hasta 1950, 
un desplome posterior que llega 
hasta 1991 y posteriormente la 
oscilación entre períodos de cre-
cimiento y retroceso.

Es fundamental explicar por 
qué ha tenido lugar este proceso 
de despoblación tan intenso. 
El crecimiento económico in-
dujo a que la población rural 
emigrara hacia los centros ur-
banos, donde se localizaba la 
industria moderna (o hacia otros 
continentes o países) buscan-
do mejorar sus ingresos y sus 
oportunidades laborales. Por un 
lado, la industrialización abrió 
una brecha progresiva entre las 
rentas urbanas y rurales, por lo 
que hubo movimientos masivos 
de población para tratar de con-

GRÁFICO 1
TASA DE CRECIMIENTO MEDIO ANUAL ACUMULATIVO 
DE LA POBLACIÓN RURAL ESPAÑOLA
Porcentaje
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comenzado a perder velocidad, 
algunos trabajos destacaron su 
profundidad y el impacto recibido 
por el medio rural. Sin duda el 
más relevante de aquellos años 
fue Camarero (1993), que anali-
zaba con profundidad el éxodo 
rural y la despoblación, así como 
un cierto cambio de modelo mi-
gratorio en la última década del 
siglo. Es solo el mejor ejemplo 
de que en el mundo académico 
el fenómeno de la despoblación 
comenzaba tímidamente su des-
pegue como un tema de estudio 
relevante. En esos mismos años, 
más trabajos se enfocaron ya di-
rectamente a analizar este fenó-
meno como tema fundamental 
de estudio (Faul-Pujol e Higueras 
Arnal, 1992). Los casos extre-
mos de despoblación, los pueblos 
abandonados, generaron tam-
bién una literatura significativa, 
allí donde tenían más relevancia 
(Acín, 1994 y 1997; Acín y Pinilla, 
1995).

El interés académico, aun-
que con un limitado número de 
aportaciones, iba a incrementar-
se desde comienzos del nuevo 
siglo. Algunas obras de carácter 
general abordaron desde la pers-
pectiva de la historia económica 
la génesis, causas y consecuen-
cias de la despoblación para las 
zonas de montaña españolas 
o para el conjunto de España  
(Collantes, 2004; Collantes y  
Pinilla 2011) y convivieron con 
artículos en revistas o libros que 
abordaban el estudio de la des-
población, desde ángulos y pers-
pectivas diversas, para diferentes 
zonas de España. Esta «nueva» 
área de estudio reunía a inves-
tigadores de campos variados, 
como la demografía, economía, 
geografía, historia económica 
o sociología (Camarero, 2009; 
López Trigal, Abellán y Godenau,  
2009). En algunos casos, co-
menzaron también a aparecer 

de despoblación (Collantes et 
al., 2014). Por otro lado, la crisis 
económica iniciada en 2008 con-
geló las entradas procedentes 
del exterior. En consecuencia, 
la gestión de las migraciones se 
convierte en una pieza relevante 
del reto demográfico desde la 
perspectiva rural (Conejos, Pinilla 
y Sáez, 2022). Además, hay que 
tener en cuenta los flujos migra-
torios internos en ambas direc-
ciones, es decir rural-urbanos, 
pero también del medio urbano 
hacia el rural.

III.	 EL SURGIMIENTO DEL 
RETO DEMOGRÁFICO 
EN EL DEBATE PÚBLICO 
Y LA RESPUESTA DE LAS 
ADMINISTRACIONES 
PÚBLICAS 

Si bien desde principios de los 
años cincuenta los trabajos de 
algunos geógrafos mostraron la 
fuerza del éxodo rural que esta-
ba teniendo lugar y la despobla-
ción que este generaba, fue un 
historiador de la demografía el 
que captó de forma más rotun-
da la intensidad del fenómeno 
y planteó una perspectiva muy 
pesimista sobre el futuro demo-
gráfico de las provincias que es-
taban perdiendo más población 
(Nadal, 1966). Nadal consideró 
que la pérdida de población del 
mundo rural era «uno de los 
aspectos negativos del fenóme-
no» del desarrollo industrial. En 
general, puede decirse que, en la 
literatura de esa época, cuando 
la despoblación estaba adqui-
riendo su ritmo más rápido, esta 
se consideraba como algo natu-
ral, imparable e inseparable del 
desarrollo económico (Collantes 
y Pinilla, 2022a). Se constataba, 
por tanto, su intensidad, pero se 
admitía su inevitabilidad.

En la década de los noventa, 
una vez que el proceso había 

de políticas de desarrollo rural 
que ofrecieran y favorecieran 
empleos alternativos a la agricul-
tura o aliviaran la penalización 
rural existente en el acceso a 
infraestructuras o servicios públi-
cos (Collantes, 2020). Es dudoso, 
sin embargo, que otras políticas 
más enfocadas en esa dirección 
hubieran tenido capacidad para 
contrapesar de forma relevante 
tendencias que ocurrieron en los 
procesos de crecimiento econó-
mico de todos los países occi-
dentales. Las políticas públicas, 
o su clamorosa ausencia, no fue-
ron la causa fundamental para 
explicar la despoblación, aunque 
la acompañaron, empujando  
en la misma dirección a las real-
mente fundamentales.

Resultado de las intensas mi-
graciones que tuvieron lugar, 
por las causas que acabamos 
de explicar, fue una estructura 
demográfica en las zonas ru-
rales envejecida y masculiniza-
da. Desde hace varias décadas 
es esta la principal explicación 
de la persistencia de la despo-
blación. En ausencia de movi-
mientos significativos de entrada  
de inmigrantes, la perspectiva de  
las zonas rurales es la de una 
continua pérdida de población, 
aunque muy variable dependien-
do de las características de los 
distintos núcleos rurales, sin que 
ello implique lo que podríamos 
denominar un apocalipsis rural 
(Collantes y Pinilla, 2019). Sin 
embargo, el horizonte migrato-
rio es complejo de prever. Por 
un lado, hemos visto que las 
intensas migraciones durante el 
boom económico de los prime-
ros años del siglo generaron ele-
vadas entradas de población con 
capacidad en una parte relevante 
de la España rural de producir 
un crecimiento económico rele-
vante, y en el resto de suavizar 
apreciablemente los procesos 
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singular el libro de Sergio del 
Molino que actuó como deto-
nante final para impulsar el tema 
en el debate social (del Molino,  
2016) (10). A partir de ese mo-
mento para los medios de co-
municación se convirtió en un 
tema tratado muy frecuente-
mente (Saiz et al., 2022) (11). 
Estos, con algunas excepciones, 
como las de aquellas comunida-
des autónomas con fenómenos 
intensos de despoblación rural 
en los que previamente el núme-
ro de noticias sobre el tema era 
relevante, descubrieron una rea-
lidad que hasta entonces parecía 
no interesar demasiado.

La respuesta institucional fue 
en este caso rápida, una vez que 
el tema alcanzó ese alto impacto 
mediático. El 17 enero de 2017 
la Conferencia de Presidentes de 
comunidades autónomas encar-
gó al Gobierno, presidido por 
Mariano Rajoy, la elaboración de 
una Estrategia Nacional frente al 
Reto Demográfico de naturaleza 
global y transversal. El día 27 del 
mismo mes, el Gobierno nombró 
a Edelmira Barrera comisionada  
del Gobierno frente al Reto  
Demográ f i co ,  ad s c r i t a  a l  
Ministerio de Política Territorial 
y Función Pública, con la misión 
específica de elaborar dicha es-
trategia. Se entendía que enveje-
cimiento y desigual distribución 
de la población generaban un 
«desequilibrio de la pirámide po-
blacional» común a otros países 
europeos, y su corrección era el 
objetivo hacia el que debía diri-
girse su acción.

Con el cambio del Gobierno 
en 2018, se nombró a Isaura Leal 
nueva comisionada. La Estrate-
gia Nacional fue aprobada en 
Consejo de Ministros de marzo 
de 2019 (Ministerio de Política  
Territorial y Función Pública, 
2019). Tras la celebración de elec-

nerales, una escasa atención por 
el tema de Administraciones de 
niveles superiores, con algunas 
excepciones.

Estas tuvieron lugar en algu-
nas comunidades autónomas 
donde la intensidad del fenó-
meno de la despoblación llevó a 
los primeros ensayos de políticas 
frente a ella (7). En general, fue-
ron planes episódicos y faltos 
de continuidad, pero marcaron 
su tímida entrada en la agenda 
pública. Puede citarse por su 
carácter pionero, el Plan Inte-
gral de Política Demográfica de  
Aragón de 2000 (Gobierno  
de Aragón, 2000), y la apro-
bación en 2005 de una estra-
tegia frente a la despoblación  
en Castilla-León, rebautizada en  
2010 como Agenda para la  
Población de Castilla y León 
(Junta de Castilla y León, 2010). 
Aunque estos planes mostraban 
una preocupación intensa en 
esos territorios por la despobla-
ción, que contrastaba con su 
ausencia en el debate en el con-
junto de España, no mostraron 
ni continuidad ni tuvieron una 
implementación destacada. Sus 
resultados fueron, por tanto, muy 
limitados. La única excepción a 
la ausencia del tema fuera de 
los casos de algunas comunida-
des autónomas fue el Senado, 
que manifestó un interés precoz 
sobre el tema. En la X Legislatura, 
en 2013, se creó en el Senado 
una ponencia de estudio para 
la adopción de medidas en rela-
ción con la despoblación rural en  
España, en el seno de la Comisión 
de Entidades Locales. El informe 
elaborado se presentó en 2015 
(Senado de España, 2015) (8).

En este contexto, destaca el 
enorme salto mediático que en la 
segunda década del siglo expe-
rimenta el tema de la despobla-
ción (9). Tuvo una importancia 

los primeros análisis de posi-
bles políticas frente a la des-
población y recomendacio-
nes sobre su eficacia (Sáez, 
Ayuda y Pini l la,  2001) (5).  
Sin duda, en este contexto es 
relevante señalar la fundación 
en el año 2000 en Zaragoza de 
un centro de investigación orien-
tado también hacia la despo-
blación: el Centro de Estudios 
sobre Despoblación y Desarrollo 
de Áreas Rurales (CEDDAR). Este 
centro inició la publicación de 
una revista especializada (Ager. 
Revista de estudios sobre des-
población y desarrollo rural) que 
en sus 23 años de historia ha 
publicado un amplio número de 
trabajos sobre esta temática, y 
de colecciones de libros, docu-
mentos de trabajo e informes 
también sobre la misma (6).

En los últimos años se han 
publicado un notable número de 
trabajos sobre el tema en la lite-
ratura académica que, sin duda, 
está relacionado con el lugar 
relevante que esta cuestión ha 
adquirido en la agenda pública 
y el debate social y que por su 
abundancia no podemos reseñar 
aquí.

La investigación académica 
ocupa un lugar importante para 
explicar que irrumpiera la despo-
blación con fuerza en la agenda 
pública, por cuanto mostró pre-
ocupación e interés por el tema, 
pero sobre todo ofreció datos y 
análisis científicos. Además, hay 
que señalar cómo paralelamente 
se habían multiplicado desde la 
sociedad civil iniciativas locales 
que, ante el riesgo de desapa-
rición de muchos núcleos rura-
les, planteaban acciones para 
evitarlo y mostraban que ello 
importaba a quienes residían 
en aquellos. El activismo local, 
muy disperso y desorganizado, 
contrastaba con, en términos ge-
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acuerdo de investidura con el 
PSOE llevaba ya el título de Pacto 
de Estado por la Repoblación y el 
Reequilibrio Territorial (13). Este 
documento es buena muestra 
de los orígenes del movimiento  
y de su intento de transforma-
ción. Aunque arrancaba indican-
do como compromiso la creación 
de un ministerio que aborda-
ra el reto de la despoblación, 
gran parte de él detallaba con 
exhaustividad los compromisos 
en materia de infraestructuras 
viarias y digitales y los relativos al 
medio rural eran exclusivamente 
dos menciones, una a la Política  
Agrícola Común de la Unión  
Europea (PAC) y otra a la presen-
cia de la guardia civil en el medio 
rural y sus condiciones de trabajo.

Las diversas plataformas de lo 
que se autodenominó la España 
vaciada se articularon en común 
llevando a cabo una manifes-
tación el 31 de marzo de 2019 
en Madrid con una notable ca-
pacidad de movilización. Esta 
plataforma publicó en 2021 un 
extenso documento en el que se 
plasma su modelo de desarrollo 
(España Vaciada, 2021). En las 
últimas elecciones autonómicas 
de Castilla y León la platafor-
ma ¡Soria ya! obtuvo también 
resultados muy apreciables en 
esa provincia, y en las próximas 
elecciones autonómicas de mayo 
de 2023 se prevé un significativo 
incremento de las candidaturas 
de grupos enmarcados en esta 
corriente (14).

La ciudadanía, en general, 
tiene un alto grado de conoci-
miento sobre el tema de la des-
población, no así cuando se pre-
gunta por el reto demográfico, y 
es además considerado como un 
problema grave o muy importan-
te para España, ya que cuando 
se introdujeron en el baremo 
del Centro de Investigaciones  

su Ley de Medidas Económicas, 
Sociales y Tributarias frente a la 
Despoblación y para el Desarro-
llo del Medio Rural (Gobierno 
de Castilla-La Mancha, 2021a) 
y en diciembre del mismo año 
una Estrategia Regional frente 
a la Despoblación (Gobierno de 
Castilla-La Mancha, 2021b). Ga-
licia aprobó en febrero de 2021 
su Ley de Impulso Demográfico 
(Xunta de Galicia, 2021).

También algunas comu-
nidades autónomas han creado 
comisionados frente a la des-
población como es el caso de 
Asturias, Aragón y Castil la- 
La Mancha, mientras que la 
Comunidad Valenciana creó  
la Agència Valenciana Antides-
poblament.

En este contexto de respuesta 
institucional, es también funda-
mental señalar como en torno 
al tema de la despoblación se 
nuclearon grupos de presión 
que en algunos casos acabaron 
convirtiéndose también en agru-
paciones electorales y partidos 
políticos (12). El caso más des-
tacado, por su carácter pionero 
y por su impacto político, fue 
el de Teruel Existe. Concurrió 
como agrupación electoral en 
las elecciones generales de 2019 
y obtuvo un diputado. El voto de 
este fue crucial para la investidu-
ra de Pedro Sánchez como presi-
dente del gobierno. Aunque en 
su origen Teruel Existe fue una 
plataforma ciudadana en torno 
a los problemas de la capital 
de la provincia, especialmente 
por las malas comunicaciones 
existentes, específicamente las 
ferroviarias, y la asistencia sani-
taria, su éxito electoral hizo que 
ampliara sus objetivos y pusie-
ra el tema de la despoblación 
rural en un lugar prominente, 
a pesar de tener un electorado 
esencialmente urbano. Así, el 

ciones generales en noviembre 
de ese mismo año, el nuevo Go-
bierno de Pedro Sánchez creó el 
Ministerio de Transición Ecológi-
ca y Reto Demográfico. La parte 
relativa a esta última cuestión se 
organizó como una Secretaría 
General en febrero de 2020, cuya 
primera titular sería Elena Cebrián 
hasta octubre, cuando fue reem-
plazada por Francesc Boya. La 
nueva estructura administrativa 
no alteró sustancialmente sus 
objetivos, aunque los engrosó 
e hizo más complejos, al añadir 
otras dimensiones como «la mas-
culinización del territorio, la baja 
densidad, la dispersión territorial, 
las migraciones, las políticas de 
retorno, la caída de la fecundidad 
y la baja natalidad, la sobrepobla-
ción estacional». En conjunto, un 
amplio abanico de temas sobre la 
población y sus dinámicas.

La actuación más destacada 
de la Secretaría fue la aprobación 
en marzo de 2021, en el con-
texto del Plan de Recuperación, 
Transformación y Resiliencia, de 
las 130 Medidas frente al Reto 
Demográfico, con un presupues-
to total superior a 10.000 mi-
llones de euros (Ministerio para 
la Transición Ecológica y el Reto 
Demográfico, 2021).

En paralelo, o incluso algo 
antes, algunos Gobiernos auto-
nómicos aprobaron sus propios 
planes o estrategias. Así, el Go-
bierno de Aragón aprobó en 
octubre de 2017 una Directriz 
Especial de Ordenación Terri-
torial de Política Demográfica y 
contra la Despoblación (Gobier-
no de Aragón, 2017), y en el 
mes de marzo de 2023 se pro-
mulgó la Ley de Dinamización 
del Medio Rural (Gobierno de 
Aragón, 2023). Asturias publicó 
en 2017 su Plan Demográfico 
2017-2027. En mayo de 2021 
Castilla-La Mancha promulgó 
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el grupo de trabajo sobre Reto 
Demográfico y Lucha contra 
la Despoblación. De la misma 
forma también se enuncia la co-
laboración con la sociedad civil, 
como un pilar esencial para el 
éxito de la estrategia.

En el Plan Integral de Política 
Demográfica y Poblacional del 
Gobierno de Aragón de 2000 en-
contramos una perspectiva muy 
innovadora en la definición de 
objetivos y los principios en los 
que se inspira el plan. Estos serían 
los de libertad, reconociendo que 
los objetivos que persiguen los 
gestores públicos dependen de las 
preferencias de los ciudadanos; 
el de equidad, asumiendo que 
es necesario garantizar un míni-
mo básico en el acceso a servicios 
públicos, en los que la dispersión 
de la población es clave; y que 
en la instrumentación del Plan, 
las transferencias predominantes 
sean en especie y no monetarias. 
A la hora de definir objetivos, se 
señala la corrección de desequili-
brios territoriales y demográficos, 
pero remarcando como meta fun-
damental el logro de una elec-
ción de las personas sobre su lu- 
gar de residencia en condiciones 
de cierta igualdad que debería ser 
garantizada por los poderes pú-
blicos. También se enmarca entre 
los objetivos la atracción de per-
sonas de otros lugares de forma 
integradora. Todo ello en el marco 
de la preservación del patrimonio 
ambiental y cultural (Ayuda, Sáez 
y Pinilla, 2003). 

Esta filosofía fue mantenida en 
términos generales en la Directriz 
Especial de Política Demográfica  
y contra la Despoblación del  
Gobierno de Aragón de 2017. 
En la directriz, que se señala que 
debe guiar la acción del Gobierno 
en torno a la población, se insis-
te en que su incremento no es su 
objetivo, sino su bienestar, la me-

El primer desarrollo de la  
Estrategia Nacional se plasmó en 
un contexto muy especial, mar-
cado por la pandemia que dio 
lugar a una redefinición conte-
nida en el Plan de Recuperación 
financiado con fondos europeos. 
Las 130 Medidas frente al Reto 
Demográfico son un conjunto 
detallado de propuestas de ac-
tuación para las que se contaba 
con una financiación suficiente 
y adicional a la prevista por los 
Presupuestos Generales del Esta-
do. En este caso, en la introduc-
ción se enfatiza como objetivo 
generar «las oportunidades para 
que las personas puedan deci-
dir libremente dónde quieren 
desarrollar sus proyectos perso-
nales, familiares y profesionales, 
sin que el lugar de nacimiento 
represente un lastre para el pro-
yecto vital de los ciudadanos y 
ciudadanas», así como la insos-
tenibilidad de los desequilibrios 
en la distribución territorial de 
la población, es decir, concen-
tración urbana versus peligro 
de desaparición de gran nú-
mero de personas (Ministerio  
para la Transición Ecológica y el 
Reto Demográfico, 2021). Así 
que igualdad de oportunidades 
para todos los ciudadanos y la 
cohesión territorial son los obje-
tivos que el plan enuncia como 
básicos para afrontar con las 
medidas propuestas.

En cuanto a la gobernan-
za, se enfatiza la colaboración 
con las comunidades autóno-
mas, especialmente a través de 
la Conferencia Sectorial para el 
Reto Demográfico, que se había 
creado anteriormente. También 
se destaca la importancia de la 
gobernanza multinivel, especial-
mente con Gobiernos locales, 
aunque en este caso el mecanis-
mo de cooperación es centrali-
zado: la Comisión Nacional de 
Administración Local (CNAL) y 

Sociológicas (CIS) de febrero de 
2019 una serie de preguntas sobre 
este tema, así lo consideraba el 
88,5 por 100 de los encuestados.

IV.	 OBJETIVOS DE LAS 
POLÍTICAS VIGENTES 
FRENTE A LA 
DESPOBLACIÓN

En la Estrategia Nacional de 
2019 del Gobierno de España 
se señala genéricamente como 
objetivo general el «afrontar el 
desequilibrio territorial». Se con-
creta más el objetivo al destacar 
tres líneas de acción: adecuada 
provisión de servicios públicos, 
generación de actividad económi-
ca y una genérica referida a favo-
recer el asentamiento y fijación de 
población. También se plantean 
siete objetivos transversales que 
podrían sintetizarse en lo relati-
vo a la despoblación: adecuada 
cobertura de banda ancha y te-
lefonía; asegurar prestación de 
servicios básicos; incorporación 
de la perspectiva demográfica en 
la elaboración de leyes y normati-
vas; simplificación normativa para 
pequeños municipios; revaloriza-
ción de la imagen de los territo-
rios despoblados; y favorecer que 
el sector privado incluyera la pers-
pectiva demográfica en su res-
ponsabilidad social corporativa. 
Sin embargo, es interesante que 
los indicadores que se incluyen 
en la parte final de la estrategia 
son casi exclusivamente demo-
gráficos, es decir, que su éxito se 
gradúa por resultados en torno 
a la variación de la población, la 
densidad demográfica, o varia-
bles vinculadas a natalidad, mor-
talidad, o estructura de edades. 
En los indicadores relativos a los 
objetivos transversales se incluyen 
porcentajes de logro de la conec-
tividad o datos sobre infraestruc-
turas y solo en la percepción de 
la imagen de los territorios se in-
corpora la percepción ciudadana.
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implementación y coherencia del 
conjunto, una tendencia a tener 
un carácter bastante genérico y 
una ausencia de consistencia en 
ocasiones entre las medidas pro-
puestas y los objetivos señalados. 
En términos generales, podría de-
cirse que el plan es una agrega-
ción de medidas sugeridas por 
todos los ministerios, una vez que 
se cuenta con una financiación 
inesperada. No se explicitan en las 
medidas los indicadores que debe-
rían utilizarse para su evaluación.

El primer eje titulado Impulso 
a la Transición Ecológica es para-
digmático como ejemplo de este 
último problema señalado. El 
conjunto de medidas propuesto 
estaría en la dirección correcta 
en relación a transición ecológi-
ca. Pero el problema es que no 
guarda relación con la despobla-
ción. La cuestión fundamental 
sería ver en qué medida los te-
rritorios rurales no sean tratados 
como meros proveedores de re-
cursos naturales (energía a partir 
del viento o el sol), asignando 
un valor cero a sus paisajes, y sin 
aprovechar la transición como 
palanca para su desarrollo. Así, 
ausencia de planificación, nula 
colaboración con pequeñas Ad-
ministraciones locales para poder 
aprovechar al máximo las venta-
jas de las nuevas instalaciones o 
insuficiente atención a impactos 
medioambientales se han señala-
do como algunos de sus proble-
mas principales (Crespo, 2023). 
Las 130 Medidas no abordan la 
cuestión esencial de la utilización 
de la transición energética para 
el desarrollo local, con lo que 
se ha perdido una gran ocasión 
para impulsarlo. Los primeros 
trabajos de investigación sobre 
el tema muestran un efecto ne-
gativo sobre la población de las 
zonas donde se localizan las nue-
vas instalaciones y sin efectos 
significativo sobre el empleo, 

ve demográfico, con un notable 
énfasis en lo relativo al envejeci-
miento y pérdida de población 
(Gobierno del Principado de  
Asturias, 2017). En cuanto a la ley 
gallega de Impulso Demográfico, 
esta plantea como objetivo últi-
mo el asentamiento de la pobla-
ción, aproximar la fecundidad al 
promedio de la Unión Europea, el 
envejecimiento activo y saludable, 
el retorno de los gallegos residen-
tes en el exterior y la atracción de 
nueva población.

V.	 LOS INSTRUMENTOS 
FRENTE A LA 
DESPOBLACIÓN EN LAS 
POLÍTICAS PÚBLICAS

El Plan del Ministerio de las 
130 Medidas es innovador en 
el predominio de enfoques ho-
rizontales sobre los verticales. 
Los ejes horizontales se orientan 
en direcciones muy razonables, 
como pueden ser sostenibilidad, 
bienestar, igualdad desde diver-
sas perspectivas, e innovación. 
Los verticales son turismo, digi-
talización y cultura, esto último 
también claramente innovador. 
Se han señalado como sus prin-
cipales déficits el olvido de tres 
ejes considerados esenciales al 
plantearse políticas sobre la des-
población. Estos serían mayor 
énfasis en vivienda, uno de los 
cuellos de botella principales en 
las zonas despobladas, inmigra-
ción y la consideración de la alta 
movilidad rural-urbana de la po-
blación. Otro elemento funda-
mental es la no consideración de 
los grupos de acción local, ges-
tores de los programas LEADER, 
como elementos fundamentales 
en cualquier política relativa a la 
despoblación (Sáez, 2021a).

El análisis del conjunto de las 
medidas muestra como principa-
les debilidades su número excesi-
vo, lo que dificulta una adecuada 

jora de las condiciones de mater-
nidad y la igualdad de género, la 
acogida de inmigrantes, el freno 
al éxodo de jóvenes rurales, la 
atención a las personas mayores y 
a colectivos vulnerables (Gobierno 
de Aragón, 2017). La recién apro-
bada Ley de Dinamización del 
Medio Rural tiene como objetivo 
la garantía de los servicios públi-
cos y el impulso de las actividades 
socioeconómicas parar lograr la 
igualdad de oportunidades y una 
calidad de vida equivalente para 
todos los habitantes del territorio 
aragonés cualquiera que sea su 
lugar de residencia.

En 2021 fue también pro-
mulgada la Ley de Medidas Eco-
nómicas, Sociales y Tributarias 
Frente a la Despoblación y para 
el Desarrollo del Medio Rural de 
Castilla-La Mancha que, como se 
había hecho ya con las directrices 
de Aragón, se elaboró y fue so-
metida a un proceso participativo 
para validarla y modificarla. Los 
fines que plantea, que podemos 
entender como objetivos estra-
tégicos, serían el mantenimiento 
de la población rural, su atracción 
y retención, la cohesión social, 
económica y territorial, el logro 
de la igualdad y preservación del 
patrimonio natural, cultural y 
medioambiental. La estrategia re-
gional aprobada en el mismo año 
combina como objetivos los de 
mantenimiento de la población, 
con la garantía de la igualdad de 
derechos y oportunidades de las 
personas residentes en las zonas 
rurales afectadas por la despo-
blación (Gobierno de Castilla-La 
Mancha, 2021b).

El  P lan Demográf ico del  
Principado de Asturias 2017-
2027 es básicamente una estra-
tegia que detalla un amplio nú-
mero de medidas para cumplir 
los objetivos previstos. Su objetivo 
expreso es luchar contra el decli-
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torno a cuatro ejes: económico, 
territorial, servicios públicos y 
social. La gobernanza se asigna 
principalmente a una comisión 
interdepartamental frente a la 
despoblación, un avance notable 
sobre el resto de las estrategias.

Finalmente, la ley gallega 
introduce la obligatoriedad de 
incorporar la perspectiva demo-
gráfica en toda la normativa y 
política autonómica. Su carác-
ter de texto legal supone que 
esta ley enuncia una serie amplia 
de aspiraciones, orientaciones 
o compromisos genéricamente 
adquiridos, en áreas como el 
empleo, vivienda, familia, juven-
tud, envejecimiento, garantía 
de acceso a servicios públicos y 
apoyo al medio rural. Al tener 
una orientación más general que 
las políticas frente a la despobla-
ción, incluye muchas propues-
tas orientadas para favorecer la 
natalidad, especialmente con 
medidas de apoyo a las familias 
y de conciliación. También se 
incluyen orientaciones genéricas 
que faciliten el retorno de los ga-
llegos emigrados o la atracción 
de nuevos inmigrantes. Puede 
considerarse más una declara-
ción de intenciones y una guía 
para el desarrollo de políticas 
futuras que otra cosa.

VI.	 DISCUSIÓN SOBRE 
LAS POLÍTICAS 
PÚBLICAS FRENTE A LA 
DESPOBLACIÓN

La primera cuestión relevante 
a la hora de analizar las políticas 
frente a la despoblación es pre-
guntarse por qué, en términos 
generales, hasta fechas muy re-
cientes no solo no se han plan-
teado políticas específicas frente 
a la despoblación, sino de forma 
más general por qué las políticas 
de desarrollo rural han tenido 
tan poca importancia en España.

utilizando un índice sintético 
de desarrollo territorial, actual-
mente vigente y elaborado de 
forma muy consistente (15). Sin 
embargo, el enorme cúmulo de 
medidas propuestas desborda 
muchas veces lo estrictamente 
demográfico. Pero seguramente 
lo más innovador del plan es que 
para todas las medidas previstas 
en cada eje se explicitan los in-
dicadores que deben servir para 
evaluar los logros obtenidos en 
dos horizontes temporales: 2021 
y 2025. 

La Ley de Dinamización del 
Medio Rural de Aragón también 
tiene carácter omnicomprensi-
vo al abarcar todas las áreas de 
actuación del Gobierno auto-
nómico. Incluye además la in-
troducción de un mecanismo 
rural de garantía, zonificación 
para la aplicación de diversas 
medidas y fiscalidad diferenciada 
para determinadas zonas rurales. 
La coordinación de la política 
de desarrollo rural y frente a la 
despoblación se encarga a una 
comisión delegada del Gobierno 
de política territorial.

La ley de Castilla-La Mancha 
también incorpora la zonifica-
ción del territorio regional para 
delimitar los espacios rurales, 
aunque no fija los criterios espe-
cíficos que deban utilizarse. En 
cuanto a las áreas de actuación, 
algunas son clásicas como la 
garantía de acceso a servicios 
públicos y sociales, movilidad 
o cohesión económica, social y 
territorial, y sector agrario. Puede 
decirse que esta ley es muy enun-
ciativa, señalando las líneas en 
las que se desea actuar. Al tratar-
se de una ley tampoco se señalan 
los indicadores de evaluación. 
La concreción sí que existe en 
la Estrategia Regional aproba-
da unos meses más tarde. Aquí 
las medidas se estructuran en 

una vez que concluyen los traba-
jos de instalación (Duarte et al., 
2022).

Si analizamos ahora los di-
versos planes o leyes autonómi-
cas, comenzando por el pionero 
plan de 2000 del Gobierno de 
Aragón, este fue una agrega-
ción de medidas que en gran 
parte estaban ya vigentes en sus 
diferentes departamentos. Cu-
bría áreas muy diversas, como 
familias, inmigración o reequili-
brio territorial. Se han señalado 
como sus principales debilidades 
la ausencia de una evaluación 
posterior y de un calendario de 
implementación, así como la 
omisión de algunas áreas de go-
bierno esenciales para la políti-
ca de población. Aunque se ha 
valorado muy positivamente su 
enfoque innovador (Ayuda, Sáez 
y Pinilla, 2003).

Las Directrices del Gobierno 
de Aragón de 2017 podemos 
considerar que intentan solu-
cionar los problemas detectados 
en este tipo de actuaciones, al 
diseñar un plan con sentido es-
tratégico, sometido a discusión 
pública y que incorpora indica-
dores para su futura evaluación. 
Su contenido se estructura en 
torno a quince ejes que tratan 
de incorporar la acción de todos 
los departamentos del Gobierno. 
Además de las que podríamos 
considerar como áreas clásicas 
de actuación, como los servicios 
públicos, la actividad económica, 
movilidad, vivienda, digitaliza-
ción, mujeres, familias, enve-
jecimiento, medio ambiente o 
mercado laboral, incorpora otras 
menos frecuentes como inmi-
gración, patrimonio natural y 
cultural, preservación del medio 
ambiente, medidas de concilia-
ción o la creación de un fondo 
de cohesión territorial para fi-
nanciar el desarrollo territorial, 
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para las personas con indepen-
dencia de su lugar de residencia. 

Claramente conectada con 
esta cuestión estaría la evalua-
ción de los instrumentos que se 
plantean y su adecuación para 
enfrentarse a la despoblación. 
Al respecto, puede decirse que 
todos los planes tienen como 
virtud el planteamiento de es-
trategias que tratan de abarcar 
todas las parcelas de actuación 
de las Administraciones respec-
tivas. El enfoque es, en términos 
generales, amplio, y en ocasio-
nes excesivo, ya que desborda 
con creces lo que serían acciones 
frente a la despoblación. Una 
posible razón para ello sería la 
tendencia a incluir medidas o 
políticas que en cualquier caso se 
planteaban desarrollar las diver-
sas áreas de Gobierno, y que se 
agregan al plan para dar a este 
una supuesta mayor entidad. 
La exhaustividad que buscan 
plantea el peligro de su dilución 
en políticas muy generales y las 
dificultades para la evaluación 
ex post de su impacto. Con la 
excepción de las Directrices de 
Aragón, la Estrategia Nacional y 
la Estrategia Regional manchega, 
los demás planes no incorporan 
indicadores para su evaluación.

Una tercera cuestión crucial, 
dada su importancia, es la gober-
nanza y ejecución de las medidas, 
y la implicación de otras Adminis-
traciones, es decir, su coordina-
ción horizontal y vertical.

En general son diversos de-
partamentos, ministerios o con-
sejerías los que diseñan las me-
didas y deben ejecutarlas, y, por 
tanto, van a tener una capaci-
dad limitada o inexistente para 
asegurar su implementación. Es 
en la estrategia de Castilla-La 
Mancha donde mejor se define 
la gobernanza horizontal con 

cificidades de cada comunidad. 
(Collantes y Pinilla, 2019)

Excepciones a escala autonó-
mica de esta ausencia de políti-
cas públicas, como la ley arago-
nesa de 2000 o las estrategias de 
Castilla-León de 2005 y 2010, no 
suponen un cambio sustancial, 
ya que, a pesar de la amplitud de 
sus propuestas, su aplicación fue 
casi inexistente. Solo ponen de 
relieve que en las comunidades 
autónomas donde se experimen-
taban procesos de despoblación 
más agudos, la sensibilidad polí-
tica era mucho mayor.

La segunda cuestión consiste 
en evaluar el cambio que se pro-
duce a partir de los últimos años 
de la segunda década del siglo 
XXI con la irrupción de la despo-
blación en la agenda política. La 
aparición de planes nacionales y 
autonómicos es tan reciente que 
no podemos evaluar su impacto 
ni lo han hecho quienes los han 
aprobado. Sin embargo, sí es 
posible considerar la definición 
de objetivos o instrumentos que 
en ellos se señalan. Al respecto, 
puede indicarse que el grado 
de alejamiento de lo que po-
drían ser objetivos meramente 
cuantitativos, en cuanto al logro 
de un cambio en las variables 
demográficas o en la evolución 
de la población, es diversa. Las 
estrategias gallega y asturiana 
son las más decididamente de-
mográficas en cuanto a objeti-
vos. La aragonesa es la que más 
se aleja al señalar explícitamente 
no ser ese su objetivo, sino ob-
tener logros como la mejora del 
bienestar, la inclusión… La es-
trategia española y la castellano-
manchega podría señalarse que 
están a mitad camino. Así, las 
130 Medidas del Ministerio o la 
Estrategia Regional manchega 
también se centran en el logro 
de la igualdad de oportunidades 

Una primera razón que se 
ha destacado ha sido que en el 
marco de la transición demo-
crática y de la construcción del 
Estado de las autonomías, la pri-
macía la ha tenido la discusión 
sobre la cohesión territorial a 
escala regional. El debate sobre 
la financiación autonómica, es-
pecialmente su suficiencia, ha 
vertebrado la discusión general 
(Pinilla y Sáez, 2021). Adicio-
nalmente, las políticas agrarias 
se centraron, especialmente en 
el horizonte de la integración 
europea, en lograr la máxima 
competitividad y modernización 
posible del sector (Collantes, 
2020). La integración implicó 
un incremento sustancial del 
apoyo a la agricultura que refor-
zó su orientación productivista 
(Clar, Pinilla y Serrano, 2018). 
Solo desde la última década del 
siglo XX, con la irrupción de las 
políticas europeas de desarrollo 
rural, y especialmente de los 
programas LEADER, comenza-
ron a articularse a escala comar-
cal innovadoras políticas de este 
tipo que han tenido un impac-
to apreciable (Esparcia, 2000; 
Esparcia, Escribano y Serrano, 
2015). Desde 2007, el segun-
do pilar de la PAC absorbió los 
programas LEADER, aunque su 
financiación siguió siendo muy 
escasa si la comparamos con el 
primer pilar. En todo caso, desde 
principios del siglo, el tema pa-
reció cobrar relevancia, como 
lo pone de relieve la aproba-
ción de la que podría haber sido 
la gran ley para su impulso: la 
Ley de Desarrollo Sostenible del 
Medio Rural en 2007. Esta ley, 
modélica en su planteamien-
to y propuesta de actuación, 
aunque vigente, nunca se ha 
implementado. Tenía la ventaja 
de articularse sobre la base de 
planes estratégicos comarcales, 
una escala idónea, y un enfoque 
bottom-up, adaptado a las espe-
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a partir del año 2030 aproxi-
madamente (Naciones Unidas, 
2021). 

En este contexto no parece 
posible que el conjunto de la 
población tenga un crecimien-
to significativo y parece mucho 
más probable que tienda a de-
crecer, como la del conjunto 
de los países occidentales. En el 
caso de España, las proyecciones 
de población publicadas por el 
INE prevén su incremento hasta 
2032 y una práctica estabiliza-
ción a partir de esa fecha (16). 
Estas previsiones están realizadas 
considerando que va a existir 
un crecimiento vegetativo ne-
gativo permanente. Eso implica 
que la inmigración procedente 
del exterior es la fuente exclusi-
va de crecimiento demográfico. 
Ahora bien, se prevé que sean las 
comunidades autónomas más 
urbanizadas y del litoral medi-
terráneo las que más crezcan, 
mientras que, para el interior o 
norte, las zonas más afectadas 
por la despoblación, se esperan 
crecimientos negativos o suaves 
incrementos.

Todo esto nos lleva a conside-
rar dos consecuencias relevantes. 
En primer lugar, que los planes 
frente a la despoblación rural de-
berían asignar a la inmigración, 
tanto procedente de otros países 
como de zonas urbanas, un lugar 
fundamental en su estrategia, 
enfatizando la importancia de 
las políticas de acogida e integra-
ción. Entre 2000 y 2008 el fuerte 
crecimiento de la población rural 
de la mitad este de España o el 
menor ritmo de pérdida de la 
mitad oeste se debió en exclusiva 
a la inmigración procedente del 
exterior (Collantes et al., 2004). 
Los inmigrantes no eligen al azar 
sus destinos, sino que hay al-
gunas variables que son claves 
en ello: van hacia las zonas con 

to a las 130 Medidas, aunque 
tiene gran músculo financiero 
por su dependencia de los fon-
dos europeos Next Generation, 
también hace albergar dudas 
sobre su continuidad una vez 
terminados estos.

VII.	 IMPLICACIONES 
PARA LAS POLÍTICAS 
PÚBLICAS SOBRE LA 
DESPOBLACIÓN

Las estrategias europeas y 
también las de algunos de sus 
estados miembros, en lo relati-
vo a la población, han variado 
en los últimos años, desde per-
seguir objetivos centrados en 
el crecimiento demográfico a 
buscar aspiraciones diferentes, 
como el bienestar de la pobla-
ción o la inclusión desde una 
perspectiva geográfica. Se tiende 
a reconocer que existen tenden-
cias demográficas muy fuertes 
que muestran como irreales los 
objetivos de recuperar cifras de 
población de décadas atrás. En 
general, las estrategias predo-
minantes en España irían en la 
dirección de lo que han caracte-
rizado Dax y Copus (2022) como 
estrategias de mitigación de la 
despoblación. Es decir, aquellas 
en las que el crecimiento o la re-
población tienden a predominar 
de manera explícita o más implí-
cita cuando se pone más énfasis 
en el crecimiento equilibrado 
o el equilibrio territorial. Estos 
objetivos cuando explícitamente 
aspiran a un crecimiento nota-
ble han sido considerados como 
imposibles de conseguir en el 
marco de las tendencias globales 
existentes (Pinilla y Sáez, 2021). 
La irrealidad de las propuestas 
que persiguen un incremento de 
la población rural reside en que 
las proyecciones actualmente 
existentes consideran que la po-
blación de los países de Europa 
occidental comenzará a decrecer 

una unidad interdepartamental 
de seguimiento y actualización, 
al frente de la que está el co-
misionado de lucha contra la 
despoblación. También la re-
ciente ley aragonesa prevé para 
la coordinación una Comisión 
Delegada del Gobierno para la 
Política Territorial, encargada de 
la coordinación vertical con las 
Administraciones locales.

La coordinación vertical es 
explícitamente mencionada en 
las 130 Medidas del Ministerio, 
y para su logro se establece un 
mecanismo de coordinación con 
las comunidades autónomas, 
lo que, sin duda, es un avan-
ce. Sin embargo, el mecanismo 
de cooperación previsto con las 
Administraciones locales ofrece 
muchas dudas sobre su eficacia. 

El sesgo top-down de los di-
versos planes es muy claro, y 
en este caso se ha aprendido 
poco de la no aplicada Ley de 
Desarrollo Sostenible de Medio 
Rural que ponía en su centro 
el enfoque bottom-up. Debe 
destacarse que lo que se puede 
considerar la vanguardia de la 
lucha contra la despoblación en 
España, los grupos de acción 
local de los programas LEADER, 
es básicamente ignorada, sin 
aspirar a lograr sinergias con los 
actores más relevantes en ese 
ámbito. Una excepción sería la 
Ley Aragonesa de Dinamización 
del Medio Rural, en la que la 
colaboración con estos está pre-
vista para diversas actuaciones.

Las principales acciones de 
coordinación vertical consisti-
rían en la financiación de inicia-
tivas locales, como es el caso del 
Fondo de Cohesión aragonés, 
ya vigente, o las 130 Medidas. 
La escasa cuantía del primero, a 
pesar su buen diseño, sin duda 
va a limitar su impacto. En cuan-
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Este énfasis en las políticas 
bottom-up no quiere decir que 
ellas solas sean suficientes. El de-
sarrollo endógeno debe com-
binarse con políticas top-down 
para lograr un efectivo desarrollo 
rural (Gkartzios y Lowe, 2019). 
Hay actuaciones que son impres-
cindibles a desarrollar por los ám-
bitos superiores de Gobierno. La 
provisión de servicios públicos, 
infraestructuras físicas y digitales, 
el apoyo a las iniciativas econó-
micas locales o a la diversificación 
de estas, debe venir desde este 
ámbito, pero teniendo en cuenta 
las propuestas locales y las posibi-
lidades del desarrollo endógeno. 
Además, estas políticas deben 
considerar el fortalecimiento de 
los vínculos económicos y sociales 
entre las zonas rurales y urbanas 
vecinas, así como adoptar un en-
foque comarcal para aprovechar 
sinergias (Alamar-Sabater et al., 
2021). La complementariedad 
entre ambos tipos de aproxima-
ciones es por tanto fundamental, 
como pone de relieve el enfoque 
neoendógeno para el desarro-
llo rural (Marango, Bosworth y 
Curry, 2021).

En la definición de los obje-
tivos hay que tener en cuenta 
lo que Dax y Copus (2022) de-
nominan estrategias de adap-
tación. Debemos asumir que el 
descenso de la población rural 
en su conjunto, o al menos el de 
una parte de esta, va a ser una 
realidad y que, por tanto, las po-
líticas a desarrollar deben tenerlo 
en cuenta. En nuestra opinión 
eso exige poner en el centro el 
logro de unas condiciones que 
permitan a las personas elegir 
donde quieren vivir, tras reflexio-
nar con rigor al respecto. Frente 
al crecimiento de la población 
como objetivo, planteamos que 
lo esencial es que cada persona 
pueda optar según sus prefe-
rencias. Ello exige, obviamente, 

se ha mostrado superior a las de 
los niveles superiores en este tipo 
de políticas. Ello se deriva de la 
consideración de la supervivencia 
de una entidad como un bien 
público local, lo que exige solu-
ciones cooperativas que implican 
el consenso y compromiso de 
todos los afectados (Sáez, Ayuda 
y Pinilla, 2016). Esto nos lleva a 
considerar que, sin compromi-
so, sin arraigo o voluntad de él, 
cualquier estrategia de mitiga-
ción no es previsible que logre 
los resultados buscados (Sáez, 
2021; Allam y Newman, 2023). 
Esto nos plantea una dimensión 
novedosa a considerar, en torno 
a la mentalidad y las expectativas 
personales, que normalmente no 
es considerada en las estrategias 
de Administraciones autonómi-
cas o del Gobierno central.

Cabe, por tanto, preguntar-
se qué enfoque es el más ade-
cuado en las políticas frente a 
la despoblación: bottom-up o 
top-down. La literatura tiende a 
enfatizar la ventaja de las estra-
tegias bottom-up con dos argu-
mentos citados anteriormente: 
el carácter idiosincrático de los 
territorios y espacios rurales, y la 
mayor eficacia de esas políticas 
por el compromiso que exigen. 
Podemos añadir sobre la primera 
cuestión que también la literatu-
ra ha enfatizado la adecuación 
de las place-based policies para 
las políticas de desarrollo y entre 
ellas podríamos incluir las zonas 
con problemas específicos (Du-
ranton y Venables, 2018). En 
el caso concreto de las políticas 
frente a la despoblación se ha 
destacado la importancia de que 
la población local participe en la  
elaboración de las estrategias 
y se sienta responsable de ellas 
(Gómez-Valenzuela y Holl, 2023; 
Pinilla y Sáez, 2021; Vaishar et 
al., 2020; Makkonen y Kahila, 
2021; Ubels, 2019). 

más altos ingresos, menor nivel 
de desempleo y mayor grado de 
urbanización (Palacios, Pinilla y 
Silvestre, 2022). Por todo ello 
parece crucial poner énfasis en 
las políticas de acogida e integra-
ción, especialmente para evitar 
fracturas sociales y contribuir 
a su bienestar (Conejos, Pinilla 
y Sáez, 2022; Rodríguez-Pose, 
Terrero-Dávila y Lee, 2023). Ello 
es especialmente importante te-
niendo en cuenta que los in-
migrantes instalados en zonas 
rurales acaban obteniendo em-
pleos precarios y de escasa cua-
lificación y tienen una alta mo-
vilidad, especialmente cuando 
desaparecen las oportunidades 
laborales (Bianchi et al., 2023; 
Camarero, Sampedro y Oliva, 
2013; Izquierdo, 2023; Silvestre 
y Reher, 2014).

La segunda consecuencia que 
podemos extraer es que la gran 
diversidad del medio rural en  
España implica que aunque pa-
rece previsible que prosiga su 
declive demográfico, los escena-
rios para diversas zonas, y aun a 
nivel más micro para las diver-
sas localidades, pueden ser muy 
variados (Gil-Alonso, Bayona-i-
Carrasco y Pujadas-Rúbies, 2023; 
González-Leonardo et al., 2023). 
Hay muchos factores que van 
a determinar esas trayectorias, 
como pueden ser los geográfi-
cos, las actividades económicas 
predominantes y la dependencia 
de la trayectoria previa. Es aquí 
donde hay un lugar relevante 
para que las políticas y estra-
tegias frente a la despoblación 
puedan tener cierta influencia. 
Desde esta perspectiva, son las 
políticas locales las que más pue-
den impactar. Se ha destacado 
desde la economía política que 
la despoblación es un fenóme-
no esencialmente local y que la 
eficacia de las Administraciones 
más próximas a la comunidad 
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(5) Entre 2002 y 2004 se publicaron en  
Zaragoza tres volúmenes sobre políticas fren-
te a la despoblación: https://www.roldedees-
tudiosaragoneses.org/categoria-producto/
libros/ceddar/otras-publicaciones-ceddar

(6) https://www.roldedeestudiosaragoneses.
org/ceddar-%C2%B7-centro-estudios-la-
despoblacion-desarrollo-areas-rurales

(7) En el caso de Aragón, existió desde princi-
pios de los años setenta una intensa preocu-
pación desde las fuerzas de izquierda durante 
el franquismo por el tema de la despoblación. 
Ver Ramos Antón (2023).

(8) En 2020, en la XIV Legislatura, se consti-
tuyó una comisión en el Senado de Despo-
blación y Reto Demográfico. Un análisis sobre 
sus trabajos en Moreno-Díaz (2023).

(9) El precedente mediático de más impacto 
fue la caravana de mujeres organizada en el 
valle de Chistau, en el Pirineo aragonés, en 
1985 (Fantoba y Roger, 1989). Hay un número 
creciente de publicaciones que abordan el 
tratamiento que el tema de la despoblación 
ha recibido en los medios de comunicación. 
Ver Díaz Beyá (2022), Galletero y Saiz (2022), 
Saiz y Galletero (2023), Sanz-Hernández (2015).

(10) Ver sobre el enfoque subyacente demo-
gráfico del libro, Collantes y Pinilla (2022b) y 
Domingo (2023).

(11) La manifestación de la España vaciada 
en Madrid en 2019, convocada por lo que 
entonces eran plataformas ciudadanas, hizo 
repuntar todavía más el interés mediático por 
el tema (Díaz-Beyá, 2022).

(12) Todavía hay pocos trabajos sobre este 
tema, pero ver Domingo (2023) y Sánchez-
García y Rodón (2023).

(13) https://teruelexiste.info/acuerdo-de-
investidura-psoe-teruel-existe/

(14) Constituida, finalmente, la plataforma 
como Partido España Vaciada (https://xn-
-espaavaciada-dhb.org/).

(15) https://www.aragon.es/-/indice-sinteti-
co-desarrollo-territorial

(16) INE, proyecciones de población 
2022-2072, https://www.ine.es/prensa/
pp_2022_2072.pdf
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las políticas públicas en España. 
En el caso de las políticas frente a 
la despoblación ocurre lo mismo. 
Debemos evitar estrategias que 
por incluir muchas actuaciones 
que en muchos casos se llevarían 
a cabo, aun sin la existencia de 
estas, sean exhaustivas y des-
borden lo que posteriormente 
podemos evaluar. Estrategias 
aparentemente más modestas, 
pero más meditadas y madu-
radas pueden ofrecer mejores 
resultados.

No queremos plantear un 
dilema entre políticas de miti-
gación y adaptación. Ser realis-
tas implica que las políticas de 
adaptación deben tener un peso 
relevante y que las de mitiga-
ción tienen su auténtico sentido 
cuando se plantean teniendo en 
cuenta sus posibilidades reales 
y la existencia de capacidades e 
iniciativas locales con vocación 
de compromiso.
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(1) Si el análisis se realiza para grids de 1 km2 
también se observa una distribución espacial 
de la población muy persistente en los últi-
mos dos siglos (Gutiérrez et al., 2023).

(2) Dax y Copus (2021) distinguen entre «ac-
tive» shrinking, cuando la migración neta 
negativa es el principal factor explicativo de 
la despoblación y «legacy» shrinking, cuando 
una estructura por edades generada por 
procesos migratorios pasados da lugar a altas 
tasas de mortalidad, bajas tasas de fecundi-
dad y un crecimiento natural negativo.

(3) Consideramos rurales aquellos municipios 
que a largo de todo el siglo XX se situaron 
siempre por debajo de los 10.000 habitantes.

(4) Si el cómputo lo hacemos en los mu-
nicipios que en cada año tenían menos de 
10.000 habitantes, la caída ha sido de 14,45 
millones en 1900 a 9,41 en 2001 o 9,1 en 
2016.

que existan las condiciones para 
hacerlo con cierto grado de liber-
tad, y es en este terreno donde 
hay un amplio espacio para las 
políticas públicas. Adicionalmen-
te, podemos decir que caminar 
hacia la garantía de la libertad 
de elección nos lleva a un segun-
do objetivo encadenado, que es 
el logro del máximo bienestar 
posible para la población, inde-
pendientemente de su lugar de 
residencia, algo que de forma 
creciente están recogiendo los 
planes y estrategias recientes, 
teniendo en cuenta su sostenibi-
lidad financiera y ambiental, algo 
no tan presente en estos.

Estos objetivos está claro que 
no se pueden asegurar de ma-
nera absoluta. Así, por ejemplo, 
el acceso a los servicios públicos 
va a ser variado dependiendo del 
lugar de residencia, pero estas 
diferencias deberían ser lo su-
ficientemente pequeñas como 
para no condicionar de forma 
importante las decisiones de lo-
calización ni el bienestar. Esto 
va a exigir que desde el ámbito 
público se tomen decisiones que 
pueden ser dolorosas por cuan-
to será necesario jerarquizar la 
provisión de dichos servicios en 
cuanto a su localización.

Todo lo anterior nos lleva a 
señalar que las estrategias deben 
de ser holísticas, interdisciplina-
res, con un alto grado de coor-
dinación vertical y horizontal, y 
trascender en la medida de lo 
posible los ciclos político-electo-
rales (Sáez, 2021b). Es factible 
lograr un alto grado de consenso 
en este tipo de políticas, por lo 
que las estrategias deben tratar 
de plantear horizontes tempora-
les suficientemente largos como 
para que sean efectivas. 

Por último, la evaluación es 
una asignatura pendiente para 
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a ámbitos reducidos o servicios 
muy concretos hasta fechas re-
cientes (Escalona y Díez, 2003, 
2005; Rodríguez, 2011) en las 
que la disponibilidad de infor-
mación geográfica digital y el 
aumento de la capacidad de  
cómputo han permitido acome-
ter estudios de mayor envergadu-
ra (Kompil et al., 2019; Goerlich,  
Maudos y Mollá, 2021).

Medir la accesibilidad a los 
servicios de interés general, pú-
blicos y privados, y mejorarla allí 
donde no alcance unos niveles 
socialmente aceptables y acorde 
con los tiempos, es una parte 
importante tanto de las políticas 
sociales como de las políticas 
territoriales de cohesión social. 
En el caso de muchos servicios 
públicos, como la sanidad o gran 
parte de la educación, las Admi-
nistraciones públicas están obli-
gadas a su provisión con carácter 
general a los colectivos afecta-
dos. Para los servicios privados 
no existe esta obligatoriedad, 
pero en algunos casos existe una 
enorme presión social, como es 
el caso de las oficinas bancarias.

No solo es necesario tener 
buenas dotaciones de infraes-
tructuras en la que prestar estos 
servicios, es preciso que estas 
sean accesibles para la población 
en general y que estén dota-
das de medios para que pue-
dan prestar los servicios para los 
que fueron creadas. Como ya 
hemos mencionado, la accesibi-
lidad, entendida en un sentido 
amplio, tiene múltiples facetas 

Resumen

Este trabajo examina, desde un punto de 
vista cuantitativo, el acceso de la población 
a determinados servicios públicos –sanidad y 
educación– y privados –oficinas bancarias–, 
así como la cobertura de las redes digitales. 
El enfoque es eminentemente geográfico y 
pone el énfasis en la dicotomía rural-urbano. 
Los resultados muestran que este eslabón en 
la cadena de accesibilidad –la facilidad de lle-
gar a los centros de servicio– es buena a nivel 
agregado, aunque existe un claro gradiente 
rural–urbano que muestra una peor accesibi-
lidad del mundo rural, especialmente de los 
lugares más remotos. Afortunadamente, esta 
peor accesibilidad está bastante acotada en 
términos demográficos, y la población afec-
tada no es numerosa, aunque existe bastante 
heterogeneidad espacial ligada a la geografía 
de los territorios. El principio de equidad te-
rritorial, así como la obligatoriedad por parte 
de las Administraciones públicas de prestar 
ciertos servicios, requiere acciones correctoras 
para la población con peor acceso, de forma 
que se garantice un trato equitativo, en una 
cartera mínima de servicios, a todo el conjun-
to de la población, lo que, sin duda, conduce 
al conflicto eficiencia-equidad en términos de 
la provisión de las políticas públicas.

Palabras clave: accesibilidad, sanidad, 
educación, oficinas bancarias, digitalización, 
dicotomía rural-urbano.

Abstract
This work examines, from a quantitative 

point of view, the population’s access to 
certain public services –health and education– 
and private services –bank branches–, as well 
as the coverage of digital networks. The focus 
is eminently geographical and emphasizes 
the rural-urban dichotomy. The results show 
that this link in the accessibility chain –the 
ease of reaching service centers– is good 
at the aggregate level, although there is a 
clear rural–urban gradient that shows worse 
accessibility in the rural world, especially in 
more remote places. Fortunately, this worse 
accessibility is quite limited in demographic 
terms, and the affected population is not 
large, although there is considerable spatial 
heterogeneity linked to the geography of 
the territories. The principle of territorial 
equity, as well as the obligation on the part 
of public administrations to provide certain 
public services, requires corrective actions 
for the population with the worst access, to 
guarantee equitable treatment, in a minimum 
portfolio of services, to all the population, 
which undoubtedly leads us to the efficiency-
equity trade-off in terms of the provision of 
public policies.

Keywords: accessibility, health, edu-
cation, bank offices, digitization, rural-urban 
dichotomy.

JEL classification: I00, R00.

I.  INTRODUCCIÓN

COLOQUIALMENTE, el tér-
mino accesibilidad hace 
referencia a la habilidad 

o facilidad con la que es posible 
alcanzar determinados destinos 
utilizando un medio de transpor-
te dado. Esta acepción deja claro 
tanto la relevancia de aspectos 
geográficos como la distancia y 
la orografía, entre quien debe 
acceder y el destino en cuestión, 
y el papel de las infraestructuras 
como facilitadoras de ese acceso 
(Páez, Scott y Morency, 2012).

Desde el punto de vista de 
los servicios, esta acepción es, 
sin embargo, limitada. Podemos 
acceder con facilidad, por ejem-
plo, a un centro de salud, pero 
es posible que el médico que nos 
ha de atender no se encuentre 
allí. En definitiva, la accesibilidad 
a los servicios de interés gene-
ral por parte de la población es 
una cuestión en la que intervie-
nen numerosos factores –debe-
mos disponer de un centro de 
servicio, poder acceder a él en 
un tiempo razonable por algún 
medio de transporte, debe estar 
abierto y, además, ofrecer el ser-
vicio concreto que necesitamos– 
y cuya cuantificación requiere 
numerosa información, que ade-
más debe ser razonablemente 
homogénea para poder hacer 
comparaciones entre ciudades o 
grandes ámbitos territoriales.

Probablemente por esta 
razón, los estudios de accesibili-
dad empíricos se han circunscrito 
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Al contrario que en Goerlich, 
Maudos y Mollá (2021), los cálcu- 
los de accesibilidad no parten de 
la población municipal –lo que 
genera problemas de interpreta-
ción en los municipios con cen-
tros de servicio–, sino de la po-
blación en grid con resolución de 
1 km × 1 km y fecha de referen-
cia 2018. Esta resolución es ade-
cuada para ejercicios de ámbito 
nacional, en particular si que-
remos enfatizar las diferencias 
entre el ámbito rural y el urbano, 
pero no tiene la fineza suficiente 
para ejercicios de accesibilidad 
en áreas más reducidas o en un 
entorno eminentemente urbano. 
Dicha grid fue producida por el 
Joint Research Centre, distribui-
da por Eurostat y es conocida 
como GEOSTAT2018 (Eurostat, 
2021a). Ello proporciona 74.175 
puntos de población a partir de 
los cuales medir la accesibilidad 
a los centros de servicios (1). Los 
resultados para cualquier ámbito 
administrativo superior –muni-
cipios, provincias, comunidades 
autónomas o el total nacional– 
proceden por agregación a partir 
de las distancias y tiempos de 
viaje generados a nivel de celda 
de la grid a los centros de servi-
cio. Naturalmente, la agregación 
se realiza mediante promedios 
ponderados por la población de 
la grid (2). 

Las distancias y tiempos  
de viaje corresponden al modo de  
transporte en coche privado, y 
solo toman en cuenta distan-
cias y tiempos efectivos, es decir, 
no toman en consideración los 
tiempos de acceso al vehícu-
lo en el origen del viaje, ni los  
de aparcar y acceso al centro de 
servicio en el destino. Estos tiem-
pos pueden ser importantes en 
contextos urbanos, aunque son 
menos relevantes si lo que que-
remos es resaltar las diferencias 
entre los ámbitos rural y urba-

y hace referencia a la facilidad 
con la que la población, dadas 
sus características y su distribu-
ción espacial, puede disfrutar de 
dichos servicios. Dada la eleva-
da concentración de la pobla-
ción española sobre el territorio 
(Goerlich et al., 2015; Gutiérrez, 
Moral-Benito y Ramos, 2020; 
Goerlich y Mollá, 2021; Gutiérrez 
et al., 2023) resulta conveniente 
examinar la accesibilidad, desde 
el punto de vista territorial, a 
determinados servicios básicos 
con especial referencia a aque-
llos lugares donde los efectivos 
demográficos son más escasos, 
remarcando de esta forma la 
dicotomía entre el mundo rural 
y el urbano.

Este trabajo ofrece una pa-
norámica de dicha accesibilidad 
desde una perspectiva nacional 
y con un enfoque claramente 
geográfico. El punto de partida 
es un trabajo previo, Goerlich, 
Maudos y Mollá (2021), y como 
en este, solo examinamos el 
acceso a determinados centros 
de servicio en coche privado, sin 
tener en cuenta los horarios de 
atención o los servicios específi-
cos de dichos centros. La incor-
poración de esta información 
constituye un reto actual en la 
medición de la accesibilidad. 
Introducimos algunas mejoras 
que permiten, no obstante, afi-
nar los cálculos y responder pre-
guntas más generales que en 
aquel trabajo, al tiempo que, en 
línea con Alloza et al., (2021), 
nos centramos en las diferencias 
entre lo rural y lo urbano, dos 
realidades con un amplio grado 
de heterogeneidad dentro de 
ellas, distinguiendo en ocasio-
nes entre comunidades autóno-
mas, donde también se obser-
van importantes diferencias.

La estructura del trabajo es 
la siguiente. A continuación, se 

describen las fuentes de infor-
mación utilizadas. La sección 
siguiente ofrece una pincelada 
muy breve sobre algunos as-
pectos de lo rural y lo urbano 
que son necesarios para contex-
tualizar la cuestión general de 
la accesibilidad. Las secciones 
tres y cuatro muestran algunos 
resultados sobre la accesibilidad 
a servicios públicos relacionados 
con la sanidad, primero, y la edu-
cación, después. La sección cinco 
hace lo propio con el acceso a las 
oficinas bancarias. La sección seis 
adopta un enfoque ligeramente 
diferente al examinar el acceso a 
las infraestructuras digitales, no 
se trata pues de un acceso físico, 
sino de la capacidad de acceder 
de forma virtual a determinados 
servicios. Aunque esta sección 
se aleja un poco del enfoque 
del resto del trabajo, creemos 
que, en el mundo actual, es un 
aspecto clave a tener en cuenta, 
y que, sin duda, jugará un papel 
predominante en el futuro cerca-
no. Finalmente, se ofrecen unas 
breves conclusiones.

II.	 LA INFORMACIÓN 
UTILIZADA

La información utilizada en 
el trabajo es amplia, y proce-
de de diferentes fuentes. Los 
centros de servicios públicos de 
sanidad y educación proceden 
de Goerlich, Maudos y Mollá 
(2021), están georreferenciados, 
su fecha de referencia es 2019 
y tratan de recoger la cobertura 
del Sistema Nacional de Salud 
(SNS) en el caso de la atención 
sanitaria y la educación pública 
y privada concertada en el caso 
de los servicios educativos. Las 
oficinas bancarias proceden de 
la geocodificación del fichero  
de oficinas de entidades financie-
ras del Banco de España corres-
pondiente a diciembre de 2020.
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rurales en próximos a una ciudad 
o remotos. Como veremos a con-
tinuación, esta subdivisión de los 
municipios rurales juega un papel 
relevante en la caracterización de 
los problemas de accesibilidad en 
el mundo rural. Además, existe 
evidencia (Dijkstra y Poelman, 
2008) de que los lugares remo-
tos tienen peor desempeño, en 
multitud de dimensiones, que 
los lugares cercanos a las gran-
des ciudades. Es muy intuitivo, 
la facilidad con la que podemos 
acceder a una gran ciudad es un 
indicador del acceso a una amplia 
gama de servicios y oportuni-
dades, tanto de consumo como 
de empleo. Es ciertamente más 
probable que las ciudades gran-
des ofrezcan más oportunidades 
de trabajo, educación superior, 
atención sanitaria variada y es-
pecializada, servicios financieros 
específicos, además de tiendas 
diversas, grandes superficies y 
lugares de ocio y diversión, y todo 
esto tiene su reflejo en la produc-
tividad (De la Roca y Puga, 2017) 
y, a su vez, en la capacidad para 
atraer y retener talento, es decir, 
personas y empresas.

Naturalmente esta subdivi-
sión tampoco está estandariza-
da en la literatura. A nuestros 
efectos consideraremos que un 
municipio rural es remoto si el 
tiempo de viaje –tal como lo 
medimos– para acceder a otro 
municipio, de al menos 50.000 
habitantes –ciudad– supera los 
45 minutos, y próximo en caso 
contrario (10). Ciertamente, son 
umbrales arbitrarios, pero útiles, 
y que ya hemos utilizado en tra-
bajos anteriores (Reig, Goerlich y 
Cantarino, 2016).

El cuadro n.º 1 resume la 
realidad de una España altamen-
te urbanizada y con un elevado 
grado de concentración de la 
población. En los 220 munici-

no. Es necesario tener en cuenta 
estos detalles para una correcta 
interpretación de las cifras.

Dado lo intensivo de la com-
putación (3), los cálculos de 
distancias y tiempos se realizan 
sobre Open Street Maps (4) en 
un servidor local (Luxen y Vetter,  
2011), al que accedemos me-
diante su interfaz de progra-
mación de aplicaciones –API, 
por sus siglas en inglés– (5) con 
funciones propias en R (6).

Al margen de la población de 
la grid, cuando se necesitan otras 
cifras de población se utilizaron 
las del Padrón de 2021 propor-
cionadas por el Instituto Nacio-
nal de Estadística (INE). Los datos 
de renta proceden del Atlas de 
distribución de la renta de los 
hogares del INE, y corresponden 
a 2020, que toman la población 
de 2021 como referencia. 

Finalmente, la información 
sobre características físicas, tales 
como superficie y altitud, proce-
den del Nomenclátor de munici-
pios y entidades de población del 
Instituto Geográfico Nacional, y 
los datos sobre cobertura digi-
tal proceden del Ministerio de 
Asuntos Económicos y Transfor-
mación Digital (7), corresponden 
a mediados de 2021 y se distri-
buyen a nivel de municipio, aun-
que el origen de la información 
está disponible a nivel de parcela 
catastral, y en consecuencia está 
georreferenciada.

III.	 LA DICOTOMÍA  
RURAL-URBANO

No existe una definición ge-
neralmente aceptada de ciudad, 
y en consecuencia de lo que de-
bemos considerar urbano o rural. 
El resultado es que diferentes es-
tudios utilizan distintos criterios, 
lo que dificulta notablemente 

las comparaciones. Este es un 
problema endémico de esta li-
teratura. Eurostat (2012, 2019, 
2021b) y la Dirección General 
de Política Regional y Urbana de  
la UE –DG-Regio– (Dijkstra y  
Poelman, 2012; 2014) han tra-
tado de armonizar estas defini-
ciones generando una tipología 
continua y consistente del grado 
de urbanización, construida de 
forma independiente a los lindes 
administrativos, y que, a partir de 
una grid de población con reso-
lución de 1 km × 1 km, clasifica 
los municipios en urbanos, inter-
medios y rurales (8). Si se desea 
una tipología dicotómica, rural/
urbano, los municipios urbanos e 
intermedios se engloban en una 
única categoría urbana. Nosotros 
tomaremos como dada esta cla-
sificación de los municipios, que 
además es la utilizada por el INE 
para la variable grado de urbani-
zación en sus encuestas (9).

Muchos de los resultados re-
feridos a la accesibilidad tienen 
una clara relación con la distri-
bución de la población sobre 
el territorio, así como con sus 
características sociodemográfi-
cas. Por esta razón ofrecemos 
unas muy breves pinceladas de 
dichas peculiaridades. La litera-
tura sobre estos aspectos es muy 
abundante (Collantes y Pinilla, 
2019; Goerlich y Mollá, 2021) 
y no nos extenderemos, pero 
creemos relevante contar con un 
mínimo de contexto en el que 
enmarcar muchos de los resulta-
dos que mostraremos.

El cuadro n.º 1 muestra la dis-
tribución de la población según 
nuestra clasificación, tanto en 
lo que hace referencia a la tipo-
logía de Eurostat como cuando 
agrupamos los municipios urba-
nos e intermedios en una única 
categoría urbana, pero también 
cuando dividimos los municipios 
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de 764 m–, tremendamente en-
vejecidos –una edad media cinco 
años por encima del promedio 
nacional, 49 años, y un porcen-
taje de población mayor que 
supera la cuarta parte de sus 
efectivos demográficos, el 27,2 
por 100–, y finalmente una renta 
monetaria por hogar que esca-
samente supera las tres cuartas 
partes del promedio nacional 
–solo ligeramente por encima de 
los 25.000 euros–.

IV.	 ACCESO A LOS 
SERVICIOS PÚBLICOS: 
SANIDAD

Desde la aprobación de la 
Ley General de Sanidad en 1986, 
en España la prestación de los 
servicios sanitarios se organiza 
en torno al modelo del Sistema 
Nacional de Salud (SNS), basán-
dose en los principios de univer-
salidad, libre acceso, equidad y 
solidaridad financiera. En la ac-
tualidad, la prestación de servi-
cios sanitarios es competencia 
de las comunidades autónomas  
(CC. AA.), que disponen de una 
amplia capacidad de decisión 
sobre la organización, gestión y 
funcionamiento de la atención sa-
nitaria en sus territorios, siendo el  

está notablemente más envejeci-
da que la media, es tres años más 
mayor que el promedio del país, 
pero, además, la proporción de 
mayores –65 años o más– es 5 
puntos porcentuales superior. 
En segundo lugar, vive a alti-
tud muy superior a la población 
urbana. En realidad, este es un 
indicador sencillo de que sufren, 
en promedio, condiciones más 
duras desde el punto de vista 
de la orografía y la climatología  
(Goerlich y Cantarino, 2022), y 
esto tiene una relación directa 
con la accesibilidad, donde las 
infraestructuras juegan un papel 
vital. Finalmente, la población 
rural disfruta, en promedio, de 
peores niveles de vida en térmi-
nos monetarios. Existe un gra-
diente muy marcado entre la 
renta monetaria por hogar y el 
grado de urbanización. En térmi-
nos nominales la renta del hogar 
de los municipios rurales es un 
15,8 por 100 inferior a la del 
promedio del país (11).

Todas estas características 
se agudizan para los municipios 
rurales remotos, con un tamaño 
medio de apenas 705 residentes 
por municipio, una orografía 
compleja –promedio de altitud 

pios urbanos, que ocupan un  
5 por 100 de la superficie, reside 
más de la mitad de la pobla-
ción, el 53,9 por 100, pero si 
flexibilizamos la acepción de ur-
bano, entonces el 86,7 por 100 
de nuestra población es urbana, 
y tan solo un 13,3 por 100 es 
rural, algo más de seis millones 
de personas, que, sin embargo, 
ocupan –en términos del tama-
ño de sus municipios– casi tres 
cuartas partes de la superficie del 
país. En conjunto, casi cuatro mi-
llones de residentes rurales, un 8 
por 100 del total, están próximos 
a una ciudad, mientras que 2,5 
millones, un 5,3 por 100, pode-
mos clasificarlos como población 
rural remota. Los asentamientos 
rurales están, además, terrible-
mente atomizados. El tamaño 
medio de los municipios rurales 
no alcanza los 1.000 habitantes, 
y en España tenemos casi 1.400 
municipios de menos de 100 
habitantes y, de los que superan 
esta cifra, algo más de 2.500 no 
sobrepasan los 500 residentes.

Más allá de esta elevada 
concentración, tres son las ca-
racterísticas relevantes que se 
muestran en el cuadro n.º 1. En 
primer lugar, la población rural 

INDICADORES DEMOGRÁFICOS POR GRADO DE URBANIZACIÓN A NIVEL MUNICIPAL

CUADRO N.º 1

GRADO DE 
URBANIZACIÓN

MUNICIPIOS SUPERFICIE 
(km²)

ALTITUD 
(m)

POBLACIÓN POBLACIÓN 
(%)

EDAD MEDIA 
(AÑOS)

POBLACIÓN 
MENOR DE 

16 AÑOS (%)

POBLACIÓN 
DE 65 AÑOS 
Y MÁS (%)

POBLACIÓN DE 65 AÑOS Y 
MÁS (%)

€ ESPAÑA = 100

Urbano 220 25.395 241 25.563.852 53,9 44 15,0 19,7 35.297 108,1

Intermedio 1.109 109.702 297 15.506.786 32,7 43 16,3 17,6 30.484 93,4

Categoría urbana 1.329 135.097 288 41.070.638 86,7 43 15,5 18,9 33.510 102,6

Rural 6.802 369.648 676 6.314.469 13,3 47 12,9 24,6 27.489 84,2

Próximo 3.238 143.048 580 3.801.095 8,0 46 13,9 22,9 29.161 89,3

Remoto 3.564 226.600 764 2.513.374 5,3 49 11,3 27,2 25.125 76,9

Total Nacional 8.131 504.745 613 47.385.107 100,0 44 15,2 19,6 32.653 100,0

Fuentes: INE (Padrón 2021, Atlas de distribución de la Renta 2020), IGN (Nomenclátor), Eurostat (2012) y elaboración propia.
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y esta elevada heterogeneidad, 
que se repetirá desde el punto 
de vista geográfico, será una 
constante en lo referente a todos 
los servicios que examinaremos.

El cuadro n.º 2 muestra ele-
vadas discrepancias, no solo 
entre el mundo rural y el urbano, 
sino también dentro de estos dos 
grupos. Así, el tiempo de viaje 
al hospital más cercano es de 
casi 30 minutos para los munici-
pios rurales, pero se aproxima a 
los 40 para los rurales remotos, 
donde la tercera parte de la po-
blación –algo más de 800.000 
residentes– no tienen acceso a 
un hospital en 45 minutos de 
tiempo de viaje. En el extremo 
opuesto, prácticamente toda 
la población de los municipios 
urbanos tiene un hospital acce-
sible en ese umbral de tiempo, 
y donde el acceso al centro más 
cercano se sitúa en torno a los 
10 minutos.

El gráfico 1 trata de ilustrar 
esta heterogeneidad por CC. AA. 
haciendo hincapié en el contras-
te entre la categoría urbana y 
la distinción entre los munici-
pios rurales próximos y remotos 
a una gran ciudad. Mientras en 
el mundo urbano los tiempos de 

de vista agregado se trata de 
valores relativamente reducidos 
que muestran una accesibili-
dad geográfica global buena, al 
menos para la mayor parte de 
la población. Ello se debe, en 
parte, a la elevada concentración 
geográfica de la misma. Los 466 
hospitales considerados se loca-
lizan en 258 municipios donde 
reside algo más de la mitad de 
la población (Goerlich, Maudos 
y Mollá, 2021), lo que, sin duda, 
favorece la accesibilidad. Resulta 
natural que centros con elevados 
costes fijos se localicen en los 
grandes núcleos urbanos desde 
los que atender a la mayor par- 
te de la población. La mayor 
parte de las capitales de provin-
cia, y, sobre todo, las grandes 
ciudades, disponen de más de 
un hospital. En particular, existen 
31 en Madrid, 14 en Barcelona  
y 11 en Valencia, por lo que para 
estos municipios –y para los es-
trictamente urbanos– los tiem-
pos de acceso son realmente 
reducidos.

Sin embargo, estas cifras 
agregadas esconden una gran 
heterogeneidad, no solo en lo 
que hace referencia al contras-
te rural-urbano, sino también 
desde el punto de vista regional, 

Consejo Interterritorial de Salud 
el encargado de coordinar los 17 
sistemas de salud regionales exis-
tentes y supervisar el desempeño 
del sistema sanitario, en aras de 
garantizar la cohesión del SNS y 
los derechos de los ciudadanos 
en todo el territorio español. Este 
apartado analiza la accesibilidad 
de la población a los servicios sa-
nitarios en España, distinguiendo 
entre los dos niveles de atención 
asistencial, atención primaria y 
atención especializada, centrán-
dose en este último caso, en la 
accesibilidad hospitalaria.

Dado que la atención sa-
nitaria es competencia de las  
CC. AA., los cálculos de accesi-
bilidad que se muestran a con-
tinuación se efectúan para cada 
CC. AA. de forma independiente.

1.	Atención especializada: 
hospitales

El cuadro n.º 2 muestra algu-
nos indicadores de accesibilidad 
de acuerdo con la tipología rural-
urbano que hemos introducido 
en el apartado anterior. Los indi-
cadores son básicamente tres: i) 
la distancia y el tiempo de viaje 
al hospital más cercano; ii) los 
hospitales a los que tiene acceso, 
en promedio, un ciudadano que 
vive en un área determinada en 
45 minutos de tiempo de viaje; 
y iii) la población sin acceso a un 
hospital en ese mismo umbral de 
tiempo.

A nivel nacional el hospital 
más cercano se encuentra a una 
distancia promedio de 11 kiló-
metros y el tiempo de acceso 
es de unos 12 minutos. El ciu-
dadano medio puede acceder, 
en promedio, a 16 hospitales y 
tan solo un 2,8 por 100 de la 
población no es capaz de llegar 
a un hospital en 45 minutos de 
tiempo de viaje. Desde el punto 

INDICADORES DE ACCESIBILIDAD HOSPITALARIA

CUADRO N.º 2

GRADO DE URBANIZACIÓN DISTANCIA (km)… TIEMPO (m)… HOSPITALES 
ACCESIBLES 

EN 45 m

POBLACIÓN (%) 
SIN ACCESO A UN 

HOSPITAL 
EN 45 m

…AL HOSPITAL MÁS CERCANO

Urbano 3,6 5,7 22,9 0,0

Intermedio 14,5 15,5 10,5 1,8

Categoría urbana 7,9 9,5 18,2 0,7

Rural 28,9 28,7 4,7 15,0

Próximo 22,7 23,0 6,7 3,5

Remoto 38,8 38,0 1,5 33,7

Total Nacional 10,9 12,2 16,4 2,8

Fuente: Ministerio de Sanidad (Catálogo nacional de hospitales 2019) y elaboración propia.
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papel aquí. En cualquier caso, 
se trata de una imagen que nos 
permite identifi car dónde están 
los lugares con acceso más di-
ficultoso, independientemente 
de la población afectada, y que 
nos revela los puntos negros en 
términos de accesibilidad geo-
gráfica. Estos puntos negros, 
dependientes parcialmente de 
las infraestructuras, se repiten en 
el acceso a otros servicios.

A grandes rasgos los lugares 
con peores accesos son mayori-
tariamente del interior, en bue-
na medida montañosos y en oca-
siones con comunicaciones difí-
ciles: Picos de Europa, zonas del 
Pirineo, la serranía de Cuenca, 
montes de León, la serranía de 
Gredos, la sierra de Alcaraz o las 

de la población que reside en mu-
nicipios rurales remotos no tiene 
acceso a un hospital en 45 minu-
tos, y en Castilla-La Mancha dicho 
porcentaje asciende al 64 por 
100. Afortunadamente, la pobla-
ción afectada en términos absolu-
tos es reducida –algo por encima 
de los 200.000 residentes en el 
primer caso y unos 150.000 en 
el segundo–, pero se trata de una 
población envejecida, en gran 
medida dependiente, que requie-
re mayor asistencia sanitaria y 
que, en muchas ocasiones, no 
tiene autonomía para desplazarse 
en vehículo privado.

Finalmente, el mapa 1 ofrece 
una visión espacial de la acce-
sibilidad. Naturalmente el peso 
demográfico no juega ningún 

acceso al hospital más cercano 
raramente superan los 10 minu-
tos, en el mundo rural se duplica 
esta cifra en todas las CC. AA. 
con excepción de Islas Baleares, 
Cataluña y País Vasco, pero las 
diferencias se agrandan enorme-
mente cuando clasificamos los 
municipios rurales según su proxi-
midad a una gran ciudad. Así, en 
los municipios rurales remotos 
de Cantabria, Castilla y León y 
Castilla-La Mancha, el tiempo 
medio de acceso al hospital más 
cercano supera los 50 minutos, 
en el primer caso debido a la oro-
grafía, y en los otros dos debido 
a la extensión y el asentamiento 
de su población. Esta heteroge-
neidad también se manifi esta en 
otras variables. Así, por ejemplo, 
en Castilla y León el 74 por 100 

GRÁFICO 1
TIEMPO DE ACCESO AL HOSPITAL MÁS CERCANO POR CC. AA. Y RURALIDAD
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de Barbastro, pero tiene más 
cerca el del Valle de Arán, en la 
provincia de Lérida, Cataluña. 
Los mismo sucede con el Rincón 
de Ademuz, perteneciente a la 
provincia de Valencia, pero que 
linda con Cuenca y Teruel, o el 
suroeste de Albacete fronterizo 
con Jaén en la zona de la sierra 
del Segura. En cualquier caso, el 
mapa 1 muestra de forma clara 
las zonas con mayor difi cultad de 
acceso a los hospitales, pero no 
nos indica la población afectada, 
aunque ya hemos señalado que 
es reducida.

2. Atención primaria: 
centros de salud

La atención primaria se encar-
ga de la prestación de atención 
sanitaria a demanda, programa-
da y urgente tanto en la con-
sulta como en el domicilio del 
enfermo, y de la realización de 
los procedimientos diagnósticos 
y terapéuticos. Asimismo, com-
prende actividades de promoción 
de la salud, prevención de la en-
fermedad, educación sanitaria, 
rehabilitación física y trabajo so-
cial. La atención primaria, como 
nivel básico de atención sanitaria, 
debe garantizar la continuidad de 
la atención sanitaria del paciente 
y la coordinación de los casos en 
los diferentes niveles asistenciales.

De acuerdo con el Real De-
creto 1277/2003, los centros de 
atención primaria en España son 
«centros sin internamiento que 
atienden al individuo, la familia 
y la comunidad, desarrollando 
funciones de promoción de la 
salud, prevención, diagnóstico, 
curación y rehabilitación a tra-
vés tanto de sus medios básicos 
como de los equipos de apoyo 
a la atención primaria» y que 
pueden ser de dos tipos: centros 
de salud y consultorios locales. 
Los centros de salud se defi nen 

Los tiempos de acceso son bue-
nos en el litoral, especialmente 
en el mediterráneo, las comu-
nidades de Cataluña, Valencia, 
Murcia e Islas Baleares, pero tam-
bién en la cornisa cantábrica y 
Galicia. Madrid muestra muy 
buena accesibilidad en el conjun-
to de la provincia, salvo algunos 
lugares de su extremo norte.

Es posible observar, miran-
do el mapa con cuidado, efec-
tos frontera derivados de la res-
tricción de que el hospital más 
cercano debe pertenecer a la 
CC. AA. del origen de la pobla-
ción, lo que a su vez está motiva-
do porque la atención sanitaria 
es competencia de las comuni-
dades autónomas. Por ejemplo, 
la zona noreste de la provincia 
de Huesca depende del hospital 

Alpujarras, en la vertiente sur de 
Sierra Nevada, se identifi can fácil-
mente en el mapa 1. La red viaria 
juega un papel muy relevante 
aquí, y es posible mejorar la acce-
sibilidad simplemente mejorando 
la red de carreteras sin necesidad 
de variar el número de hospitales. 
Se trata, además, de lugares con 
baja densidad de población.

En el mapa 1 se observan cla-
ramente las capitales de provincia 
–en todas ellas hay hospital–, 
sobre todo las de la zona norte 
del interior peninsular, así como 
otros municipios importantes con 
centro hospitalario, y su área de 
influencia. En el otro extremo, 
muchas zonas con peor accesi-
bilidad se encuentran en las pe-
riferias provinciales –Guadalajara, 
Cuenca, Teruel, Badajoz o Huesca–. 

MAPA 1
TIEMPOS DE ACCESO AL CENTRO HOSPITALARIO DEL SNS MÁS CERCANO 
Minutos

Fuente: Ministerio de Sanidad (Catálogo nacional de hospitales 2019) y elaboración 
propia.



169

FRANCISCO J. GOERLICH

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

más de 1,2 millones de personas, 
y casi hasta el 30 por 100 de la 
población rural remota, mientras 
que desciende al 1 por 100 para 
la población urbana en sentido 
amplio.

Lo que no es aparente del 
cuadro n.º 3, pero puede intuir-
se –comparando estos resultados 
con los del cuadro n.º 1–, es el 
gradiente entre el tiempo de ac-
ceso y el envejecimiento de la po-
blación afectada. Los municipios 
con peor accesibilidad son, en 
su mayoría, municipios de mon-
taña, con una altitud media ele-
vada, por encima de los 800 m,  
previsiblemente con peores redes 
de comunicación, lo que a su 
vez incide negativamente sobre 
los tiempos de viaje y el núme-
ro de centros de servicio a los 
que pueden acceder, y al mismo 
tiempo con una renta por hogar 
notablemente más baja que el 
promedio nacional. Son, pues, 
factores indicativos de la pena-
lización adicional de unos pocos 
municipios rurales remotos, y es 
que la orografía juega un papel 
relevante en las cuestiones de 
accesibilidad y España presen-
ta una orografía complicada  
(Goerlich y Cantarino, 2022).

de los municipios no dispone de  
centro de salud, aunque ello 
afecta solo al 12 por 100 de la 
población, algo menos de seis 
millones de personas.

El cuadro n.º 3 muestra los 
mismos indicadores de accesibili-
dad que para los hospitales –cua-
dro n.º 2–, pero esta vez referidos 
a los centros de salud y tomando 
un umbral de 15 minutos como 
tiempo de acceso. Desde el punto 
de vista cualitativo los resultados 
no son muy diferentes de lo ob-
servado para los hospitales, aun-
que naturalmente las magnitudes 
cambian de forma importante. 
A nivel nacional, y como es na-
tural, los centros de salud están 
más próximos al ciudadano, a 
2,7 km, con un tiempo de acceso 
promedio que no llega a los 5 
minutos. Estas cifras se reducen 
a la mitad para los municipios 
urbanos, mientras que se do-
blan para los municipios rurales, 
y prácticamente se triplican para 
los municipios rurales remotos. 
Por otra parte, casi el 4 por 100 
de la población no tiene un cen-
tro de salud accesible en 15 mi-
nutos de tiempo de viaje. Dicho 
porcentaje crece hasta el 20 por 
100 de la población rural, algo 

como las «estructuras físicas y 
funcionales que posibilitan el 
desarrollo de una atención pri-
maria de salud coordinada glo-
balmente, integral, permanente 
y continuada», donde desarro-
llan sus funciones los Equipos 
de Atención Primaria, formados 
por médicos de familia, personal 
de enfermería y personal au-
xiliar. Los consultorios locales, 
por su parte, son «centros sa-
nitarios que, sin tener la consi-
deración de centros de salud, 
proporcionan atención sanitaria 
no especializada en el ámbito de 
la atención primaria de salud», 
suelen estar adscritos y depender 
funcionalmente de un centro de 
salud, si bien las CC. AA. tienen 
amplia autonomía organizativa.

En España, de acuerdo con el 
Catálogo de Centros de Atención 
Primaria (2019), existen 13.155 
centros de atención primaria, de  
los cuales 3.051 son centros  
de salud y 10.104 son consulto-
rios locales. En este año, única-
mente hay 230 municipios que 
no disponen de centro de aten-
ción primaria, el 2,8 por 100 de 
los municipios españoles, repre-
sentando el 0,2 por 100 de la 
población española, equivalente 
a algo más de 100.000 personas. 
Esta imagen refleja la intención 
del SNS de acercar los servicios 
sanitarios más básicos a toda la 
población, garantizando así la ac-
cesibilidad geográfica a estos ser-
vicios en las zonas más dispersas.

No obstante, los consultorios 
locales presentan una atención 
no continuada, en horarios dis-
persos y sobre los que no exis-
te información general a nivel 
nacional. Por esta razón, este 
apartado se centrará en la acce-
sibilidad a los centros de salud, 
que tienden a concentrarse en 
municipios de mayor tamaño. 
Por esta razón, un 77 por 100 

INDICADORES DE ACCESIBILIDAD A LOS CENTROS DE SALUD

CUADRO N.º 3

GRADO DE URBANIZACIÓN DISTANCIA (km)… TIEMPO (m)… CENTRO 
DE SALUD 

ACCESIBLES 
EN 15 m

POBLACIÓN (%) 
SIN ACCESO A UN 

CENTRO 
EN 15 m

…AL CENTRO DE SALUD 
MÁS CERCANO

Urbano 1,4 2,8 32,6 0,3

Intermedio 2,6 4,2 5,6 2,2

Categoría urbana 1,9 3,3 22,6 1,0

Rural 7,7 9,8 2,6 20,8

Próximo 6,9 8,9 3,5 15,6

Remoto 8,9 11,2 1,1 29,2

Total Nacional 2,7 4,2 20,0 3,9

Fuente: Ministerio de Sanidad (Catálogo nacional de centros de atención primaria 2019) y 
elaboración propia.



170

ACCESO A LOS SERVICIOS: LA DICOTOMÍA RURAL-URBANO

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

española, mediante la progra-
mación efectiva de la ense-
ñanza y la creación de centros 
docentes. Tiene, además, un 
carácter obligatorio en algunas 
etapas de la vida –primaria y 
secundaria obligatoria–. Sin em-
bargo, al contrario que la sani-
dad, la educación no se provee 
a toda la población, sino solo a 
un subconjunto relativamente 
pequeño de la misma, pero, 
de igual forma que la sanidad, 
es competencia de las comuni-
dades autónomas, por lo que 
los cálculos de accesibilidad 
de este apartado se realizan de 
forma independiente para cada 
CC. AA.

Las distancias y tiempos de 
acceso, que han centrado una 
parte importante de la literatura, 
no parecen ser las variables más 
relevantes a la hora de examinar 
la dicotomía rural-urbano, ya 
que existe una mayor heteroge-
neidad en otras direcciones.

V. ACCESO A LOS 
SERVICIOS PÚBLICOS: 
EDUCACIÓN

La educación es un derecho 
fundamental de los ciudada-
nos que debe ser garantizado 
por los poderes públicos, tal 
como establece la Constitución 

Al igual que sucede con los 
hospitales encontramos una 
enorme heterogeneidad regio-
nal, tanto en términos de distan-
cias y tiempos medios de acceso 
como, sobre todo, en el número 
de centros de salud accesibles en 
15 minutos, que oscilan desde 
los 3 en Castilla-La Mancha y 
Extremadura hasta los más de 
50 en Madrid, o la población sin 
acceso en el mismo umbral de 
tiempo, que oscila entre menos 
de 1 por 100 en Madrid hasta 
más del 10 por 100 en Castilla 
y León, 10,3 por 100, o Extre-
madura, 12,8 por 100, tal como 
ilustra el gráfi co 2.

GRÁFICO 2
POBLACIÓN (%) SIN ACCESO A UN CENTRO DE SALUD POR CC. AA. EN 15 MINUTOS DE TIEMPO 
DE VIAJE
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Fuente: Ministerio de Sanidad (Catálogo nacional de centros de atención primaria 2019) y elaboración propia.
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de titularidad pública y el 12 por 
100 restante de titularidad priva-
da con concierto, repartidos en 
el 21 por 100 de los municipios 
que disponen de población entre 
los 16 y 17 años, y donde reside 
casi el 90 por 100 de la pobla-
ción en esta franja de edad.

El cuadro n.º 4 muestra los 
indicadores de accesibilidad a 
los centros de Bachillerato para 
la población de 16 y 17 años–
algo menos de un millón de per- 
sonas– y unos umbrales de ac-
ceso de 20 minutos. Aunque 
esta etapa de la educación no es 
obligatoria, esta franja de edad 
constituye la población poten-
cial, al margen de que el bachi-
llerato pueda cursarse en edades 
posteriores de la vida (15).

A nivel agregado solo un 2 
por 100 de la población de 16 
y 17 años no tiene acceso a un 
centro de bachillerato en 20 mi-
nutos de tiempo de viaje, lo que 
supone una población inferior a 
los 20.000 estudiantes poten-
ciales. Esta cifra se reduce consi-
derablemente si aumentamos el 
umbral a los 30 minutos.

La distancia y el t iempo 
medio de acceso para el conjun-

dos concertados, estos últimos 
muestran una clara preferencia 
por el mundo urbano. En los 
municipios rurales solo encontra-
mos un 3,3 por 100 de centros 
de infantil de segundo ciclo y pri-
maria, un 6,8 por 100 de centros 
de educación secundaria obliga-
toria y 3,9 por 100 de centros de 
bachillerato que sean privados 
concertados. La educación del 
mundo rural depende, pues, casi 
en exclusiva de la provisión pú-
blica (Goerlich, Maudos y Mollá, 
2021).

Finalmente, los resultados 
cuantitativos acerca de la ac-
cesibilidad deben acotarse a la 
población a la que hay que pres-
tar el servicio. Sin embargo, no 
disponemos de población en 
formato de grid por franjas de  
edad (13). Como aproximación 
simplemente se escaló la pobla-
ción de las celdas de cada muni-
cipio por la proporción de pobla-
ción del municipio en la franja de 
edad correspondiente (14).

1.	Bachillerato

En conjunto, disponemos de 
unos 3.500 centros que impar-
ten Bachillerato, un 88 por 100 

Antes de examinar algunos 
resultados cuantitativos en re-
lación con acceso a los centros 
docentes, conviene dar unas pin-
celadas sobre la distribución de 
la población beneficiaria de la 
educación. En algo más de 650 
municipios no existe población 
entre los 3 y los 11 años, y en 
casi 3.000 más la población en 
esta franja de edad no supera los 
20 alumnos. En algo más de 900 
municipios no existe población 
entre los 12 y los 15 años, y en  
unos 3.500 más la población  
en esta franja de edad no supera 
los 20 alumnos. En casi 1.400 
municipios no existe población 
entre los 16 y los 17 años y en 
casi 4.000 municipios los alum-
nos potenciales de bachillerato 
–que no es educación obligato-
ria– no superan los 20 alumnos.

En la mayor parte de esta 
franja de edad la educación es 
obligatoria, y las administraciones 
públicas tienen la obligación de 
proveer de educación a los pocos 
alumnos que existan. Natural-
mente en los municipios donde 
no hay población escolar no hay 
problemas de accesibilidad, sim-
plemente no existe población po-
tencial a la que prestar el servicio. 
Existe claramente un problema 
demográfico, de falta de relevo 
generacional y riesgo de despo-
blación en términos de la posible 
desaparición del municipio, pero 
no un problema de accesibilidad. 
Debemos tener presente esta rea-
lidad a la hora de interpretar al-
gunos de los resultados que se 
ofrecen a continuación. En cual-
quier caso, estas cifras permiten 
entender claramente lo difícil que 
es prestar un servicio esencial a 
todos los colectivos con nuestra 
estructura demográfica y de asen-
tamientos (12).

Los centros considerados in-
cluyen los públicos y los priva-

INDICADORES DE ACCESIBILIDAD A LOS CENTROS DE BACHILLERATO

CUADRO N.º 4

GRADO DE URBANIZACIÓN DISTANCIA (km)… TIEMPO (m)… CENTROS 
ACCESIBLES 

EN 20 m

POBLACIÓN (%) 
SIN ACCESO A UN 
CENTRO EN 20 m…AL CENTRO MÁS CERCANO

Urbano 1,4 2,7 63,2 0,1

Intermedio 2,4 3,9 15,9 0,6

Categoría urbana 1,7 3,1 44,8 0,3

Rural 9,4 11,4 6,6 13,4

Próximo 8,1 10,0 9,2 7,8

Remoto 12,0 14,0 2,0 23,5

Total Nacional 2,7 4,1 40,5 2,0

Fuente: Ministerio de Educación (Registro estatal de centros docentes no universitarios) y 
elaboración propia.
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es prácticamente completa en 
el mundo urbano, donde el nú-
mero de centros accesibles es 
notablemente mayor, es decir, 
hay mucha más variedad.

Esto muestra que, salvo casos 
particulares que requerirían de 
estudios específicos de carácter 
local, la ESO está relativamente 
extendida a lo largo de nuestra 
geografía. A pesar de ello, el 
verdadero problema que nues-
tros promedios no muestran es 
la dispersión de estos escasos 
alumnos, tanto espacialmente 
como en términos de edad, lo 
que hace tremendamente difícil, 
en muchas ocasiones, la conse-
cución de un número mínimo de 
alumnos para la prestación del 
servicio. Piénsese que entre los 
12 y los 15 años de edad tene-
mos cuatro cursos académicos 
que no pueden ser tratados de 
forma homogénea.

3.	Educación Infantil de 
Segundo Ciclo y Primaria

El cuadro n.º 6 ofrece los 
indicadores de accesibilidad para 
los centros del Segundo Ciclo de 
Educación Infantil y Primaria, lo 
que cubre las edades entre los 

El número de centros que 
imparten ESO se sitúa en torno 
a los 7.000, siendo un 60 por 
100 de titularidad pública y el 
40 por 100 restante privados 
con concierto. Es en este nivel de 
enseñanza donde se concentra la 
mayor parte de centros privados 
concertados, que se localizan 
mayoritariamente en los muni-
cipios de mayor tamaño, y con 
reducida presencia en el mundo 
rural.

Para el conjunto nacional, los 
tiempos de acceso son tremen-
damente reducidos, y estos solo 
son ligeramente significativos 
en los municipios rurales, no 
existiendo en este caso grandes 
diferencias entre los próximos a 
una gran ciudad y los remotos. 
En cualquier caso, los tiempos 
medios de acceso de cualquiera 
de las tipologías mostradas en el 
cuadro n.º 5 nunca superan los 
10 minutos, y solo algo menos 
de la quinta parte de los escola-
res que viven en municipios rura-
les remotos –algo más de 80.000 
alumnos– no tienen un centro de 
ESO accesible en menos de 15 
minutos. En términos absolutos 
ello representa algo menos de 
15.000 alumnos. La cobertura 

to nacional no llegan a los 3 km 
de distancia y los 5 minutos de 
tiempo de viaje respectivamente, 
pero, al igual que sucede con la 
sanidad, las discrepancias entre 
el mundo urbano y el rural son 
considerables. Aun así, los tiem-
pos medios de acceso a un cen-
tro de bachillerato en el mundo 
rural son reducidos, del orden 
de los 11 minutos para una dis-
tancia de unos 12 km, y solo en 
los municipios rurales remotos 
el tiempo medio de acceso llega 
a los 14 minutos, y la población 
que no tiene acceso a un centro 
en 20 minutos se acerca a la 
cuarta parte, lo que en términos 
absolutos representa algo menos 
de 10.000 alumnos potenciales.

Un problema que nuestros 
cálculos no logran captar, dada 
la escasa población estudiantil 
a nivel municipal en esta franja 
de edad, son los problemas de 
desplazamiento para aglutinar 
un volumen escaso de población 
dispersa en los centros de estu-
dio, dado que estos desplaza-
mientos deben ser diarios.

2.	Educación Secundaria 
Obligatoria

Los resultados son similares 
para la accesibilidad a los cen-
tros de Educación Secundaria 
Obligatoria (ESO) –cuadro n.º 
5–, aunque muestran una ligera 
mejora debido, en gran parte, 
a que el número de centros de 
ESO es aproximadamente el 
doble que los de bachillerato, y 
ello a pesar de haber reducido 
los umbrales de accesibilidad a 
15 minutos de tiempo de viaje 
en coche. El número de centros 
y la obligatoriedad en la ense-
ñanza aconseja reducir el crite-
rio de tiempo de acceso, para la 
población de edades compren-
didas entre los 12 y los 15 años.

INDICADORES DE ACCESIBILIDAD A LOS CENTROS DE EDUCACIÓN SECUNDARIA OBLIGATORIA

CUADRO N.º 5

GRADO DE URBANIZACIÓN DISTANCIA (km)… TIEMPO (m)… CENTROS 
ACCESIBLES 

EN 15 m

POBLACIÓN (%) 
SIN ACCESO A UN 
CENTRO EN 15 m…AL CENTRO MÁS CERCANO

Urbano 1,1 2,1 89,3 0,1

Intermedio 1,8 3,2 15,4 0,9

Categoría urbana 1,3 2,5 60,2 0,5

Rural 5,6 7,4 6,3 12,2

Próximo 5,3 7,1 8,4 9,4

Remoto 6,3 8,0 2,2 17,8

Total Nacional 1,9 3,1 54,3 2,0

Fuente: Ministerio de Educación (Registro estatal de centros docentes no universitarios) y 
elaboración propia.
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los Centros Rurales Agrupados 
(CRA), compuestos por un centro 
cabecera, ubicado en un muni-
cipio de mayor tamaño, y varios 
aularios en localidades cercanas. 
Este tipo de centros cuenta con 
una plantilla formada por per-
sonal ordinario asignado a cada 
aulario y profesorado itinerante 
que se desplaza y atiende diver-
sas escuelas. En estos centros es 
frecuente que, dado el reducido 
volumen de alumnos, se inclu-
yan, dentro de un mismo grupo, 
alumnos de diferentes edades 
y cursos. Asimismo, los Centros 
Rurales de Innovación Educativa 
(CRIE) constituyen otra moda-
lidad de centros en las zonas 
rurales, muchas de ellas remotas, 
y cuya finalidad es desarrollar 
actividades curriculares innova-
doras que por su naturaleza son 
más difíciles de cursar en los CRA 
(Tecnología, Informática, etc.), 
así como programar actividades 
de desarrollo curricular junta-
mente con el profesorado de 
escuelas rurales. Este tipo de ac-
ceso educativo no está incorpo-
rado en nuestros cálculos, pero 
constituye un esfuerzo importan-
te por llevar la educación tem-
prana a los lugares más remotos 
y muestra que la accesibilidad es, 
quizá, algo mejor de lo que se 
muestra en el cuadro n.º 6 (18),  
ya que en algunos lugares remo-
tos es el profesorado el que se 
desplaza al lugar de residencia 
de los alumnos en lugar de que 
los alumnos se desplacen al cen-
tro educativo (19).

En cualquier caso, el gra-
diente rural-urbano mostrado 
en el cuadro n.º 6 es similar a lo 
que encontramos para las etapas 
educativas anteriores, aunque 
quizá es algo menos acusado. 
Lo que se observa en todos estos 
cuadros es un patrón muy si-
milar, y donde se observan las 
carencias en accesibilidad es, 

de segundo ciclo –entre los 3 y 
los 5 años–, pese a no ser obliga-
toria, es ofertada gratuitamente 
de forma generalizada por las 
CC. AA. (16) y, además, la mayo-
ría de los centros que imparten 
un tipo de enseñanza también 
imparten el otro, lo que nos per-
mite analizar esta etapa educa-
tiva de forma agregada (17). En 
conjunto, tenemos algo más de 
14.000 centros que imparten 
estas enseñanzas, repartidos en 
el 56 por 100 de los municipios 
que disponen de población entre 
los 3 y los 11 años. El 77,5 por 
100 de estos centros son de titu-
laridad pública y el 22,5 por 100 
restantes son privados concer-
tados, que están prácticamente 
ausentes del mundo rural –solo 
representan un 3,3 por 100 del 
total de centros en estos muni-
cipios–.

El despliegue por parte de 
las instituciones públicas de este 
tipo de enseñanzas es relati-
vamente generalizado. La ac-
cesibilidad es difícil de medir, 
debido a que no es posible re-
copilar información exhaustiva 
y general sobre algunas formas 
de provisión. En particular, no 
hay información detallada sobre 

3 y los 11 años. Se trata pues 
de un período muy amplio, y 
donde parece razonable reducir, 
todavía más, los umbrales en 
la cuantificación de la accesibi-
lidad, dada la escasa edad de 
algunos de los alumnos. Por esta 
razón, los umbrales de acceso se 
han reducido a los 10 minutos 
de tiempo de viaje. A pesar de 
ello, los indicadores promedio 
mejoran respecto a las etapas 
educativas analizadas anterior-
mente, aunque podemos ver 
cómo sigue manteniéndose el 
gradiente rural-urbano.

La población en esta fran-
ja de edad supera ligeramente 
los cuatro millones de alumnos, 
pero los que residen en el mundo 
rural no alcanzan el medio mi-
llón, un tercio de los cuales viven 
en municipios rurales remotos 
–alrededor de 160.000–. Na-
turalmente, la heterogeneidad 
del alumnado, además de su 
dispersión geográfica, complica 
la provisión del servicio.

Desde el punto de vista es-
trictamente normativo solo la 
educación primaria –entre los 6 
y los 11 años– es obligatoria. Sin 
embargo, la educación infantil 

INDICADORES DE ACCESIBILIDAD A LOS CENTROS DE INFANTIL DE SEGUNDO CICLO 
Y PRIMARIA

CUADRO N.º 6

GRADO DE URBANIZACIÓN DISTANCIA (km)… TIEMPO (m)… CENTROS 
ACCESIBLES 

EN 10 m

POBLACIÓN (%) 
SIN ACCESO A UN 
CENTRO EN 10 m…AL CENTRO MÁS CERCANO

Urbano 0,8 1,7 74,1 0,3

Intermedio 1,2 2,3 12,2 1,2

Categoría urbana 0,9 1,9 50,1 0,6

Rural 2,2 3,6 5,0 7,3

Próximo 2,1 3,5 6,2 6,2

Remoto 2,5 3,9 2,4 9,9

Total Nacional 1,1 2,1 45,2 1,4

Fuente: Ministerio de Educación (Registro estatal de centros docentes no universitarios) y 
elaboración propia.
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rias existentes a finales de 2020, 
unas 22.000, con unos umbrales 
de 15 minutos de tiempo de 
acceso. El patrón general obser-
vado no es muy diferente del que 
se obtiene para los servicios pú-
blicos, pero hay algunos matices 
que conviene resaltar.

En general, los indicadores de 
accesibilidad son razonablemen-
te buenos, algunos de ellos son 
mejores que los observados para 
determinados servicios públicos. 
Las distancias y tiempos de acce-
so promedio son reducidos, y la 
población que no tiene acceso 
a una oficina bancaria en un 
tiempo de 15 minutos en coche 
es del 1 por 100, algo inferior al 
medio millón de personas (20), y 
se eleva hasta el 8 por 100 para 
los municipios rurales remotos, 
unas 200.000 personas. Es en 
estos lugares, pues, donde se 
concentran los problemas de 
accesibilidad, al igual que sucede 
con los servicios públicos.

Los resultados son cierta-
mente sensibles a los umbrales. 
Si rebajamos el umbral de acceso 
a 10 minutos, la población sin 
acceso a una oficina bancaria 
aumenta, para el conjunto na-
cional, al 2,8 por 100, y para los 

cina bancaria, lo que dificulta no-
tablemente el acceso al efectivo 
en aquellos lugares con una po-
blación envejecida y con escasas 
competencias digitales (Posada,  
2021), aunque ciertamente la 
banca ha tratado de buscar so-
luciones alternativas, como la 
provisión de algunos servicios 
mínimos mediante las oficinas 
móviles, la instalación de cajeros 
o la prestación de determinados 
servicios a través de las oficinas 
de correos.

La razón del cierre de oficinas 
viene motivada por la necesidad 
de reducir costes para aumentar 
la competitividad y evitar dupli-
cidades derivadas de los proce-
sos de fusión bancaria, además 
del impulso que se ha dado a 
la banca online, y la disminu-
ción en la utilización del efectivo 
en las transacciones, factores 
estos últimos que ha acelerado 
de forma notable el COVID-19. 
No parece que estos ingredientes 
hayan agotado sus efectos, por 
lo que todo indica que el proceso 
de reducción de oficinas no ha 
terminado.

El cuadro n.º 7 muestra algu-
nos indicadores de accesibilidad 
presencial a las oficinas banca-

sobre todo, en los municipios 
rurales más remotos. Más allá de 
los estadísticos básicos sobre dis-
tancias y tiempos de acceso, lo 
que sí es destacable es la mayor 
diversidad del mundo urbano 
ligada a las ventajas de la den-
sidad (Duranton y Puga, 2020). 
Por tanto, en los municipios ru-
rales existe mucha menor capa-
cidad de elección, y el acceso 
a los servicios es, en la mayoría  
de los casos, al centro o profesio-
nal que hay.

VI.	 ACCESO A LAS OFICINAS 
BANCARIAS

Las secciones anteriores están 
dedicadas a los servicios públicos 
de sanidad y educación. Esta sec-
ción, por el contrario, se centra 
en un servicio privado sobre el 
que el público, especialmente el 
de zonas rurales, se ha mostrado 
especialmente sensible en los 
últimos años: el acceso presen-
cial a las oficinas bancarias. La 
red de oficinas en España de las 
entidades de depósito alcanzó 
un máximo de cerca de 46.000 
oficinas en septiembre de 2008 y 
desde entonces no ha dejado de  
caer, hasta situarse a finales  
de 2021 en menos de 20.000, 
por lo que el ajuste ha sido bas-
tante superior al 50 por 100.

La disminución de la red ha 
sido generalizada en toda la 
geografía. De hecho, la mayor 
reducción se ha producido en el 
mundo urbano y en las CC. AA. 
con mayor densidad de oficinas 
(Alonso et al., 2022; Maudos, 
2022). Sin embargo, ha sido el 
mundo rural el que más sensible 
se ha mostrado a esta dismi-
nución. La razón es sencilla de 
entender. La desaparición de ofi-
cinas en aquellos lugares donde 
existen pocas ha llevado a un 
progresivo incremento del núme-
ro de municipios sin ninguna ofi-

INDICADORES DE ACCESIBILIDAD A LAS OFICINAS BANCARIAS

CUADRO N.º 7

GRADO DE URBANIZACIÓN DISTANCIA (km)… TIEMPO (m)… OFICINAS 
ACCESIBLES 

EN 15 m

POBLACIÓN (%) 
SIN ACCESO A 
UNA OFICINA

EN 15 m
…A LA OFICINA MÁS CERCANA

Urbano 0,8 1,6 348,8 0,1

Intermedio 1,4 2,5 44,4 0,4

Categoría urbana 1,0 1,9 236,5 0,2

Rural 3,2 4,6 18,5 5,2

Próximo 3,0 4,4 25,3 3,5

Remoto 3,5 4,9 7,0 8,1

Total Nacional 1,3 2,3 208,4 1,0

Fuente: Banco de España (2022) y elaboración propia.
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VII. ACCESO A LAS REDES 
DIGITALES

El punto de partida del ac-
ceso a los servicios examinados 
hasta el momento parte de la 
premisa de la presencialidad; sin 
embargo, uno de los benefi cios 
de la digitalización es que la pres-
tación de muchos de estos servi-
cios –aunque no todos– puede 
realizarse a distancia, sin que 
necesariamente exista presencia 
física del proveedor del servicio y 
el usuario de este. El acceso digi-
tal expande, además, el volumen 
de servicios a los que es posible 
acceder desde lugares remotos, 
piénsese, por ejemplo, en el co-

entre el mundo rural y el urbano 
en este caso es en el número de 
ofi cinas accesibles por el ciuda-
dano medio dado un umbral de 
tiempo. El gráfi co 3 muestra las 
diferencias por CC. AA. mante-
niendo los 15 minutos de tiem-
po de acceso. Solo dos CC. AA. 
están por encima de la media, 
Cataluña y Madrid, esta última 
muy distanciada del resto. En 
este sentido, la concentración 
de las ofi cinas bancarias es no-
tablemente más acentuada que 
la de los servicios públicos exa-
minados anteriormente, lo que 
resulta lógico dado el carácter 
universal de la sanidad y la edu-
cación.

municipios rurales al 13,5 por 
100, mientras que para los remo-
tos es del 16,6 por 100, lo que 
representa algo más de 400.000 
personas. Las diferencias regio-
nales también son importantes, 
siendo Castilla y León la CC. AA. 
con peor accesibilidad. El 9,8 por 
100 de su población no tiene 
acceso a una oficina bancaria 
en un umbral de 10 minutos de 
tiempo de viaje (21), mientras 
que es Madrid la que presenta 
mejor accesibilidad, con la prác-
tica totalidad de su población 
cubierta con este umbral.

Unos de los aspectos donde 
más se observan las diferencias 

GRÁFICO 3
NÚMERO DE OFICINAS BANCARIAS ACCESIBLES POR EL CIUDADANO MEDIO EN 15 MINUTOS DE TIEMPO 
DE VIAJE POR CC. AA.
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Fuente: Banco de España (2022) y elaboración propia.
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de alrededor del 70 por 100, y 
todavía algo inferiores en zonas 
más remotas del territorio y pe-
queñas poblaciones.

Por su parte la cobertura 
móvil 4G es prácticamente total 
en todo el territorio, incluido el 
mundo rural más remoto, sin 
embargo, la cobertura 5G, que 
es la llamada a permitir el de-
sarrollo de nuevos servicios con 
amplios beneficios para la eco-
nomía y el conjunto de la socie-
dad (24), presenta una cobertura 
mucho más limitada en todo el 
territorio nacional. Incluso en los 
municipios urbanos la cobertura 
es solo del 78 por 100, con un 
diferencial de 60 puntos porcen-
tuales respecto al mundo rural. 
En los municipios rurales remo-
tos dicha cobertura es práctica-
mente inexistente, ya que solo 
alcanza al 13 por 100.

En definitiva, a pesar de la 
buena cobertura general se ob-
serva un déficit en las zonas 
rurales en lo referente a las 
tecnologías más punteras, co-
bertura de 100 Mbps y sobre 
todo 5G móvil. El desarrollo de 
estas redes puede contribuir 

gráficas relevantes en algunos 
casos, sino también diferencias 
en cuanto a velocidad de co-
nexión, de la que depende, en 
última instancia, el aprovecha-
miento de esta tecnología.

El cuadro n.º 8 ofrece infor-
mación sobre la cobertura de 
banda ancha, para nuestra par-
tición geográfica, distinguiendo 
según se trate de acceso cablea-
do o fijo o de redes móviles. En 
el primer caso consideramos dos 
velocidades, al menos 30 Mbps y 
al menos 100 Mbps, siendo esta 
última el mínimo actualmente 
aceptable para, por ejemplo, 
permitir el teletrabajo (23). En 
el segundo caso consideramos 
la cobertura móvil de las redes 
4G y 5G.

En términos de acceso por 
red cableada la cobertura es 
generalizada para velocidades 
de al menos 30 Mbps, aunque 
existe un diferencial de casi 8 
puntos porcentuales entre los 
municipios urbanos y los rurales 
remotos. Esta brecha es mucho 
más elevada para velocidades 
de al menos 100 Mbps donde el 
mundo rural presenta coberturas 

mercio electrónico, que permite 
disponer de bienes y servicios a 
los que antes era imposible acce-
der desde determinados lugares. 
Tiene, además, beneficios cola-
terales, como el ahorro en costes 
de desplazamiento –monetarios 
y en términos de tiempo–, el 
aumento en la conciliación de la 
vida laboral y familiar –teletraba-
jo– o efectos beneficiosos sobre 
el medio ambiente.

El acceso digital es sustan-
cialmente diferente del que 
hemos analizado hasta ahora y 
requiere de la conjunción de dos 
pilares básicos. Por una parte, 
de las competencias digitales de 
la población, es decir, los usua-
rios finales, y en este aspecto el 
mundo rural, con una población 
mayor y menor nivel de estudios, 
juega en desventaja. Por otra, de 
la disponibilidad de una infraes-
tructura adecuada que garantice 
una conectividad rápida, segura 
y eficaz por parte de los oferen-
tes de servicios, ya sean empre-
sas privadas o Administraciones 
públicas. Examinamos breve-
mente, en este último apartado, 
la generalización de las redes 
digitales a lo largo de nuestra 
geografía. Estas redes son in-
fraestructuras necesarias para 
la supervivencia y revitalización 
de muchas zonas del país, así 
como la descongestión de urbes 
y zonas densamente pobladas.

De acuerdo con los últimos 
datos disponibles (European 
Commission, 2022), la exten-
sión de banda ancha en España 
se sitúa por encima del prome-
dio de la UE-27. Según cifras de  
Eurostat (22), en 2022 el 96 por 
100 de los hogares españoles 
tenía acceso a Internet frente al 
92 por 100 de los hogares de la 
UE-27. Sin embargo, debemos 
matizar estas cifras, puesto que 
no solo existen diferencias geo-

COBERTURA DE BANDA ANCHA: CABLEADA O MÓVIL
(En porcentaje)

CUADRO N.º 8

GRADO DE URBANIZACIÓN RED CABLEADA O FIJA
VELOCIDAD

RED MÓVIL

4G                5G≥ 30 Mbps ≥ 100 Mbps

Urbano 99,2 98,1 100,0 77,6

Intermedio 95,5 89,8 100,0 44,7

Categoría urbana 97,9 95,0 100,0 65,2

Rural 92,9 69,9 99,5 17,8

Próximo 93,8 72,3 99,7 20,9

Remoto 91,6 66,1 99,2 13,3

Total Nacional 97,2 91,7 99,9 59,0

Fuente: Ministerio de Asuntos Económicos y Transformación Digital (2022) y elaboración 
propia.
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algunos lugares como por las 
posibilidades que abre el acceso 
a determinados servicios que 
pueden prestarse a distancia, 
así como el acceso al comercio 
electrónico y a una amplia gama 
de produc-tos a la que hasta 
ahora no tenían acceso.

Un aspecto importante en 
esta cuestión, y sobre la que 
la información cuantitativa es 
prácticamente nula, hace refe-
rencia a los costes diferencia-
les de provisión de los servicios 
públicos en el mundo urbano 
versus el mundo rural (25). Los 
pocos estudios que existen, ba-
sados en gran parte en simula-
ción, indican que los costes de 
provisión en el mundo rural son 
más elevados que en el urbano 
(OECD, 2021), pero es difícil 
evaluar cuantitativamente las di-
ferencias en casos concretos, ya 
que necesitaríamos información 
sobre costes a nivel de centro de 
servicio, además de mucha otra 
información. Resulta evidente 
que las políticas públicas deben 
evaluar de forma precisa y rigu-
rosa los beneficios de la mayor 
equidad territorial en la presta-
ción de servicios públicos frente 
a los costes derivados de dicha 
provisión, y minimizar de esta 
forma las pérdidas potenciales 
de eficiencia en el uso de los re-
cursos públicos. Es este un tema 
donde se percibe claramente 
el conflicto entre eficiencia y 
equidad.

No disponemos, sobre el 
tema de la accesibilidad, de 
perspectiva histórica cuantitativa 
que nos permita enmarcar los 
avances logrados en las últimas 
décadas, pero parece evidente 
que el acceso a los servicios ha 
mejorado en términos absolu-
tos, incluso en el mundo rural 
más remoto, respecto a épocas 
anteriores (26). Es parte del de-

servicio cubran la mayor parte de 
la población en tiempos de acce-
so reducidos. Aun así, observa-
mos un déficit en el mundo rural 
respecto al urbano que afecta, 
especialmente, a los municipios 
más remotos. Esta peor acce-
sibilidad es generalizada, y no 
depende de un tipo particular 
de servicio. Por el contrario, lo 
que las cifras ilustran es que la 
población con malas condicio-
nes de accesibilidad es siempre 
la misma, independientemente 
del servicio, y, además, presenta 
características muy específicas, 
se trata de municipios de mon-
taña, con peores comunicacio-
nes, población envejecida y con 
menores recursos económicos, 
que en general se localizan en 
amplias zonas del interior penin-
sular, aunque es difícil obtener 
patrones generales (Goerlich, 
Maudos y Mollá, 2021). En cual-
quier caso, la geografía juega su 
papel aquí.

Afortunadamente esta peor 
accesibilidad está bastante aco-
tada en términos demográfi-
cos, y la población afectada no 
es numerosa. El principio de 
equidad territorial, así como la 
obligatoriedad por parte de las 
Administraciones públicas de 
prestar ciertos servicios públicos, 
requiere acciones correctoras 
para la población con peor ac-
ceso, de forma que se garantice 
un trato equitativo, en una car-
tera mínima de servicios, a todo 
el conjunto de la población. 
Los servicios privados requieren 
un tratamiento diferente, pero 
en algunos de ellos de especial 
relevancia la intervención pú-
blica puede ser necesaria. En 
cualquier caso, el acceso digital 
a redes de alta velocidad repre-
senta un reto, pero, sin duda, 
una oportunidad para el desa-
rrollo del mundo rural, tanto en 
términos de fijar la población en 

no solo a fijar la población en 
alguno de estos lugares gracias 
a las posibilidades de trabajar 
a distancia una parte sustan-
cial de la jornada laboral, sino 
que puede contribuir a redu-
cir la brecha rural-urbana en la 
prestación de otros servicios de 
interés general, tanto públicos 
como privados. De hecho, dada 
la distribución de la población 
española sobre el territorio, una 
parte importante de la presta-
ción de servicios educativos, y 
también de control sanitario a la 
población, pasan por una aten-
ción a distancia, para lo que es 
imprescindible el desarrollo de 
redes digitales de alta velocidad.

VIII.	CONCLUSIONES

La accesibilidad a servicios 
de interés general, tanto públi-
cos como privados, forma parte 
de las políticas de bienestar de 
todos los países desarrollados. 
Este trabajo ha repasado breve-
mente un aspecto de la acce-
sibilidad de la población a de-
terminados servicios públicos 
–sanidad y educación– y también 
a un servicio privado –las oficinas 
bancarias–, así como el acceso a 
redes digitales desde un punto 
de vista geográfico y haciendo 
énfasis en la dicotomía rural-
urbano.

Como mencionábamos en 
la introducción, se trata de un 
aspecto concreto en la cadena 
de la accesibilidad, algo com-
plejo de medir y sobre el que los 
requerimientos de información y 
de cómputo son muy elevados.

Los números agregados 
sobre la accesibilidad son razo-
nablemente buenos. Este resul-
tado deriva, en parte, de la ele-
vada concentración de nuestra 
población sobre el territorio, lo 
que facilita que los centros de 
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(17) Por el contrario, muchos de estos centros 
no imparten Educación Infantil de Primer 
Ciclo, que presenta una mayor heteroge-
neidad regional en cuanto a su provisión, 
así como en lo referente a la información 
disponible con generalidad para el conjunto 
nacional. 

(18) Nuestros números solo contabilizan 
como centro docente el que actúa como 
cabecera de los CRA y no los aularios que de-
penden del mismo. Estos aularios se ubican 
en municipios cercanos o incluso en entida-
des singulares dentro de un mismo munici-
pio, no estando identificados en el Registro 
estatal de centros docentes no universitarios, 
ni el número de aularios que dispone cada 
CRA, ni la ubicación concreta de estos. Este 
tipo de accesibilidad es ciertamente muy 
difícil de cuantificar, pero creemos que debe 
ser resaltada.

(19) En cierta forma no es muy diferente 
a la atención prestada en los consultorios 
locales, donde los profesionales se desplazan 
desde el centro de salud del que dependen al 
municipio donde se sitúa el consultorio local 
para prestar atención sanitaria básica a la 
población residente.

(20) Este porcentaje es muy inferior a la po-
blación residente en municipios sin oficina, 
que es el indicador habitualmente repor-
tado por los trabajos que estudian el tema 
(Goerlich, Maudos y Mollá, 2021; Alonso et 
al., 2022; Maudos, 2022), y que con estos 
mismos datos resulta ser del 3,1 por 100. 
Sin embargo, en nuestra aproximación a 
los cálculos, con población dispersa den-
tro del municipio, este último indicador 
carece de sentido, y debemos centrarnos 
en la población excluida dado un umbral 
de distancia o tiempo de acceso, ya sea en 
coche o a pie.

(21) Este porcentaje era del 4,1 por 100 si 
mantenemos el umbral de 15 minutos de 
tiempo de acceso.

(22) https://ec.europa.eu/eurostat/web/digi-
tal-economy-and-society/data/database 

(23) No existe información de cobertu-
ra nacional sobre velocidades superiores,  
300 Mbps o 1 Gbps.

(24) Es esta tecnología la que tiene la capaci-
dad de gestionar millones de dispositivos en 
tiempo real, facilitando la denominada inter-
net de las cosas (IoT), la implantación masiva 
de sensores y el desarrollo de aplicaciones 
encaminadas al control remoto de dispositi-
vos –el transporte autónomo– y de procesos 
de producción.

(25) Un aspecto que, sin embargo, entra 
de lleno en cuestiones relacionadas con la 
financiación autonómica, puesto que son las  
CC. AA. las encargadas de proveer los servi-
cios públicos de sanidad y educación.

trabajo, de forma consistente con el grado 
de urbanización.

(9) Esta clasificación se revisa con la genera-
ción de una nueva grid de población a nivel 
europeo y, en consecuencia, sufrirá cambios 
cuando Eurostat publique la grid censal de la 
ronda 2021. La clasificación que utilizamos 
procede de la efectuada a partir de GEOSTAT 
2011, que deriva del censo anterior, actuali-
zada con las alteraciones municipales.

(10) Estos tiempos se miden directamente 
entre las capitales de municipios a partir 
del acceso mediante API a Google Maps 
Platform.

(11) Debemos observar que se trata de ren-
tas nominales, y que este resultado puede 
verse afectado de forma importante cuando 
tenemos en cuenta las diferencias de precios 
entre el mundo rural y el urbano, en especial 
en lo que a los costes de la vivienda se refiere 
(Banco de España 2021, capítulo 4). Desafor-
tunadamente, no disponemos de paridades 
de poder de compra, ni siquiera a nivel pro-
vincial, para tomar en cuenta este aspecto.

(12) Nuestra elevada concentración de la 
población facilita, en general, la provisión de 
servicios, de forma que no existen grandes 
problemas de accesibilidad geográfica a los 
centros de servicios por parte de la mayor 
parte de la población, pero a su vez la atomi-
zación de muchos de nuestros asentamientos 
dificulta el acceso a los servicios de una parte 
pequeña de la población, que está dispersa 
y alejada de los grandes núcleos urbanos. 
Asentamientos que son siempre los mismos, 
independientemente del servicio.

(13) Esta información estará disponible, al 
menos por grupos de edad, a partir de la 
información censal de 2021.

(14) El supuesto implícito es que la distribu-
ción de la población por edades es uniforme 
espacialmente dentro del municipio. Creemos 
que este es un supuesto más razonable que 
efectuar los cálculos para toda la población, 
cuando los receptores del servicio son una 
parte pequeña de la misma. Esta forma de 
proceder elimina del análisis aquellos muni-
cipios que no tienen población escolar en la 
franja correspondiente.

(15) Las enseñanzas de Formación Profesional 
de Grado Medio también son enseñanzas 
secundarias posobligatorias, sin embargo, su 
carácter modular, su orientación profesional, 
el hecho de que, a diferencia de Bachillerato, 
no todos los centros imparten todas las fami-
lias profesionales, unido a la estructura de la 
información en el Registro estatal de centros 
docentes no universitarios, nos hizo optar por 
analizar únicamente el bachillerato.

(16) Esto también sucede con las enseñanzas 
de bachillerato en muchas comunidades 
autónomas. 

sarrollo económico que como 
sociedad hemos vivido. La acce-
sibilidad, o mejor dicho la dificul-
tad de acceso, es otra forma de 
examinar la denominada penali-
zación rural (Collantes y Pinilla, 
2019). Nuestras estimaciones su-
gieren que, salvo en unos pocos 
lugares, y con una población 
afectada reducida, no se trata 
de una penalización en términos 
absolutos, sino más bien relativa 
debida al rápido avance de los 
servicios en las grandes ciuda-
des y su llegada más tardía y 
con retraso a la geografía rural. 
Una penalización que, además, 
empieza en los niveles de renta, 
un 16 por 100 inferiores en el 
mundo rural respeto al promedio 
nacional.

NOTAS 

(*) El autor agradece la ayuda del programa 
de investigación de la Fundación BBVA-Ivie. 
Resultados mencionados, pero no incluidos 
en el texto, están disponibles si se solicitan 
al autor.

(1) Utilizando como punto de localización de 
la población el centroide geométrico de cada 
celda habitada.

(2) Idealmente, los cálculos deberían haber 
sido efectuados con la grid que debe generar 
el Instituto Nacional de Estadística (INE) a 
partir de los resultados del Censo 2021. Sin 
embargo, dicha grid no fue incluida entre 
la información publicada con los primeros 
resultados del censo –el 30/11/2022–, por 
lo que se utilizó la más cercana disponible 
en el tiempo.

(3) Se calcularon varias decenas de millones 
de rutas.

(4) https://www.openstreetmap.org/ 

(5) http://project-osrm.org/ 

(6) https://cran.r-project.org/ 

(7) https://avancedigital.mineco.gob.es/ban-
da-ancha/cobertura/Paginas/informacion-
cobertura.aspx 

(8) Además de la clasificación a nivel de mu-
nicipio, la aproximación de Eurostat (2019, 
2021b) también incluye la definición de ciu-
dades y áreas urbanas funcionales, como es-
pacios homogéneos en cuanto a mercado de  
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Pose, 2012). Sobre los impactos en las zonas rurales 
no existe aún un claro consenso en la literatura (Chi, 
2010; González-González y Nogués, 2019; Peón, 
Rodríguez-Álvarez y López-Iglesias, 2019; Nogués y 
González-González, 2022).

En este contexto, dos tendencias han caracteri-
zado, a lo largo de las últimas décadas, la evolución 
de la población rural y de la red de carreteras en el 
caso español. Por un lado, desde la segunda mitad 
del siglo pasado, la población rural en España ha 
disminuido considerablemente (Collantes y Pinilla, 
2011; 2022). En 1950, cerca de la mitad de la 
población vivía en áreas rurales, pero hoy en día 
menos de una cuarta parte lo hace. Las zonas rura-
les han sufrido una enorme pérdida de más de tres 
millones de habitantes y el 86 por 100 de los mu-
nicipios rurales tienen hoy menos habitantes que 
en 1950. Al contrario, las zonas urbanas han visto 
un aumento de su población en casi 20 millones de 
personas en este mismo período.

Por otro lado, desde mediados de la década de 
los ochenta, España ha invertido masivamente en 
su red de carreteras, cofinanciada en parte por los 
fondos de desarrollo regional y de cohesión de la 
Unión Europea. A principios de los años ochenta, 
el país presentaba una importante carencia en in-

I.	 INTRODUCCIÓN 

LOS proyectos de inversión en infraestructura 
de transporte muchas veces se justifican con el 
argumento de que tales esfuerzos producirán 

impactos económicos importantes. En particular, 
a menudo se justifican inversiones en nuevas in-
fraestructuras de transporte como un medio para 
estimular el desarrollo en zonas periféricas y menos 
desarrolladas, incluidas las zonas rurales.

España, en este sentido, no es una excepción, 
sino un claro ejemplo. En los discursos de los 
políticos de áreas poco pobladas y que sufren las 
consecuencias de la despoblación, el tema de la 
infraestructura de transporte juega un papel im-
portante. Con frecuencia, reclaman mejoras en las 
conexiones, tanto de autovías y autopistas como de 
trenes de alta velocidad para impulsar el desarrollo 
económico de sus zonas.

Si bien hay evidencia empírica que sugiere que 
existe una relación positiva entre la inversión en in-
fraestructura de transporte y el desarrollo económi-
co en general (Redding y Turner, 2015), la evidencia 
es menos concluyente sobre el papel de la inversión 
en infraestructura de transporte para promover una 
mayor cohesión territorial (Crescenzi y Rodríguez-
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distancia a las autovías y autopistas más cercanas, 
en media experimentaron un menor crecimiento 
poblacional.

II.  MEJORAS EN CARRETERAS Y 
CRECIMIENTO Y DECLIVE RURAL 

Hoy en día, vivimos en un mundo predomi-
nantemente urbano, donde más de la mitad de la 
población mundial reside en ciudades. En la ma-
yoría de los países desarrollados, esta cifra supera 
el 80 por 100. Mientras que la población urbana 
ha crecido rápidamente a lo largo del tiempo, las 
zonas rurales han sufrido una pérdida constante de 
población durante décadas, lo que ha convertido 
la despoblación rural en un problema de gran im-
portancia tanto para los países desarrollados como 
para los países en vías de desarrollo (Johnson y 
Lichter, 2019; Collantes y Pinilla, 2022; Lorenzen, 
2022; Cañal-Fernández y Álvarez, 2022).

En España, el mayor éxodo rural se produjo a 
partir de los años cincuenta (gráfi co 1). A principios 
de la década de 1950, la población rural aún repre-
sentaba casi el 50 por 100 de la población, pero mu-
chos municipios rurales ya mostraban densidades 
de población muy bajas y declives desde el siglo XIX 
(Gutiérrez et al., 2023). El descenso de la población 
rural desde 1950 ha sido tal que su porcentaje en el 
total de la población se ha reducido a menos de una 

fraestructura vial en un momento en que el parque 
automovilístico y el tráfi co por carretera experimen-
taban un fuerte aumento. Este défi cit se notaba 
particularmente en las vías de alta capacidad, y, al 
objeto de aliviar esta situación se inició un ambi-
cioso programa de inversión vial. En la actualidad, 
la longitud total de la red de autovías y autopistas 
asciende a casi 16.000 kilómetros. Se han cons-
truido casi 14.000 kilómetros de nuevas autovías y 
autopistas que han convertido a España al país con 
la red de autovías y autopistas más extensa entre los 
países de la Unión Europea.

Este trabajo estudia la infl uencia de las nuevas 
autovías y autopistas en el crecimiento poblacional 
de la España rural. El objetivo es proporcionar evi-
dencia empírica sobre la relación entre la inversión 
en infraestructura de vías rápidas y el cambio po-
blacional en zonas rurales durante un período de 
rápido desarrollo de la infraestructura de transpor-
te. Una cuestión crucial es si inversiones adicionales 
generan los mismos benefi cios que la construcción 
inicial de una red básica de vías rápidas. Para ello, 
se analiza el impacto de las mejoras de las autovías 
y autopistas sobre el cambio poblacional, distin-
guiendo dos períodos muy diferentes de construc-
ción de autovías y autopistas. En el primer período 
de los años noventa se estableció la red básica de 
autovías que conecta los grandes centros económi-
cos. Las inversiones se centraron en los principales 
corredores y en muchos casos se doblaba la ca-
rretera nacional existente. En el segundo período, 
durante la primera década de los 2000, se amplió la 
red para conectar todas las capitales de provincia y 
también ciudades de menor tamaño, construyendo 
así una red de malla más fi na y menos orientada 
radialmente. Además, la cohesión territorial se 
convirtió en un objetivo explícito de la política de 
inversión en infraestructura de transporte.

Los resultados muestran un efecto positivo y es-
tadísticamente signifi cativo de las nuevas autovías 
en el crecimiento de la población rural durante el 
primer período de la década de 1990, cuando se 
construyó la red básica de vías rápidas con rutas 
clave que unían los principales mercados del país. 
Sin embargo, los resultados obtenidos para la 
primera década de los años 2000 son diferentes. 
Aunque la política de transporte incluía la cohesión 
territorial como objetivo explícito, los resultados no 
apuntan en esta dirección en el caso de las zonas 
rurales. Durante este período, los municipios ru-
rales que lograron una autovía o autopista en sus 
proximidades, es decir, aquellos que redujeron su 

GRÁFICO 1
EVOLUCIÓN DE LA POBLACIÓN RURAL: 1950-2020
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(Marshall, 1920). El alcance espacial de las econo-
mías de aglomeración está estrechamente relacio-
nado con las infraestructuras de transporte (Eberts 
y McMillen, 1999; Holl, 2004), ya que este tipo de 
ventajas espaciales se basan en la proximidad. Una 
mejor infraestructura de transporte reduce los cos-
tes relacionados con las interacciones y reduce las 
fricciones asociadas a la distancia geográfica.

Desde un punto de vista teórico, la reducción de 
los costes de transporte puede inducir tanto a una 
mayor aglomeración como a la dispersión de las 
empresas. La literatura muestra que esto depende 
del nivel de los costes de transporte. Para una re-
visión exhaustiva de la literatura sobre la relación 
entre el transporte y la organización espacial de la 
actividad económica, se puede consultar Redding 
y Turner (2015). Las mejoras en el transporte que 
conducen a reducciones en los costes de transporte 
cambian el equilibrio entre las fuerzas de dispersión 
y aglomeración y, por tanto, pueden tener efectos 
opuestos en la ubicación de las actividades econó-
micas y, por ende, en el crecimiento de la población 
en diferentes regiones.

En términos generales, los modelos de la nueva 
economía geográfica predicen un patrón de disper-
sión, concentración y redispersión a medida que se 
reducen los costes de transporte (Puga, 1999; Fujita,  
Krugman y Venables, 1999; Ottaviano, Tabuchi  
y Thisse, 2002). Con costes de transporte muy ele-
vados, la actividad económica se dispersa, ya que 
las empresas necesitan estar cerca de los consumi-
dores para mantener los costes totales de transpor-
te bajos. A medida que aumenta la conectividad 
entre las diferentes regiones, se reducen los costes 
unitarios de transporte y las empresas no necesitan 
dispersarse para servir a los mercados locales, sino 
que pueden concentrarse espacialmente. Al con-
centrar la producción, las empresas pueden explo-
tar los rendimientos crecientes y al agruparse pue-
den disfrutar de las ventajas de las economías de  
aglomeración. Los menores costes unitarios  
de transporte permiten servir a una mayor área de 
mercado desde las aglomeraciones. Sin embargo, la 
concentración espacial también aumenta la compe-
tencia por los factores de producción.

Por otra parte, la reducción de los costes de 
transporte también permite a las empresas situadas 
en lugares más remotos llevar los bienes de forma 
más económica a los mercados de las aglomera-
ciones y, con costes de transporte suficientemente 
bajos, la ubicación en los mercados más grandes de 

cuarta parte en 2020. Solo durante la primera dé-
cada de los 2000 algunas zonas rurales de España  
experimentaron cierto crecimiento debido a la 
importante llegada de población inmigrante  
(Collantes et al., 2014). Este aumento poblacional 
no se produjo en todas las zonas rurales por igual, 
ya que los inmigrantes se instalaron principalmente 
en zonas de agricultura intensiva con gran de-
manda de mano de obra en el sureste de España  
(Collantes et al., 2014).

La industrialización, que en España comenzó 
lentamente y solo se aceleró en la década de 1950, 
desempeñó un papel importante en la concentra-
ción de las actividades económicas y de la población 
y al mismo tiempo en el proceso de despoblación 
de las zonas rurales (Budí-Ors y Pijoan-Mas, 2022). 
La industrialización trajo consigo importantes in-
novaciones que han contribuido en gran medida 
a la transformación de una sociedad rural en una 
sociedad urbana. Hubo importantes innovaciones 
y avances tecnológicos que cambiaron el equilibrio 
urbano-rural a favor de lo urbano, permitiendo 
rendimientos crecientes a escala en la fabricación 
de bienes, lo que llevó a la concentración de la pro-
ducción en grandes fábricas en ciudades industria-
les, resultando en una mayor productividad de los 
trabajadores urbanos y, por tanto, salarios urbanos 
más altos. Esto atrajo a los trabajadores rurales a las 
ciudades. Al mismo tiempo también hubo innova-
ciones y avances tecnológicos que aumentaron la 
productividad en la agricultura. Esto permitió au-
mentar el excedente agrícola y liberar trabajadores 
rurales para emigrar a las ciudades y trabajar en las 
fábricas. Las innovaciones y avances tecnológicos en  
el transporte también fueron fundamentales  
en el proceso de concentración de la producción en 
fábricas en las ciudades tanto al facilitar los flujos 
migratorios internos de la población como al redu-
cir los costes unitarios de transporte de bienes. Es 
decir, dado que el transporte de bienes es costoso, 
debe existir un sistema de transporte eficiente que 
compense las mayores distancias de transporte de 
una producción concentrada y facilite el intercam-
bio de productos agrícolas y urbanos entre lugares.

Las economías de escala internas impulsan la 
concentración de la producción en empresas y 
fabricas grandes, mientras que las economías de 
aglomeración incentivan la concentración territo-
rial. Las empresas que se ubiquen cercanas entre 
sí pueden beneficiarse de compartir productores 
de insumos intermedios, un mercado de trabajo 
común y una mejor difusión de conocimientos 
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estudios empíricos han evidenciado estos efectos 
de desplazamiento de las autopistas en las zonas 
periféricas y rurales. Por ejemplo, Faber (2014) en-
contró que los condados periféricos de China que 
fueron conectados a los centros urbanos por nue-
vas autopistas experimentaron una ralentización del 
crecimiento de su PIB debido a que la disminución 
de los costes de los transportes entre los mercados 
pequeños y grandes aumentó la concentración 
de la producción industrial en los mercados más 
grandes. Baum-Snow et al. (2020) también encon-
traron para el caso de China que la construcción de 
autopistas ha llevado a una mayor especialización 
en manufacturas y servicios en los principales cen-
tros regionales y a una menor actividad económica 
y población en las prefecturas periféricas. Jedwab y  
Storeygard (2022) observaron que, en países afri-
canos, las mejoras en las carreteras facilitaron la 
migración del campo a la ciudad.

III. 	 LA DEFINICIÓN DE LAS ZONAS RURALES

Una cuestión importante en el estudio del cre-
cimiento y declive rural es la definición del espa-
cio rural y su delimitación del urbano (Duranton, 
2021). En España no existe una definición oficial 
ni una delimitación única de las áreas rurales y 
urbanas.

El Instituto Nacional de Estadística (INE) consi-
dera urbanos a los municipios de al menos 10.000 
habitantes y rurales a los municipios de menos de 
10.000 habitantes. Esta definición de áreas urbanas 
y rurales se basa exclusivamente en umbrales de 
población. Sin embargo, las densidades de pobla-
ción son otra característica clave que distingue a las 
zonas urbanas de las rurales. La Ley para el Desa-
rrollo Sostenible del Medio Rural (LDSMR) combina 
un criterio de umbral de población con un criterio 
de densidad y define el medio rural como aquellas 
zonas que tienen una densidad de población infe-
rior a 100 habitantes por kilómetro cuadrado y una 
población total inferior a 30.000 habitantes (1).

Desde un punto de vista socioeconómico, para 
delimitar lo rural de lo urbano es también necesario 
tener en cuenta las relaciones funcionales. Por ello, 
se han utilizado con frecuencia otros dos criterios 
para distinguir el espacio rural de las zonas urbanas: 
la continuidad de las zonas edificadas y los flujos de 
desplazamiento al lugar de trabajo. Por ejemplo, los 
municipios adyacentes a las ciudades, incluso con 
poca población y baja densidad, pueden pertenecer 
a la aglomeración urbana si existe continuidad en 

las aglomeraciones podría importar menos, lo que 
haría que las empresas fueran más sensibles a las di-
ferencias en el coste de los factores de producción.

Esto implica que, en teoría, la reducción de los cos-
tes de transporte puede tanto reducir como aumentar 
las desigualdades regionales debido a las diferentes 
respuestas de las empresas a la hora de cambiar la 
ubicación de sus actividades en el territorio (Holl, 
2007). La literatura de la nueva economía geográfica 
señala esta posible ambigüedad en el impacto de la 
reducción de los costes de transporte sobre la distribu-
ción territorial de la actividad económica.

A pesar de que muchos estudios sobre los efectos 
de las mejoras en las infraestructuras de transporte, 
incluyendo las autovías y autopistas, han encontra-
do efectos positivos en general, pocos estudios se 
han centrado específicamente en las zonas rurales. 
Chi (2012) estudió el impacto de la accesibilidad 
del transporte en el cambio demográfico de las 
zonas rurales, suburbanas y urbanas de Wisconsin  
(EE. UU.) entre 1980 y 1990, y constató que las 
mejoras en las autopistas están relacionadas con un 
crecimiento demográfico de las zonas rurales. Por su 
parte, Chandra y Thompson (2000) estudiaron las 
repercusiones de las autopistas interestatales en los 
condados no metropolitanos de EE. UU. entre 1969 
y 1993, y encontraron que las nuevas autopistas 
interestatales aumentaron los ingresos en los conda-
dos que recibieron una nueva autopista interestatal. 
En el caso de España, Cañal-Fernández y Álvarez 
(2022) estudiaron el papel de las infraestructuras 
para el desarrollo rural en Asturias durante el perío-
do comprendido entre 1976 y 2018, sosteniendo 
que la proximidad a las autovías ayudó a retener 
población en las zonas rurales. Alamá-Sabater et al. 
(2021) estudiaron la despoblación en la Comunidad 
Valenciana y también argumentaron que la falta 
de accesibilidad ha sido un factor importante que 
ha impulsado la despoblación de las zonas rurales, 
reclamando mejores infraestructuras de transporte 
y comunicación para hacer frente a este problema. 
Los estudios existentes no han considerado que los 
efectos puedan depender de la madurez de la red y 
por ello podrían variar en los distintos períodos de la 
construcción de una red de vías de alta capacidad.

Las autovías y autopistas conectan en ambas 
direcciones, permitiendo mejorar el acceso de las 
zonas rurales a los mercados urbanos, pero también 
viceversa. Esto puede provocar el desplazamiento 
de la actividad económica y de la población de las 
zonas rurales hacia los centros urbanos. Algunos 



185

ADELHEID HOLL

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

bargo, la situación era muy diferente a principios 
de los años ochenta. España tenía menos de 2.000 
km de autovías y autopistas (gráfi co 2), que eran 
principalmente autopistas de peaje que se cons-
truyeron a fi nales de los años sesenta y en los años 
setenta en el valle del Ebro y a lo largo de la costa 
mediterránea. No existía una red de vías rápidas 
que realmente vertebraba el país. Madrid no estaba 
comunicado por autovías o autopistas con ninguno 
de los demás centros económicos. España mostraba 
una importante carencia de infraestructuras viarias 
y, en particular, de vías rápidas como autovías y 
autopistas, cuya extensión fue muy inferior compa-
rado con otros países europeos como, por ejemplo, 
Alemania, Francia o Italia.

A principios de los años ochenta, la red estatal 
de carreteras, gestionada por el Gobierno central, se 
defi nía como una serie de rutas de interés general 
que garantizaban la conectividad interurbana e inter-
nacional, el acceso a puertos, aeropuertos de interés 
general y los principales pasos fronterizos. Estas rutas 
representaban alrededor del 25 por 100 de todas 
las carreteras, pero soportaban la mayor parte del 
tráfi co. Con el crecimiento económico del país y el 
aumento del parque automovilístico y del tráfi co, 
el mal estado general de la red principal de carreteras 
conducía a una situación insostenible del tráfi co.

Con el objetivo de mejorar las condiciones 
de tráfi co en los principales corredores de la red de 
carreteras estatal, el Gobierno elaboró en 1983 un 
ambicioso programa de construcción de autovías, el 
«Plan General de Carreteras». Fue el primer progra-

las zonas edifi cadas y/o vínculos socioeconómicos 
signifi cativos, que suelen defi nirse en función de las 
pautas de desplazamiento al trabajo.

La Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE) desarrolló una 
delimitación de áreas urbanas funcionales 
(FUA, por sus siglas en ingles de functional 
urban areas) en colaboración con la Comisión 
Europea (Dijkstra, Poelman y Veneri, 2019) (2). 
Esta clasifi cación proporciona una defi nición ar-
monizada de las FUA para 29 países de la OCDE y 
se basa en datos de cuadrículas de población de la 
base de datos Corine Land Cover y el conjunto de 
datos globales LandScan. A partir de esta informa-
ción, las áreas centrales de las FUA se identifi can 
como núcleos urbanos densamente habitados 
contiguos o altamente interconectados, con una 
densidad de al menos 1.500 habitantes por kilóme-
tro cuadrado y una población de al menos 50.000 
habitantes. Los hinterlands de la FUA (zonas de 
desplazamientos) se identifi can a partir de los datos 
de desplazamientos al lugar de trabajo, incluyendo 
todos los lugares desde los que al menos el 15 por 
100 de los trabajadores se desplazan a cualquiera 
de los núcleos de población. La combinación de la 
ciudad con su zona de desplazamiento constituye 
la denominada área urbana funcional (FUA). La re-
visión de 2020 de la clasifi cación de la OCDE de las 
FUA, defi ne para España 81 áreas urbanas funcio-
nales compuestas por 132 municipios, con sus hin-
terlands formados por 1.128 municipios, mientras 
que el resto de los municipios se consideran rurales. 
Este enfoque tiene la ventaja de no mezclar peque-
ños municipios que forman parte de áreas urbanas 
y metropolitanas con áreas genuinamente rurales. 

En este estudio se aplica esta defi nición de las 
FUA para los municipios peninsulares, pero siguien-
do a Gómez Valenzuela y Holl (2023) y conforme 
con la defi nición rural de la LDSMR, se excluyen los 
municipios de más de 30.000 habitantes del grupo 
de zonas rurales. Eso resulta en un total de 6.720 
municipios rurales, equivalente al 84 por 100 de 
todos los municipios peninsulares.

IV. EL DESARROLLO DE LA RED DE 
AUTOVÍAS Y AUTOPISTAS

La red de carreteras española cuenta en la actua-
lidad con cerca de 16.000 kilómetros de autovías 
y autopistas. De este modo, España es uno de los 
países con más kilómetros de vías de alta capacidad 
y con la red más larga de la Unión Europa. Sin em-

GRÁFICO 2
LONGITUD DE LA RED DE AUTOPISTAS Y AUTOVÍAS: 
1970-2019
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xión con Santiago de Compostela. También se 
llevaron a cabo inversiones en diferentes accesos 
a las fronteras de Portugal y Francia para mejorar 
la integración de la red de alta capacidad en la 
red transeuropea. El Plan de Infraestructuras de 
Transporte preveía ampliar la red de autovías y 
autopistas hasta 13.000 km en 2010.

Finalmente, el Plan Estratégico de Infraestructu-
ras y Transporte (PEIT) 2005-2020 también incluía 
más de 5.000 km de nuevas autovías y autopistas, 
dando prioridad a la realización de conexiones que 
enlazaran ciudades sin pasar por Madrid. El PEIT se 
consideraba un instrumento eficaz para la verte-
bración del territorio y para impulsar el desarrollo 
económico y la cohesión social y territorial (Alférez 
y Borrajo Sebastián, 2019).

Numerosas vías construidas en la primera dé-
cada de los años 2000 no solo conectan centros 
de menor tamaño, sino que también atraviesan 
zonas con baja densidad de población fuera de los 
principales corredores de transporte. Además de 
los planes nacionales, los Gobiernos regionales pu-
sieron en marcha sus propios planes de inversiones 
en infraestructura de transportes centrados en las 
conexiones intrarregionales, que en muchos casos 
también unen ciudades de menor tamaño con el 
objetivo de mejorar su accesibilidad. 

Como se refleja en el gráfico 2, la red de auto-
vías y autopistas se expandió rápidamente durante 
los años noventa y la primera década del 2000. De 
hecho, el 70 por 100 de la red actual se inauguró 
en estas dos décadas.

Con todo esto, las redes de transporte en Espa-
ña han pasado de una situación de carencia a una 
situación que se ha criticado de sobreinversión, ya 
se han construido varias infraestructuras infrauti-
lizadas, especialmente en los nuevos corredores 
construidos durante las ampliaciones posteriores 
de la red básica de vías rápidas. Según Castillo-
Manzano, Pedregal y Pozo-Barajas (2016), estas 
fuertes inversiones realizadas en la primera década 
de los 2000 podrían considerarse una burbuja de 
infraestructuras de transporte. Albalate, Bel y Fage-
da (2015) critican la política española de inversiones 
en infraestructuras de transporte, ya que en mu-
chos casos no se ha tenido en cuenta la demanda 
real, lo que ha generado casos de exceso de oferta. 
Basado en datos de 2010, destacan un exceso de 
capacidad en todos los modos de transporte. En 
el caso de las autovías y autopistas, por ejemplo, 

ma nacional de construcción de autovías en España 
y se puso en marcha en 1984, con una fase de pro-
gramación que abarcaba hasta 1991. La estrategia 
principal del plan consistía en mejorar las principa-
les conexiones por carretera duplicando los carriles 
de las carreteras nacionales y convirtiéndolas en 
autovías, proporcionando al país así una red básica 
de vías rápidas. Se dio prioridad a los corredores 
más congestionados que unían las principales ciu-
dades con la capital, Madrid. No fue hasta finales 
de los años ochenta cuando se abrieron al tráfico 
los primeros tramos de este importante programa 
de construcción de autovías, y no fue hasta 1994 
cuando se terminaron las principales conexiones de 
vías de alta capacidad que se habían proyectado. En 
conjunto, las autovías construidas durante este pe-
ríodo supusieron cerca de 4.500 kilómetros, que se 
correspondían bastante con las trazadas en el plan 
original, basado en un esquema fuertemente radial 
que partía de Madrid en seis ejes radiales. Sin em-
bargo, esta estructura radial tiene su origen mucho 
antes y, de hecho, se remonta al menos hasta el 
siglo XVI (Pablo-Martí y Requena, 2022).

Después del «Plan General de Carreteras», se 
llevaron a cabo otros planes de infraestructura 
destinados a ampliar la red de autovías y autopistas 
para construir una red complementaria de malla 
más fina. En 1993, el Gobierno presentó el Plan 
Director de Infraestructuras (PDI), que preveía una 
red de autovías y autopistas de alrededor de 11.000 
km en 2007. Además, el PDI introdujo un cambio 
en la orientación de la política de infraestructuras 
hacia la consideración de las infraestructuras como 
instrumentos de políticas territoriales al propor-
cionar una red mallada de vías rápidas que tenía 
como objetivo asegurar la accesibilidad a todas las 
regiones. El PDI se concebía como un instrumento 
de política territorial (Alférez y Borrajo Sebastián, 
2019), rompiendo el carácter radial de la red de vías 
de alta capacidad y teniendo en cuenta aspectos de 
desarrollo regional.

Por su parte, el Plan de Infraestructuras de 
Transporte (PIT) 2000-2007 tenía como objeti-
vo extender la red de autovías y autopistas para 
conectar con todas las capitales de provincia y 
principales poblaciones y, de este modo, crear una 
mayor densidad de la malla vial de gran capacidad. 
El PIT incluía vías transversales, como la autovía del  
Cantábrico y la finalización de la autovía de la 
Plata, así como actuaciones en los ejes Huesca-
Pamplona, Pamplona-Logroño, Ciudad Real- 
Badajoz, Cuenca-Teruel, Orense-Lugo y su cone-



187

ADELHEID HOLL

PAPELES DE ECONOMÍA ESPAÑOLA, N.º 176, 2023. ISSN: 0210-9107. «LA ECONOMÍA ESPAÑOLA ANTE EL RETO DEMOGRÁFICO»

a)	 El período comprendido entre 1991 y 2001: du-
rante este período, la longitud de la red de au-
tovías y autopistas se duplicó aproximadamente 
y la mayor parte de la inversión se centró en los 
principales corredores de transporte, incluida la 
finalización de la principal red radial.

b)	 El período 2001-2011: una vez establecida la 
red básica de autovías que conecta los princi-
pales centros económicos, las prioridades de 
inversión empezaron a incluir objetivos territo-
riales y la red se amplió para conectar todas las 
capitales de provincia y también ciudades de 
tamaño medio. Varias vías construidas en este 
período no contaban con suficiente tráfico para 
justificar su construcción con criterios de renta-
bilidad económica (ECORYS, 2006). Sin embar-
go, la construcción de vías de alta capacidad 
se empezó a concebir como un instrumento de 
política territorial para estimular el desarrollo en 
regiones periféricas y con el objetivo de mejorar 
la cohesión territorial. Algunos otros ejemplos 
de esta época de construcciones de vías de alta 
capacidad con poca demanda, son la autovía 
EX-A1 de Navalmoral de la Mata a Moraleja, 
partes de la autovía A-62 entre Salamanca y 
Ciudad Rodrigo y hacia la frontera portuguesa, 
la autovía A-11 de Tordesillas a Zamora, la A-50 
de Ávila a Salamanca, la A-40 entre Tarancón y 
Cuenca o la A-58 entre Trujillo y Cáceres.

2.	Estimación 

Se estima una ecuación de forma reducida en 
la que el crecimiento de la población en las zonas 
rurales es una función de las mejoras en el acceso a 
las autovías y autopistas, junto con el tamaño inicial 
del municipio y otros controles a nivel municipal del 
año base:

[1]

donde ∆ln(pobi,t) es el crecimiento logarítmico de la 
población del municipio i durante el período t; donde 
t es el período de 1991-2001 y de 2001-2011, ∆(ac-
ceso)i,t-1 se define como la reducción de la distancia a 
la autovía o autopista más cercana en el período t-1 
(retardada en un año). Ln(pob)i,t0 es la población inicial 
y Xi,t0 es el vector de variables de control.

Variables de control: en todas las estimaciones se 
incluyen como variables de control el tamaño inicial 

señalan que el número de millones de pasajeros 
por km es considerablemente mayor en otros países 
europeos, como Italia, Francia o Alemania. Aunque 
estas cifras deben contextualizarse en la geografía 
del país, con grandes áreas de baja densidad de 
población y su distribución particular de ciudades, 
sí existen indicadores de un exceso de inversión, es-
pecialmente desde principios de la década de 2000, 
con varias autovías y autopistas que no cumplen sus 
previsiones de tráfico y varias concesiones de auto-
pistas de peaje que han quebrado y han tenido que 
ser rescatadas por el Gobierno.

Un estudio de evaluación de las prioridades de 
inversión españolas en infraestructura de transporte 
en el marco de los Fondos Estructurales y de Cohe-
sión para el período 2007-2013 (ECORYS, 2006) 
señalaba ya por entonces que la intensidad diaria 
de tráfico en muchas de las autovías y autopistas 
planificadas estaba por debajo de los estándares 
habituales para la construcción de vías de alta 
capacidad. Existen, además, varios ejemplos de 
inversiones privadas en autopistas de peaje durante 
ese período que nunca alcanzaron sus previsiones 
de tráfico, lo que llevó a las llamadas «autopistas 
fantasma». La AP-36 entre Ocaña y La Roda, la 
AP-7 entre Cartagena y Vera o la R-4 entre Madrid y 
Ocaña son algunos ejemplos de autopistas con muy 
bajo volumen de tráfico.

La toma de decisiones en materia de infraestruc-
turas de transporte es compleja, pero el exceso de 
inversión se ha asociado a diversas cuestiones rela-
cionadas con la calidad de las instituciones locales, 
el interés político, la búsqueda de votos, la corrup-
ción y la influencia de un sector de la construcción 
muy fuerte (Albalate, Bel y Fageda, 2015; Crescenzi, 
Di Cataldo y Rodríguez-Pose, 2016; Rodríguez-
Pose, Crescenzi y Di Cataldo, 2018).

V. 	 DATOS Y ESTIMACIÓN

1. 	Datos

La principal variable de interés en este análisis es 
el acceso de los municipios rurales a las autovías y 
autopistas más cercanas. El acceso se basa en los 
datos de la red de carreteras y su evolución, descri-
tos en Holl (2007 y 2011a, b). En este contexto, el 
acceso se define como la distancia en línea recta a 
la autovía o autopista más cercana.

Se distinguen dos períodos:
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para las actividades relacionadas con el turismo. 
Estudios sobre las dinámicas de crecimiento en 
Estados Unidos también han señalado la importan-
cia de las características del terreno (Burchfield et 
al., 2006; Duranton y Turner, 2012). En línea con 
estos estudios, se incluye la altitud del municipio y 
se utiliza el Modelo Digital del Terreno de España 
(MDT200) con una malla de elevación de 200 metros 
proporcionada por el Instituto Geográfico Nacional 
para el cálculo de un índice de rugosidad del terreno 
a nivel municipal, siguiendo a Riley, De Gloria y Elliot 
(1999). También se incluye la distancia del municipio 
a la costa más cercana y al acuífero más cercano. 
La variable de proximidad a la costa se utiliza para 
capturar factores naturales como determinantes del 
crecimiento, mientras que la proximidad a los acuífe-
ros influye en la actividad agrícola. Además, el clima 
también es un factor relevante para la agricultura y, 
por tanto, para el desarrollo rural (Molinero y Alario, 
2022); al mismo tiempo, el clima se ha convertido 
en un factor clave para el potencial del turismo rural. 
Se incluyen como variables de control la temperatura 
media anual y el rango de temperaturas anuales.

En el Apéndice, en el cuadro n.º A1, se muestra 
la definición y las fuentes de datos para las variables 
incluidas en el análisis.

VI.  RESULTADOS

Los resultados de la estimación de la ecua-
ción [1] mediante  mínimos cuadrados ordi-
narios (MCO) se presentan en el cuadro n.º 1  

de la población y las pautas históricas de crecimiento 
demográfico de los municipios. La razón es que los 
municipios podrían estar siguiendo un patrón de cre-
cimiento a largo plazo que haya influido en la deci-
sión de dónde se han construido las nuevas autovías 
y autopistas, bajo la expectativa de que los munici-
pios siguieran patrones similares a los observados en 
el pasado. Por tanto, se controla el crecimiento de 
la población entre 1950 y 1980 (el período anterior 
a la elaboración del «Plan General de Carreteras»), 
utilizando datos históricos de población a nivel de 
municipios, recopilados por la Fundación BBVA y el 
Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas 
(Azagra y Chorén, 2006). Además, utilizando el 
mismo conjunto de datos históricos de población, se 
incluye una medida del potencial de mercado históri-
co basada en las distancias geodésicas y la población 
municipal de 1900.

Adicionalmente, se incluyen una serie de va-
riables de control socioeconómicas y de geografía 
física que podrían influir en el crecimiento y el de-
clive rural. Utilizando datos de los censos de 1991 
y 2001, se incluyen el porcentaje de población con 
educación superior, el porcentaje de población 
mayor de 16 años y el porcentaje de empleo en la 
industria manufacturera. En cuanto a los factores 
de geografía física, se controla por la superficie total 
del municipio. Asimismo, una orografía dificulto-
sa puede limitar el desarrollo agrícola y aumentar 
los costes de construcción, pero, por otro lado, la 
rugosidad del terreno podría ser un factor natural 
que haga que las zonas rurales sean más atractivas 

CAMBIOS EN LA POBLACIÓN RURAL Y MEJORAS DE ACCESO A AUTOVÍAS Y AUTOPISTAS: 1991-2011

CUADRO N.º 1

Δ ln(POBLACIÓN)

1991-2001
TODOS

(1)

1991-2001
<50KM C.P

(2)

2001-2011
TODOS

(3)

2001-2011
<50KM C.P

(4)

Δ Acceso autovía/autopista (10 km) 0,0004*** 0,001*** -0,001*** -0,001***
(0,000) (0,000) (0,000) (0,000)

ln (población) – año base 0,002** 0,003** 0,004*** 0,005***
(0,001) (0,001) (0,001)*** (0,001)

Controles    

Efectos fijos provincia    

Núm. observaciones 6.706 3.962 6.720 3.973
R-cuadrado 0,28 0,32 0,37 0,39

Notas: (1) Estimación mínimos cuadrados ordinarios (MCO); errores estándar robustos entre paréntesis; ***, ** y * = estadísticamente 
significativo a los niveles de 1, 5 y 10 por 100. (2) Los controles incluyen: a) controles históricos: población histórica (1900), crecimiento de-
mográfico histórico (1950-1981); b) controles socioeconómicos: por 100 graduado, por 100 empleado en manufactura, por 100 población 
mayor de 16 años; c) controles geográficos: altitud, índice de rugosidad del terreno, superficie (km2), distancia a la costa, distancia a los 
acuíferos; y d) controles climáticos: temperatura media anual, rango de temperatura anual.
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La proximidad a las ciudades puede influir en las 
oportunidades de empleo de los residentes rurales, 
y las nuevas autovías y autopistas podrían mejorar 
los desplazamientos para acceder a puestos de 
trabajo en zonas urbanas, facilitando así vivir en 
una zona rural y trabajar en una ciudad cercana. Al 
mismo tiempo, las zonas rurales más próximas a las 
ciudades podrían aprovecharse de procesos de des-
centralización del empleo (Partridge et al., 2007). 
Por el contrario, las zonas rurales más remotas 
podrían beneficiarse menos de las nuevas autovías 
y autopistas (Rephann y Isserman, 1994). 

Las columnas 2 y 4 muestran los resultados para 
los municipios que se encuentran a menos de 50 ki-
lómetros de una capital de provincia más cercana y, 
por tanto, excluyen las zonas rurales más remotas. 
Las estimaciones para el primer período (columna 2)  
muestran que el efecto positivo de las nuevas au-
tovías sobre el crecimiento de la población rural se 
concentró efectivamente en mayor grado en los 
municipios cercanos a las capitales de provincia. De 
hecho, el coeficiente de la variable del cambio de 
acceso a las autovías y autopistas no es significativo 
para las zonas rurales más alejadas. Para el segundo 
período, sin embargo, no se observan diferencias 
significativas. Los resultados indican que las me-
joras en el acceso a las autovías y autopistas en el 
segundo período, tanto en las zonas rurales más 
accesibles como en las más remotas, no han podido 
frenar la despoblación. 

A medida que se completan las redes básicas de 
transporte, no resulta sorprendente que los efectos 
positivos en el desarrollo económico comiencen 
a desvanecerse, dado que la inversión en infraes-
tructuras está sujeta a rendimientos decrecientes, 
a menos que se resuelvan cuellos de botella espe-
cíficos (De la Fuente, 2010; Crescenzi y Rodríguez-
Pose, 2012). No obstante, los resultados del cuadro 
n.º 1 indican que las inversiones excesivas en vías de 
alta capacidad que conectan zonas con estructuras 
productivas débiles y vulnerables pueden incluso 
producir resultados inesperados y no deseados en 
las zonas rurales, como la aceleración de la despo-
blación. 

En el cuadro n.º 2 se analiza si el impacto de las 
mejoras en el acceso a las autovías y autopistas de-
pende de los niveles iniciales de conectividad de los 
municipios rurales. Para ello, se incluye una variable 
denominada conectividad inicial, que toma el valor 
de 1 si el municipio ya contaba con una autovía o 
autopista a menos de 5 kilómetros al inicio del pe-

para ambos períodos de tiempo. En todas las 
estimaciones se incluyen las características socioe-
conómicas, geográficas, climáticas e históricas 
descritas en la sección anterior. Además, todas las 
estimaciones incluyen efectos fijos regionales a nivel 
de provincia.

Las columnas 1 y 3 muestran los resultados para 
el conjunto de municipios rurales. Los resultados 
indican que el crecimiento de la población rural está 
positiva y significativamente asociado con el tama-
ño inicial de la población, ya que los municipios 
rurales más grandes crecieron más y los municipios 
más afectados por la despoblación fueron los de 
menor tamaño.

En cuanto a la principal variable de interés, el 
acceso a la red de autovías y autopistas, se observa 
una relación positiva y significativa con el creci-
miento de la población rural durante la década de 
los años noventa (columna 1). Sin embargo, para el 
segundo período de análisis, correspondiente a la 
primera década del 2000 (columna 3), el coeficiente 
de la mejora del acceso a las autovías y autopistas 
es negativo y estadísticamente significativo. Estos 
resultados sugieren que la construcción de autovías 
en la década de 1990 generó un crecimiento lige-
ramente mayor en los municipios rurales que vieron 
reducida su distancia a la autovía más cercana. En 
concreto, una disminución de 10 kilómetros en la 
distancia a la autovía o autopista más cercana se 
relaciona con un incremento del 0,04 por 100 en 
el crecimiento de la población. Por el contrario, 
durante la primera década de los 2000, para los 
municipios que vieron reducida su distancia a la 
autovía o autopista más cercana se observa una 
despoblación algo mayor en comparación con el 
resto de municipios rurales. Acercarse 10 kilómetros 
a las autovías y autopistas construidas durante este 
período se asocia con una disminución del 0,1 por 
100 en el crecimiento de población.

Además de la heterogeneidad de los impactos 
en diferentes períodos de tiempo a medida que se 
completa y se amplía la red, también podría haber 
heterogeneidad en los impactos entre diferentes 
tipos de municipios rurales. Las zonas rurales remo-
tas han experimentado una despoblación mucho 
mayor que las zonas rurales más cercanas a las 
ciudades (Johnson y Lichter, 2019; Viñas 2019; 
Gómez Valenzuela y Holl, 2023), y los efectos de 
las nuevas autovías y autopistas podrían depender 
de la accesibilidad del municipio a las ciudades 
(Peón, Rodríguez-Álvarez y López-Iglesias, 2019). 
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autopista más cercana, aunque la significatividad 
de los coeficientes es algo menor en comparación 
con los resultados del cuadro n.º 1.

Los resultados muestran que los impactos so-
cioeconómicos de la inversión en infraestructuras de 
transporte dependen en gran medida de las carac-
terísticas de la nueva infraestructura y del entorno 
local, y cuestionan la idea de que la conexión de las 
localidades periféricas con los principales mercados 
aumentaría automáticamente la cohesión territo-
rial. Estudios previos ya han recomendado precau-
ción en este sentido (Puga, 1999, 2002; Crescenzi 
y Rodríguez-Pose, 2012; Faber, 2014; Crescenzi, Di 
Cataldo y Rodríguez-Pose 2016; Rodríguez-Pose, 
Crescenzi y Di Cataldo, 2018; Dwyer 2020; Baum-
Snow et al., 2020). Los hallazgos que se presentan 
aquí se suman a esta literatura, aportando nuevas 
evidencias empíricas para el contexto específico de 
las zonas rurales en cuanto a la inversión en infraes-
tructuras de transporte.

VII.  CONCLUSIONES

En las últimas décadas, la red de autovías y au-
topistas en España se ha ampliado enormemente, 
mejorando indiscutiblemente la accesibilidad de las 

ríodo, y la interacción entre esa variable y el cambio 
en la distancia a la autovía o autopista más cercana 
durante el período. 

Para la década de los años noventa, se observa 
un efecto positivo y significativo tanto de la conec-
tividad inicial como de las mejoras en el acceso. 
Además, tal como se esperaría, el coeficiente del 
término de interacción es negativo y significativo, lo 
que indica que el efecto de las mejoras en el acceso 
ha sido menor donde ya había buena conectividad. 

En cuanto a la primera década de los años 2000, 
los resultados corroboran lo que se había observa-
do anteriormente en el cuadro n.º 1. Por un lado, 
la conectividad inicial también muestra un efecto 
positivo y significativo en este período. Es decir, 
los municipios rurales que ya contaban con una 
autovía o autopista a menos de 5 kilómetros –en 
gran parte debido a las inversiones realizadas en la 
década anterior– continuaron experimentando un 
mayor crecimiento que aquellos municipios que se 
encontraban fuera de estos corredores principales 
de la red de vías de alta capacidad. Por otro lado, 
los resultados para las mejoras en el acceso duran-
te este período presentan un efecto negativo sobre 
el crecimiento poblacional de los municipios rura-
les que vieron reducida su distancia a la autovía o 

CAMBIOS EN LA POBLACIÓN RURAL Y MEJORAS DE ACCESO A AUTOVÍAS Y AUTOPISTAS CONTROLANDO 
POR EL NIVEL INICIAL DE ACCESO: 1991-2011

CUADRO N.º 2

Δ ln(POBLACIÓN)

1991-2001
TODOS

(1)

1991-2001
<50KM C.P

(2)

2001-2011
TODOS

(3)

2001-2011
<50KM C.P

(4)

Δ Acceso autovía/autopista (10 km) 0,0005*** 0,001*** -0,0004*** -0,001*
(0,000) (0,000) (0,000) (0,000)

Conectividad inicial a autovía/autopista 0,003*** 0,003** 0,006*** 0,005***
(0,001) (0,001) (0,001) (0,001)

Δ Acceso x conectividad inicial -0,001* -0,002* -0,001* -0,001
(0,001) (0,001) (0,001) (0,001)

ln (población) – año base 0,002** 0,003** 0,004*** 0,005***
(0,001) (0,001) (0,001) (0,001)

Controles    

Efectos fijos provincia    

Núm. observaciones 6.706 3.962 6.720 3.973
R-cuadrado 0,28 0,32 0,38 0,40

Notas: (1) Estimación mínimos cuadrados ordinarios (MCO); errores estándar robustos entre paréntesis; ***, ** y * = estadísticamente 
significativo a los niveles de 1, 5 y 10 por 100. (2) Los controles incluyen: a) controles históricos: población histórica (1900), crecimiento de-
mográfico histórico (1950-1981); b) controles socioeconómicos: por 100 graduado, por 100 empleado en manufactura, por 100 población 
mayor de 16 años; c) controles geográficos: altitud, índice de rugosidad del terreno, superficie (km2), distancia a la costa, distancia a los 
acuíferos; y d) controles climáticos: temperatura media anual, rango de temperatura anual.
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necesaria, pero no suficiente, para el desarrollo 
económico (Eberts, 1990), los resultados de este 
trabajo también muestran el importante papel de 
los sistemas de transporte para cambiar la distri-
bución territorial de las actividades económicas y 
de la población, y que no siempre conducen a una 
mayor cohesión territorial. Si las inversiones no 
generan niveles suficientes de flujos de tráfico tam-
poco generarán desarrollo económico local. Hasta 
la fecha, como se argumenta en González-González 
y Nogués (2019), la evaluación de la inversión en 
infraestructuras de transporte en las zonas rurales 
sigue siendo una cuestión insuficientemente explo-
rada en cuanto a temas de cohesión territorial. Se 
muestra que determinadas inversiones pueden, de 
hecho, incrementar las desigualdades territoriales 
en vez de reducirlas. Crescenzi y Rodríguez-Pose 
(2012) argumentan que la expansión de las in-
fraestructuras de transportes en las regiones menos 
desarrolladas por razones de cohesión, en realidad, 
debe ser revalorizada.

La inversión en autovías y autopistas de la dé-
cada de 2000 claramente no trajo los resultados 
deseados de una mayor cohesión territorial. Ade-
más, como se argumenta en Albalate, Bel y Fageda 
(2015), no solo se construyeron sobrecapacidades 
en la red vial, sino que, desde principios de la dé-
cada de 2000, la red ferroviaria de alta velocidad 
también se expandió enormemente, convirtiéndola 
en la actualidad en la red ferroviaria de alta veloci-
dad más extensa de Europa, pero con un número 
de usuarios muy inferior al de otras redes europeas. 
Los resultados de este trabajo arrojan una nueva 
luz sobre las sobreinversiones en infraestructuras de 
transporte que no se ajustan a la demanda, lo que 
debería tenerse en cuenta para el diseño de decisio-
nes de inversión en infraestructuras más sostenibles 
y menos politizadas en el futuro.
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diciembre de 2007, pp. 5.339 a 51349.

(2) Otras metodologías de definición de áreas urbanas para España se 
han desarrollado, por ejemplo, en Ruiz (2010), Goerlich et al. (2016), y 
Arribas-Bel et al. (2021).

diferentes regiones. No obstante, el impacto que la 
extensión de estas vías de alta capacidad tiene en 
el desarrollo local de diversas zonas del país y en su 
cohesión territorial es menos claro.

En este trabajo se ha analizado el cambio de la 
población en los municipios rurales españoles entre 
1991 y 2011 y se ha evaluado su relación con las me-
joras en las infraestructuras viarias en dos períodos 
distintos. Los resultados muestran un efecto positivo 
y estadísticamente significativo de las autovías sobre 
el crecimiento de la población rural durante el primer 
período, de 1991 a 2001, cuando se construyó la 
red básica de autovías con corredores que unían los 
principales centros económicos del país.

Sin embargo, los resultados son distintos para 
el período de 2001 a 2011, cuando la construcción 
de autovías y autopistas tenía como objetivo com-
plementar la red de vías rápidas existente con una 
malla más fina, menos orientada radialmente y unir 
todas las capitales de provincia. En este período, la  
política de infraestructura de transportes incluía  
la cohesión territorial como objetivo explícito. Los 
resultados muestran un panorama diferente. Los 
municipios rurales que experimentaron una reduc-
ción de la distancia a la autovía o autopista más cer-
cana durante este período, es decir, los municipios 
rurales que consiguieron una autovía o autopista 
en su proximidad, en realidad han experimentado 
menor crecimiento de población.

Esto demuestra que no todas las inversiones en 
infraestructura de transporte producen los mismos 
efectos. Comprender mejor la relación entre las me-
joras de las infraestructuras viarias y el crecimiento 
y declive rurales es importante para los planifica-
dores del transporte y los responsables políticos 
preocupados por el desarrollo y la sostenibilidad 
de las zonas rurales. Los resultados de este trabajo 
muestran que la inversión en autovías y autopistas 
tiene un impacto relevante sobre el crecimiento en 
los primeros años de un programa de construcción 
de redes de vías de alta capacidad. Sin embargo, 
este efecto se debilita a medida que la red madura 
y se hace más densa y, en determinados contextos, 
incluso puede tener efectos negativos sobre el cre-
cimiento rural. Esto evidencia que una evaluación 
más amplia de los proyectos de infraestructuras de 
transporte debe tener en cuenta los posibles efectos 
de desplazamiento.

Aunque las infraestructuras de transporte se han 
considerado normalmente como una condición 
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ADELHEID HOLL

VARIABLES, DEFINICIÓN Y FUENTES DE DATOS

CUADRO N.º A1

VARIABLES FUENTE DE DATOS

∆ln(pob) Cambio logarítmico de la población entre 1991-2001 y entre 2001 y 2011; 
INE – Padrón municipal 

∆(acceso) autovía/autopista Cambio en la distancia a la autovía/autopista más cercana (medido en unidad-10km) 
entre 1990-2000 y entre 2000 y 2010; cálculo propio basado en Holl (2007, 2011b)

Controles históricos

Población 1900 (logaritmo) Fundación BBVA e Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas 
(Azagra y Chorén, 2006)

Crecimiento de población 
1950-1980 (logaritmo)

Fundación BBVA e Instituto Valenciano de Investigaciones Económicas 
(Azagra y Chorén, 2006)

Controles socioeconómicos

% población con estudios de tercer grado Censo 1991, 2001

% población empleados en manufactura Censo 1991, 2001

% población mayor > 16 años Censo 1991, 2001

Controles geográficos y climáticos

Altitud (metros) Instituto Nacional de Geografía

Área del municipio (km2) Instituto Nacional de Geografía

Rugosidad del terreno Índice basado en Riley et al. (1999); Instituto Nacional de Geografía

Distancia a la costa (km) Cálculo propio SIG

Distancia al acuífero más cercano (km) Cálculo propio SIG basado en mapas del Instituto Nacional de Geografía 
y Ministerio de Minería y Medio Ambiente (Holl, 2019)

Temperatura media anual WorldClim-Global Climate Data (Holl, 2019)

Rango de temperatura anual WorldClim-Global Climate Data (Holl, 2019)
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